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Los libros de Esdras y Nehemías son de los más complicados en cual 
to a la ubicación cronológica de sus relatos. Esta dificultad nace de la 
naturaleza misma de los libros, del carácter de apéndice que poseen. An- 
tes constituían un todo único con crónicas; luego fueron separados, dán-= 
doseles la forma actual (*). Esdras 1-6 es an inmediata del li- 
bro de las Crónicas, mientras que Esdras 7-10 y Nehemías 1-13 son dos 
simples apéndices añadidos por el cronista para destacar ciertos deta- 
lles de la reconstrucción material y espiritual de la comunidad judía. Re- 
sulta pues natural, que el orden con el que han sido compilados, no co- 
rresponda a una exacta serie cronológica, sino que el hilo narrativo 
tenga adelantos y retrocesos. Fr 
Considerando el conjunto de estos dos apéndices desde el enfoque de 
los protagonistas, notamos ya a primera vista tres divisiones bien netas. 
Esdras 7-10 que tiene como protagonista a Esdras; Nehemías 8-10 y 11-13 
- cuya figura descollante es la del mismo Nehemías; en cuanto al tercer 
grupo Nehemías 8-10, no es fácil determinar el actor principal, pues, a 
pesar de pertenecer al libro de Nehemías, quien se destaca es más bien 
Esdras. 
Estos tres últimos capítulos, marcan el punto culminante de las dificul- 
- tades. Su solución puede resolver todo el intrincado problema de ambos libros. 
Hasta el presente, los autores están muy divididos asignándoles fechas 
muy diversas. Desmembrando completamente sus partes, tratan de re- 
construir, con esos pedazos, el orden histórico. Algunos de ellos han pro- 
cedido de manera un tanto arbitraria y no del todo satisfactoria; de mo- 
do que el problema queda aún sin solución definitiva. 

Y. PAVLOVSKY (”), en un artículo en Bíblica, ha retomado nuevamen- 
te el problema en toda su complejidad, dándole un desarrollo más cohe- 
rente y promisorio; llegando a conclusiones sólidas: 

1) La misión de Esdras (E) es posterior a la de Nehemías (*). 

Esta teoría ya propuesta por VAN HOONACKER (*), es hoy casi común- 
mente admitida (*). Mérito de PavLovsky es el de haber aportado a las 
razones ordinariamente aducidas, (la situación política, la sucesión de los 
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(1) A. VAN HOONACKER, RB, 1923, p. 481-494. - G. Ricciotti, Storia d'Israele II, 
1934, p 127. 

(2) V. PAVLOVSKY, Die Chronologie der Tátigkeit Esdras, BIBLICA, (38), 1957, p 
275-305 y 428-456. Hemos seguido este artículo en sus líneas generales. Además: W. 
ALBRIGHT, De la Edad de piedra al Cristianismo, Santander, 1959.- W. BATTEN, The 
boock of Ezra and Nehemias, 1912.- P. BOWMAN, The boock of Ezra and the boock of 
Nehemias, (The Int. Bible, 1954).- A. FERNANDEZ, Epoca de actividad de Esdras, Bíblica 
II (1921) 424-447, y Comentario de los libros de Esdras y Nehemías, 1950.- A. GELIN, 
Le livre de Esdras et de Néhémie (Bible de Jérusalem, 1953).- F. KUGLER, Von Moses bis e 
Paulus, 1950.- G. Ricciotti, Historia de Israel, II, Buenos Aires.- W. RUDOLPH, Esra und OR 
Nehemia, 1949.- C. TORREY, Esras studies, EST, 1910.- A. VAN HOONACKER, RB, 1923 TN 
y 1924.- E. SCHURER, Geschichte des júdisches Volkes im Zeit Jesu Christi, 1895-98.. 0 
B. PELAJA, Esra e Nehemia, 1957.- A. MÉDEBIELLE, Esras - Néhémie (La Sainte Bible). 
Iv, 1952. | 


(1) Para distinguir con claridad las distintas administraciones, adoptamos las si- 
guientes siglas: N1 (primera administración de Nehemías), N2 (segunda administración 
de Nehemías), E (administración de Esdras). 

(2) Para ver la detallada exposición de este principio, consúltense especialmente sus 
artículos en R. B. 1923 y (1924. ES 

(3) Todos estos principios se hallan bien explicados en B, (1957), p 282-289. 
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sumos sacerdotes, y la carencia absoluta de vestigios de la misión de Es- 
dras durante la administración de Nehemías), una de radical importan- 
cia. a saber: la precaria situación económica que encontró Nehemías a su | 
llegada (*). , : , 

- .2) La reforma religiosa durante la 2da. administración de Nehemías, 
se llevó a cabo bajo el influjo de Esdras. PAvLOvskY sostiene la unidad de | 
Nehemías 8-10, pues constituyen un todo único, realizado en el ámbito 
de un mismo mes. La lectura de la Ley, la confesión de los pecados, y la 
renovación de la Alianza son como tres tiempos, tres escenas de este úni- 
co drama religioso. Con razón puede compararse todo este conjunto, con 
el pasaje paralelo de 2Re 22-23, donde también se narra la lectura de la 
Ley en tres momentos sucesivos (?). Pero Neh. 8-10 tuvo lugar después 
de Neh. 13, como se ve por el estrecho paralelo de ambos. Efectivamen- 
te Nah. 10,31 depende de Neh. 13,25; Neh. 10,32 de Neh. 13, 16-17; Neh. 10, 
35-38 de Neh. 13,31. 10,12; Neh. 20,40 de Neh. 13, 4-9; Neh. 10, 40b de 
Neh. 13,11. Esto queda bien confirmado por el hecho de que Neh. 13,4 
al narrar los abusos dice expresamente que esto lo había hecho antes de 
la lectura de la Ley, que no puede ser otra que la compendiada en 
Neh. 13, 1-4 y plenamente desarrollada en Neh. 8. 

3) Y por fin, la conclusión más sensacional es la cronología abso-- 
luta: asignando el año 430 para la segunda administración de Nehemías 
y el año 428 a C. para la administración de Esdras. 

Lo que nos proponemos es ver si se puede dar por cierta tal fecha, 
para la actividad de Neh. 8-10. Someteremos Neh. 8-10 a un doble pro- 
ceso: uno temático, examinando el aspecto literario-textual y otro crono- 
lógico, situando dicha fiesta en su determinada fecha. Veremos pues: 


I. El problema temático: Cómo la narración de los libros de Esdr. 
y Neh. 8-10 denota un año sabático: 1 - buscando el tema del capítulo 8. 
2 - indagando la opinión de los autores al respecto, 3 - examinando todos 
los datos bíblicos y de las fuentes históricas, acerca de la existencia y 
cumplimiento del año sabático y 4-de acuerdo a lo deducido, veremos 
si lo narrado en Neh. 8-10 puede ser realmente el rito inaugural de un 
año sabático conforme a lo descrito en el Dt, 5. A través del texto y su 
contexto, veremos si las citas de Neh. son de hechos sucedidos, o simple- 
mente abstractas. Demostrado lo cual, y no la confirmación de 6 - la pre- 
sencia de Neh., llegaremos a la conclusión de que Neh. 8-10 describe real- 
mente la inauguración de un año sabático. 

II. Pasando luego al problema cronológico: indagaremos cuál de los 
años sabáticos pudo ser éste. De acuerdo 1-a la fecha que le dan los 
autores, y 2-al examen de los años sabáticos que tienen fecha cierta, 
viendo como siempre existió un ciclo de años sabáticos, llegaremos a la 
conclusión de que el tal año sabático fue celebrado el años 430/29 a C. 

TIT. A la luz de esta fecha trataremos brevísimamente de reconstruir 
la historia de Esdras y Nehemías como realmente hubo de ser. 


FE - PROBLEMA TEMATICO: ¿QUÉ FIESTA NARRA NEHEMIAS? 
1, El tema de Nehemias 
El motivo central y dominante de la narración del c. 8 es la lectura 
de la Ley cfr, vers. 1 b, 3, 5, 8, 9, 18. Una particularidad inculcada con 


(1) B, 38 (1957), p. 287-288. 
(2) TOUZARD, RB, 1915, p. 125-139. 
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llamativa insistencia es la solemnidad y universalidad de esta lectura, lo 
que se da a entender: 1) por la incansable repetición del estribillo “se leía 
la ley”. 2) por la concurrencia de gente: “Asamblea de hombres y mu- 
jeres, de cuantos era capaces de entederla”. 3) por la atención particular 
de los oyentes “todo el pueblo seguía con atención la lectura del libro 
de la Ley”. 4) el lugar y posición del lector: “en la plaza de las Aguas, 
sobre un estrado de madera alzado para esta ocasión y rodeado de levi- 


tas que explicaban lo leído”. 5) finalmente por la mención del personaje 


_de autoridad máxima en la Judea: Nehemías el “TrIrRsHAaTa”. Aunque esta 
relación nos evoque el pasaje de 2 Re. 23,2 en el que se relata la lectura 
de la Ley hecha en los tiempos de Josías, se halla muy lejos, en su apa- 
ratosidad descriptiva, de la forma e insistencia de Neh. 8-10. 


Si consideramos detalladamente su constitución literaria vemos que 
toda la narración es una ininterrumpida exposición y ampliación del mo- 
tivo fundamental. : 

El c. está dividido en dos partes: la primera que va del v. 1 al 12, y 
la segunda que va del 13 al 18. La primera, del v. 1 al 8 es una variación 
del doble motivo “lectura de la Ley” y “actitud del pueblo ante tal lec- 
tura”. Efectivamente, el v. 1 después de comenzar con unas palabras de 
ligazón: “llegado el séptimo mes, los hijos de Israel estaban ya en sus ciu- 
dades”, que es repetición del 7, 72 b, expone enseguida la segunda parte 
del motivo: “que llevasen el libro de la Ley”. El v. 2 repite nuevamente 
el motivo íntegro, especificando más detalladamente quienes eran los com- 
ponentes de la asamblea y concluye el versículo con nuevas palabras de 
ligazón. En los restantes versículos este motivo binario se va ampliando 
gradualmente, mediante la yuxtaposición de particularidades hasta el v. 


8. Los vs. 9 al 12 constituyen la conclusión de esta primera parte. 


La segunda parte se abre una vez más con la repetición del motivo 
que sirve de introducción y unión con la anterior. Expone luego el ha- 
llazgo de la fiesta de los Tabernáculos, su proclamación y cumplimiento. 
Concluye la segunda parte en forma inclusiva con el motivo de la pri- 
mera, cerrando así todo el capítulo. 


De este examen literario podemos colegir claramente el estilo usa- 
do por el autor en la narración de este capítulo, completamente diferen- 
te del usado en la narrativa anterior. Es un estilo lleno de paralelismos, 
amplificativo, hasta un tanto tautológico, que va repitiendo constantemen- 
te lo ya dicho. 

Lo notable de la descripción es la forma cíclica, progresiva, con 
que comienza, se desarrolla y termina la misma idea. Lo que nos importa 
descubrir es el contenido instrínseco: ver qué hecho histórico concreto nos 
quiso narrar el autor bajo este determinado ropaje literario. 


Si observamos bien, la primera consecuencia de la lectura de la Ley 
es una gran alegría por parte del pueblo; la segunda más central y que 
parece ser la causa y el motivo de la composición de todo el capítulo, es 
la renovación de la fiesta de los Tabernáculos. Resulta claro que el hecho 
histórico descrito por el autor ha de consistir en algún acontecimiento 
que tenga íntimamente combinados la lectura de la Ley y la fiesta de los 
Tabernáculos. Este motivo biforme, lectura de la Ley y fiesta de los Ta- 
bernáculos, lo encontramos en Dt. 31, 10-12, combinado casi de la misma 
forma y dentro de un mismo clímax; pero con la específica particulari- 
dad que, en Dt. se trata de año sabático y de la obligación de reiterarlo 
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a cada septenio. Naturalmente esta especificación hace surgir un proble- 
ma: ¿la lectura de la Ley narrada en Neh. 8 y la subsiguiente celebra- 
ción de la fiesta de los Tabernáculos, no será el cumplimiento del pre-. 
cepto del Pentateuco? vale decir ¿esta lectura no se habrá hecho en un año 
sabático y por ende el autor con esa descripción literaria, no habrá que- 
rido relatarnos un determinado e histórico año sabático? Tanto más, cuan- 
to que el texto dice explícitamente: “Celebraron la solemnidad siete días 
y al cabo tuvieron gran asamblea según lo prescripto”. ] 

¿Esta tal prescripción, no será pues, la de Dt. 31, 10-12? 

Este problema surgido de la comparación de temas bíblicos, no es. 
una mera curiosidad literaria sino que guarda notable importancia, pues 
su solución positiva puede aportar un dato definitivo a la intrincada cro- 
nología de los libros de Esdras y Nehemías. 


2. Lo que muchos leyeron pero no vieron 


Es fácil no dar importancia a esta coincidencia. Una lectura solem- 
ne de la Ley en un caso tan extraordinario como era el de la renovación 
espiritual y material de la comunidad judía, no suscita ninguna concatena- 
ción necesaria con la ley preestablecida y parece uma cosa muy natural 
e indispensable. Así, para BOWMAN, esta habría sido la simple celebra- 
ción del año nuevo (*). 


Otros en cambio tuvieron en cuenta que algo de particular debía 
entenderse en ese Leer la ley día a día; pero no pasaron de juzgar que 
fuese una lectura semanal un poco más solemne y pública, pero que ya 
estaba en uso desde mucho tiempo en las comunidades judías de Babi- 


lonia (?). 


Más aún, esta solemnidad podía ser la simjath thorah, la “alegría de 
la Ley”, fiesta establecida como conclusión del ciclo anual de lectura del 
Pentateuco, celebrada, según el calendario, en el octavo día de la fiesta 
de los Tabernáculos, o sea en el vigésimo segundo día del séptimo mes (?). 


H. JUNKER y VON RAD entreabren la posibilidad, pero muy remota, de tra- 
tarse de un año sabático; así JUNKER, al comentar el pasaje del Dt. 9-13 
dice que, aunque no está explícitamente en el texto, con toda probabilidad 
se puede entender que regularmente, cada 7 años, se efectuaba la lectura 
de la ley en la fiesta de los Tabernáculos junto con la renovación de la 
promesa (*). Pero a continuación añade que en ningún pasaje de la S. 
Escritura consta expresamente el cumplimiento de esta ley. De este mis- 
mo parecer es también w. RUDOLPH, quien admite que teóricamente podría 
tratarse aquí de un año sabático (*). 


PELAIA en cambio, que se propone más directamente el problema, se 
niega a tratarlo, afirmando expresamente ignorarse si ese año era o no 
sabático. Para justificar la lectura de la Ley bastaría, según él, considerar 
que luego de tantas dificultades como había pasado la comunidad judía 
en el destierro y regreso de Babilonia, el comienzo de la restauración po- 
) R. BOWMAN. Ezra and Nehemia (Th Interpreterrs Bible) 1954, p. 742, 

) A MÉDEBIELLE. O. e. p. 53. 

3) MORGESTERN. Studies in calendars, p. 9-10. (citado por BOWMAN, pág. 742). 
(4) H. JUNKER. Das Buch Deuteronomium (Bonner Bibel), 1933, p. 120. 

(5) W. RUDOLPH, o. cit., p. 157. 
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día comenzar con un acto solemne como el que se hacía en los años sSa- 
báticos (*). 

MORGENSTERN y la Biblia de los Adventistas se han acercado más a la 
solución: “La sistemática lectura de la Ley, día por día, puede implicar 
el año sabático, y cabalmente el cumplimiento de lo mandado en Dt. 31, 
10-13” (*). Pero esta afirmación la deja siempre en la penumbra de la 
posibilidad de tratarse de un año sabático, y mediante él establecer la 
cronología (*). 

A este propósito y dada la opinión de muchos, que consideran la lec- 
tura de la Ley, hecha por Esdras, como un simple comentario, será ne- 
cesario ver la relación de éste con el Midrash. Precisamente en esta épo- 
ta, se introdujo en la vida pública de la comunidad judía, la lectura y 
enseñanza de la Ley, apareciendo la forma nueva de servicio divino que 
más tarde, en la época helenística, se convirtió en el servicio sinagogal 
propiamente dicho. Este tiene por centro la lectura pública y el comen- 
tario de los pasajeros de la Thorah. La lectura de la Ley hecha por Es- 
dras, es ya considerada por casi todos los autores, como una lectura y 
explicación pública, o sea, como una especie de predicación. En esto es- 
tamos completamente de acuerdo con R. BLOCH (*), al admitir con la tra- 
dición, que Esdras fue el primer organizador de este movimiento; lo que 
negamos es restringir la lectura de Neh. 8, a uno de estos actos comunes 
repetidos durante el transcurso del año sin tener en cuenta que presenta 
tales características que nos obligan a colocarla en un marco histórico 
más trascendental, cual es el de los años sabáticos. 


Hecha esta advertencia trataremos de examinar detenidamente el pro- 
blema en sus distintas articulaciones y ver si podemos formarnos la cer- 
teza de que la actividad Esdras-Nehemiana narrada en Neh. 8 refleja ple- 
namente la inauguración de un año sabático. 


3. El año sabático en la biblia y en la historia 


Las dos bases que tenemos que establecer son: los términos exactos 
de la institución del año sabático, y posteriormente, la constatación del 
cumplimiento de este mandato en la historia del pueblo hebreo: pues si 
desconocemos la exacta comprehensión de lo que constituye el año sabá- 
tico, jamás podremos hacer comparación alguna por ignorancia del ob- 
jeto que se trata. Por otra parte si el año sabático nunca tuvo actuación 
en el transcurso de la historia judía, sería completamente ocioso el querer 
encontrar aquí, en un pasaje tan difícil, la única aplicación de esa Ley. 


La ley del año sabático, aunque no siempre formulada con este nom- 
bre, se halla en varios pasajes del Pentateuco. Lo notable es que no se la 
cita siempre con los mismos términos, sino que tiene diferentes determi- 
naciones y sujetos de aplicación. Se nota una evolución en los distintos es- 
tadios de promulgación. Ex. 23, 10-12; 21, 2-6: formula la ley del año sa- 
bático como descanso de la tierra. En Dt. 15, 1-2; 31, 10-13, no se mencio- 


(1) A. PELAIA - o. cit., p. 186. 

(2) The Seventh-day Adventiste Bible Commentary, 1954, V. UI, p. 427. MORGEN- 
STERN, Studies in calendars, p. 70, (citado por Bowman, obra citada, pág. 742). 

(3) D. HERZFELD, Geschichte des Volkes Israel, 1875, p. 74. 
(4) R. BLOCH, Art. Midrash en D. B. $. 
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na absolutamente el descanso de la tierra: el año sabático debe ser año de * 
remisión (hebr.: “shamat”; gr.: “áfesis”) de las deudas. A 

Ambos conceptos, el de cesación de trabajo y el de remisión, están | 
reunidos en Lev. 25, pero ya no se refieren al año sabático sino al jubilar. ' 
Tal vez la celebración del año sabático pudo estar reglamentada por" 


un código especial, que no ha llegado hasta nosotros. De allí la difi- 


cultad para precisar las obligaciones de dicho año, a saber, cuál de; 


los pasajes antes mencionados es el que determinaba la reglamentación. 
Dado este desarrollo en su promulgación, debemos acudir a la ar- 


monización de los textos, extrayendo el factor propio, y componer así to-. 


do el conjunto entonces en vigencia. 


Los componentes esenciales constitutivos del año sabático eran tres: 
1) Suspensión del cultivo de los campos. 
2) Remisión de las deudas. 
3) Lectura solemne y diaria de la Ley en la fiesta de los Taber-' 


náculos. Para que un año se pueda llamar sabático tiene necesariamen- 


te que entrar dentro de este esquema y poseer estos tres elementos consti- 
tutivos. Con esto queda delimitado el perímetro dentro del cual debe en- 
cuadrarse todo año sabático. 


Lo segundo es verificar su cumplimiento. 


Ante todo debemos hacer una observación sicológica. Siendo este un 
precepto gravoso, era natural que hubiese quien lo pusiese en práctica, 
tales eran los israelitas fervorosos; y quienes no lo pusiesen en práctica; 
esto es lo común en el cumplimiento de cualquier mandato. Lo importan- 
te es saber si la generalidad, la mayoría lo cumplía de modo que pudiese 
ser una actividad capaz de entrar dentro de nuestro control. 


El mismo legislador, Moisés, previó el. abandono de esta ley por lo 
que proféticamente, en sus amenazas, les predice el destierro, de modo 
que la tierra pudiera gozar el descanso no cumplido (Lev. 26, 34-42). Es- 
ta profecía tuvo realmente su cumplimiento (2 Par. 36,21) señal de que 
en este punto hubo un olvido notable. 


En general toda la tradición postexílica corrobora esta afirmación, 
tanto que hay quienes sostienen que el año sabático, como institución po- 
lítica, solamente comienza con Nehemías (?). 


Desde entonces, tenemos la plena seguridad de su cumplimiento, ates- 
tiguado por la misma Biblia y por fuentes, ya judías extrabíblicas, ya pa- 
ganas. Así, 1 Mac. 6,49: “Aquél era sábado de reposo para la tierra. ..”. 
Mac. 6,53: “Escaseaban los víveres en los almacenes, por ser el año sép- 
timo”. Gál. 4,10: “Observáis los años”. 


FLAVIO JOSEFO en Ant. Jud. mos habla con evidencia del cumplimiento 
de esta ley. Cuando Alejandro Magno el año 332 conquista la Judea, exi- 
mió a los judíos de los tributos de ese año, porque era un año sabático (?). 
Hircano abandonó el sitio de la fortaleza de Dagón, por causa del año 
Sabático (*). Cuando Herodes sitia y toma Jerusalén el año 38 a C. la 
ciudad estaba falta de víveres porque el año anterior había sido sabá- 


(1) HASTINGS. Dic. of. t. B. art. Sabbatical year. 
(2) Ant. Jud. 11-8.6 
(3) Ant. Jud. 13-8.1 


a 


y 
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tico (*). Un edicto de César excluía a los judíos de pagar tributo el año 
sabático (7). 

También riLóN en su Virtudes y en Leyes especiales dice que entre 
los hebreos “cada séptimo año se introduce la debida interrupción” (*). 
De entre las fuentes gentiles tenemos una cita en la Historia de TÁCITO: 
Moyses quo sibí in posterum gentem firmaret, novos ritos contrariosque 
ceteris motralibus indidit... dein blandiente inertia septimum quoque annum 
-ignavie datum (*). 

Y las tradiciones rabínicas, en la Mishnah, conservan todo un tra- 


tado, el Shebicith, que toca las cuestiones concernientes al año sabático 
y a su aplicación. 


De todos estos documentos aducidos, pertenecientes a autores y épo- 
cas tan diversas, podemos llegar a una conclusión, y es: que, prescindien- 
do de la época preexílica la práctica del año sabático estuvo siempre en 
plena vigencia. Repetimos, con todo, la observación hecha más arriba, a 
saber, que también en este tiempo habrá habido quienes no lo cumplie- 
se, pero la generalidad lo observaba. 

Llegados a esta constatación no queda pues excluído que nuestro 
capítulo, el Neh. 8, se refiere a un año sabático ya que está dentro del pe- 
rímetro histórico de su observancia. Más aún, encierra una posibilidad 
psicológica aún mayor y es que lo judíos en la restauración, luego de se- 

- tenta años de cautiverio hayan puesto enseguida remedio a todos y cada 
uno de los abusos que causaron su exilio y entre estos no queda excluí- 
da la falta de observancia del año sabático. 


4. Nehemias 8-10 y el Pentateuco 


La dificultad central está en la armonización del Neh. 8 con el Pen- 
tateuco. Como hemos hecho notar antes, de todos los pasajes sabáticos 
que hemos mencionado, aquel que tiene la correlación más exacta con Neh. 
Sres DIA 3E 10-11 


Deut. 31 Neh. 8 
lia. Vendrá todo Israel a presen- 1. El pueblo como un solo hombre 
tarse ante Yahveh. se reunió ante la plaza. 


11b. Leerás la ley ante todo Israel 3. Esdras estuvo leyendo el libro y 
a sus oídos. todo el pueblo seguía con aten- 
ción la lectura del libro de la Ley. 


18. Leyó el libro de la Ley cada día 
desde el primero hasta el último. 


10b. ...en la fiesta de los tabernácu- 17. Todos los de la congregación que 
los. volvieron de la cautividad hicie- 
ron cabañas y habitaron en ellas. 


1) Ant. Jud. 14-10.12 

2) Ant. Jud. 14-10.16 

3) Leyes especiales 5,1.- Virtudes (Benevolencia) 5 
4) TÁCITO. Histor. V, 4. 


8 í REMISTA BIEDIACA 


La correlación es evidente, tanto que Neh. 8 parece ser la aplicación | 
práctica del precepto del Dt.; pero la dificultad está, en que Nehemías 8 | 
no dice explícitamente tratarse aquí de un año sabático, ni habla del des- | 
canso de la tierra, ni de remisión de las deudas. 


Le faltan, pues, a Neh. 8 dos de los tres elementos propios de todo año 
sabático según la prescripción del Pentateuco. 


Efectivamente: 
Pentateuco: Nehemías 8 
Descanso 'de tierra. —Ex. 2310. Ll corn... .o ae o O 
2. Remisión de deuda. DEFI A oa e o 


3. Lectura de la ley en la fiesta de 3. Lectura de la ley en la fiesta de 
los tabernáculos DENSIAO los tabernáculos. Neh. 8, 14-18. 


De los tres elementos constitutivos, sólo tiene uno, el tercero, que- 
dando dos incógnitas por resolver. Esto hace imposible establecer la igual- 
dad. 

Nos quedaría otra posibilidad. Aunque no se diga que la lectura de 
la Ley en la fiesta de los Tabernáculos fue hecha en el año de la remisión 
o sabático, con todo, habiendo una correspondencia tan estrecha, ¿no po- 
dría directamente afirmarse sin más, que en este caso se trata de un año 
sabático? Tal proceder nos parece una solución demasiado fácil y de es- 
caso fundamento. 


Dijimos anteriormente que Neh. 8 forma. una unidad integral con los 
dos capítulos siguientes; Neh. 8-10 forman un solo bloque. Entre las pro- 
mesas del c. 10, 32 b está la promesa formal de liberar la tierra el año sép- 
timo y remitir toda deuda. 


De este modo poseemos los elementos que nos faltaban, y tenemos 
perfectamente equiparada la ecuación y completados los tres elementos, y 
ya no existe duda alguna de que se trata de un año sabático. La compara- 
ción queda así completada: 


Pentateuco: p Nehemías: 

1. Descanso de la tierra: 1. Descanso de la tierra: 

Ex. 23,10 N. 10,32 b 
2. Remisión de la deuda: 2. Remisión de la deuda: 

DIRTISAIEG N. 10,32 b 
3. Lectura de la Ley en la fiesta de 3. Lectura de la Ley en la fiesta de 

los Tabernáculos: los Tabernáculos: 
DEFSITTO N. 8,14-18 


Florencio Mazzacasa, SDB. 
(Continuará) 


ANOTACIONES AL SALMO 29 


I. GENERO LITERARIO 


El Salmo 29 puede llamarse un himno cósmico. En el mismo sentido 
que los Salmos 8; 18 y 104 trata la naturaleza que en sus grandezas recon- 
duce al hombre a Dios. A diferencia de esos Salmos nuestro Salmo 29 
se limita a algunos fenómenos naturales que son modificación de la voz de 
Dios (el trueno). 


No es por lo tanto, como los demás himnos, una consideración o me- 
ditación de la naturaleza como reveladora de los atributos divinos sino 
se limita a fenómenos admirables que por imponencia y manifestación de 
fuerza son efecto de Dios. El estilo y curso: del Salmo es el de las descrip- 
ciones de las teofanías como el Salmo 18. 


M. ORIGEN 


En 1936 GinsBeERG (*) mostró con mucha claridad que en el presen- 
te Salmo se trata de un himno cananeo dedicado a Baal (por eso se sustitu- 
yó el nombre de Yahveh por el de Baal cosa que a veces causó disturbios 
en el ritmo). Según el mismo autor el himno tiene relación con los textos 
ugaríticos de Rash Shamra. De allí emigró a Palestina antes de la conquis- 
ta de Israel y fue adoptado por los cananeos. También es posible que fue- 
ra importado por David o Salomón. 

La expresión bené "elím corresponde al ugarítico banú "ilima, banú "ili. 
La escena que se describe en el Salmo se desarrolla en un ambiente fenicio: 
«Líbano, Sirión. Cades (no la Cades Barnea o actual “en Kadesh, sino en 
Siria sobre el Orontes, actual Tell Nebi-Mend). Los fenómenos gramatica- 
les muy frecuentes del ugarítico del mem enclítico (-ma) también se ha- 
cen presente en nuestro Salmo. Así el yargídem del vs. 6. El mem final de 
"elím puede considerarse no como un plural de majestad sino como enclí- 
tico. Téngase además presente que en todo el antiguo oriente es fenómeno co- 
mún el celebrar la voz de Dios. Así se hace con respecto al Dios Nergal y existe 
toda una clase de textos sumero-acádicos llamados enemani (su voz). 


Con cross F. M. (*) hay que añadir que el Salmo 29 tiene todas las 
características de la poesía cananea. La estructura climática del verso (ABC; 
ABD [ABE] y sus variaciones) se encuentra en abundancia en los más 
| primitivos poemas de Israel (*). Así los cantos de Débora (Jue 5) de Mi- 
| riam (Ex 15) siguen este estricto canon cananeo. 

Tampoco se dio la debida atención a otro elemento típicamente ca- 
mnaneo, la combinación de diferente métrica en bloques combinados: 2: 
2:3:3 en -forma alternada; el tríptico 3:3:3; 2:2:2 y más raramente 3:2:2 
(4). 


, 


(1) GINSBERG H. L.: Kitvé Ugarit, Jerusalem 1936; Actas del XIX Congr. Orient. 
1938 pp 472-476. Cf. También Or 1936 p 180 y ALBRICHT W. F. en CBQ 1945 p 28. No 
es raro en el antiguo Oriente cantar los efectos de la voz de los dioses. Véase bibliografía 
correspondiente en CASTELLINO G: Libro dei Salmi, Saera Bibbia, Marietti 1955 p 456. 

(2) CROSS F. M.: Notes on Canaanite Psalm in the OT (Ps 29), BASOR 117 (1950) 
pp 19ss. 

(3) ALBRICHT W. F.: The Psalm of Habakkuk. 


0 
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La primera estrofa de nuestro Salmo (v. 1-2) tiene la acentuación 


tómica Zalacas Dalia ao o Eos 
La segunda estrofa (18 OUR O 


Es difícil restablecer el ritmo de la tercera estrofa (vs. 7-10). Es pro- l 


bable que primitivamente haya sido 3:3:3. En el vs. 7 concluimos que hay 
haplografía por falta absoluta de paralelismo y por la forma desacostum- 
brada de callar el efecto del rayo (*). 

Esta forma de altenar la métrica con el uso del tríptico es algo ca- 
racterístico de los más antiguos himnos de Israel (más la lamentación de 


David). Tal influencia del canon estilístico cananeo sobre la poesía is- 


raelí aparece solamente en los poemas más antiguos. 
Otro indicio de origen cananeo es la expresión behadarath qódesh, 


interpretada diversamente. Así como en el santuario de Jerusalén la corte | 


terrena se viste de gala para dar gloria a Yahveh así también ahora en la 
celestial se hace despliegue de una liturgia equivalente. CASTELLINO en 
su excelente comentario a los Salmos (?) introduce una pequeña modifica- 
ción y lee bejatserath gadshó, “en el atrio de su santuario” como que to- 
da la liturgia del templo celestial se desarrolla allí. Esta interpretación 
estará además bien de acuerdo con el final del Salmo que vuelve a ese 


templo úbekhaló kulló ?"ómer kadósh, “Y en su templo todos dicen: ¡Glo-- 


ria!” (v. 9c). A de advertirse, sin embargo, que hadarath se encuentra en 
la literatura cananea en estrecho paralelismo con la raíz ¡lm (sueño, vi- 
sión) y se puedeentender por revelación, aparición, divina. GORDON tra- 
duce “teofanía”. De esta manera se hace clara la conexión con la raíz hdr 
¡ser glorioso, esplendoroso). 

La traducción del v. 2 será entonces mejor de la siguiente manera: 
“Adorad a Yahveh en su aparición sagrada”. Anotamos al comienzo que 
el estilo y el curso del Salmo es el de las descripciones de teofanías co- 
mo por ejemplo en el Salmo 18. La traducción “Adorad a Yahveh en su 
aparición sagrada” corresponde perfectamente a esta índole del Salmo 
e introduce su tema principal: la manifestación de Yahveh por medio 
de su voz. Traduciendo así no se hace necesario introducir alguna mo- 
dificación en el texto. 


MM. CONTENIDO 
A. Cuadro general de las apariciones divinas 


Para interpretar debidamente el Salmo 29 es necesario recordar 
el cuadro de las apariciones divinas en el A. T. A la tradición yahvista 
pertenecen las elementos de la columna de nube o fuego; en la tradición 
elohista Dios se manifiesta por la nube oscura o simplemente por la nube; 
en tradición sacerdotal, en fin, se asocia a la nube la gloria de Yahveh 
que es fuego devorador. 

Como se ve todos estos elementos se toman de cuadro de una tor- 
menta (Sal. 18; 29,3; 77,178; 97, 2s): El viento anuncia a Yahveh como 
trompeta; el trueno es su voz; una nube indica su presencia (en la tradi- 
ción elohista; en la yahvista el fuego). Compárese al respecto en encuen- 
tro de Elías con Dios en el Sinaí en lI Rey. 19, 11-12. 

(4) CASTELLLINO G.: O. C. propone otro esquema de las estrofas. También VOGT 
E. presenta un esquema diferente en sus apuntes escolares ad usum privatum p 43. Todos 


concluyen el talento eximio del poeta al ofrecer un esquema simétrico. 
(5) CASTELLINO G.: O. C. p 458. 
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Por esta representación no sólo se indica que Dios es el autor dé la 
naturaleza sino se expresa su majestad (el kabód de la fuente sacerdotal), 
su trascendencia y el temor religioso que inspira. Esta gloria es la que lue- 
go se separa de la tempestad y llena el tabernáculo nuevo (Ex 40, 34s); to- 
ma posesión del templo de Jerusalem (1 Rey 8,10.11); deja Jerusalén en 
vísperas de su destrucción (Ez 9,3); y hasta se presenta en una lumino- 
sa aparición humana (Ez 1,26-28) (%. En los Salmos la gloria de Dios 
indica solamente su majestad y el honor que se le debe y posee cierto 
matiz escatológico. 


B. En el Salmo 29 en particular 


1. En una introducción, propia de los himnos, se invita a los án- 
geles para que den a Dios gloria y poder; para que reconozcan su autori- 
dad, majestad y fuerza. Culmina esta con la escena divina ante la cual 
los ángeles son invitados a postrarse. 


2. Desarrollo: La manifestación de Dios se hace por medio de su 
voz. La voz de Yahveh expresa su autoridad, su majestad y su fuerza. 
Las ideas corren en forma climática. 


a) vs. 3-4. Aclaran de inmediato que la voz de Dios es el true- 
no y ponen en colisión dos fuerzas grandiosas en poder: el mar inmenso 
con sus olas encabritadas y el trueno con su rodar estentoreo. Parece que 
toda esa mole líquida inconsistente se pone en convulsión a causa del 
trueno (la descripción se hará en Sal. 107, 23-30). El trueno se revela 
más poderoso y más majestuoso. 

b) vs. 5-6. En un segundo tiempo se describe la voz de Yahveh 
sobre los montes y la floresta. Los árboles son los primeros en experi- 
mentar su efecto destructor. Hasta los mismos cedros del Líbano son 
abatidos y derrumbados con estrépito. Pero más todavía: Las moles in- 
conmovibles e imponentes del Líbano y del Sirión (nombre sidonio del 
Hermón) se sobresaltan como terneros. El trueno se revela más podero- 
so y más majestuoso. 

c) vs. 7-9. Luego se siguen los efectos de la voz de Yahveh so- 
bre la estepa sin confín y se presenta otro aspecto de esta voz: el rayo 
con su luz enceguecedora. 

El v. 7 se encuentra truncado como dijimos (haplografía). Se dice 
allí que Dios se corta, se esculpe, se talla llamas de fuego como espadas 
prontas para el uso. No se dice, desacostumbradamente, el efecto que se 
percibe en la naturaleza. El v. 9 se traduce diversamente por falta de pa- 
ralelismo en las ideas. Así como está el texto reza: “La voz de Yahveh 
conmueve las ciervas, descorteza los bosques”. En forma imprevista en 
el v. 9c se hace tránsito (sin ligazón gramatical ni lógica justificables) al 
templo: “Y en su templo todos dicen: ¡Gloria!”. Fácilmente se puede con- 
cebir un retorno del poeta a la idea inicial de la aparición divina. 

3. Conclusión (vs. 10-11). El Salmo se concluye presentado al ac- 
tor principal sentado con señorío sobre las aguas como rey eterno. El 
domina el diluvio que agita las aguas con violencia extrema. El término 
mabúl es, en la Sagrada Escritura de uso técnico para el diluvio. Ocu- 
rre trece veces y en varios casos significa, sin embargo, océano celestial. 


La 


(6) También se llamará gloria al poder de hacer milagros de Moisés: Ex 15,7 y de 
Jesús: J 2,11; 11,40. 
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Este es el sentido que corresponde perfectamente a Gén 6,17: “voy a traer l 


el océano celestial sobre la tierra para destruir” (cf. igualmente Gén 7, 
6. 7. 10. 17). También nuestro Salmo podría adoptar perfectamente esta 
traducción por todo su contexto (7). Por consiguiente ¿cuán poderoso y 
cuán majestuoso será Dios mismo si ya su voz, el trueno, obra tales por- 
tentos en la naturaleza? 


IV. ¿LA PARTICULA QÓL INTERJECCION? 
A. Autores que entienden la partícula qó6l como interjección. 


1. E. vocrT (%) niega que la expresión qól Yahveh signifique el true- 
no por la razón de que solamente ocurre siete veces en el A. T. y en ningún 


caso significa el trueno. Pero es justamente lo que está en cuestión por el he- | 


cho de que las siete veces que se usa la expresión se hace en nuestro Salmo 


29. Agrega el autor citado que Dios mismo es el que abate los cedros | 


del Líbano y no su voz (v. 5). El en persona conmueve el desierto (v. 8). 


La traducción que entonces prefiere es: Audi (Horch, escucha) por el qól 


hebreo. Los versículos en cuestión resultan de la siguiente manera: 


¡Escucha!, Dios sobre las aguas (v. 53) 
¡Escucha!, Dios con poder. 

¡Escucha!, Dios con magnificencia (4. 4). 
¡Escucha!, Dios destroza los cedros (v. 5) 


PA 


Contra estas razones argiúimos lo siguiente. La afirmación de que la 
expresión “voz de Yahveh” nunca signifique trueno en la Biblia, las ve- 
ces que ocurre, es un praesupositum. Justamente porque no ocurre fuera 
de nuestro Salmo hay que investigar qué significado tiene allí. Su exis- 
tencia exclusiva en ese himno se explica satisfactoriamente por su origen 
cananeo que advertimos suficientemente. Además es evidente en la Bi- 
blia la idea de que el trueno sea la voz de Dios aunque no se signifique 
esto por la expresión “voz de Yahveh” (Cf. Dt 5, 22-28; Job 37, 2.453 
38,31; 40,4; Sal 105,25; Mig 6,9). 


2. E. VOGT se apoya en F. ZORELL (*) que en su diccionario insinúa 
lo que sería la regla gramatical para el uso de qól: Las cosas visibles que 
llaman la atención se introducen con hinneh y lo que llama la atención 
por su sonido con qól. En su Psalterium ex haebraico latinum (1928) tra- 
duce el versículo 3: En vox Domini... “He aquí la voz del Señor...” 


Esta casi regla gramatical del uso de hinneh y de qól con el mismo 
significado para diferentes objetos es la que no nos parece probada. Ni 
siquiera encontramos un caso seguro en toda la Biblia en que qól tenga 


3) 


que traducirse a secas por un “He aquí” interjectivo. 
B. Cuestión lexical y gramatical 


Hay que considerar que los gramáticos siempre tienen en cuenta la 
posibilidad de uso de la partícula qól como interjección. 


(7) Cf. ALBRICHT W. F.: JBL 58,98 y antes BEGRICH J.: ZSem 6 (1928). 

(8) Así en sus lecciones del año 1955 y en sus apuntes correspondientes para el uso 
de sus alumnos p 37s. 

(9) ZORELL F. -SEMKOSWKI L.: Lexikon Hebraicum et aramaicum Veteris Testa- 
menti Roma 1940 ss p 716. 
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l. GESENIUS—BUHL (*%) aceptan el significado como cuarta acep- 
ción y dan algunos ejemplos: “¡Oye!, la sangre de tu hermano clama” 
(Gén 4,10); “¡Escucha!, un gran ruido de los reinos de los gentiles; ¡Oye! 
una multitud sobre los montes” (Is 13,4). De la misma manera entienden 
Sal 29; Is 52, 8; 66,6; Jer 50,28; Sab 11,3; Job 39,24. 


2. GESENIUS—KAUTZSCH (*) en la gramática dan la regla: Qól más 
un genitivo y al comienzo de una sentencia debe considerarse como ex- 
clamación. Se agregan a los anteriores algunos ejemplos más especial- 
mente del libro de Job. 

3. F. ZORELL después de establecer la regla agrega de su parte al- 
gunos ejemplos más e ilustra el matiz que podría tener qgól como inter- 
jección cuando traduce 1 Rey 18,41: ¡Atende! (¡audi!, ¡ausculta! iam per- 
cipitur) strepitus pluviae, es decir, “¡Escucha!, ya casi se percibe el es- 
trueno de la lluvia”. Otros ejemplos cf. Is 40,3; Nah 3,2; Sof. 1,14; 2,14; 
Sal. 29. 


4. p. joon (*) en su gramática ventila la posibilidad del tal uso 
de gól. Afirma que los ejemplos son bastante frecuentes y analiza algunos. 
Pero en cuanto al Salmo 29 agrega expresamente en una nota que el gól no 
se ha de entender allí como interjección. 


5. KOEHLER—BAUMGARTNER ('*) en su diccionario anotan también el 
valor de interjección de qól. Lo llamativo es que se aduzca un solo ejem- 
plo después de siempre renovadas búsquedas y descubrimientos de dic- 
cionarios anteriores. El caso es Is 40,3: “¡Escucha!, ya dice: Proclama; y 
dice: ¿Qué proclamaré?”. La Biblia de Jerusalén traduce con todo: 
“Una voz ordena: Grita, y yo respondía: ¿Qué gritaré?”, dejando la tra- 

_ducción de qól por voz. 


C. Conclusiones: 


1. Analizados los ejemplos que presentan los diferentes autores en que 
qól podría equivaler a hinneh, no hay en absoluto alguno que sea ni segu- 
ro ni satisfactorio. En base a tales ejemplos no es dable inducir una regla 
gramatical para el uso de un gól interjectivo. No negamos que el término 
posea matices diferentes, como ocurre con casi cada palabra, pero sí que 
se pueda probar un significado diferente. El significado fundamental de voz 
prevalece y se espera en todos los casos. 


2. En cuanto al uso de gól en el Salmo 29 hay que decir lo siguiente: 


a) Por todos los indicios lingúísticos el Salmo es de origen cana- 
neo. En ese ambiente es común cantar la voz del Dios Baal y hasta parece que 
a un himno cananeo se le haya sustituido el nombre de Baal por el de 
Yahveh. 

b) El tema del Salmo 29 es, como el del 18, el de una teofa- 
nía. Ahora bien, en el A. T. ésta se realiza en el cuadro de una tormenta 
donde es característico el elemento del trueno concebido como trompeta 
que anuncia la presencia de Dios. El trueno se hace el mensajero de la 
autoridad, del poder y de la fuerza de Dios que se manifiesta en una pin- 


(10) GESENIUS W.: - BUHL.: Handwoórterbuch úber das Alten Testament, Góttingen 
1954 p 706 s. 
(11) GESENIUS - KAUTZSCH E.: Hebrew Grammar, Osford 19562 $ 146 b. 
(12) JOUON P.: Grammaire de ''Hébreu Biblique, Roma 1923 $ 162. 
(13) KOEHLER L.: - BAUMGARTNER W.: Lexikon in Veteris Testamenti Libros 
E. J. Brill 1958 p 831. 
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tura escatológica. ¡Cuán poderoso y majestuoso será Dios mismo cuando 
ya su voz, el trueno, obra tales portentos en la naturaleza! i 
c) En el v. 3b, inmediatamente después que se usa por primera 
vez la expresión qól Yahveh se quiere explicitar de una vez por todas 
qué signifique esta “voz de Yahveh: “La voz de Yahveh sobre las aguas, 
el Dios de la gloria truena (hir'im)”. Por el paralelismo de estructura 
cananea, antes que por tratarse de una glosa explicativa (4%), se trata del true- 
no. En todo caso la alusión al trueno es intencionada y expresa. - 


V. LA TRADUCCION 


Después de tener en cuenta todos estos elementos de forma y doc- 
trina se puede abordar la traducción del Salmo 29. 


Tributad a Yahveh, hijos de Dios, 
Tributad a Yahveh gloria y poderío. 
Tributad a Yahveh la gloria de su nombre; 
Adorad a Yahveh en su aparición sagrada. 


La voz de Yahveh se talla llamas de fuego. 
Yahveh sobre las muchas aguas. 


La voz de Yahveh con fuerza, la voz de Yahveh con magnificencia, 
La voz de Yahveh destroza los cedros, 


Yahveh destroza los cedros del Líbanos, 
Hace saltar el Líbano cual ternero 
Y el Sirión cual cachorro de uro (?”). 


La voz de Yaiwveh se talla llamas de fuego. 
La voz de Yahveh estremece el desierto, 
Estremece Yahveh el desierto de Cades. 


La voz de Yahveh conmueve las ciervas, 
Descorteza los bosques, 
Y en su templo todos dicen: ¡Gloria! 


Yahveh asienta reales sobre las aguas celestiales, 
Tiene Yahveh su sede como rey sempiterno. 


Yahveh dará fortaleza a su pueblo. 
Bendecirá Yahveh a su pueblo con la paz. 


Luis Fernando Rivera S. V. D. 


(14) CASTELLINO G.: o. c. p 457 dice que el segundo estico del v 3 tiene toda la 
apariencia de una glosa explicativa. Aunque no hay una organización estrófica evidente 
agrupa los versos en dísticos pares, por lo tanto el segundo estico sobra. 


(15) El búfalo, originario de la India, entró en una época demasiado tardía en la 
Palestina. El re” ém se refiere más bien a los uros, bovinos, salvajes y más feroces cazados 
por los asirios como lo prueban los mumerosos bajorelieves con el nombre rímu bajo la 
figura. Cf. CORSWANT W.: Dictionnaire d'Archéologie Biblique, Delechaux et Niestlé 
1956 p 56. El uro es el animal salvaje más característico de los tiempos históricos. Cf. 
BODENHEIMER F. S.: Animal and Man in Biblie Lands, E. J. Brill 1960 p 102. 


ENSAYO SOBRE EL EVANGELIO DE LA INFANCIA 
(LUCAS 1-2) 


Introducción 


El Evangelio canónico de San Lucas, al igual que el de San Mateo, 
comienza con un relato acerca de la infancia de Jesús, es decir, añade al 
plan general, que abarca desde el bautismo hasta la resurrección, una se- 
rie de informes de los sucesos de sus primeros años. 


Estos dos aditamentos, al igual que el Prólogo que coloca San Juan en 
la iniciación de su Evangelio, han sido atacados por especial virulencia por 
la crítica racionalista que intentó quitarles toda autoridad o historicidad. 


En este trabajo nos dedicaremos únicamente al Evangelio de la In- 
fancia en San Lucas. Ya en otra oportunidad hemos tratado el Prólogo de 
San Juan (*), y Dios mediante estudiaremos próximamente la parte corres- 
pondiente a San Mateo. 


A quien leyere por primera vez los capítulos I y II del Evangelio de- 
be llamarle notoriamente la atención el contraste entre el clima bucólico 
y maravilloso que ahí se vive y el resto de la obra. Esto ha hecho escán- 
dalo en los críticos racionalistas. Acerca de ello escribe RENAN: “En cuan- 
to a la obra de Lucas, su valor histórico es sensiblemente más débil... ; 
exagera las maravillas...; ignora totalmente el hebreo, no cita ninguna 
palabra de Jesús en esta lengua, cita todas las localidades por su nom- 
bre griego... Admite en sus primeras páginas leyendas sobre la infancia 
de Jesús, referidas con esas largas amplificaciones, esos cánticos, esos pro- 
cedimientos de convención que forman el rasgo esencial de los Evangelios 
Apócrifos” (*). Para GUIGNEBERT: “Así, pues, por lo menos una de las fuen- 
tes utilizadas por el primer y tercer evangelio no mencionaba el naci- 
miento maravilloso de Jesús, y la tradición a que se refería dominaba to- 
davía bastante la biografía del Maestro para imponerse a los relatos de 
los Evangelios que han llegado a nosotros” (*%). srrauss lo considera mí- 
tico y lo coloca en el 2% grupo de los “Mitos del Prólogo”, tratados en 
Apéndice especial (*), y GOGUEL, representante del protestantismo, nos di- 
ce: “Las narraciones del nacimiento de Jesús por las que se abren los 
Evangelios de Mateo y de Lucas no son documentos de historia, en el sen- 
tido que a lo menos nos traen sobre los orígenes y la familia de Jesús infor- 
maciones valederas. Son sin embargo documentos muy importantes para 
la historia de la cristología...” “Si Lucas hubiera dispuesto de tal fuente 
(María), no hubiera dado del nacimiento de Jesús una narración de ca- 
rácter tan evidentemente legendario como el que abre su Evangelio” (?). 

He aquí reunida la opinión general de los racionalistas relativa al 
Evangelio de la Infancia. Veremos qué se puede decir en lo referente a 
este tema. Es además fácil de comprender que la posición a adoptar fren- 
te a estos dos capítulos será necesariamente diferente de acuerdo a que 
quien la adopte sea o no creyente. Es imposible que sean iguales las reac- 
ciones en uno u otro caso frente a idéntico hecho. 


(1) Cf. R. DELL'OCA: El Prólogo de S. Juan, Rev. Bib. 22 (1960) pp. 15-19, 75-81. 


(2) RENAN E.: La vida de Jesús, Biblioteca “Luz y verdad”, Buenos Aires, 1943, 
pág. 25 y ss. 
(3) GUIGNEBERT C.: Manual de Historia Antigua del Cristianismo, Ed. Albatros, 


BBuenos Aires, 1945, pág. 147. ) 

(4) STRAUSS D. F.: Nueva vida de Jesús, Biblioteca Nueva, Colección Orfeo, Buenos 
Aires, 1943, pág. 319 y ss.) 

(5) GOGUEL M.: Jesus, Payot, Paris, 1950% pág. 192, 193. 


== 
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EL TEXTO 


Hechas las aclaraciones que anteceden pasemos al estudio del texto. 


Es muy frecuente, cuando se trata de este tema, que se enfoque sola- 


mente desde el punto de vista literario; no será este el camino que seguire- 


mos. Se seguirá otro tan arduo como ese, pero mucho más árido: enca- 
raremos el estudio del texto, ya tratando los manuscritos, ya la parte filo- 
lógica, relacionándola con los demás escritos, especialmente de San Lucas, 
para ver si esas páginas han podido salir de las manos de quien concibió 
el resto de los Evangelios y los Hechos de los Apóstoles. 


1. Los manuscritos. 

En este sentido no existe problema alguno. Los dos capítulos se en- 
cuentran en todos los manuscritos del Evangelio de Lucas que se conservan, 
salvo en aquellos que debido al mal estado en que han llegado a nosotros, 
falta el comienzo. Por lo cual no existe nada, desde este punto de vista, 
que nos conduzca a pensar en un agregado. 


2. El texto recibido actualmente. 

Tampoco presenta dificultades, ya que salvo alguna puntuación o pe- 
queña variante, todos los críticos admiten el mismo texto. Quiere decir 
que estamos en especiales condiciones para poder trabajar sobre él. 


LA LENGUA 


Nos detendremos en el estudio de ella, ya que puede ser una de las 
claves para la solución del problema. 


1. Elementos extraños a la koiné en San Lucas. 


Desde muy antiguo se notó que desde el versículo 5 del capítulo I 
en adelante existe una cortadura en la lengua en que se halla escrito este 
trozo. Los versículos 1-4 se hallan escritos en un griego puro y elegante, 
en el cual se ha hecho una especie de prólogo, que se cree imitación del 
que se encuentra en el libro De materia médica de piscórIDE. De allí en 
adelante nos encontramos en un medio completamente semitizado. 

Esa tendencia se nota ya en griego e inclusive en nuestras traduc- 
ciones en lengua vernácula. Cuando se hace la versión al hebreo entonces 
resalta muchísimo más. Así es como aparecen juegos de palabras (“ella 
permaneció wathesheb y volvió wathashob a su casa”, Lc 1, 56; “para 
marchar delante la cara liphney de Dios para preparar lephanóth sus ca- 
minos”, Le 1, 17.76; “un Mesías mashiaj que es mashía* el Salvador), Luc. 
2, 11, asonancias, etc. Todo hace pensar en un original hebreo. 

Y así notamos la influencia semítica en lugares como los que a conti- 
nuación se detallan: 


Hierousalém (1, 25. 38. 42. etc.; 6. 17; 9, 51, etc.) en lugar de la forma 
helenizada de Hierosoluma (de Mst., XXL, 1, etc.). 


Pasja, del arameo pasja” (hebreo pasaj). 

Sikera, del arameo shikera” (hebreo shekar), cualquier bebida que em- 
briague, inclusive el vino (1,15). 

Vocablos con sentido semítico: 


Ethné=gotm: los demás pueblos en oposición a Israel que el 
laós="am. ; 
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Rhema = dabar: hecho, suceso, cosa (2,15). 


Frases con sentido semítico: 


Gignoskein=yada': conocer, en el sentido del trato sexual (1,34). 
Kalein to onoma tinos = qara' shem l: esto es onomazein (1,14. 31) 
Karpos tés koilias = p*ri beten, fruto del vientre — hijo. 

En tó, seguido del infinitivo (2,5) es también de influencia semítica. 


Nombres, adjetivos, pronombres: 


La repetición del sustantivo para expresar la plenitud o la totalidad: 
éis geneas, kai geneas, Lc., 1,50, es decir: eis pasas geneas=le dor dor 
(Ex. 3,15). 

Además, en lengua hebrea, faltando un adjetivo o pronombre que equi- 
valga a nullus (“nada”, de las cosas)... nemo (nada”, de los hombres) se 
utilizaba lo”... kol+=no... todo. Lucas lo usa en ouk  adinatései 
para toú Theoú pan rhéma (literalmente: no será imposible cabe Dios toda 
cosa, es decir: no habrá para Dios cosa imposible). 


Verbos: 

Añadir al verbo el sustantivo de la misma raíz para reforzarlo, es tam- 
bien un hebraísmo: efobéthésan fobon megan (2,9). Lo mismo en 22,15: 
eputhumia epethumésa. Igualmente pertenecen a la concepción semítica el 
expresar mediante el participio el pasaje de una acción a otra; por ello lo 
son anastas, poreutheis, etc. usados delante del verbo finito, como en anas- 
tasa de Mariam... eporeuthé eis tén oreinén, Lc. 1,39. 


De igual manera es semita el uso de vocablos tales como: alma, espí- 
ritu, ojo, mano, corazón, dedo y otros similares para expresar con metáfo- 
ras la acción divina o para señalar las operaciones del hombre, colocando 
esos vocablos en sustitución de los pronombres personales. Tenemos como 
ejemplos: “engradece mi alma (= yo).... y mi espíritu (= yo) se alegró”, 
Le 1,46; “hizo valentía con su brazo” (1,51); “y la mano del Señor era con 
él” (1,66). 

Del mismo modo los semitas tienen necesidad de poner en evidencia la 
parte que ejecuta la operación: “como oí la voz... en mis oídos” (1,44); “es- 
parció a los soberbios del pensamiento de su corazón” (1,51). Abundan por 
lo tanto en Lucas los hebraísmos, que los hallamos tanto en los dos prime- 
ros capítulos como en el resto del Evangelio. Así encontramos: enópion tou 
Theou, 1,19.75; 12,6; 16,15: ho Kurios, 1,15; kata prosópon pantón, 2,31; 
kai hidou, 1,20; 5,12; 7,12 etc; oíkos con el término de “familia”, 1,27; 10,5; 
19,9; Hierousalém (= leroushalaim), forma hebraica, treinta y seis veces 
contra cuatro veces Hierosoluma, forma griega; ek kolia métros, 1,15; pro- 
bebékuía en taís emeraís, 1,18; ho Kurios meta sou, 1,28; eures jarin, 1,30; 
jeir Kurion, 1,66; ai émerai eplésthésan, 1,23; 22,37 que recuerdan hoti 
epeskepsato ho Theos, 7,16; doxazon ton Theon, 5,25.26; 7,16 etc. La uti- 
lización de émera (día) en el sentido de jronos (tiempo) en tais émerais, 
1,5. 69: 4,2.25; 5,35 etc. Las palabras repetidas para reforzar la idea: foné 
fónein, 1,42; 23,46; epithumia epithumein 22,15. El empleo de én con el 
participio presente o perfecto para reemplazar el imperfecto o pluscuam- 
perfecto de indicativo: 1,20. 21. 22; 4,20 etc. 

San Lucas da la impresión de que no dominara bien el arameo, de ahí 
que muchas veces aparezcan sus frases como traducidas palabra por pala- 
bra y no libremente. Si recordamos la pobreza de ese lenguaje y su falta 
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de matices, notaremos que, por ejemplo, el logión de Luc 14,26: “Si alguno 
viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y herma- 
nos, y hermanas, y aun tambien su vida, no puede ser discípulo mío” es 
mucho más semitizante que su paralelo de Mat 10,37: “El que ama a su 
padre o madre más que a mí, no es digno de mí”. Si esta última frase qui- 
siera volcarse al arameo debería serlo en una forma semejante a la de Lu- 
cas. 

Esta manera completamente semitizante de Lucas ha dado motivo a 
las más dispares teorías. Para HARNACK, luego de un estudio concienzudo 
del vocabulario y del estilo, concluía que Lc., I-II y el resto del Evangelio 
eran de una sola mano, HILGENFELD, al contrario que Lucas, griego, no te- 
nía nada que ver con esta obra “judía y judaizante”. 


Sin embargo ZIMMERMANN Y GRESHAM MACHEN han llegado a una solu- 


ción media: el estilo de Luc 1-11 es el de Lucas, quien ha podido, para ese 
trozo, utilizar una fuente judío-cristiana. 


Se ha llegado a estudiar ese texto hebraico, del cual reEscH sostenía 
que llevaba por título: sefer thóledóth Yeshua”, o con SAHLIN se ha tratado 
de reconstruir un Protolucas. WINTER creyó encontrar las trazas de una 
“fuente bautista” y de una “adaptación nazarena. LAURENTIN no encuentra 
dificultades para aceptar la primera parte de dichas tesis, en cuanto a la 
segunda la encuentra más que dudosa. 


2. El griego koiné de San Lucas. 
Los vocablos. 


Entre las palabras propias de San Lucas, que se encuentran a menudo 
en él y poco o nada en San Mateo o San Marcos, encontramos las siguientes 
en el Evangelio de la Infancia: tis (con los nombres), 1,5; eipen de, 1,13.34. 
37; jarin, 1,30; 2,10; rhéma, 1,39.56; 2.15.17.19,51; anastása, 1,39; hós (en 
el sentido de “cuando”), 1,41.44; 2,15.39; pás, 1,18; 2,2.38; hupestrepsen 
1,56; parajréma 1,64; sótérias, 1,69.71; sun, 2,5.13; laós, 2,11.31; hupestrefo, 
2,20.39.40.46; anér, 2,36; etos, 2,41; deomai, 2,50. Existen ademas 57 hapazx 
(que ocurren una vez en el N. T.) que aparecen sólamente en estos dos capítu- 
tulos, o en ellos y en algunos de los otros escritos de Lucas. A este último 
caso pertenece el 37% de ellos. 


Sin embargo el testimonio de estos hapax no parece definitivo, puesto 
que existe otra serie de vocablos propios a este trozo y a algún otro escritor 
neotestamentario que no es Lucas. Debido a ello los tendremos en cuenta 
como un elemento de confirmación para los resultados a que lleguemos, 
pero no como elemento decisivo. 


Las formas gramaticales. 


Estas serán tenidas en cuenta con mayor interés. ya que no se trata de 
simple léxico sino de la manera de expresar y de revestir las ideas, la cual 
varía siempre de un autor a otro. 


Lucas utiliza siempre el artículo precedido de una preposición y segui- 
do del infinitivo: "2,4;"7,6; 9,7; 18,5; 21,11;"23,87 Lattorma pro tom 2210 
22,15. En tó con el infinitivo presente para expresar el tiempo durante el 
cual sucede un acontecimiento: 1,8,21; 2,6,43; 5,1,12; 8,5,42, etc., o con el in- 
finitivo aoristo para indicar un acontecimiento pasado: 2,27; 3,21; 9,34,36; 
11,37, ete. ] 
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Utiliza también el artículo con el genitivo para señalar el resultado, el 
objeto: 1,77; 2,27; 5,7; 12,42, etc. Igualmente el artículo to para introducir 
miembros enteros de frase, sobre todo interrogaciones: 1,62; 9,16; 19,48; 
12,2.4.23.37, etc. 


Más a menudo que en los demás escritores del Nuevo Testamento, ex- 
cepto Pablo, se encuentra en Lucas la atracción del pronombre relativo: 1,4; 
2,20; 5,9; 9,36; 12,46; 15,16. Lo mismo sucede con el optativo, que ha casi 
desaparecido en los demás, salvo nuevamente en San Pablo, se halla tam- 
bién bastantes veces en Lucas, y solamente usado en él con an: 6,11; 15,26, 
o bien sin esta partícula: 1,29; 3,15; 8,9; 22,3, o precedido con un artículo: 
1,62; 9,46. 

Después de eipen (dijo) pone pros (a) más un acusativo, en lugar del 
dativo: 1,13.18.34.51; 2,48; 3,12.13; 5,4, etc. 

Emplea tan pronto kai egeneto: 1,23; 5,12.17; 7,11; 8,1, etc., como po- 
ne egeneto de: 1,8; 2,1,6; 3,21; 5,1; 6,1, etc. El egeneto (wayehi) señala el 
principio del Evangelio de la Infancia (1,5) y las partes importantes del re- 
lato o las escenas del mismo: 2,1.42; 1,59. La construcción está hecha sobre 
el tipo de la frase hebrea, colocando el acontecimiento a continuación sin la 
conjunción. 

Lucas emplea frecuentemente los participios, unidos a veces sin cópu- 
la: 2,3.36; 4,20; 5,11, etc. Las proposiciones las introduce por kai hós. Def 
los pocos superlativos que utilizan los escritores del Nuevo Testamento, se 
leen en Lucas y Actos, el de kratistos, como un título (Excelencia). 


Un uso que ya no pertenece a la lengua clásica es marcar la apódosis 

de una frase con kai, uso que es semitizante y se encuentra sólo en Lucas 

12,21), lo mismo que su utilización después de kai egeneto, 5,17; 24,15 
(Cf J. 3,8; Gen 26,32). 0 


Luego de este estudio se desprende como conclusión que desde el punto 
de vista filológico todo nos indica que el Evangelio ha salido en su totalidad 
de una sóla mano, desde que la manera de trabajar la lengua es la misma 

en toda la obra. 


| INFLUENCIAS SOBRE EL TEXTO DE Lc. 1-1. 


Entrando ya al estudio del texto se han notado influencias de grupos, 
de lecturas, de ambiente que pueden haberse ejercido sobre el trozo en 
cuestión. Algunas serán notorias, otras banales y otras demasiado sutiles 
para ser consideradas. 


1. Influencia de Juan. 


Se ha creído que San Juan haya influído sobre San Lucas. Como el 
Evangelio de este último es anterior al otro, es lógico que si ha existido in- 
fluencia lo ha sido oral, aunque también podrá haber habido influencia es- 
crita de Lucas sobre Juan. Ello, en si, mo es imposible pero, como lo nota: 
muy juiciosamente R. LAURENTIN (%): “Esto no podrá jamás ser sino una 
conjetura”. Ello es lógico dado que no tenemos elementos suficientes de 
juicio, y por más que señalemos puntos de contacto, nunca podremos de- 
cir qué es lo que hay de coincidencia o de uso de procedimientos que tam- 
bién se conocen en el Antiguo Testamento. 


(6) LAURENTIN R.: Structure et théologie de Lc., 1-11, Gabalda et Cie., Paris, 1957, 
pág. 18, nota 4. : 


20 REVISTA BUBDIC'A 


Los puntos que dieron lugar a esas conjeturas fueron varios, como ser: 
el gusto por los números simbólicos: 3 días, 12 años, 84 años, cuenta cro- 
nológica de los meses, asistencia sobre el espíritu, etc. Existe además en el. 
Prólogo de Juan y en el Evangelio de la Infancia de Lucas un contraste en- 
tre Jesús y Juan Bautista, tratando de colocar a este último en un lugar de 
humildad. Tal vez Juan 1,11 sea una alusión a Lc 2,4-7: 


Luc 2,4-7 ida 
José subió a Belén Vino a los suyos 
porque era de la casa y de la patria 
de David 


No había lugar para ellos en el mesón y los suyos no le recibieron. 


Entre J 1,13. y Lc-1,34.35 se señala otra influencia: 


Ni del deseo del hombre Yo no conozco hombre 
nacidos de Dios Hijo de Dios 
o.en Jl 114 y Lo 2.3002 
Hemos visto Mis ojos han visto 
tu salud 


Luz de las Naciones y 
su gloria. gloria de Israel. 
Pero estas alusiones — salvo la primera (y que podría explicarse de al- 


guna otra forma) — son demasiado vagas para poder hablar de influencia 
de un autor sobre el otro. 


2. Influencias del Antiguo Testamento. 


Aquí parecería que pisáramos terreno mas firme. Los contactos con Da- 
niel son completamente llamativos. Por ejemplo Dan 10,7 y 12. 


y yo vi y fue conmovido viendo 

y lemor... cayó y temor cayó 

sobre ellos sobre él... 

y me dijo Mas le dijo el Angel: 

No temas Daniel No temas Zacarías 

tu palabra ha sido escuchada tu oración ha sido oída (Luc 1,12). 


Lo-mismo con Dan 9 y Lucas 1,19: 


Yo soy Gabriel 


Gabriel el que está de pie 
delante... de Dios delante de Dios 
y vine y y soy enviado 


habló conmigo. a hablar contigo. 
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Estos dos ejemplos alcanzan para hacernos meditar, sobre todo si sa- 
bemos que en el texto griego los contactos son aún mas notables. Podríamos 
suponer una influencia del uno sobre el otro, puesto que siendo parecidas 
las circunstancias pudo actuar sobre Lucas el recuerdo de las palabras de 
la descripción de Daniel. 


No podría faltar el estudio de las influencias que Qumrán hubiera te- 
nías 3,14-17 y Lc 1,26-33; Lc 1,32-33 y 2 Sam 7 e Is 7,14; Lc 1,35 y Ex 40,35; 
Le 1,39-44 y 2 Sam 6,2-11; Le 1,42 y Judit 13,18-19; Le 2,1-14 y Miqueas 
4, 7-5,5; Lc 2, 35 e ls 8, 14. Estos contactos algunas veces son claros, pero 
muchísimas otras son banales o discutibles. La importancia de ellos escapa 
al estudio escriturístico para entrar dentro de la teología, ya judía ya cris- 
tiana. 


3. Influencias de Qumrán. 


No podría faltar el estudio de las influencias que Qumrán hubiera te- 
nido sobre nuestro trozo evangélico. Recordando que esa secta había logra- 
do distinguir tres (¿o dos?) personajes escatológicos: el profeta, el Mesías 
de Israel y el Mesías de Aarón, se ha querido ver en Juan Bautista el pro- 
feta y en Jesús al Mesías de Israel y de Aarón, debido a su doble descen- 
dencia. R. LAURENTIN (% es quien se ha tomado el trabajo de hacer dicha: 
aproximación, la cual, aunque muy sutil, no parecía lo suficientemente só- 
lida. No debemos olvidar también que aún nos encontramos en los comien- 
zos del estudio de dicha secta. 


4. Relaciones consigo mismo. 


” En estas relaciones también parecería hallarnos en terreno sólido. No 
sería nada raro que Lucas haya usado dípticos al narrar las escenas de Juan 
y de Jesús. Veamos, por ejemplo, las anunciaciones: 


No temas, Zacarías No temas, María 

Pues tu oración ha sido oída. Pues tú has hallado gracia. 

Seras mudo..... Bienaventurada 

porque tú no has creído Por que has creído 

a mis palabras pués las palabras del Señor 

que se cumpliran tendran su cumplimiento 

(hebreo: immale'ú) (hebreo: ¿mmale*í) 

Será grande delante de Dios Será grande [Sin predicado se re- 
(Luc 1, 13). serva para Dios] (Luc 1, 31). 


Luego viene la explicación de por qué será grande: 
No beberá ni vino Será llamado 


ni bebida embriagante. Hijo de Altísimo. 
Otros ejemplos pueden ser los siguientes: 
uc 1,23 Luc 2, 6 


y sucedió que cuando se cumplieron y sucedió... fueron cumplidos los 


los días de su ministerio días que ella debía dar a luz. 
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Lo mismo para el nacimiento y la circuncisión: 


1, 57 2,06 

Fue cumplido el tiempo Fueron cumplidos los días 
de su nacimiento de que ella debía dar a luz 

Li bi 2, 21 

En el octavo día y fueron cumplidos ocho días 
vinieron a circuncidar al niño para circuncidarlo 


__ Se desprende de estas comparaciones que evidentemente ha existido un 
plan en el desarrollo de las escenas, lo mismo que del estudio de muchos 
otros pasajes. Se han señalado los lugares: Judea (1, 5), el Templo (1, 10), 
en su casa (1, 23), Nazaret (1, 26), en casa de María (1, 28), en los montes... 
en una ciudad de Judea... (eis tén oreinén... eis polin Jouda...), en casa de 
Zacarías (eis tén oreinén... eis polin louda... eis ton oikon Zajarion: 1, 39- 
40). Nótese como los tres eis van precisando cada vez mejor el lugar donde 
acontece el hecho 


EL PAISAJE 


El trozo que estamos considerando se presenta como una sección histó- 
rica en la cual aparecen personajes y un paisaje donde se desarrolla la acción. 
Trataremos primeramente el paisaje. 


Comenzaremos primeramente por Nazaret. La existencia de esta alde- 
huela ha hecho correr mares de tinta porque no se halla citada en ninguna 
obra, fuera de Mt 2, 23; 4, 13; 21, 11; Mc 1, 9; Lc 1, 26; 2, 4.39.51; 4, 16; 
J 1, 45.46; Hc 10, 38. Apareciendo recién en el siglo UI, que es nombrada 
por SEXTO JULIO AFRICANO, se sostuvo, con bastante apremio, que dicho lu- 
gar no existía en tiempos de Jesús; era la aplicación del argumento del 
silencio. Basándose en ello llegó a negarse, inclusive, la existencia del Sal- 
vador. y 


Sin embargo excavaciones modernas dirigidas por el P. BacatrI O.F.M. 
en el lugar tradicional, han logrado los siguientes resultados: en dicho lugar 
ha existido, sin interrupción en el tiempo, una población que viene desde la 
edad de Hierro II. Su existencia en la época romana está abundantemente 
atestiguada, siendo menores — sin ser nulos — los documentos de la época 
helenística ”?. Con ello ha quedado terminado un problema antiguo.. 


Nazaret era, como Galilea (Galil-ha-gotm = círculo de paganos = galíl 
=ygalilaia allofulón), lugar mirado con desprecio, como se ve en Lc 1, 26; 
J 1, 46; 8, 41. Existían razones para ello. Sus pobladores eran gentes tumul- 
tuosas (Cf. Le 13, 2; Hc 5, 37) y según el Talmud cuidaban el honor más 
que el dinero (*). Su contacto con los gentiles, igualmente que su fertilidad 
(“Es más fácil criar un bosque de olivos en Galilea que criar un niño en 
Judea” 4), influía en un relajamiento de costumbres que hacía que sus her- 
manos de la Judea los miraran con desprecio. 


(7) BAGATTI B.: Nazareth Revue Biblique 63 (1956) pp. 80 ss. 
(8) Talmud de Jerusalem, Kéthuboth, IV, 14. 
(9) Talmud de Babilonia, Megilloth, 6, a. 
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Los límites eran los que señala Fravio Josero (Bell. Jud., MU, ii, 1): al 
Sudoeste la cordillera del Carmelo; al Sudeste llegaba hasta Scythópolis; al 
Este hasta el Jordán y el lago de Tiberíades; al Norte hasta los confines de 
Tiro; al Nordeste hasta el pie del Hermon. Se hallaba dividida en dos par- 
tes: la del Norte, que ocupaba las montañas elevadas era la Galilea superior, 
y la del Sur, la Galilea inferior. En realidad esta fue la Galilea del Señor. 


En la época de Jesús la Judea era un territorio cuyos límites eran apro- 
ximadamente: al Sur el desierto de Arabia Pétrea; al Oeste el Mar Medi-' 
terráneo; al Este el Jordan y el Mar Muerto y al Norte Samaría. Todo lo 
que tenía de fértil Galilea lo tenía de árido esta parte. 


El texto habla de que María fue a “la montaña”, “una ciudad de Judá 
Los datos son imprecisos, pese a que “la montaña” y no “una montaña” qui- 
zá señalaran un lugar preciso y conocido de todos. Pese a ello para nosotros 
señala un punto desconocido. Una antigua tradición nos señala a Ain Karin 
como el lugar que fuera la patria del Precursor. 

Jerusalem, la capital, es por todos conocida; en cuanto a Belén se trata 
la de Judá, como lo hace notar explícitamente San Mateo (2, 1). para distin- 
guirla de la Belén de Zabulón (Jos 19, 15), aunque ya el texto de Miqueas 
(5, 1) habla de Judá (yehúdah) explícitamente. 


A 


PERSONAJES 


En el pasaje se citan un cierto número de personas, unos que intervie- 
nen activamente y otros que pertenecen al Antiguo Testamento. 


Herodes, es el hijo de Antipater, denominado el Magno. Este astuto idu- 
meo había logrado, mediante artimañas, llegar al trono de los Asmoneos. 
Resistido por los judíos, que veían en él a un usurpador barnizado de hele- 
nismo, odiado por sus persecuciones y crímenes, es durante su reino que 
Jesús va a nacer 

Zacarías era sacerdote de la suerte de Abías. Esta era la octava, de 
acuerdo al libro I de los Paralipómenos 24, 9. En la época de Jesús se piensa 
que el número de sacerdotes alcanzaba a la cifra de 20.000. 


Isabel, su esposa, también era de la tribu de Aarón. Es de notar que los 
sacerdotes podían tomar esposa de cualquier tribu, siempre que ella fuera 
lo suficientemente digna (Lev 21, 7). El ser esposa o hija de sacerdote era 
un timbre de gloria entre los hebreos. 

Isabel era parienta de María; no se sabe bien el grado de parentesco 
puesto que suggenis (Luc 1, 36) es un término vago (*). Una antigua 
tradición la presenta como prima de ella. 

En lo referente a María, José, Jesús y Juan sus figuras son dema- 
siado conocidas. Existen otros dos personajes: Simeón y Ana la profetiza. 
Se ha querido identificarlos y del primero se ha dicho que era el Rabino 
Simeón, hijo de Hillel y padre de Gamaliel; para otros era el Sumo Sa- 
cerdote de la época. Ambas soluciones carecen de todo fundamento por 
lo que debemos quedarnos por ahora en la ignorancia acerca de la  per- 
sonalidad de esas dos figuras, ya que lo mismo sucede con Ana, la hija de 
Fanuel, de la tribu de Aser. De esta última sólo sabemos que debía ser 


(10) Ver: FITCH MCKIBBEN J.: Léxico griego-español del Nuevo Testamento, Libre- 
ría “La Aurora”, Buenos Aires, 1941; SOUTER A.: A pocket lexicon to the greek New 
Testament, Clarendon Press, Oxford, 195311, palabra: suggenis. 
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anciana, de acuerdo al texto, pero quizá no tanto como sostenía San Am- 
brosio, que a los 84 años de viudez agregaba 7 de matrimonio y los 15 
que podría tener al casarse (15+7+84=106). 


LA PARTE RELIGIOSA 


Tiene en nuestro Evangelio gran importancia la parte cultural. El 
Templo aparece como el escenario de varios acontecimientos. Ahora bien, 
la descripción del estado religioso se halla en acuerdo a lo que sabemos 
mediante los datos de esa época. 


En lo referente a Zacarías, sacerdote “de la suerte de Abías”, leemos 
en el Talmud (**): “Moisés había establecido 8 clases sacerdotales y 8 leví- 
ticas; David y Samuel establecieron las 24 sacerdotales y las 24 levíticas; 
los profetas antiguos que se hallaban en Jerusalem... establecieron (las 
24 estaciones) correspondientes a las 24 clases, siguiendo Núm. 28, 9; ellos 
son como los representantes de Israel. Cuando llegaba el turno de la clase, 
sacerdotes y levitas subían a Jerusalem y los israelitas de esta clase que 
no podían subir allí se reunían en sus ciudades para leer la historia de la 
creación y cesar todo trabajo” (*?). 


En cuanto al incienso del altar se nos dice: “Para la tercera suerte se 
llamaba otros que tiraban la suerte para la ofrenda del incienso”; en Ta- 
mid, V, 2: “El les decía: Los que no habéis aún quemado incienso, venid 
a tirar la suerte; ellos tiraban la suerte cada uno teniendo su parte”. El in- 
cienso que se quemaba era una mezcla, por partes iguales, de estoraque, 
unona, gálbao y gomorresina, que producía el árbol Boswvwllia sacra, a 
lo que se le agregaban otros ingredientes por parte de los rabinos, dando un 
perfume exquisito (Ex. 30, 34 - 38). 


El día en que debía ser circundado un niño estaba perfectamente de- 
terminado: “Se circuncida un niño al octavo. día, noveno, décimo, undé- 
cimo y duodécimo, ni antes ni después. ¿Cómo? regularmente el octavo 
día. Si el niño ha nacido tarde en la tarde, se le circuncida al noveno día; 
si ha nacido tarde en la víspera del Shabbat, se le circuncida el décimo 
día; si aparece un día de fiesta después del Shabbat, se le circuncida el 
día once; si los dos días del año nuevo siguen el Shabbat se espera al día 
doce. Para circuncidar a un niño enfermo se espera su cura” (*). 


Lo mismo sucedía con las bendiciones que en tal oportunidad se re- 
citaban. El Talmud nos las dice: “El padre del niño debe decir: Bendito 
aquel que nos ha santificado por sus mandamientos y nos ha mandado 
introducirle en la Alianza de nuestro padre Abraham. Y los asistentes 
dicen: Lo mismo que lo has introducido en la Alianza, introdúcelo tam- 
bién en la Tora y en el baldaquino (del matrimonio). El que bendice di- 
ce: Bendito quien ha santificado el bien amado al salir del seno, que ha 
colocado su marca en su carne, que ha sellado sus descendientes por el 
signo de la Alianza santa; por lo cual en recompensa de esto, Dios vivien- 
te, nuestra porción y nuestra raza, ha ordenado entregar el bien amado 
de nuestra carne: bendito aquel que concede su Alianza” (*%). 


(11) Ta'anit, Tosephta, IV, 2, 3. 
(12) Yoma, IT, 4. 

(13) Sabbat, XIX, 5. 

(14) Berakot, VI, 12, 13. 
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LOS CANTICOS 


Esta es una de las partes que ha sido estudiada con más meticulo- 
sidad desde el punto de vista literario. Se ha señalado que están formados 
con gran cantidad de reminiscencias bíblicas, lo que ha hecho que cier- 
tos críticos piensen que ni María ni Zacarías podían haberlos elaborado. 
Se ha pensado también en la imposibilidad de recordarlos, por lo cual 
han sido tratados como interpolaciones. Ello consiste en que se ha que- 
rido transportar a los personajes de dicha época nuestra mentalidad. Nues- 
tro siglo, acostumbrado a la fijación por escrito no concibe la tenacidad 
de la memoria en los pueblos primitivos. H. PEROT ('”)) cita el caso de un 
poema popular, “La hermosa pastora”, del cual la primera edición se pu- 
blicó en 1627 en Venecia. En 1890 fue hecha otra por Constantino Kane- 
llakis, de la isla de Quío. El texto es tan próximo a las ediciones de Ve- 
necia que se creyó que derivaban de ellas, hasta el momento en que Ka- 
nellakis demostró que él las ignoraba y que suponía haber publicado un 
poema inédito recogido de labios de una vieja paisana de su aldea natal. 
Como las mujeres eran todas analfabetas era imposible que lo hubieran 
vído leer, de donde se deducía que la poesía había pasado varias gene- 
raciones en la memoria de las gentes sin haber variado. 


Son estas consideraciones las que dan la posibilidad de la trasmi- 
sión de los cánticos existentes en nuestro Evangelio de la Infancia. De esa 
manera puede explicarse también la influencia de los textos del Antiguo 
Testamento que oirían todos los sábados en la Sinagoga y que retendrían 
férreamente en su memoria. 


Esos cánticos son tres: Magnificat, Benedictus y Nunc dimitis. Son un 
ejemplo de la poesía hebrea clásica. Tenemos noorítmia equivalente: “En- 
grandece mi alma al Señor; y mi espíritu se alegró en Dios mi Salvador” 
(1, 46-47); “Bendito el Señor Dios de Israel, que ha visitado y hecho reden- 
ción a su pueblo” (1, 68); “Luz que será revelada a los gentiles, y la gloria 
de tu pueblo Israel” (2, 22). Noorítmia contraria: “Quitó los poderosos de 
los tronos, y levantó a los humildes. A los hambrientos hinchió de bienes; 
y a los ricos envió vacíos” (1, 52-58). 


El panorama de los mismos se halla limitado a Israel, ya que las alu- 
siones a los gentiles son muy al pasar, y se trata más de la gloria de Israel 
que de la salud de los paganos. Ello es un síntoma muy señalado de arcaís- 
mo. No se encuentran además huellas de los problemas que se crearon des- 
pués de Pentecostés entre “ley” y “gracia”, entre la comunidad judeo- cris- 
tiana y la helénica, ni deferencia entre esperanza política y esperanza re- 
ligiosa. Todo se encuentra concentrado en Jerusalén, en el Templo y en el 
culto. 

Se.ha hablado al comienzo de este trabajo del ambiente bucólico y ale- 
gre que se encuentra en Le 1-2. Sin embargo, si bien miramos, no es así, 
Comienza la sección proyectándose sobre ella la figura sombría y sangui- 
naria de Herodes y culmina con la predicción de Simeón: “...este es pues- 
to para caída y para levantamiento de muchos en Israel, y para señal de con- 
tradicción. Y una espada te traspasará el alma...” (2, 34-35), es decir que 
hallamos como una apertura del drama que luego va a desarrollarse. 


(15) PEROT H.: Etudes de littérature grecque moderne, Paris, 1961, pág. 283. 
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Desde el versículo 42 del capítulo 2 nos aparece un nuevo cuadro: el 
del viaje de Jesús al Templo, su pérdida y su encuentro. En él encontra- 
mos el único logion de la infancia del Señor. En el trozo se ha querido 
ver un agregado, inclusive el eco de un conflicto entre Jesús y sus fami- 
liares (+). En realidad existen trazas como para suponer un añadido. No 
hay indicios de origen hebreo; 2, 20 tiene un final que responde a 1, 80, 
no se utilizan sino solamente fórmulas estrictamente griegas. Se hace no- 
tar que sus parientes, inclusive María, “no comprendieron lo que decía” 
(2, 50). 

Por otra parte un serie grande de datos nos indican que el mismo 
pertenece al texto. Entre ellos la acumulación de lo que denominan “re- 
franes”, especialmente la amplitud del último (2, 52), lo que hace pensar 
que este final formaba parte del todo. 

En lo referente a que María no entendió lo que Jesús decía, debemos 
pensar que la luminosidad del mensaje angélico ni fue intuído de inme- 
diato, ya que es difícil descubrir ciertas situaciones concretas, especial- 
mente si son imprevistas y complejas. 


CONCLUSION 


Desde el ángulo documental o filológico todo nos hace pensar que 
una única mano ha escrito el total del Evangelio. En lo referente a esta 
sección podemos suponer un escrito primitivo hebreo, tal vez de los que 
cita el Evangelista en su prólogo, al cual se le pudieron agregar datos pro- 
venientes de María y seguramente de algún otro testigo. El mismo Lucas 
podrá haber retocado, como en el caso del final con la presentación en 
el Templo, agregando escenas que pensó útiles a su tesis. 

En lo referente a la composición literaria se nota que ha seguido un 
plan definido, a veces premeditado (dos anunciaciones, dos nacimientos, 
dos circuncisiones, etc.), a veces intuído (el viejo sacerdote que duda y 
la joven virgen que cree, etc.), pero siempre de una gran riqueza emo- 
cional. 

No hay que dudar que la falta de esta sección empobrecería intensa- 
mente la riqueza del texto, tanto literaria cuanto teológica, de aquel a 
quien DANTE definió como “scriba mansuetudinis Christi”. 


Ricardo DelP'Oca. 


PROTESTANTISMO EN ARGENTINA 


“Las jornadas de distribución de libros no han pasado”, escribe el doctor 1. H. 
Nothdurft, el secretario de la Bible Society en la Argentina. 

El siguiente esquema muestra la relación entre el número de libreros ambulan- 
tes y la circulación de libros en los últimos 40 años: 


año: libreros: circulación: 
1918 16 99,140 
1928 23 259,311 
1938 16 186,371 
1948 70 346,084 
1958 105 575,044 
1959 14102 821,589 


(sigue en la pág. 37) 


(16) “Peut-étre y á-t-il un souvenir confus et transposé d'un conflit entre Jésus et sa 
famille dans Vhistoire de Jésus á douze ans dans le Temple” (Luc 2, 41-52): GOGUEL, 
Op. cit., pág. 262, nota 3. 


BIBLIA Y VIDA 


EL DIOS DE LOS POBRES EN LA BIBLIA 


Cuando se lee la Biblia se oye a menudo hablar de los pobres. Esta 
bondad de Dios para con los pobres es, en efecto, uno de los temas más 
importantes de la Santa Escritura. 

“Bienaventurados los pobres”. Esta charla querría ser la explicación 
bíblica y la ilustración de esa frase. Dios se revela siempre en la Biblia co- 
mo el Dios de los pobres, el Dios de los humildes, de los pequeños, de los 
oprimidos. Dios se presenta igualmente como el que propone a los pobres, 
a los tanawim, una recompensa cuya belleza aparece cada vez más atrayente. 

Cuando se sigue a grandes rasgos la enseñanza de la Biblia, como lo 
haremos ahora, se puede ver la palabra “anaw, pobre, cargarse de un con- 
tenido religioso siempre más denso. Así la revelación del Dios de los po- 
bres progresa sin cesar. Esta revelación se advierte en ocasión de una prue- 
ba o de una humillación. El progreso se opera sobre todo en período de 
crisis; para esta revelación Dios se sirve cada vez de un hombre, patriar- 
ca O profeta, que siente profundamente sus tribulaciones propias o las de 
su nación. 

La práctica corriente nos muestra que el hombre tocado en lo más 
profundo de sí mismo por la experiencia divina está en estado de dispo- 
nibilidad, de búsqueda. Ahora bien, sabemos que Dios es fiel y respon- 
de a cada uno de esos llamados. Cuando se llama El abre, su Luz hace 
irrupción. Pues todo aquel que pide recibirá “el que busca encuentra, al 
que llama se le abrirá” (Mt 7, 8). El hombre siente su pequeñez, su des- 
nudez, su pobreza delante del misterio de Dios, Dios lo enriquece enton- 
ces de bienes espirituales. 

Vamos a ver también que una palabra que designaba una categoría 
social pasó después a designar, sin perder por ello su sentido primero, 
a aquellas personas que su actitud religiosa mueve a inclinarse con amor 
y confianza delante de Dios, a participar más aún en la suerte de sus her- 
manos en la dulzura y el amor. Hay un pasaje muy claro de lo socioló- 
gico a lo religioso, pasaje de la pobreza material a la pobreza de alma, 
la pobreza en espíritu: “Bienaventurados los pobres de espíritu pues de 
ellos es el reino de los cielos”. (Mt 5, 3). 

En el Génesis ya aparece el rostro condescendiente y misericordioso 
de Dios, pero velado todavía. Aunque las expresiones designando a los 
pobres y miserables no aparezcan citados todavía en ese primer libro de 
la Biblia, vemos por ejemplo que Dios viene a colmar la Soledad de Adán. 
Estar solo es una manera de ser pobre. “No es bueno que el hombre esté 
solo”, (Gen. 2, 18) y el hombre recibe entonces de Dios el ser semejante, el 
complemento de su ser, la mujer, hueso de sus huesos, carne de su carne. 

El hombre después de la falta se descubre desnudo y miserable. Esta 
desnudez va más lejos que una simple experiencia de pobreza exterior. La 
turbación sentida por el hombre proviene entonces del sentimiento, de la 
experiencia de una pobreza más profunda en la que cayó por su falta. 
Por su falta perdió el dominio sobre sí mismo. Se ve desnudo, despojado de 
todo. Queriendo elevarse hasta el nivel de Dios se rebajó. 

Veremos después a Dios dirigirse a Abraham. Yahveh empieza por pe- 
dirle al abandono total: 
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“Sal de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, al país 
que Yo te mostraré. Pues de tí haré una nación grande y te bendeciré: 
haré grande tu nombre y serás una bendición. 

Bendeciré a quienes te bendigan y maldeciré a quienes te maldigan: 
y en tí serán benditas todas las tribus de la tierra”. (Gén. 12, 1-3). 

.. Es a un hombre errante que Dios promete la posesión de la tierra. 
Es también a un hombre dolorosamente afligido de irse sin hijos a quien 
Dios promete ser el padre de una multitud: “Mira al cielo y cuenta las 
estrellas si puedes contarlas” y Yahveh dice a Abraham “Así será tu des- 
cendencia” (Gén. 15, 5). 

Pero todas las promesas hechas a Abraham parecen llevar a una de- 
cepción. Los descendientes de Abraham se han multiplicado pero en el 
exilio. Son deportados que gimen en esclavitud. Aquel para quien “mil 
años son cómo un día” no tiene la misma idea de la duración. Después 
de haber hablado a Abraham, enseguida a Isaac, a Jacob, a José, Dios 
permaneció callado durante cuatrocientos años. Dios escucha al fin el 
grito de los descendientes de Jacob y para salvarlos recurre a Moisés. A 
pesar de su violencia y de su temperamento más bien vigoroso el libro 
de los Números 12, 3, nos dice que “Moisés era hombre muy manso, más 
que hombre alguno sobre la tierra”. En el curso de la historia de Israel 
se recordará siempre la bondad que tuvo Dios hacia los pobres y los opri- 
midos en la primera de todas las Pascuas. Y los hebreos que mucho sufrie- 
ron la pobreza y miseria cuando el exilio en Egipto, recordarán, una vez 
establecidos en tierra de Israel, que no deben dejar al pobre sin apoyo. Ya 
en el Exodo podemos leer: “No maltratarás al extranjero, ni lo oprimi- 
rás, pues extranjeros fuisteis vosotros en el país de Egipto”. (Ex 22, 20). 

En el Levítico. “Tampoco harás rebusca en tu viña, ni recogerás en 
tu viña las uvas caídas; las dejarás para el pobre y el extranjero”. (Lev. 
19, 10); “Si tu hermano empobreciere y se apoya sobre tí, lo sostendrás, 
sea extranjero o advenedizo, para que pueda vivir junto a tí” (Lev. 25, 
35); “Si empobreciere tu hermano a tu lado y se te vendiere, no le im- 
pondrás trabajos de esclavo; estará contigo como jornalero y como ad- 
venedizo, te servirá hasta el año del jubileo. Entonces saldrá libre de tu 
casa, él y sus hijos juntamente con él, y volverá a su familia y a-la pose- 
sión de sus padres. Porque son mis siervos, a quienes Yo saqué de la tie- 
rra de Egipto; no han de ser vendidos como esclavos” (Lev. 25, 39-42). 


Dios se presenta así desde el principio como el amigo y el defensor de 
los oprimidos. Los pobres son los protegidos de Yahveh. Pero hay que 
anotar también que si la ley de Dios se preocupa de dictar normas de 
protección del pobre y del oprimido no es de ningún modo por preocupa- 
ción demagógica. No es para que el pueblo elegido establezca una justi- 
cia social considerada aisladamente sino porque Yahveh es esencialmen- 
te justo y porque El exige de su pueblo, en virtud de la alianza, una imi- 
tación de su justicia. 

Cuando los profetas de antes del exilio se levanten contra las injus- 
ticias sociales, contra el lujo insolente o la avidez insaciable de las clases 
poseedoras, exigirán que cada uno sea justo y bueno como Dios es justo 
y bueno. No hay en los profetas un romanticismo de los pobres y de la 
pobreza. Jeremías ataca la calidad de la fe de los pobres tanto como la de 
los ricos, Isaías por su parte, augura a unos y otros la cólera de Yahveh. 
Por otra parte comparada a la perspectiva aristotélica que mira a la so- 
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ciedad divina en clases por vocación natural y sacraliza, por decirlo así, 
las categorías sociales, la pobreza no está considerada en la Biblia como 
cosa normal. El pobre aparece como una víctima lastimosa, un resto per- 
dido a salvar. Exige sin embargo, (hay que reconocerlo para ser sincero 
y completo) otra línea de pensamiento que, dejada a su lógica, huele de 
lejos en el pobre a un pecador. “Nacido de padres pobres pero honestos”, 
la expresión estereotipada que se lee en tantas vidas de santos del cristia- 
nismo dice bastante sobre la persistencia de esta mentalidad que ve en 
el pobre un perdido. Los Proverbios no son tiernos para el pobre; “El 
hombre perezoso es atrapado por la pobreza”. Prov. 6, 11); “Los que be- 
ben y comen sin medida se empobrecen; y la somnolencia los lleva a ves- 
tir andrajos” (Prov. 23, 21). 


En una perspectiva semejante que es la de la ley de la retribución 
temporal, heredada de las civilizaciones no bíblicas, la riqueza es la re- 
compensa del justo aquí abajo; quien teme a Yahveh crece gozosamente 
sobre la tierra de los vivos y allí encuentra alegría, vida, seguridad, luz, 
bendición, paz, salvación. Según los Salmos todo lo que hace el justo tie- 
ne éxito: 


“Dichoso el hombre que teme a Yahveh 

en sus preceptos halla el sumo deleite. 

Su descendencia será poderosa sobre la tierra; 

la estirpe de los rectos es bendecida. 

En su casa hay bienestar y abundancia, 

y su justicia permanece para siempre” (Sal. 112, 1-3). 


Digamos sin embargo que este endurecimiento, esta esquematización 
estrecha de la ley de la retribución, esta movilización de la divinidad en 
su provecho, no marcan más que una fase del pensamiento israelita que 
será pronto superada. 


Yahveh se revela sobre todo como el Dios de los pobres durante el 
período real, sobre todo cuando las injusticias sociales y el abandono de 
la alianza van en detrimento de los “pequeños”. A lo largo de la historia 
de los reyes, en efecto, el pueblo de Dios será dichoso en la medida en 
que sus reyes serán humildes y piadosos, marcharán humildemente con 
Yahveh, tendrán pues una actitud de pobres y harán reinar la justicia en 
beneficio de los humildes. 


Antes de la catástrofe, antes del exilio en Babilonia, lo que los pro- 
fetas reprochan sobre todo a los reyes de Israel y a los notables es el or- 
gullo, el no abrirse a las necesidades de los humildes, las injusticias so- 
ciales, el deseo orgulloso del lujo, el desprecio de los pequeños, de los 
“anawím. Durante este período, por otra parte, las reivindicaciones de los 
profetas tienen una coloración social que es necesario destacar; esta preo- 
cupación, sin desaparecer, será menos exclusiva en la predicación pro- 
fética posterior. 

El primer profeta defensor de los humildes fue, en la primera mitad 
del siglo octavo antes de Cristo, el pastor Amós y su obra es una protesta 
vehemente contra la opresión de que eran víctimas los pequeños entonces 
en el reino de Israel. La primera palabra que Amós dirige a Israel es un 
grito de dolor frente a esos abusos: “Venden al justo por dinero, y al po- 
bre por un par de sandalias; aplastan sobre el polvo de la tierra la cabeza 
de los desvalidos, y tuercen el camino de los humildes” (Am. 2, A 
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A todos los culpables Amós predice el castigo: a los mercaderes co- 
diciosos y deshonestos, a las mujeres de la aristocracia sin piedad para los 
desdichados, a los grandes que se enriquecen a sus expensas: “Oíd esto, los. 
que os tragáis al pobre, y hacéis perecer a los humildes de la tierra di- 
ciendo: “¿Cuándo pasará el novilunio para que vendamos el trigo, y el 
sábado para que abramos los graneros? : 

Achicaremos la medida y agrandaremos el peso, y falsearemos la 
balanza para engañar. : 


Así compraremos por dinero al pobre, y al menesteroso por un par 
de sandalias, y venderemos hasta las ahechaduras del trigo. 


Ha jurado Yahveh por la gloria de Jacob: jamás me olvidaré de cuan- 
to ha hecho” (Am. 8, 4-7). 

“Escuchad esta palabra, vacas de Basán, que vivís en el monte de 
Samaría; que oprimís a los desvalidos y holláis a los pobres, y decís a 
vuestros señores: “Traed y beberemos”. 


Juró Yahveh, el Señor, por su santidad: 

He aquí que os sobrevendrán días en que os sacarán con ganchos, y 
a las últimas de entre vosotras con anzuelos de pesca” (Am. 4, 1-2). 

“Por tanto ya que pisoteáis al débil y recibís de él tributo de trigo, 
no habitaréis las casas que habéis edificado de piedras talladas, y aunque 
habéis plantado viñas deliciosas, no beberéis su vino. 


Pues Yo sé la multitud de vuestros crímenes y cuán graves pecados 
habéis cometido vosotros, que oprimís al justo, aceptáis cohecho y tor- 
céis (el derecho) de los pobres ante los tribunales” (Am. 5, 11-12). 


El mensaje que, en la segunda mitad del siglo VIII el profeta Isaías 
hizo oír al reino de Judea es más neto todavía. El profeta quiso llegar di- 
rectamente a la raíz del mal: el orgullo. Es el orgullo el que engendra 
en la vida social injusticia y crueldad: para acrecentar sus riquezas, pa- 
ra extender su dominación los ricos despojan a los pobres, los podero- 
sos oprimen a los débiles: 


“Cuando extendéis vuestras manos, 

cierro ante vosotros mis ojos, 

y cuando multiplicáis las oraciones, no escucho; 
vuestras manos están manchadas de sangre. 
Laváos, purificáos; quitad de ante mis ojos 
la maldad de vuestras obras; 

cesad de obrar mal. 

Aprended a hacer el bien, buscad lo justo. 
poned coto al opresor, 

haced justicia al huérfano, 

defended la causa de la viuda” (Is. 1, 15-17). 


“Yahveh entrará en juicio con los ancianos de su pueblo 
y con sus príncipes: 

“Vosotros habéis devorado la viña, 

en vuestras casas están los despojos del pobre. 

¿Por qué aplastáis a mi pueblo 

y moléis el rostro de los pobres? 

dice el Señor, Yahveh de los ejércitos” (Is. 23, 14-15). 
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“Ay de los que establecen leyes inicuas, 

y de los que ponen por escrito las injusticias decretadas 

para apartar del tribunal a los desvalidos 

y privar de su derecho a los pobres de mi pueblo, 

para que las viudas sean su presa y los huérfanos su botín” 


(Is. 10, 12). 


Es necesario leer las diatribas de Isaías contra el lujo provocante de 
las mujeres: 


“En aquel día quitará el Señor 

las hermosas ajorcas, los solecillos y las lunetas, 
los pendientes, los brazaletes y las cofias, 

los turbantes, las cadenillas y los ceñidores, 

los pomos de olor y los amuletos, 

los anillos y los aros de la nariz, 

los vestidos de gala y los mantos, 

los chales y los bolsitos, 

los espejos y la ropa fina, 

las tiaras y las mantillas. 

En lugar de perfume habrá hediondez; 

en lugar de ceñidos, una soga; 

nn lugar de cabellos rizados, calvicie; 

en lugar de vestidos suntuosos, una túnica áspera; 
en lugar de hermosura, marca de fuego” (Is. 3, 18-24). 


El Mesías anunciado por el profeta está presentado, al contrario, 
como un pequeño, un amigo de los pequeños: 
“Juzgará a los pobres con justicia, 
y fallará con rectitud en favor de los humildes de la tierra; 
herirá a la tierra con al vara de su boca, 
y con el aliento de sus labios matará al impío” (Is. 11, 4). 


Humildad y pobreza comenzaron así por ser en Israel realidades so- 
ciales. Y los humildes y los pobres encontraron en las leyes promulgadas 
por el mismo Yahveh piedad, protección y apoyo. Por ejemplo la legisla- 
ción del Exodo, del Levítico y del Deuteronomio está llena de prescripciones 
que tienden a asegurar a los pequeños y a los pobres el respeto de sus 
derechos, el alivio de su sufrimiento, la posibilidad de salir de la mise- 
ria. Yahveh ordena a los jueces la imparcialidad, a los patrones la jus- 
ticia, a los ricos la bondad: el Juez no debe hacer ceder el derecho del 
pobre en los procesos, el empleador no debe explotar al asalariado ni 
retardarle su salario; el rico el día de la vendimia o de la siega debe de- 
jar al pobre su parte, debe prestarle sin exigir interés, sin tomarle pren- 
da, que lo reducirá a la miseria más aún debe estar pronto cada 7 años, 
en el año de remisión, a perdonarle su deuda: “No maltratarás al ex- 
tranjero, ni lo oprimirás, pues extranjeros fuisteis vosotros en el país de 
Egipto. No afligiréis a la viuda ni al huérfano (Ex. 22, 20-21); “Si pres- 
tas dinero a uno de mi pueblo, al pobre que habita contigo, no serás con 
él como usurero; no le exigirás interés. Si tomas en prenda el manto de 
tu prójimo, se lo devolverás antes de ponerse el sol porque es su único 
abrigo, es el vestido de su cuerpo. ¿Sobre qué dormirá? 
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Si clamare a Mí le prestaré oído, porque soy misericordioso”. 
(Ex. 22, 24-26). 

Y Yahveh mismo en el Levítico da el ejemplo de piedad hacia los 
pobres proporcionando a la modicidad de sus recursos las ofrendas que 
exige de ellos. 

Hasta aquí en la Biblia las palabras que expresaban la pobreza te- 
nían un alcance social; en los textos posteriores comienzan a tomar una 
coloración religiosa. Se va a pasar del concepto de pobreza material al 
de pobreza de alma y de humildad espiritual. El pobre material era el 
protegido de Dios, el pobre en espíritu se convierte en su amigo. Pobreza 
dirá menos ausencia de bienes y más poder de acoger a Dios, de abrirse 
a Dios, disponibilidad a Dios. 

Es con el profeta Sofonías, contemporáneo de Jeremías, que apare- 
ce este cambio de coloración. Por primera vez con Sofonías, en efecto, el 
pueblo del porvenir se identifica a un pueblo de pobres. 

Aquellos de quienes se servirá Yahveh para restaurar a su pueblo 
después de la tormenta serán los pequeños, los humildes, los “anawim. 
Yahveh va a castigar a los grandes pero dejará subsistir “un pueblo hu- 


milde y modesto que buscará refugio en el nombre de Yahveh” (Sof. 3, 


12). Los humildes parecen entonces los preferidos de Dios no solamente 
a título de su pobreza misma sino también en razón de la actitud religio- 
sa humilde con respecto a Dios a la cual su pobreza conduce. Esta nueva 
significación de la palabra pobre va a extenderse a la literatura posterior 
a la deportación a Babilonia. Se la encuentra por ejemplo en los discípu- 
los de Isaías: 


“La huellan (la ciudad de Yahveh) los pies, 
los pies del pobre, los pasos del endeble” (Is. 26, 6); 


“Cantad, oh cielos, 

y tú, oh tierra, salta de gozo; 
prorrumpid en júbilo, oh montañas 
porque Yahveh consuela a su pueblo, 
y tiene compasión de sus pobres” (Is. 49, 13); 


“He aquí en quien Yo pongo mis ojos; 
el que es humilde y contrito de espíritu, 
y que teme mi palabra” (Is. 66, 2). 


Constantemente en los Salmos encontramos también el término “po- 
bre” puesta en paralelo con la palabra “perfecto”, “piadoso”, “temeroso 
de Dios” o “servidor de Yahveh”. La significación puramente social ha- 
brá desaparecido entonces: 


“En cuanto a mí, soy pobre y miserable, 
pero el Señor cuida de mí. 
Mi amparo y mi libertador eres Tú; 
¡Dios mío, no tardes!” (Sal. 40, 18): 


“Inclina, Yahveh, tu oído y escúchame, 
porque soy desvalido y necesitado. 

Preserva mi vida porque soy santo; 

salva a tu sierva que espera en Tí” (Sal. 86, 1-2) 
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Aplastado y perseguido el pobre si dirige a Dios para quejarse, para 
implorar: 


“Sé que Yahveh tomará la defensa del desvalido, 
hará justicia a los pobres,” (Sal. 140, 13); 


“Yahveh levanta a los humildes 
y baja hasta la tierra a los impíos” (Sal. 147, 6). 


A medida que avanzamos en la lectura de la Biblia se dibuja la figu- 
ra del “pobre de Yahveh”. Jeremías por ejemplo, descubre que el que quie- 
ra ser fiel a Yahveh llevará las consecuencias en su carne y en su vida. 
El que quiera servir a Dios estará expuesto a la humillación. Y la vida 
de Jeremías se presenta como una serie continua de humillaciones. 


“Tú me sedujista Yahveh y yo me dejé seducir 
Tú fuiste más fuerte que yo, y prevaleciste; 
por eso soy todo el día objeto de burla, 
todos se mofan de mí” (Jer. 20, 7). 


Durante el exilio Dios revela su bondad con respecto a los pobres y 

a los enfermos dirigiéndose a su pueblo castigado y reducido por el exi- 
lio a la humildad y la pobreza. Jerusalén cae en el 586, en varias veces 
el pueblo es deportado. Intervienen entonces profetas como Ezequiel, como 
los discípulos de Isaías, como Baruch. A partir de entonces es todo Israel, 
considerado al menos en sus mejores elementos, el que aparece como el 
“pobre”, el “desolado”. Ninguno de los profetas, con sus sombrías pre- 
== dicciones, desesperó nunca del porvenir, del designio de Dios sobre su - 
pueblo. 


“Mas tú, oh Israel, siervo mío, 

y tú, oh Jacob, a quien he escogido, 
de la estirpe de Abraham, mi amigo; 
tú, a quien he sacado 

de los extremos de la tierra, 
llamándote de los cabos de ella, 

y diciéndote: Tú eres mi siervo: 

Yo te he escogido, 

y no te he desechado. 


No temas, que Yo estoy contigo; 

no desmayes, que Yo soy tu Dios; 

Yo te he dado fuerza y te ayudo; 

“te sostengo con la diestra de mi justicia. 
Confundidos quedarán y avergonzados 
todos los que contra ti se irritan, 

serán como la nada. 

y perecerán los que te hacen guerra. 


Buscarás y no hallarás 
a los que te combaten; 
serán como nada y como reducidos al polvo 
los que pelean contigo. 
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Pues Yo, Yahveh, tu Dios, 

soy quien te tomo por la diestra, 
y te digo: No temas, 

Yo soy tu auxiliador” (Is. 41, 8-13). 


Toda la nación humillada se volvió pobre. Con estos pobres, un pe- 
queño “resto”, Dios va a poder crear el Israel previsto por Jeremías y 
luego por Isaías, el Israel según el espíritu. Este pueblo en formación son 
los “pobres de Yahveh”. El vocabulario de la pobreza no debe tomarse en 
un sentido puramente sociológico, ya lo hemos dicho, el pueblo mesiáni- 
co no es evidentemente un pueblo de indigentes. Los pobres según el Sal- 
mo 37 son aquellos que temen a Yahveh, que se refugian en El, que lo 
buscan. Los pobres, nos dice ese salmo, poseerán la tierra (v. 11) y se de- 
leitarán con paz copiosa. 

Es entonces cuando aparece en los oráculos de los discípulos de Isaías 
el personaje misterioso de los poemas del Servidor de Yahveh, un “anaw 
un pobre, un humilde por excelencia. Los cuatro poemas del Servidor 
nos dan la descripción del pobre de Dios, salvación para el pueblo. 


“He aquí mi Siervo, 

a quien sostengo, 

mi escogido, 

en el que se complace mi alma. 

Sobre El he puesto mi Espíritu, 
y El será Legislador de las naciones” (Is. 42, 1). 


El, sin embargo, 
“no tiene apariencia ni belleza 
para atraer nuestras miradas, a 
ni aspecto para que nos agrade” (Is. 53, 2). 


Su destino es sufrir: 
“Es un hombre despreciado 
el desecho de los hombres, 
varón de dolores 
que sabe lo que es padecer” (Is. 53, 3). 


Tuvo siempre un comportamiento pacífico: 
“No gritará, ni levantará su voz, 
ni la hará oír por las calles. 
No quebrará la caña cascada 
ni apagará la mecha humeante” (Is. 42, 2-3). 


Silencioso y dócil obedece a su destino: 

“como cordero que es llevado al matadero, 
como oveja que calla ante sus esquiladores, 

así él no habre la boca” (ls. 53, 7). 


Y leyendo estos textos se piensa en el personaje central de la novela 
de ANDRÉ SCHWAZ-BART, vuelto célebre rápidamente, ERNIE LÉVY en “El úl- 
timo de los Justos”. Dios habría hecho la gracia de un Justo por gene- 
ración de hombre a los descendientes del muy dulce y luminoso Rabino 
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JOM TOM LÉVY. ERNIE LÉVY es nuestro contemporáneo. Al nazismo de su Ale- 
mania natal, al odio que llega hasta la escuela infantil, lapidando los ni- 
ños judíos en los baldíos, al exilio, a la guerra, a todas las misas negras 
de la violencia y la humillación, él opone la vocación misteriosa de la 
dulce víctima, del Justo delegado por Dios para sufrir por sus hermanos 
y con ellos, para llevar el dolor del mundo. 


En Isaías el servidor de Yahveh es la víctima expiatoria por los pe- 
cados del pueblo 


“El en verdad, ha tomado sobre sí nuestras dolencias, 
ha cargado con nuestros dolores, 

y nosotros le reputamos como castigado, 

como herido por Dios y humillado. 


Fue traspasado por nuestros pecados, 
quebrantado por nuestras culpas; 

el castigo, causa de nuestra paz, cayó sobre él, 
y a través de sus llagas hemos sido curados. 
Eramos todos como ovejas errantes, 

seguimos cada cual nuestro propio camino; 

y Yahveh cargó sobre él 

la iniquidad de todos nosotros” (Is. 53, 4-6). 


Un estudio exhaustivo del concepto de pobreza en la Biblia sobrepa- 
sa los límites de una simple conferencia. Señalemos rápidamente en la 
literatura bíblica de después del exilio el lugar importante que sobre es- 
te tema tiene el libro de Job. En efecto, parece claro que el Libro de Job 
va más lejos que una simple crítica de la creencia tradicional relativa a 
la unión del sufrimiento y del castigo. Parece, más bien, que el fin del 
libro de Job sea conducir a los hombres a una actitud de humildad y de 
pobreza delante de Dios más grande todavía que en el pasado. Job toma 
la verdadera actitud del pobre de Dios cuando se confía, en las tinieblas, 
a la justicia de Dios. 


“Sé que todo lo puedes 

y que no te es imposible plan alguno. 

¿Quién es ese que oscurece la Providencia sin sabiduría? 
Así, pues, traté, sin comprender, 

de maravillas superiores a mí, que no conocía. 


Escucha, pues, y yo hablaré; 

yo te preguntaré y me instruirás. 

De oídas sólo había sabido de ti, 

mas ahora te han visto mis propios ojos 
¡Por eso me retracto y arrepiento, 

sobre polvo y ceniza!” (Job. 42, 2-6). 


Señalemos también los Proverbios que exaltan al punto más alto la 
humildad y el amor a los pobres, al mismo tiempo. 


“Bienaventurado el que se apiada de los pobres” (Prov.14, 21); 
“Quien se mofa del pobre escarnece a su Hacedor 
y el que se alegra de un infortunio no quedará impune” (Prov. 17,5); 
“¿Quien cierra sus oídos a los clamores del pobre, 
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clamará él mismo y no será oído” (Prov. 21, 13); 
“En los campos de los huérfanos no penetres 
porque su vengador es poderoso” (Prov. 23, 10-11). 


Finalmente el libro de la Sabiduría canta la certidumbre de la did] 
cterna prometida a los perseguidos y a los pobres de Dios. 


“Los justos vivirán eternamente; su galardón está en 

el Señor, y el Altísimo tiene cuidado de ellos. 

Por tanto, recibirán de la mano del Señor el reino de 

la gloria, y una brillante diadema. Los protegerá con 

su diestra, y con su santo brazo los defenderá” (Sab. 5, 16). 


“Mas las almas de los justos están en manos de Dios, 

y no les tocará tormento alguno. 

Parecieron a los ojos de los necios haber muerto; 

y fue estimado su tránsito como una desgracia 

y su partida de entre nosotros, un quebranto; 

mas ellos reposan en la paz. 

Pues aunque a juicio de los hombres hayan sido castigados, 
su esperanza está rebosante de inmortalidad: 

y, castigados un poco, serán en grande favorecidos; 

pues Dios los sujetó a prueba y hallólos dignos de sí. 
Como oro en el crisol los aquilató, 

y los acogió como holocausto de víctimas. 

Y al tiempo en que serán visitados relumbrarán, 

y como chispas en la paja, se extenderán rápidamente. 
Juzgarán las naciones y domeñarán los pueblos, 

y sobre ellos reinará el Señor eternamente” (Sab. 3, 1-8). 


“Bienaventurados los pobres de espíritu pues de ellos es el reino de 
los cielos” (Mt. 5, 3). 


Conclusión: 


Estaba reservado a la Biblia el evocar para nosotros la teoría inmen- 
sa de los pequeños que atraviesan la historia del mundo y cuyas protes- 
tas despiertan las conciencias: La sangre de Abel que grita desde el prin- 
cipio, esa multitud de la que Cristo tendrá piedad, esos parias a quienes 
Gandhi trató de hacer hombres, esos hambrientos y esos sin casa de quie- 
nes habla el Abbé PIERRE, esos enfermos negros que cura el Doctor SCHWEIT- 
ZER. : 

Las injusticias sociales, las vejaciones de los ricos insolentes, las perse- 
cuciones de los jueces inicuos encontrarán reparación en Dios. 


“Entonces llegaré a vosotros para juzgar; 

contra los que oprimen al jornalero, a la viuda y al 
huérfano, contra los que tuercen el derecho del extranjero” 
dice Yahveh Sabaot” (Mal. 3, 5). 


El Señor 
113 E £ >>) po h 
desbarató a los soberbios en los proyectos 
de su corazón; 
derrotó de su trono a los potentados 
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y enalteció a los humildes; 
llenó de bienes a los hambrientos 
y despidió vacíos a los ricos” (Luc. 1, 51-53). 


El Dios de nuestra Biblia es el Dios de los perseguidos de todos los 
tiempos. El Dios de nuestra Biblia es el Dios de los pobres, el Dios de los 
“anawim, de aquellos que por deseo de humildad, de dulzura, de justicia 
prefieren ser víctimas y soportar la injusticia antes que cometerla. 


El Dios de nuestra Biblia es el Dios que se revela con grandeza, con 
una infinita ternura al final del “Ultimo de los Justos”. Es una plegaria 
que se eleva en la oscuridad sofocante de la cámara de gas donde están 
amontonados hombres, mujeres, niños judíos, el Schema Israel: “Escucha 
Israel, el Eterno nuestro Dios, el Eterno es Uno. Oh Señor, por tu gracia 
tú alimentas a los novios y por tu gran misericordia resucitas a los muer- 
tos; y sostienes a los débiles, sanas a los enfermos, rompes las cadenas 
de los esclavos; y guardas fielmente tus promesas a los que duermen en 
el polvo. ¿Quién es como tú, oh Padre misericordioso, y quién puede igua- 
larte?”. Entremezclando de manera original las palabras de la alaban- 
za sagrada con los nombres de los campos de concentración, como pa- 
ra probar que el infierno sobre la tierra no ha ahogado la alabanza de 
Dios, el libro se acaba así: 


“Y alabado. Auschwitz. Sea. Maidanek. El Eterno. Treblinka. 
Y alabado. Buchenwald. Sea. Mauthausen. El Eterno. Belzéc. 
Y alabado. Sobitor. Sea. Cherlmno. El Eterno. Ponary. 

Y alabado. Theresienstadt. Sea. Varsovia. El Eterno. Wilna. 
Y alabado. Skarzysko. Sea. Bergen-Belsen. El Eterno. Janow. 
Y alabado. Dora. Sea. Neuengamme. El Eterno. Pustkow. 


Y alabado... sea el Eterno, el Dios de los Justos, de los humildes, 
de los mansos, de los pobres y de los pequeños”. 


R. P. Morelli-.0..- P. 


(Viene de la página 26) 


Fuera de los libreros que en su mayoría son trabajadores ocasionales, la Agen- 
cia está en contacto con más de 450 socios correspondents o depositarios privados 
en todo el país. 

El congreso anual de la Agency Advisory Council, efectuado el 21 de setiembre, 
fue el mejor frecuentado hasta ahora. Más de 120 leaders protestantes, represen- 
tantes de 24 sectas, tomaron parte en él. Relato de la obra realizada por la “Agency” 
en conjunto; la actividad de los promotores de la distribución y el progreso en los 
distintos comités regionales, formaron la parte principal del horario. 

Poco después del congreso una propaganda especial bajo el lema “El libro de 
la mayor esperanza”, fue realizada por medio de avisos en los diarios principales, 
en los trenes y subterráneos, estimulando a la gente a dar ejemplares de las Sgdas. 
Escrituras a sus amigos. Esto fue un nuevo empeño de esta clase hecho por la 
Agency para interesar al público. 
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BIBLIA Y LITURGIA 


LA LENGUA VULGAR EN LA LITURGIA 


El Papa río x, sólo a tres meses de exaltado al Sumo Pontificado, lan- 
zaba su famoso Motu proprio del 22 de Noviembre de 1903 en el cual con- 
signaba aquella frase ya tan conocida: “La fuente primera e indispensable 
del verdadero espíritu cristiano es la participación activa en los sagrados 
misterios y en la oración pública y solemne de la Iglesia”. g 


Después de 53 años de pronunciadas esas palabras, ¿hemos llegado a a 
esa participación activa en las ceremonias litúrgicas? ¿Nuestro pueblo com- 
prende nuestros ritos? ¿Hay en la asamblea cristiana un solo corazón y. 
una sola alma, como era el deseo del Santo Pío x? 


Mucho se ha hecho desde entonces. El movimiento litúrgico inicia- 
do en Solesmes, por DOM GUERANGER ha producido no poco fruto. Sólo en 
lengua francesa hay más de sesenta versiones del misal. La juventud que 
va saliendo de nuestros colegios católicos en gran parte usa el misal. Pero 
debemos confesar que es una ínfima minoría la que participa activamen- 
te en las ceremonias litúrgicas. La generalidad está físicamente presente 
y moralmente ausente en el templo. Es necesario haber tenido una sólida 
formación religiosa para formar parte activa de las ceremonias. 


El conocido párroco francés MICHONNEAU hace una descripción muy 
real de lo que con frecuencia suele ser una Misa en un templo cualquiera. 


Voy a hacer el relato casi calcado de MICHONNEAU, sólo con algunos 
retoques más adecuados a nuestro ambiente. 


Comienza la Misa, ayudada por un acólito revestido con una des- 
cuidado y sucia sotana... En la puerta algunos hombres de pie miran a 
quien entra o sale, en una actitud de sentirse ajenos a la familia parro- 
quial... En el templo reina el silencio, propio del individualismo de la 
piedad, interrumpido por el murmullo de unas lecturas y oraciones que 
nadie entiende y que parten del altar. 


Algunos fieles están sentados, otros de pie, otros de rodillas y, mien- 
tras uno se hinca, el otro se sienta sin razón aparente. Al Evangelio to- 
dos se ponen de pie y entonces parece que se establecerá un contacto en- 
tre el celebrante y los fieles, pero el tema principal es una colecta, espe- 
cialmente recomendada, la lectura de algunos avisos, a veces la homilía 
mal preparada (otras veces ni eso, lo que resulta mejor). Ha terminado la 
Misa de los Catecúmenos que tenía por fin instruír a los fieles con los 
magníficos trozos litúrgicos del Misal: el Introito, la Epístola, el Evange- 
lio. 

Comienza ahora el ofertorio, ¿están realmente los fieles unidos al tri- 
ple ofrecimiento del celebrante? 

“Orate, fratres, ut meum ac vestrum sacrificium acceptabile fiat apud 
Deum, Patrem Omnipotentem” (“Rogad hermanos para que mi sacrificio 
y el vuestro sea aceptable ante el acatamiento de Dios Padre todopoderoso”) 
Es irrisoria esa frase tan poco verdadera que dirige el celebrante a esa pe- 
queña multitud completamente ajena a lo que él hace... y el sacerdote con- 
tinúa materialmente acompañado, pero moralmente solo... 


A la elevación muchos quedarán de pie, incluso mujeres, otros se arro- 
dillarán con una rodilla, los más se golpearán el pecho, ¿por qué?... na- 
die lo sabe. 


A 
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En el momento oficial de distribuír la comunión, se acercarán al co- 
mulgatorio unas cuatro personas, pero volverán desilusionadas a sus pues- 
tos, porque en esa iglesia sólo se da la comunión antes o después de la 
Misa. 

[te Missa est,... palabras tomadas al pie de la letra, pues en ese mo- 
mento comenzó la retirada. Unas pocas personas quedarán a las Ave Ma- 
rías, únicas preces a las que el pueblo responde y en las cuales partici- 
pa, precisamente por ser en lengua vulgar. 


| Termina MICHONEAU un relato semejante al anterior diciendo: Veni- 
mos, señores, de asistir al acto más grande de la comunidad cristiana, a 
la ofrenda de Cristo a Dios, por su Cuerpo Místico que es la Iglesia. 
_Hay casos en que el celo de los Párrocos hace que haya un culto 
más vivo y una participación activa, valiéndose de algún lector que lea 
el misal en lengua vulgar y poniendo en manos de los fieles un manual 
que permita orar y cantar en común, pero esto no es lo general y el triste 
cuadro arriba descrito es por desgracia muy frecuente. El sistema del lec- 
tor, por otra parte, no es el ideal puesto que no es la voz del oficiante, la 
del oficialmente encargado de dirigir el culto. No todos los Párrocos pue- 
den encontrar quien los reemplace en su voz y en los campos y lugares 
apartados es prácticamente imposible encontrar quien lea correctamente. 

La razón por la cual las ceremonias del culto interesan sólo a una éli- 
te, quedando la masa alejada de ellas, es principalmente porque se realizan 
en un idioma que el pueblo no entiende. 

Considero que el asunto de la lengua vulgar en la liturgia no es ac- 
cidental sino esencial. 

> Considero sencillamente que hoy por hoy es uno de los problemas 
verdaderamente serios que los Pastores de almas deben afrontar. 

El Papa río xt, con una santa audacia que jamás agradeceremos de- 
bidamente, ha introducido cambios muy grandes en la liturgia: Misas Ves- 
pertinas, facultad de trinación, ayuno eucarístico mitigado, Semana San- 
ta restaurada, alguna modificación en el breviario, salterio nuevo... Ya 
todos los Obispos del mundo han sido consulados sobre una futura refor- 
ma fundamental del breviario. 


Si sobre estos asuntos que hace cinco años habían sido considerados 
imposibles ya se ha evolucionado, ¿qué de extraño tendría que la Santa 
Sede permitiera dentro de poco el uso de la lengua del pueblo en sus ce- 
remonias? : 

Son muchos los argumentos que podría aducir a favor de este anhelo 
de los amantes de la liturgia. 


I.- ARGUMENTO DE RAZON NATURAL 


Cuando alguien participa en un acto, desea entender de qué se trata. 
Jamás un cine pasa una película que no sea en el idioma que entienda el 
público, o, a lo menos, con la respectiva traducción escrita. 

Permitidme un ejemplo bien concreto: Cuando era Párroco de El Buen 
Pastor podía yo observar el notable aumento de público en el Cine Pa- 
rroquial cuando las películas, en lugar de ser traducidas del inglés, eran 
simplemente habladas en castellano. Es lógico. La gente gusta lo que en- 
tiende. 
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Recuerdo que en un gran acto celebrado en el Estadio Nacional de | 
Santiago, para conmemorar los sesenta años de sacerdocio de Su Eminen- 
cia el Cardenal josé MARÍA CARO, el Embajador de los Estados Unidos ha- 
bló a la concurrencia en inglés. Esto fue considerado como un falta de 
respeto al público y así oí comentarlo a mi alrededor por muchos asis- 
tentes. Lo que ganó las simpatías hacia el Papa pío xn, es que a los pe- 
regrinos les habló en su propio idioma. Yo experimenté una especie de 
escalofríos cuando en una solemne audiencia pública el año 1952 oí al 
Papa dirigirse en castellano a los peregrinos de habla hispánica. Es lógi- 
co que a cada uno le agrade participar en una ceremonia en la cual en- 
tiende. 

Actualmente en la liturgia de Semana Santa, y esto valga como ejem- 
plo de lo que estoy comentando, se puede leer en lugar de cantar la 
Pasión y las lecciones; lo que permite, por lo menos, que mientras los mi- 
nistros leen en latín en voz baja, un lector pueda leer eso mismo en len- 
gua vulgar. 

¿Qué hacía antiguamente esa pobre gente que asistía a nuestros tem- 
plos mientras se les cantaban las doce profecías o la Pasión? ¿Qué ha- 
cía el pueblo? El 10 % bostezaba deseando que pronto se acabara esa ex- 
traña lectura. Así como los admirables sacerdotes que trabajan entre los 
obreros, en Francia, tratan de comprender la mentalidad del obrero, co- 
nocer qué piensa, cómo reacciona, qué quiere, así los Pastores de almas y 
sacerdotes debemos dejar de pensar en nosotros mismos durante las ce- 
remonias que nosotros entendemos, gustamos y saboreamos y pensar más 
en el pueblo al que hemos convocado y al cual tenemos el deber de hacer 
comprender lo que estamos realizando ante sus ojos. 


Permitidme contar aquí una triste desilusión que me llevé el año 
1952 durante la Semana Santa en Roma. 


Quise ir a una iglesia donde realmente pudiera gustar esas ceremo- 
nias para los sacerdotes tan queridas. Pensé que en ninguna parte mejor 
que en un convento de bendictinos podría seguir los sagrados ritos. Me di- 
rigí a la Basílica de San Pablo. Mientras se desarrollaban las ceremonias 
veía yo a mi alrededor a la mayoría de la gente totalmente distraída. Unos 
miraban, otros dormitaban, los más piadosos rezaban el rosario. ¿Cuál era 
la razón de esa distracción? El pueblo no entendía el idioma. Si eso pa- 
sa en Italia donde la gente es más cultivada, donde todavía algunos han 
estudiado latín, donde hay tanto servicio religioso. ¿Qué queda para otras 
partes? Convocar al pueblo, hacerlo salir de sus hogares, dejar sus ocupa- 
ciones, para después leerles la Biblia en un idioma desconocido a esa gen- 
te con problemas, deseosa de luz y del consuelo de la Palabra Divina, es 
un contrasentido. 


H. - ARGUMENTO DE LA SAGRADA ESCRITURA 


Copio aquí algunas frases de San Pablo, en el cap. XIV de su I a los 
Corintios: “El que habla en lenguas habla a Dios, no a los hombres, pues 
nadie lo entiende, diciendo su espíritu cosas misteriosas, mas el que pro- 
fetiza (o predica) habla a los hombres para su edificación, exhortación y 
consolación... Mejor es el que profetiza que el habla lenguas. Ahora bien, 


hermanos, si yo fuera a vosotros hablando en lenguas, ¿qué os aprove- 
charía? | 
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Así también vosotros, si con el don de lenguas no proferís un discur- 
so inteligible ¿cómo se sabrá lo que decís? Sería como quien habla al ai- 
re... Si no conozco la significación de las voces, seré para el que me ha- 
bla un bárbaro y el que me habla (sin que yo entienda) será para mí un 
bárbaro... Si oro en lenguas, mi espíritu ora pero mi mente queda sin fru- 
to. ¿Qué hacer, pues? Oraré con el espíritu y oraré con la mente. Si tú das 
gracias a Dios, en espíritu, (o sea hablando un idioma desconocido del au- 
ditorio) ¿cómo podrá decir amén a tu acción de gracias el simple asisten- 
te, si no sabe lo que dices? ... EN LA IGLESIA PREFIERO HABLAR DIEZ PALABRAS 
CON SENTIDO, PARA INSTRUIR, A DECIR MIL PALABRAS EN LENGUAS”. 


Si de estas palabras no entendemos claramente que San Pablo exhor- 
ta a que en las asambleas de los fieles se ore en una lengua que ellos en- 
tiendan, no sé qué otra interpretación podría darse a las palabras del Após- 
tol. 


1. - ARGUMENTO DE LA COSTUMBRE DE LA IGLESIA 


| a) En los primeros siglos. Para que el pueblo entendiera se estable- 
ció el griego y el latín, que eran los idiomas en uso en Roma. Cuando San 
Pedro predicó el día de Pentecostés, hablando en un idioma todos los que 
se encontraban en Jerusalén entendieron. Era el Espíritu Santo que así 
lo quería. 


b) En la vida de los santos. El Papa León xur escribió una Encícli- 
ca sobre los Santos Cirilo y Metodio. El 7 de Julio leemos en el segundo 
nocturno del oficio las palabras de LEÓN xi que copio a continuación, 
hablando del viaje de los santos hermanos a Roma para visitar al Papa 
“ADRIANO 11 dice textualmente: CIRILO Y METODIO dieron cuenta al Sumo Pon- 
tífice del desempeño de la misión apostólica que habían llevado a cabo 
tan santamente y a costa de tantos trabajos. Acusados por algunos envi- 
diosos de haber empleado la lengua eslava en los santos Misterios, adu- 
jeron en su defensa tantos y tan luminosos argumentos que merecieron 
la aprobación y las felicitaciones del Papa y de los allí presentes. Habien- 
do entonces ambos jurado perseverar en la fe de Pedro y de los Romanos 
Pontífices, fueron consagrados Obispos por ADRIANO. 


Hablando LEóN xiu en la misma encíclica sobre Metodio, después 
que había muerto su amigo el Papa ADRIANO 11 y habiendo sido nuevamen- 
te acusado ante el sucesor JUAN vr dice: Fue, METODIO, llamado a Roma para 
defenderse ante el Papa, los Obispos y algunos miembros del clero romano. 
No le costó poner de manifiesto su fidelidad en conservar la fe católica 
y su celo en enseñar a los demás; y en cuanto al empleo de la lengua es- 
lava en los sagrados ritos, convencióles de que había obrado legítimamen- 
te, obedeciendo a sólidos motivos y con anuencia del Papa Adriano y de 
que por otra parte nada hay en las Sagradas Escrituras que se oponga 
a esta práctica. 


c) Del libro, Etudes de Pastoral Liturgique tomo los siguientes da- 
los proporcionados por M. L'Abbé chHiraT. En página 227 cuenta una con- 
versación que tenía el Papa río xr con un misionero en Arabia a quien le 
decía: No pegue el árabe sobre el latín, lea sólo en árabe. Para hacerse com- 
prender, decía el Papa, le voy a contar una historia. Los Obispos de Es- 
tonia se lamentaban, hace algún tiempo, de que sus fieles se iban a los pro- 


testantes o a los ortodoxos, porque entre ellos se comprende. Vinieron a 
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y 


decirme: Ya no tenemos a nadie, le pedimos permiso para celebrar la Mi- | 
sa romana en estoniano. Entre los que se consultaron en la Congregación d 


de Ritos, unos respondieron que no, pero yo respondí que sí, celebrarán 
la Misa en estoniano. 


d) En el libro del Padre saLAviLLeE Liturgies orientales, págs. 33 - 51 'Ú 


se narra cómo las comunidades católicas usan únicamente su lengua vul- 
gar en la liturgia. No las lenguas antiguas y caídas en desuso, sino las mo- 
dernas. 

Sabemos, por otra parte, en cuántos países está ya autorizado por la 
Santa Sede el uso del ritual en lengua vulgar. 


Me decía el Excmo. Sr. Nuncio Apostólico que la Santa Sede no ha ll 
autorizado el ritual en Sud América, porque consultados algunos Obispos || 


de otros países sudamericanos, no hubo unanimidad en la opinión sobre 


Y 


' 


ll 


la necesidad del ritual una lengua vulgar... Los cultores del nihil inno- 
vetur existirán siempre en la Iglesia. 


e) El Congreso Litúrgico Internacional de Lugano. 


He tenido la suerte de obtener el texto de todos los trabajos y conclu- 
siones de este interesantísimo y revolucionario Congreso realizado en 1953 
en la ciudad de Lugano. Era tan importante este Congreso que el Papa 
Pío xr envió una hermosa carta a los congresales impartiendo sobre ellos 
la Bendición Apostólica. 


Estuvieron presentes los Cardenales FriNGS, de Colonia, OTTAVIANI, de 
la Congregación del Santo Oficio. Enviaron su adhesión a los votos del 
Congreso los Cardenales FELTIN, de París y LIENART, de Lillie. Leyó un in- 
teresante trabajo por radio desde Bolonia el ya célebre Cardenal LERCARO 
y para no alargarme con los nombres de los Obispos asistentes puedo de- 
cir que asistieron treinta Obispos representantes de trece naciones. 


Este Congreso tuvo una influencia casi decisiva en el cambio tras- 
cendental de la Semana Santa. 


El tema interesantísimo sobre la lengua vulgar en la liturgia fue lar- 
gamente tratado. 


Unánimemente fue aceptado el voto de los relatores de varias nacio- 
nes de que fuese permitido, con el consentimiento del Ordinario, leer di- 
rectamente y únicamente en lengua vulgar el texto sagrado de las leccio- 
nes de Semana Santa. 


El relator más autorizado y que con más ardor defendió la lengua 
vulgar fue el Cardenal 1ercARO de Bolonia quien dijo entre otras cosas: 
“Para hacer participar a los fieles en la liturgia, las lecturas bíblicas de la 
Misa deberían ser hechas por el sacerdote y los ministros en lengua vul- 
gar. Esta aspiración de cuantos piensan con amor en una participación 
activa de los fieles en los sagrados Misterios, sólo debe encontrar cumpli- 
miento en ese sustantivo y en ese adjetivo: “participación activa”. Cuan- 
do la “familia Dei” en sus reuniones litúrgicas pueda escuchar la palabra 
de Dios en su propia lengua, directamente de boca del ministro investido 
de autoridad de comunicarla, la participación activa de la comunidad que- 
rida por el Santo Pontífice Pío x será más completa. Continúa el Carde- 
nal: Este Papa llamó a los fieles a la participación frecuente del Pan Eu- 
carístico, en la liturgia del Sacrificio; el uso inmediato de la lengua vul- 
gar en las lecturas permitirá la participación viva y fecunda en la liturgia 
de la palabra, el pan de la palabra de Dios. 
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En ese Congreso se dejó oír la voz de un antiguo misionero de China, 
P. HOFINGER, $. J., quien relató las grandes dificultades que tiene el misio- 
nero para desarrollar su misión en China. A una montaña de dificulta- 
des debe agregarse, decía, el uso del latín en la liturgia, lo que hace aún 
más incomprensible al pueblo chino la verdad cristiana. 


Entre las peticiones que los Cardenales, Obispos y sacerdotes parti- 
cipantes en el Congreso hicieron a Roma, figura la siguiente: 


“Humillime coetus rogat... permittendi ipsi populo 

non modo Verbum Dei sua lingua audire, sed etiam 

eadem lingua orando canendoque infra Missam quoque cantatam 
quasi respondere”. (El Congreso pide humildemente... se le per- 
mita al mismo pueblo, no solamente la facultad de oír la Palabra 
de Dios en su propia lengua, sino hasta de responder, también en 
la Misa cantada, rezando y cantando en la misma lengua”). 


IV.- LOS PARTIDARIOS DEL USO DEL LATIN 


Ellos en la liturgia defienden su posición diciendo que el latín fo- 
menta la unión, pues en cualquier parte del mundo los fieles escuchan la 
Misa y demás ceremonias en el mismo idioma. O sea, en otras palabras, un 
norteamericano que habla inglés, cuyo idioma es absolutamente y total- 
mente distinto del latín, no entiende las lecturas y plegarias litúrgicas ni en 
Estados Unidos, ni en Francia ni en Chile. En otras palabras, no entiende 
nada en niguna parte. Idioma universal, el latín, y también falta de enten- 
dimiento universal. Lo que debe unir a todos los fieles no es el idioma, sino 
el concepto de lo que se lee o reza. ¡Qué hermoso sería que en un Domingo 

“determinado, los católicos del mundo entero estuviesen unidos por los mis- 
mos pensamientos provocados por las mismas lecturas litúrgicas, pero es- 
tas en el idioma de cada país! Alguien dirá: Yo no sé hablar alemán y si voy 
a Alemania no voy a entender en la iglesia. Si esa persona no va a Alemania 
y se queda en su propio país, tampoco va a entender en la iglesia pues no 
sabe latín. 


Hay mucho de sentimentalismo en esto tantas veces escuchado: ¡Qué 
hermoso oír el latín en todas las iglesias del mundo! Más hermoso es que las 
mismas ceremonias sean comprendidas en todas las iglesias del mundo. 
Más hermoso, más lógico, más apostólico. 


Otra razón que dan los defensores del latín en la liturgia es que el idio- 
ma vulgar cambia, en cambio el latín, por ser lengua muerta, no cambia. 


Es muy fácil deshacer este argumento diciendo que una lengua sufre 
algunos pequeños cambios cada doscientos o trescientos años. Cambia una 
que otra expresión. ¿Qué inconveniente habría en que cada dos o tres 
siglos se revisaran los textos litúrgicos y se pusieran al día? 


Por lo demás, algunas expresiones, caídas en desuso, pero conocidas 
por los fieles en las plegarias litúrgicas, no habría inconveniente en conser- 
varlas. 

Todo lo anteriormente dicho no significa que los sacerdotes y  per- 
sonas cultas deban descuidar el estudio del latín. Sería una barbarie que- 
rer dejar a un lado esta lengua madre de los idiomas que de ella se diri- 
varon. Toda persona que presuma de culta debe estudiar latín. Desgra- 
ciadísimamente en Chile se suprimió este estudio, el que no se descuida 
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en la generalidad de los liceos norteamericanos y europeos. Pero una co- 
sa es estudiar el latín, leer en ese idioma y usarlo, y otra cosa es obligari 
a todos los fieles del mundo a escucharlo sin entenderlo en los templos. 


Mientras la Santa Sede, única autoridad que puede determinar el uso! 
de la lengua vulgar, no decida otra cosa, debemos humilde y obediente- 
mente acatar las disposiciones vigentes, pero esto no obsta a que deseemost 
sinceramente este cambio y pidamos respetuosamente a Su Santidad el Pa- || 
pa que escuche el clamor de tantos millones de sus hijos que anhelan par- 
ticipar activamente en el culto católico mediante el uso de la lengua ma- 
terna de cada uno. 

y Eladio Vicuña 
Obispo de Chillán (Chile) 


A “UN LECTOR ASIDUO E INTELIGENTE DE LA REVISTA” 


En el número 98 de la Revista Bíblica, página 201, apareció un artículo firmado por un 1! 
tal “Sic”, en que se hacen objeciones a la serie de mis artículos que vengo publicando »M 
bajo el título “Por una Teología Bíblica basada en los hechos”. Las aludidas objeciones ¡ 
podrían resumirse de la siguiente manera: 1.- El artículo aparecido en el número 97, pág. .. 
140s “parece no percatarse de la diferencia entre Geschichte y Uberlieferungsgeschichte”; = 
2.- Parece que estoy “confundiendo entre tradición yahvista y yehovista... la cual “se re- q 
fiere al conjunto y no a cada uno de sus versículos”; 3.- no hago ninguna justicia a la 
obra “tan excelente de VON RAD, porque no hago aparecer “claramente ni la intención 
ni la doctrina de VON RAD” en los artículos. 


A las objeciones resumidas escuetamente quiero contestar de una forma breve y pre- ' 
cisa. El que ha leído mi primer artículo, aparecido en el número 92 (1959), pg. 83, pudo + 
enterarse de que no era mi propósito reflejar “la intención y la doctrina” de VON RAD. 
Porque me propuse “seguir a grandes rasgos las obras de GERHARD VON RAD y de 
EICHROD” y no tan sólo la Teología de VON RAD. Por esta razón, creo yo, que no 
se hace ninguna “injusticia a la obra tan excelente de VON RAD”. Además el Señor “lector 
asiduo e inteligente” pudo darse cuenta que en los artículos que venía publicando había 
utilizado y seguido autores, que no están de acuerdo con VON RAD. Lo que podría in- 
terpretarse como cierta crítica de la obra de VON RAD. 


La objeción primera de que “parece no percatarse de la diferencia entre Geschichte 
y Uberlieferungsgeschichte” es también bastante arbitraria. Porque la cuestión sobre la 
Historia y la Tradición de la Historia solucioné en el artículo aparecido en el número 
93 (1959), pg. 144 al tratar sobre el problema si “¿Podemos descubrir los hechos histó- 
ricos interpretados por la fe?” Allí había dicho que “la fe y la historia se confunden en 
Israel”, vale decir que en Israel no se puede distinguir más entre la Historia y la Tradi- 
ción de la Historia (Geschichte e Uberlieferungsgeschichte). Por lo demás al Señor “Sic” 
le recomendaría la lectura de la “Teología del A. T.” de VON RAD, pg. 473s, donde 
VON RAD-habla de la misma manera. En cuanto a la tradición yahvista y yehovista, le 
agradezco al señor “Sic” que me haya llamado la atención sobre la diferencia, porque en el 
artículo no aparece suficientemente la distinción requerida. Tan sólo le advertiría que 
a la fuente yehovista no llame “conjunto de tradiciones” sino así como lo hace H, 
CAZELLES en la “Introducción á la Bible” (L, pg. 368): “fusión” de las dos tradiciones 
históricas, contenidas en la fuente yahvística y elohísta. 


P. Eugenio Lákatos, SVD. 


NUESTRA LITURGIA ES FUNDAMENTALMENTE SOCIAL 


Dado que uno es el Pan, 
un cuerpo somos los muchos; 
pues todos participamos del único Pan. 


(1 Cor. 10, 19) 
En el artículo anterior hemos visto la forma tan intrínseca en que 


están tejidos psicológicamente Credo (dogmas), Código Moral (la moral) 
y Culto (interno y externo). Claramente un culto interno, invisible no es 


suficiente para el hombre. 


Pues la religión es esencialmente Social. Por consiguiente, hay otro 
elemento en la religión que hasta ahora sólo lo hemos mencionado. Así 
como el hombre es un compuesto de cuerpo y alma, y usa ambos para 
expresarse convenientemente, así también es inevitablemente desde el na- 
cimiento hasta la muerte una unidad en un Sistema Social. El hombre vi- 
ve en relaciones constantes y múltiples con sus compañeros, en la fami- 
lia, y en las entidades cívicas, políticas y comunitarias de numerosos gé- 
neros. Sus instintos e impulsos son sociales. El Emperador Marco Aurelio 
expresó este pensamiento diciendo: “Hemos sido hechos para la acción so- 
cial; oponernos los unos contra los otros es contrario a la naturaleza”. Por 
consiguiente, la Religión impone, no sólo Auto-Dedicación individual a Dios, 
sino también Auto-Dedicación Social a El. Las familias rinden culto en 
común, las comunidades rinden culto en común; en otras palabras, por 
encima de las unidades individuales, la Sociedad, como Sociedad, rinde 
culito a Dios. ¿Y cómo podría cumplir la Sociedad su obligación de ren- 
dir culto sin ritos externos? 


e 


Ahora bien, la corona del culto público y social es el sacrificio. Pre- 
cisamente porque el hombre no es puramente espíritu, sino una criatura 
corporal —tenemos un cuerpo—, repetimos que él se siente obligado a 
expresar su auto-dedicación interior a Dios por algún don o regalo exter- 
no ofrecido a El. Este símbolo externo es tanto más necesario cuando el 
culto es comunitario y no individual. Así sucede que en casi todas las re- 
ligiones el sacrificio, el ofrecimiento público de un don o regalo a Dios, 
es considerado como la expresión de culto más elevada, más perfecta. La 
enorme importancia de la idea de sacrificio pide que tengamos una no- 
ción clara y exacta de él. Del hecho de su universalidad entre los hombres 
ha sido argumentado que pertenece a la misma ley natural. Así Santo 
Tomás dice: “En todos los tiempos y en todas las naciones ha habido 
siempre ofrendas de sacrificios. Ahora, aquello que es observado por to- 
dos es (aparece como) natural. Por consiguiente, la ofrenda de sacrifi- 
cios es por ley natural”. (S. T. II Qu. Ixxxv. a. I) El Concilio de Trento 
dice en substancia que la naturaleza de los hombres requiere (““exigit””) un 
“sacrificio visible”, un culto sacrifical (Ses. xxii, c. 1, D. 938). 


¿Qué es, pues, un sacrificio? Se define sacrificio como rendir públi- 
camente a Dios por manos de un sacerdote algún don visible que simbo- 
liza la entrega de uno mismo a El. Implica la adoración de Dios como su- 
premo Señor: debería incluir acción de gracias por los favores recibidos 
anteriormente y peticiones de nuevos favores; por último, cuando el pe- 
cado se ha interpuesto entre Dios y el hombre, el don sacrifical expresa 
una intención y actitud de reparación, 


A 
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¿Qué don ha de usarse para el sacrificio? ¿Qué diremos de la ofren- 


da de alimentos y ofrendas de sangre que encontramos a través de la his- 


toria? Evidentemente cualquier don o regalo visible puede servir a la fi- 
nalidad del sacrificio. Pero desde que el sacrificio es símbolo de comple- 
ta auto-dedicación o auto-ofrecimiento, las sustancias alimenticias, como 
sustento de la vida, han sido objetos acostumbrados de ofrenda. Granos 
recién cortados, harina, pan, uva, vino, y toda suerte de ofrendas de ali- 
mentos, han sido colocados sobre el altar de sacrificio. Los sacrificios san- 
grientos, también tan comunes, están directamente relacionados con la con- 
ciencia de culpabilidad. “Sin efusión de sangre no hay perdón” (Heb. 9, 
22). El género humano “cargado de culpa” ha sentido que sólo un “de- 


rramamiento de sangre” vicario podría expresar adecuadamente sus sen- | 


timientos de contrición. 


En el sacrificio el altar es agente de Dios. La ofrenda formal del don 


o regalo requiere, naturalmente, que sea aceptada por Dios, si no todo el | 
proceso: falta en su objeto; de este hecho se origina en el rito sacrifical la 
importancia del altar, considerado como investido con la santidad de Dios 


como si fuera un representante visible de Dios, para recibir en su lugar el 
don o regalo sacrifical. ; 


El altar se convierte luego en mesa de banquete. ¿Podríamos decir 
que una vez que el don o regalo es ofrecido sobre el altar y aceptado que- 
da concluído el sacrificio? Estrictamente hablando sí. Sin embargo, con- 
tinuando su sacrificio, los hombres han buscado siempre alguna prenda 
especial de la aceptación de Dios, aun alguna generosidad divina en retor- 
no. Esto ha conducido al banquete sacrifical. El hombre se considera a sí 
mismo invitado a sentarse como invitado a la mesa de Dios, y a participar 
de la (ahora santificada) ofrenda sacrifical de la comida. Aquí está el sím- 


bolo de la buena voluntad de Dios en la ofrenda. En el banquete sacrifical 
se recoge el fruto del sacrificio. 


Aplicando estas ideas al culto Católico descubriremos que el Cristia- 
nismo es una religión perfecta. Hasta ahora nada hemos dicho en este aná- 
lisis que sea específicamente Cristiano, o aunque sea aplicable sólo a la 
religión revelada del Antiguo Testamento. ¿Es también el Cristianismo 
compuesto de un credo (dogma), código (moral) y culto (interno y ex- 
terno)? ¿Es una religión que también tiene acciones y ritos externos? ¿Es 
esencialmente social y comunitaria, como las religiones naturales imper- 
fectas que hemos estudiado? ¿Tiene aquella perfección de toda religión, 
culto público y sacrifical? Hay entre los teólogos especulativos una escue- 
la de pensamiento que sostiene la proposición que aún si el hombre no hu- 
biera pecado, Cristo hubiera también nacido. Una de las razones invoca- 
das para sostener este enfoque es que asumen que sólo en un hombre-Dios; 
como sacerdote se puede rendir a Dios un culto perfecto. El mediador en- 
tre Dios y el hombre debe necesariamente tocar ambos extremos, así co- 
mo el puente debe tocar ambas orillas para que se pueda pasar sobre él. 
Sin inclinarnos incondicionalmente a este caso hipotético, trataremos de 
dejar en claro que en el presente orden de cosas el culto perfecto de Dios 
se realiza, y sólo así se realiza, mediante... | 


> 
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“UN SOLO MEDIADOR ENTRE DIOS Y LOS HOMBRES; EL HOMBRE CRISTO JESÚS” 
e A Nr 
“LA CABEZA DEL CUERPO DE LA IGLESIA” (Col. 1,18)... 
“QUE VIVE SIEMPRE PARA INTERCEDER POR ELLOS” (Hebr. 7,25)... 


En síntesis, desde que el hombre fue hecho para encontrar la felici- 
dad en gozar de Dios, su impulso religioso, bastante independientemen- 
te del grado de “civilización”, es espontáneo y bastante uniforme. Depen- 
dencia de Dios el Señor soberano, gratitud hacia El como el Gran Benefac- 
lor, AMOR por El como Fuente de Bondad sin fin, y dolor por haber ofen- 
didó a un Dios tan bueno... estos son los conceptos básicos de toda reli- 
gión. Estas convicciones de un alma “naturalmente Litúrgica” encuentran 
expresión naturalmente en el culto externo y corporativo, en el culto so- 
cial y comunitario, cuya forma más elevada es llamada SACRIFICIO. Nos- 
otros tenemos el gran sacrificio de la misa, que es el centro de nuestro cul- 
fo. En dicho culto externo, social y comunitario se ofrecen a Dios dones o 
regalos como símbolos de nuestra auto-dedicación por manos del sacerdo- 
te, y luego son recibidos de vuelta desde Dios con sus bendiciones como 
comida sacrifical. Nosotros tenemos el gran Banquete de la Comunión. El 
Cristianismo, como religión perfecta, tiene al Hombre-Dios como Sacerdote. 


El Cristianismo, la Religión perfecta, es esencialmente SOCIAL. 


Aníbal Chalar Dufoure 
Uruguay 


EL EVANGELIO EN EL ETER 


LT6 Radio Genaro Berón de Astrada de Goya (Ctes), perteneciente a la red 
Splendid de Buenos Aires, que fuera consagrada a la Ssma. Virgen del Perpetuo So- 
corro en 1958, transmite tres espacios semanales católicos. El primero, iniciado en 
1958, con el título de :“Lwz en la Tinieblas”, todos los lunes y viernes a las 18,40 hs., 
irradia temas de actualidad, regionales, misionales, bíblicos, durante 20 minutos se- 
manales. El segundo, comenzado el domingo 19 de febrero, a las 10,45 hs. todos los 
domingos del corriente año hasta la finalización del mismo, durante 12 minutos, irradia 
el Evangelio de los domingos. Lleva el título de: “La voz de Jesús a través del Evangelio 
de los domingos”. Este espacio comenta, según la exégesis, el sagrado texto, teniendo 
en cuenta el escenario del pasaje evangélico, las tradiciones y costumbres de los he- 
breos, para terminar en algunas conclusiones prácticas que servirán de guía durante 
toda la semana a los cristianos que sintonizan tales audiciones. Los espacios bisema- 
nales son completamente gratuitos; éstos, en cambio, son auspiciados por almas de 
buena voluntad que envían voluntariamente sus limosnas para los mismos. Es así 
cómo el Evangelio, en su auténtica interpretación homilética, llega a millares de ho- 
gares, correntinos, santafecinos, entrerrianos, uruguayos, y de otras provincias, hasta 
donde tiene alcance la antena goyana. Todos ellos están a cargo del R. P. Elías Cle- 
mente Dell'Oca, misionero redentorista. 


Corresponsal 


BIBLIOGRAFIA 


INTRODUCCION 3 


R. Rabanos, C. M.: Propedéutica Bíblica. Introducción General a la ; 


Sagrada Escritura. Ed. La Milagrosa. Madrid. 1960, pp. 513. 


El autor nos dice en el Prólogo que han precedido a su obra unas prelecciones es- - 


critas y las orales de veinte años de profesorado; lo cual es una recomendación. Ha pre- 


tendido ser eminentemente práctico en el contenido y en la exposición. En cuanto a lo 1 
primero, ha dado cabida a todos los puntos que hoy se estudian en torno a la Prope-+ 
déutica: Inspiración, Texto, Heremenéutica, Canon y Ciencias auxiliares (Filología, Geo- + 


grafía, Arqueología, Instituciones de Israel e Historia). En la exposición ha unido la cla- 
ridad y precisión a la brevedad. Con este fin pone al principio de cada libro, capítulo y 


artículo, las divisiones y subdivisiones que le corresponden; sin ser pesado ofrece al alumno 

una orientación perfecta. En el desarrollo de la materia sigue un criterio teológico-bíblico ) 
porque estudia los principios teológicos a la luz de la Biblia, acudiendo a sus textos más 5 
bien que al exagerado intelectualismo clásico, dando con ello a su texto la nota de moder- + 
nidad. Todo esto está bien logrado en sus densas páginas de texto, con abundantes notas ' 
aclaratorias y bibliografía, muy puesta al día en la que aparecen continuamente los escri- | 


turistas de lengua hispana. 


El conjunto es un verdadero arsenal de datos recogidos sobre todas las cuestiones | 


introductorias, bien catalogadas, donde los alumnos encontrarán cuanto necesiten para 
su perfecta información en estos estudios. Once mapas y un amplísimo índice completan 
esta obra que la hacen muy manejable y apta para servir de texto en nuestros seminarios. 
Pequeños deslices, que no pueden faltar en toda obra humana y que no la hacen des- 
merecer, son por ej.: En la pág 19 entre las Introducciones pudiera haber citado los cuatro 
volúmenes de D. Julián Cantera Orive, Victoria-Madrid, 1942-46. En la pág. 226 dice que 
la Biblia de Montserrat se empezó a publicar en 1940, cuando lo fue en 1928. Tal vez 
confunde la traducción al español, comenzada en dicha fecha y que sólamente salió el 
Génesis por falta de suscriptores. En este mismo lugar en que habla de las traducciones 
españolas hubiera podido citar, los quince volúmenes de la Sagrada Biblia de la Fundación 
Bíblica Catalana, Barcelona, 1928, que son un monumento literario de dicha lengua. 


M. Balagué 


De Vaux R.: Les Institutions de L'Ancien Testament M, du Cerf 1960 
pp 544 NF 19,50. 


La primera parte de Las Instituciones del A. T. había sido publicada en 1958 (cf. 
Rev. Bíbl. 21-92 [1959] 107). Esta segunda parte remata todo el material que corresponde 
a la organización de Israel. En su primera sección se tratan las instituciones militares en 
forma progresiva y lleno de interés, principalmente en el concepto de guerra santa. La 
segunda sección estudia las instituciones religiosas comenzando por un tratado sobre los 
santuarios. Llenas de especiales dificultades las cuestiones del sacerdocio del templo, el 
autor estudia especialmente al sacerdote como ministro del altar y pasa revista minu- 
ciosa a todas las solemnidades sabáticas y festivas. 

El principal mérito de la obra está en la uniformación amplia de que goza el autor y 
su juicio seguro en muchas hipótesis. También se hace resaltar con claridad todo el proce- 
so de espiritualización por el que pasó Israel en materia religiosa. En la excelente exposi- 
ción de las fiestas judías se ve siempre objetividad y mesura. 


Todos los lectores de la Biblia, y en especial los teólogos, se verán beneficiados por 
todo este cúmulo de material que se ofrece en forma sumamente coherente, clara y apo- 
yada en bibliografía amplia y moderna y en investigaciones personales. 

PARECE 


Mayer A.: Psalmorum Liber Primus (1-41), Polyglotte Psalmentextdar- 
bietungen, Kat. Bibelwerk Stuttgart 1960 pp 510 D M 26. Edición de 
Estudiantes DM 18. 


Después de cuatro años de onerosos esfuerzos se logró sacar a luz este primer tomo 
políglota de los Salmos 1 a 41. Con el fin de comparar los textos de los Salmos de cuatro 
lenguas distintas, el párroco de Gutenberg Luis Mayer, reunió en consecución paralela 
nueve diferentes versiones: El texto mazorético hebreo (ya publicado en el Liber Psalmorum 
del mismo autor); el texto griego según la traducción de los LXX de Rahlfs; el texto la- 
tino de cuatro ediciones (la Vaticana de 1945, la antigua Vulgata de Gramática, la de 
Rembold de 1933, y la de Zorell de 1939); finalmente tres traducciones alemanas (la de 
Buber-Rosenzweig, la de Loch-Reischl y la de Schenk). 


E 


1H 


vr 


A 
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E La obra tiene la finalidad eminentemente práctica de mostrar, en el estudio de la 
tr dición del texto, cuándo y en cuánto difieren las traducciones; cuestión en circunstan- 
as muy significativa. 
Merece especial encomio el esmero, la claridad y la firmeza de la edición. 
E. Hacemos votos porque pronto aparezcan los demás Salmos de este Psalmorum Liber 
Primus que experimentamos de mucha utilidad como instrumento de trabajo. 
EROS 


DICCIONARIO 


Gutbrod K, und Kucklich R.: Calwer Bibellexikon, 1, 11 a-Jagd, Calwer 
Verlag Stuttgart 1959 c. 576. 


Después de muchos éxitos se presenta ahora (aparecido por primera vez en 1884) con 
el mismo nombre pero de una manera enteramente renovada. 

Calwer Bibellexikon tiene carácter enciclopédico. Nos parecen muy acertados los 
criterios de elección y exposición de artículos. Se tratan con especial interés los libros 
sagrados en particular, luego, lo que se refiere a la historia de Israel y del medio oriente. 
Se dan buenas síntesis doctrinarias y, finalmente, en forma brevísima pero suficiente 
y completa, todas aquellas noticias minúsculas que intervienen en el campo bíblico. 

Los artículos tienen carácter de brevedad y densidad. Se hace mucho recurso de la 
arqueología y se tiene suficientemente en cuenta la teología. Los numerosos esquemas 
se esfuerzan por hacer más viva y concreta la referencia textual. Por principio no se 
ofrece literatura sino cuando se trata de los libros sagrados en particular (no se resistió 
a la tentación de hacerlo también al tratar Qumrán). Esta es una limitación objetable. 

Es de notar la inspiración protestante de la obra (algunos artículos son bien protes- 
tantes). 

Felicitamos a los editores por esta empresa que concretará, todavía en este año, una 


obra de unas 1.500 páginas. 
LIFE RIDE VD: 


COMENTARIOS 


Michaeli F.: Le libre de la Genése, Chap. 12-50, Delachaux et Nistlé 
1960 pp 150 Fr. S. 4. 


En obras previas se trataron la parte del Génesis que preceden, El autor se limita por 
lo tanto a los comienzos del pueblo elegido que tiene a Dios por protagonista. 

En nuestros últimos tiempos los datos sobre la historia del medio oriente de aquella 
época (siglos 20 al 16 a. C.) se han enriquecido enormemente y son una confirmación 
científica de los datos e ideas que se encierran en el Génesis. Lo principal, con todo, 
no es la historia en sí sino la fe de Israel a la alianza con un Dios que encuentra en la 
historia el camino para cumplir con su promesa. 

. La obra se propone en tres partes: Abraham; Isaac y Jacob; José y sus hermanos. 
Se da, luego, una introducción a cada episodio de la historia sagrada y se continúa con 
un comentario seguido. Con el capítulo 14 la historia bíblica hace parte de la historia 
general de los pueblos: es que el plan de Dios se reserva a una familia particular en la 
realidad de la vida de los pueblos. 

M. presenta en forma moderna muy acertada un comentario fácil que hará penetrar 
más en el conocimiento de la palabra de Dios y en sus riquezas transmisibles a todos los 
hombres de buena voluntad. 

HERECAS, 
Sehneider H.: Die Buecher Esra und Nehemia, Peter Hanstein Verlag 
Bonn 1959 pp XV-268 DM 24/28. 


Nunca se acostumbró a hacer comentario de tales libros bíblicos de poco uso litúr- 
gico (contienen la vuelta del exilio, la reconstrucción del templo y de los muros) pero. 
los únicos que tratan el período persa. Sólo en los últimos años se vinieron publicando 
varios comentarios católicos. 

Después de ochenta y seis páginas de introducción Sch. emprende su comentario 
en forma crítica muy cuidadosa. 

El libro de Esra y Nehemias, de credibilidad histórica a pesar de su proceso compli- 
cado, recibió su última redacción en los años 300-250. Zerubabbel, posterior a Sheshbazzar 
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(521) no debe identificarse con éste (a pesar de Josefo). Se puede dar por cierto que: 
Nehemías haya venido a Jerusalén en el 445 a. C. (año 20 de Artajerjes I 'Longimanus: 
465-424). Así por el papiro de Elefantina Cowley 30. Esdras debe seguir viniendo antes : 
de Nehemías pues los argumentos contrarios no son convincentes. 


En materia religiosa el libro de Esra y Nehemías es sumamente cauto por las expe- 
riencias del exilio. En su carácter normativo da énfasis a la santidad ritual (prohibición 
de la ley de matrimonios mixtos, prescripciones rigurosas para la observancia del sábado 
del ayuno y de la oración). No se hace mención de los ángeles ni del cumplimiento de 
las profecías. La actividad de Dios se describe por “la mano del Señor” o la “mano de: 
Dios” (Esr 7,6). También se da entrada en el libro, a la salvación de los pueblos. Con | 
el judaísmo surgido en este ambiente Cristo tendrá que enfrentarse. 


Aunque el autor parece escribir la restauración del templo y de la comunidad sagra- t| 
da, se logra, sin embargo, una visión teológica uniforme: se evitan los antropomorfismos j| 
de la fuente yawbista; a Abraham se le considera padre y no ya a Jacob (Neh. 9,78); la 
nueva comunidad se considera como la legítima heredera que renueva la alianza (Esr, 
10,3; Neh 10): si se espera la restauración de las doce tribus de Israel la salvación se 
ofrece, con todo, también a los paganos. 


Es de alabar la bibliografía completa y la erudición del autor. 
L. Fa Rivera, S,V. Di | 


Aeschimann A.: Le prophéte Jerémie, Comentaire, Editions Delachaux 
et Niestlé 1958 p 245 FrS 3,50. 


El autor se sirve de las mejores fuentes para hacer una interpretación propia y sen- 
tida de Jeremías. Su libro es una introducción y un comentario popular, sólido y con- 
servador (enemigo de disecciones). Su exégesis conduce fácil y cómodamente al pensa- 
miento del profeta. 


Valgan algunas restricciones: no hay motivo suficiente de tomar tan en serio las 
expresiones del profeta en medida a hacerlo un opositor del culto y hasta a riesgo de- 
declarar Jer 31,14 como interpolación porque se opondría a esta interpretación; el texto 
de 31,32 (mulier circumdabit virum), que no hesitan en traducir las Biblias modernas, 
es declarado sin más como misterio absoluto y en la traducción se pone: “la mujer... 
el hombre”; antes de decir que el profeta erró es necesario sopesar suficientemente 
el carácter de sus predicciones. 


A 


Sería de desear una edición semejante popular en lengua castellana para un mayor 
conocimiento de este extraordinario profeta entre el gran público. 


AE 


Rinaldi P. G, CRS: 1 Profeti minori Il, La Sacra Bibbia, Marietti 1959 
pp XVI1-213 láminas 8,L 1.500. 


En 1953 el autor comenzó la publicación sobre los profetas menores con una intro- 
ducción general y el comentario al profeta Amós. Mientras tanto creció enormemente el 
material de estudio sobre los profetas. Por esa razón el autor nc ahorra indicaciones a 
nuestro conocimiento actual del profetismo extrabíblico. 


Se trata los profetas siguientes: Oseas, Joel, Abdías y Jonás. 


Oseas une a su arte singular una doctrina elevada y rica. El tema de su mensaje 
puede sintetizarse en una frase (11,1): Dios, a través de toda la historia, funda sus rela- 
ciones con Israel en un sentimiento de amor en todas sus formas; Israel corresponde con 
ingratitud, por eso las recriminaciones al arrepentimiento y al cambio de vida a un pue- 
blo que se hizo baalista. El tema del matrimonio de Os da continuidad a la literatura 
religiosa y tiene un carácter simbólico profundo a más de enraizar en la vida real. El 
concepto del matrimonio con Yahveh significa la relación especial de Israel con su Dios 
en la forma austera de un pacto de contenido esencialmente moniteísta-moral. Los con- 
ceptos del profeta presuponen la prostitución cultual existente en el medio ambiente y 
que contenía en primer término un misterio religioso. Os trastorna esta situación y llama 
las cosas por su nombre; hace de la prostitución ritual un término del cual se habla con 
horror: es el abandono de la fe legítima y tradicional de Israel. La religión yahvista es 
un matrimonio legítimo. El tema del matrimonio que se introduce en forma un tanto 
escabrosa, adquiere poco a poco su verdadera proporción cuando el concepto del amor 
se retoma, se sublima 'y se transfigura por Dios. La “esperanza nómade” del profeta, de 
que las relaciones ideales entre Yahveh y el pueblo se han de realizar en el desierto, no! 
ha de entenderse en el sentido de que juzgue la vida sedentaria en sí mala e irreligiosa. 
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Su punto de vista no es nómade sino yahvista. El culto que rechaza Os es el naturalista 
cananeo, por lo demás exige ante todo vida religiosa interior, afirmada independientemente 
de las prácticas cultuales. 


Joel, quedando originalísimo en los puntos que le son propios, enseña que Dios es 
ueño absoluto del mundo y de la historia. Su tema corresponde a la más profunda as- 
piración popular: en un tiempo de descontento político y económico de fines del siglo VIH 

eña en una nueva intervención divina lleno de aparato (como en el éxodo) en la que Dios 
reconducirá a su pueblo a la victoria completa. En Joel se recalea que este “día de Yahveh” 
está próximo y será grande y terrible. 


La dificultad del libro de Jonás está en que no tiene paralelo ni en la Biblia ni fuera 
de la Biblia. Tomándolo de buenas a primera los acontecimientos allí relatados se explica- 
rían por una intervención de Dios del todo inaudita en acontecimientos del todo insólitos. 
Pero el libro de Jonás no se debe interpretar históricamente. Hasta el mismo nombre 
Jonás es ficticio (“que oprime”, o evoca el canto lúgubre de la paloma, o viene de la raíz 
'nh que significa “lamentarse”). No se puede pensar que un profeta (el Jonás de 2 Rey 
14.25) haya pintado un cuadro tan mordazmente satírico de sí mismo. Se trata mucho 
mejor de un escriba cuyos pensamientos se hicieron enseñanza sagrada. 


El comentario que tiene todas las cualidades de solidez, profundidad y amplitud se 
alinea dignamente en la colección italiana de La Sacra Bibbia. 
E. F. Rivera, S.V.D. 


VIDA DE CRISTO 


Fernández A.: The life of Christ, The Newman Press, Westminster Mary- 
land 1958 pp XX-817 Dol 12,50. 


La conocida Vida de Cristo del P. FERNANDEZ es traducida ahora al inglés. En 
cuanto al contenido abarca cuestiones introductorias sobre la geografía de Palestina, la 
situación histórica (incluido el movimiento de Qumrán), los evangelios en particular y la 
cuestión sinóptica. Luego sigue la infancia y la vida pública de Jesús. 


Método y contenido de la obra pertenecen ya a otras épocas: se siguen las líneas que 
estuvieron de boga en tiempo de LEBRETON, PRAT, RICCIOTTI.' 


2 Las cuestiones de historia profana, arqueología y filología se tratan abundante y cui- 
dadosamente, siempre tratando de ofrecer soluciones. Muchas cosas se hicieron última- 
mente más claras al considerarse a los evangelios en primer término como obras teológicas 
de los que propiamente no se puede sacar una biografía. Esto no significa que sean ahiís- 
'tóricos sino simplemente que subordinen la historia a otros motivos. 


¡ 


La Vida de Cristo tiene un mérito especial en la descripción de los lugares y en la 
exposición de una abundante literatura. La presentación es excelente en cuanto al papel 
y a la tipografía. 
Ii 


TEOLOGIA BIBLICA 


Stamm J. J.: Le Décalogue a la Lumiire des recherches contemporaines, 
Cahiers Théologiques, Delechaux et Niestlé 1959 pp 62 Fr. S. 3,50. 


En cuanto a la primera forma que revistió el decálogo la cuestión no se puede re- 
solver aún pero se pueden ofrecer algunas consideraciones luminosas en base a R. KITTEL 
y K. RABAST. S. aprovecha los estudios de MOWINKEL y ALT para las cuestiones sobre 
los orígenes del pueblo de Israel. Tiene por probable el origen mosaico del decálogo. To- 
dos estos temas se tratan en la primera parte. En la segunda parte se hace exégesis a cada 
mandamiento. Especial mención, merecen los siguientes temas: la cuestión del monoteís- 
mo; la imagen de Dios; el homicidio ilegal y contra los intereses de la comunidad; el 
falso testimonio; la concupiscencia. 


Hace un tiempo el decálogo fue considerado producto exílico o después del exilio, 
algo así como una explanación ulterior de la doctrina profética. Ahora es cosa cierta que 
la forma original del decálogo no refleja la enseñanza social de los profetas. 


Estas conferencias de S. a los Pastores de Berna en 1957 sobre el decálogo, docu- 
mento de libertad de Yahveh para con su pueblo, si no entran al detalle técnico ofrecen 
sí una visión clara y actual del tema. ls 
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Kraus H. J.: Le peuple de dieu, Editions Delachaux et Niestlé Neuchátel | 
1960 pp FrS 2,75. 8 


El A. T. es un testimonio elocuente de la acción de Dios en la historia. Nada más: 
lleno de sabias enseñanzas para la vida práctica y nada más luminoso en actitudes re-. 
ligiosas para con el Eterno que la meditación silenciosa de un Dios que hizo a un pueblo 
puerta de entrada para todas las naciones. > 


F 


Israel fue un pueblo que siempre dijo un rotundo no a Dios por querer ser como y 
los demás y asimilarse a las formas demasiado limitadas y grotescas de las religiond 
paganas. Vuelve a sus propias fuerzas para no verse más creación de Dios. Por eso €s 3 
rechazado y su rechazo significa, como en todos los de su historia, salvación y libera- + 
ción. Ahora pasa Israel por su última etapa. Volverá y a su vuelta comenzará una nueva ! 
crisis para las naciones. La creación del estado de Israel es algo nuevo en la historia mo- 
derna que invita a reflexión. 


. . e / 

La Iglesia de Cristo, para mantenerse fiel a su misión aprenderá a vivir “menos de» 

convicciones religiosas intelectualizadas que dando un testimonio por su vida y su acción 
de cara al mundo”. 


ee : ; S ll 
Hermoso librito que en forma llana y fascinante enfoca todas las ideas que hacen | 
comprensible la historia del pueblo elegido. | 


Gese H.: Lehre und Wirklichkeit in der alten Weisheit, Studien zu den 
Spriichen Salomos und zu dem Buche Hiob, J. C. B. Mohr Túbingen 
1958 pp VI-90 DM 9. 


El autor tuvo que realizar esta investigación para ser incorporado a la Facultad Teo- 
lógica Evangélica de Tiibingen. 


Tres ejemplos notables se examinan: Amenemet, Merikare y Amenemope. La sabiduría 
egipcia es expresión de una ética lograda por el escritor y por eso amonesta y exhorta; 
la de Israel no proviene de tal ética y por eso es declarativa. Nótese otra diferencia: 
Mientras Prov tiene carácter esencial de una colección de dichos, la enseñanza egipcia 
delata un autor (aunque de ambas se deduzca una fuente común). Toda la sabiduría 
egipcia se construye sobre la autoridad de “Maat”, orden cerrado del universo y de la vida 
y concepción infalible de causalidad entre las acciones de los hombres y los resultados 
en la vida. 


G. examina lo más antiguo de la colección sapiencial: Prov 10-22,16;25;25-29;22,17;24,22- 
Prov 22,17-23,11 se considera como excerpia de la sabiduría de Amenemope. En estos 
pasajes hay una conección inevitable entre hechos y resultados (“Maat”). Yahveh obra 
allí (Prov 16,9; 16, 11; 21,31; 10,22 etc.) rompiendo a través del determinismo mecanista 
del mundo para influir en los acontecimientos y acciones humanos. Se comprende que 
también la sabiduría pagana encuentre terreno en Israel, pero causa admiración que el 
yahvismo haya obrado con tal fuerza que pusiera en cuestión la misma sabiduría: “Ni 
sabiduría, ni prudencia, ni consejo caben frente a Yahveh. Tal es la doctrina de la sa- 
biduría para tu alma; mas a Yahveh corresponde la victoria” (Prov 21,30 s). 


El “Maat” para los egipcios abarca dos órdenes: el orden del cosmos y el orden de 
la vida humana. Como divinidad el “Maat” pertenece al sistema religioso de Heliópolis 
donde se venera como hijo del dios sol. A los hombres desciende como el orden debido 
de las cosas y por los ataques malignos de Seth y amigos es turbado, por la victoria de 
Horus nuevamente restituido. En cada coronación real Horus toma cuerpo y en conse- 
cuencia establece de nuevo el orden; así comienza un nuevo estado del “Maat”, es decir, 
de la paz y de la justicia (p 12 s). 


Como un paralelo literario a Job el autor examina la composición babilónica ludlul bél 
némeqi (quiero alabar al dios de la sabiduría), otra más encontrada en Louvre (N* 4462) 
y el llamado “Job sumero” de valor insatisfactorio por el estado actual del texto y la 
filología sumera. Todos estos poemas se consideran en la categoría literaria de Klageerhón- 
rungsparadigma de determinados elementos; narración de sufrimientos y restablecimien- 
tos de la situación. Job, en su forma primitiva que se percibe en 1, 1-2,13 y 42,7-16, per- 
tenece a esta categoría de orden determinista. Pero precisamente esto queda fuera de 
cuestión en todo el libro de Job encauzado enteramente en otra dirección: La súplica 
a Dios no es por misericordia sino por un pleito a muerte; la respuesta de Dios mo es 
un apelo al orden sino a su propia trascendencia. Por lo tanto se trastornan aquí los 
motivos de la Klageerhórungsparadigima que propiamente se contienen en los consejos de 


A 
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os tres amigos de Job (42,7-16). Los lamentos de Job contradicen por lo tanto la doctrina 
radicional de la sabiduría. 


Nuestras felicitaciones al autor y alientos para proseguir en la búsqueda de paralelos, 
Íamos cananeos y edomitas. 


L. F. Rivera, S.V.D. 


Wibbing S.: Die Tugend- und Lasterkataloge im neuen Testament, Verlag 
Tópelmann Berlin W 1959 pp XVI-127 DM 20. 


El autor se propone descubrir a qué línea de pensamientos pertenecen los catálogos 
e virtudes y pecados del N. T. En esta disertación doctoral en la Universidad de Heidel- 
g, dirigida por KUHN (lo que fue importante), se examinan las listas correspondien- 
es en la Estoa y más tarde en la literatura judía, luego en los textos de Qumrán y 
inalmente en el N. T. particularmente en los escritos de S. Pablo. 


Observa W. que el pensamiento hebreo no contiene tales catálogos; sí las obras grie- 
as de Sab, 4 Mac y Filón donde percibe una popularización del pensamiento estoico. El 
judaísmo posterior (Jubileos, Henok, Doce Patriarcas), sin influjo de la Estoa pero re- 
exionando en la idea de los dos caminos (Jer 21,8s), absorvió gradualmente, desde sus 
contactos con la civilización persa, la idea de una antropología dualista. El autor indica 
demás la orientación escatológica y las diferencias de las listas helenísticas. Como con- 
lusión, las listas de virtudes y pecados pertenecerían a la tradición judía palestinense 
omo se encuentra en Qumrán. No se puede negar un influjo estoico de lengua y estilo. 
Los catálogos del N. T. están encuadrados en un contexto moral cristiano. 


La tesis de W. caba hondo en forma un tanto árida pero segura y metódica. 
EE LR 


Prúumm K. S. J.: Diakonia Pneumatos, Der zweite Korintherbrief als 
Zugang zur apostolischen Botschaft, ler. tomo (cap. 1-7), Herder, Ro- 
ma, 1960, pp VII-626. 


El renombrado autor representa en esta obra una teología bíblica sobre los primeros 
siete capítulos de 2 Cor, fruto de decenios de estudios en la interpretación del texto sa- 
grado como también de la era del helenismo del cual es conocedor competente. Al mis- 
tiempo quiere combatir lo errores de los adversarios en el campo protestante alemán). 


Cuando uno termina la lectura de esta primera parte de 2 Cor queda impresionado 
del material enorme que se supo citar y elaborar en forma clara, en un alemán no dema- 
'siado difícil y de una manera mayormente convincente. Lo primero que surge de una tal 
lectura es un verdadero pesar al no ver realizada todavía la obra de un diccionario ca- 
tólico sobre el N. T. a la manera de Kittel para el cual el autor ya podría presentar al- 
'gunos artículos, tanto para nuestra instrucción como para hacer frente a posiciones erró- 
'neas de nuestros adversarios. 


| Respecto al contenido de la obra, los primeros que la van a aprovechar son los que 
trabajan en el apostolado porque en el 2? capítulo de este libro encuentran un análisis de 
la diakonía paulina y de las actitudes propias de un apóstol, respectivamente de un cura 
de almas. El autor sabe proponer y analizar los móviles que han impulsado a San Pablo 
cuando estaba en el apogeo de su labor apostólica considerándose según 2, 14ss “prisio- 
nero” de Cristo llevado como trofeo a todas partes (Triumpfgefangener). De una manera 
especial se desarrolla el tema del kaujema (gloriarse) presente en toda la carta y revela- 
dor de la conciencia que tenía el Apóstol de su función y persona, totalmente sumergidas 
en Cristo. Los apóstoles de hoy pueden inspirarse en este párrafo. 


En segundo término juzgo que el interesado en el dogma saca para su estudio gran- 
des ventajas de los siguientes capítulos (3 a 6) de la obra que desarrollan sucesivamente 
ideas sobre ta Nueva Alianza, la ontología cristiana, la teología trinitaria y una soterio- 
logía. Es cierto que el autor tiene conciencia del problema que él se ha propuesto re- 
solver, o sea escribir la teología bíblica de 2 Cor con el fin de auch auf das Hinter- 
griinde einzugehen (pág. 464). En esto estoy muy conforme. Sin embargo si buscamos 
no sólo lo que se oculta detrás de la mentalidad del hagiógrafo y la de su tiempo, sino 
también lo que ha de decirse prescindiendo de ellas, me parece que invadimos fácilmente 
el campo de la dogmática; y eso con cierto desmedro a veces para la teología propia- 
mente bíblica. Por ejempio en la cuestión de las apropiaciones de las distintas obras 
divinas ad extra (pág. 431ss) uno no habría esperado un resumen sobre la única natura- 
leza en Dios y las tres Personas que lo tienen todo en común, sino algo más profundo 
sobre cada una de las tres Personas, o al menos, tratándose de la Persona del Espíritu 
Santo, que nos advirtiera (como en su obra Neuheitserlebnis pág. 211) que la doctrina 
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sobre las apropiaciones no agota todavía el dato revelado. Pero aquí tropezamos al mis- | 
mo tiempo con el margen limitado del libro, o sea con la explicación de 2 Cor 1-7 exclu- 
sivamente. Abstracción hecha de esto, el autor desarrolla muy bien, casi siempre con mi- 
ras a los protestantes, los atributos ontológicos de nuestro ser-en-Cristo, sin olvidarse de: 
su aspecto personal. Uno queda encantado, por así decir, de esta teología paulina sobre 
la “imagen”, la filiación divina, la libertad, la nueva creatura, el Pueblo de Dios y su q 
Templo. Me parece notable lo que se lee sobre las virtudes teolegales como esquema 0 )) 
leitmotiv de la carta. Igualmente notable es la parte que versa sobre la Kehr zum Gelst hi 
(la vuelta de los ¡udíos al Señor o sea al Espíritu Santo) según 3,16ss que resulta una 
excelente analysis fidei para los conversos del judaísmo. En cambio, en la parte que» 
trata la historia de la salvación (pág. 466ss) uno habría esperado más profundas exposi- 
ciones (más bíblicas y menos dogmáticas) a la manera como por ejemplo Cullmann trata | 
este tema. 8 

En tercer lugar saca enorme instrucción y provecho el interesado en teología de» 
controversia. Creo que el autor gana en sus exposiciones sobre Bultmann a Marlé tanto 
en claridad como precisión. Juzgo clásica su manera de proponer el problema del citado »! 
autor y la de refutarlo punto por punto. En cambio la cuestión de A. Schweitzer y de 
Kimmel me dejó menos satisfecho. 

En toda su polémica el P. Priim es siempre moderado, conciso y claro. Muy humana 
la nota en que reconoce que Bultmann lo ha tratado siempre bien en sus recensiones.. 

Finalmente demuestra el autor, en esta última obra, su gran agilidad en cuestiones > 
bíblicas, su profunda erudición y su genio especulativo en resúmenes y síntesis que se > 
dan después de cada párrafo. Con verdadera impaciencia esperamos la segunda parte * 
de la obra que seguramente echará más luz sobre algumos puntos que no podían propo- - 
nerse en una teología dedicada sólo a un número limitado de capítulos de un libro» 
sagrado. 


P._L.E. Dumont, S.V.Di 


Amiot F.: Les idées majltrisses de Saint Paul, Lectio Divina 24 Du Cerf ? 
1959 pp 272 Fr. 960: 


Hay dos caminos para presentar la doctrina del Apóstol de las Gentes: o siguiendo 
cronológicamente las epístolas con indicaciones oportunas sobre el desarrollo de las 
ideas; Oo tratando de dar con la clave del pensamiento paulino que dé coherencia, uni- * 
dad y armonía a las ideas dispersas ocasionalmente aquí y allá. Este último método si- « 
gue el autor e incluye la epístola a los Hebreos como trasmisora del pensamiento del | 
Apóstol y significativa en la doctrina sobre el sacerdocio. 


La Teología de San Pablo es el Evangelio de Cristo vivido intensamente en sus 
líneas principales. El concepto clave es la salvación universal y gratuita que parte úni- : 
camente de Dios. Esta salvación se introduce con Cristo con su muerte y resurrección | 
(o ascención) y consiste en la liberación del pecado, en la participación de la justicia y de 
la vida a la vez. La aplicación de la salvación se hace por el bautismo y la fe.Esta últi- 
ma no es simplemente adhesión de la mente a una verdad por la autoridad de Dios sino 
compromiso incondicional, personal y director de toda la vida, al servicio de Cristo. | 
El aumento de esta viene de la cabeza, que es Cristo, y se realiza por la Eucaristía. 
La Iglesia es el cuerpo de Cristo y la sociedad visible de los fieles en su unidad exterior ' 
organizada y constituida jerárquicamente. Cuando se habla de cuerpo místico más bien 
se subraya la comunidad de vida entre los fieles con Cristo y entre ellos mismos. La es- 
peranza mantiene viva la expectativa en el perfeccionamiento de la salvación después 
de la muerte; el juicio se hace en la parusía. Entonces Cristo triunfará definitivamente. 

El libro como síntesis es excelente. Es natural que muchos elementos no se con- 
sideren de manera satisfactoria. Aconsejamos esta obra a todos aquellos que quieran 
introducirse en el sublime pero irregular pensamiento paulino de las actas. | 


L. F. Rivera, S.V.D: 


Pringent P.: Apocalypse 12 (Histoire de lexegése) J. C. B. Mohr Tú- 
bingen 1959 pp 154. | 


En los comentarios griegos y latinos el capítulo 12 del Apocalipsis se considera un | 
resumen de la historia de la salvación con tendencia a entrar en detalles en una exégesis 
coherente y literal. 

Después de tantas tendencias parece indicarse el siguiente esquema de interpreta- | 
ción del capítulo 12 del Apocalipsis. La mujer es la Jerusalén celestial y la comunidad | 
cristiana (4 Esdras 9,38 - 10,24; 1 QH 3,6ss) que ya posee la vestidura blanca. El desierto |. 
es el lugar de la protección de Dios y de su dependencia. El tiempo de tres años y medio 
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indica elocuentemente los últimos recursos de satanás. La interpretación mariológica no 
S excluye pero se debilita mucho, recuérdese que María Santísima ocupa un lu- 
gar muy modesto en todo el N. T. y satisfactoriamente se puede interpretar, el pasaje 
en cuestión, de la Jerusalén celestial. El dragón es la imagen para los perseguidores 
en el A. T. (Ez 29,3-6; Jer 51,34). En el Apoc se prolonga la imagen al mismo. satanás 
(es permisible pensar en Herodes y en los emperadores romanos perseguidores del cris- 
tianismo). El niño es seguramente el Mesías raptado al cielo. La mujer en el desierto 
es el tiempo de la Iglesia en el que “todo se cumple” y “todo todavía no se ha mani- 
festado”. Este período comienza con la muerte y resurrección de Cristo. De este naci- 
miento histórico nos habla por lo tanto Apoc 12,5, La derrota de satanás (ws 7-9) es la 
idea central: Satanás es arrojado a la tierra mientras se da la salvación y Cristo aparece 
con poder. En todo el N. T. la elevación de Jesús es la derrota de satanás (Fil 2,5-11; 
1 Cor 2,6-8; Col 1,20; 2,15). Esta interpretación hace referencia al v. 10. 

El problema del Apoc. parece llegar a la siguiente conclusión: El autor que introdujo 
los vv. 10-12, de diferente texto lingiistico e ideológico, ha hecho de dos o tres relatos 
diferentes una unidad indiscutible y casi perfecta. 

Es verdad que nada esencialmente nuevo se agrega en la obra en cuanto al cono- 
cimiento exegético. Eso sí se ofrece una óptima síntesis que confrontando interpreta- 
ciones y tendencias abre camino a una consideración equilibrada y sólida del Apoc 


L. F. Rivera, -S.V.D: 


Blinzler J.: Der Prozess Jesu, Verlag Fr. Pustet, Regensburg 19603 pp 
375. : db 
— The Trial of Jesus, The Newman Press, Westminster Maryland 1959 
pp 312 Dól. 4,75. j 


Una recensión de la obra sobre la edición castellana apareció ya en el número an- 
terior de Revista Bíblica (22 [98-1960] p 236). 

El autor libre de todo apasionamiento pasa simplemente revista a todos los elementos 
de estudio. Al tratar la fecha de la última cena, que se propuso últimamente a partir 
de JAUBERT (martes), prefiere adoptar la interpretación tradicional, a su parecer me- 
jor justificada. Los evangelios, al tratar la historia de la pasión, ofrecen un reportaje 
continuado que no debe cambiarse fácilmente. La cronología de los tres días en el se- 
=gundo siglo es más bien un esfuerzo por derivar el ayuno en miércoles y viernes de la 

pasión del Señor. 

En conclusión la mayor responsabilidad en la pasión de Jesús la tienen los judíos 
(como ya fue la conclusión de los primitivos predicadores). La sentencia del Sanhedrín 
se llevó a cabo de una manera ilegal. Son, por lo tanto, los responsables el Sanhedrín 

de la época y los habitantes de Jerusalén que hicieron de la muerte de Jesús causa co- 
mún. Hay que recalcar la complicidad del Procurador Romano. : 

La tercera edición alemana se amplía por una serie de excursos. Es absolutamente 
cierto que en el proceso de Jesús se llenaron todas las formalidades jurídicas por parte 
del alto consejo. El derecho de la Mishna todavía no tenía su valor. Sobre la genuinidad 
del lienzo de Turín la posición del autor es negativamente más decidida. 


El Proceso de Jesús es una obra profundamente erudita que debe recomendarse 
no solamente al estudioso e investigador sino también al laico por su lectura fácil y 
claravidente. 
IPR: 


CRONOLOGIA 


Paganos S. OMI: Tableau Chronologique des libres de L'Ancien Testa- 
ment, Seminaire Universitaire Ottawa 1959 pp 10. 


En esta tabla cronológica se tienen en cuenta los hechos más significativos de la 
historia de Israel. Las diferentes unidades componentes del A. T. se distribuyen en co- 
lumnas paralelas que indican la relación literaria y cronológica. El autor tiene en cuenta 
la formación preliteraria de los libros más antiguos y las diversas etapas de evolución 
de otros. Es claro que no siempre podrá entrar en detalles y hasta parecerá sumario 
en casos particulares. 

La tabla se presenta en francés y en inglés en forma idéntica. No dudamos que será 
muy apreciado este instrumento de carácter sumamente práctico tanto para el profesor 
como para el alumno y de sólida información por servirse de los últimos resultados de 


la crítica moderna. 
EXTRIOS 
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ORIENTE PROXIMO 


J. Bottero, M. J. Dahood, W. Caskel, S. Moscati: Le Antiche Divinióa 1 


Semitiche, Istituto di Studi Semitici, 1958 pp 147. 


Le Antiche Divinitá Semitiche abarca tres estudios a cargo de diferentes autores y un 
resumen conclusivo del mismo Moscati. J. Bottero escribe sobre las antiguas divinidades 
en Mesopotamia considerando tres diferentes etapas: la presargónica (3.000-3.200); la acá- 
dica (2.300-2.100) y la amorrea (2.100-1.600). Trece divinidades de nombre propio son 
analizadas rigurosamente: siete indican tendencia a deificaciones cósmicas O entidades 
geográficas; cuatro son personificación de cuerpos celesiales; Istar y Shamash sexual- 
mente ambiguos; Sín uno de los más antiguos e importantes y considerado como poseedor 
de la sabiduría; llm o Elm que estaba sobre los otros como el dios principal semita (su 
nombre calificativo significa “divino”), ocupó su puesto en el panteón sumero por la po- 
pularidad de que gozaba y mantuvo su prestigio en el período acádico y amorreo. En 
esta época Marduk emerge y adquiere preferencia sobre los demás dioses sin que se sepa 
algo del origen de su hombre: La siguiente conclusión es importante: El proceso de evolu- 
ción religiosa en la Mesopotamia consiste en una multiplicación de los dioses. Los dioses 


más primitivos y de más jerarquía quedan El y Sin. 

M. Dahood estudia las antiguas divinidades semitas en Siria y Palestina. Es natural 
que desde un comienzo se aborde la literatura ugarítica descubierta en 1929. Los 1mutos 
contenidos allí son patrimonio común a todos los cananeos desde el bronce reciente hasta 
el siglo IV después de Cristo. Hasta los mismos hebreos poseen toda esta riqueza lin- 
giúística y cultural pero no la práctica religiosa. El mantiene el dominio de derecho en el: 
panteón ugarítico pero pronto Baal, dios de los vientos y de la tempestad, acapara los 
devotos. Merecen mención Reshep, dios de la peste y de la salud, ilustrativo de la tenden- 
cia de unir polos opuestos; 'Attar o “Attart, divinidad andrógina. En resumen El pertene- 
ce al antiguo panteón semita. ; 

W. Caskel estudia brevemente las divinidades árabes. El problema está en la incer- 
tidumbre de las fuentes en cuanto a la datación y escasa antigiiedad (no sobrepasan el 
primer milenio antes de Cristo). Mientras se observa que las divinidades astrales son ines- 
tables en cuanto a la condición y al nombre, Yl permanece firme y constante. 

S. Moscati da las conclusiones. Los dioses que reclaman lugar en el panteón semita 
son El y las divinidades astrales. Sin embargo la existencia de un panteón semita queda 
muy en cuestión. Es posible que las divinidades astrales no fuesen tales en un comienzo 
y que sólo después hayan adquirido rango divino. El argumento más concluyente es la 
no existencia de un patrimonio común mitológico en las tres esferas religiosas estudiadas. 
Además la oscilación sexual indica la falta de personalidad de una divinidad (otros pre- 
fieren ver allí la tendencia cananea a la polaridad considerda como esencia de la vida). 
Si no se puede demostrar la existencia de un panteón protosemita tampoco se puede con- 
cluir un politeísmo protosemita. El politeísmo es producto de la cultura sedentaria des- 
arrollada y en ningun pueblo primitivo se prueba fuera de dos excepciones que llaman 
soberanamente la atención (costa nord-occidental de Africa y polinesianos). El proceso 
de divinizar a los astros y a las entidades geográficas revelan una tendencia no politeísta 
sino animista, si se quiere. Puede ser, por lo tanto, que los semitas hayan sido mono- 
teístas con El a la cabeza. 

L. F. Rivera, S.V.D! 


Montet P.: L'Egypte et la Bible, Editions Delachaux et Niestlé Neuchatel 
1959 pp 141 Fr. S. 6,50. 


Es indiscutible la presencia de elemento egipcio en la Biblia por la misma conmo- 
ración de cuatro siglos del pueblo judío en Egipto y por los contactos continuos que se veri- 
ficaron en lo sucesivo. M. Montet, eximio egiptólogo, nos ofrece ahora todo lo que nos 
dice la Biblia de Egipto, pero de fuentes netamente egipcias. 


En diversas secciones se tratan las menciones más antiguas de Egipto en la Biblia, 
usos y religión. El último capítulo reza Religión y Moral y estudia el contenido religioso 
de las colecciones de sabiduría (niega que exista un monoteísmo en las ideas religiosas 
de Egipto). 

En conclusión, una vez más se prueba soberanamente la seriedad de los relatos bí- 
blicos. El episodio de Abrahan encuadra lo más bien en la dinastía XII. La historia de 
José y sus hermanos encuentra en la corte de Avaris, bajo el gobierno de los Hykos, su 
teatro normal. Cuatro siglos más tarde, en la misma Avaris reconstruida por Ramsés II, 
los hebreos tienen que sufrir y callar bajo la opresión (modificación politica para con- 
seguir mano de obra y asegurar la corte). Las dificultades bajo el rey Merenptah procu- 
raron la ocasión del éxodo, En la Avaris, luego Ramsés y finalmente Tanis, el pueblo 
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ido encontró al faraón con su corte en tres momentos sucesivos de su historia. Por los 
actos posteriores con Egipto se explica el paralelismo notable de la sabiduría bíblica 
la egipcia de Amenemope. Los Proverbios de Salomón constituyen una edición ex- 
gada de todo lo que tenía un carácter demasiado egipcio. 


La obra no es exenta de algunas enmiendas y perfeccionamiento en materia biblio- 
4 áfica. Nos alegramos del remate final de un resumen cronológico, de una bibliografía 
sumaria, de ocho láminas y veintiún páginas de croquis... : 


MES 


Lesiau W.: Ethiopic and South Arabic Contributions to the Hebrew Le- 
xikon, University of California Press Berkely and Los Angeles 1958 


pp 76. 


Las etimologías que se ofrecen en los diccionarios de Buhl y Koehler son limitadas 
y de los idiomas arábigos y etiópicos del sur se cita únicamente el Geez. L. está persuadido 
de la utilidad de los idiomas y dialectos modernos poseedores de raíces del antiguo idio- 
ma semita desaparecidas en el tiempo de la lengua literaria. 


En las apretadas cuarentaicinco páginas el autor abarca raíces del árabe sur (Mehri, 
Shauri, Sogotri) y de los idiomas etiópicos (Amharisch, Argobba, Harari, Gurage oriental, 
occidental y nórdico). El material juntado llega a unas 650 raíces hebreas, el impotente 
material etiópico abarca 1285 raíces y palabras. . 


En un juicio ponderado el autor ofrece siempre la literatura correspondiente. 


Si es discutible el criterio adoptado por el autor e indiscutible la presencia de erratas 
e irregularidades (referencias que no se encuentran en el índice o en el texto), con todo 
se ha de estar muy agradecido por este no común material de comparación facilitado por 
un amplio índice de diecinueve páginas. 
L. F. Rivera, S.V.D 


Bruce F. F.: Biblical Exegesis in the Qumrán texts, Wm. B. Eerdmans 
Publishing Compagny (Mich) 1959 pp 82. 


En este volumen B. reúne sus exposiciones tenidas lugar en diferentes ocasiones en 
Holanda. 


Vale la pena retomar algunos conceptos qumránicos que se examinan. El pesher es 
una interpretación oficial de la voluntad divina a las circunstancias contemporáneas, hecha 
por un intérprete elegido. El raz (misterio) y el pesher son los componentes de la re- 
velación divina. El texto queda oscuro cuando no se da el pesher, 


-La comunidad qumránica se juzga existente al final de los tiempos. La situación ge- 
neral bajo los asmoneos fue la causa principal de su repliegue en el desierto. El sacerdote 
impío es para B. Alejandro Janeo y el origen del movimiento no lo encuentra en los 
jasidim (que se hicieron fariseos) sino en los maskilim de Dan 11,31. 


La “obra sadoquita” es una interpretación del A. T. y su autor define el tiempo entre 
la muerte del Maestro de Justicia y el advenimiento del Mesías como el tiempo de la 
nueva situación. E 

En Qumrán se encuentra una triple expectativa mesiánica: un profeta semejante a 
Moisés; un Mesías sacerdote; un Mesías rey. El Maestro de Justicia no puede ser consi- 
derado, en el sentido propio, una figura mesiánica. El siervo de Dios y el hijo del hom- 
bre (1 Qls* 44,2= Is 52,14) se interpretan del Mesías sacerdote que representa a la co- 
munidad perfecta y cumple el papel de Siervo de Yahveh. El hijo del hombre se identifica 
con la figura compleja del Siervo de Yahveh por los títulos usados en la literatura de 
Enok. En la interpretación de las semanas de Dan (490 años) la comunidad ve según B. su 
propia historia. 

La idea del “cumplimiento de los tiempos”, usada por los Apóstoles, y el modo de 
la interpretación profética de las Escrituras se deriva de Jesús mismo que era para la 
comunidad primitiva lo que el Maestro de Justicia para la comunidad de Qumrán: el 

iniciador de una nueva exégesis (Mr 4,11). Pero Jesús es más: no sólo hace una nueva in- 
terpretación de las Escrituras sino es su encarnación y cumplimiento. Valga notar que los 
autores del N. T. usan el A. T. con mucha más consideración de las circunstancias histó- 
ricas de los escritos del Qumrán. En el N. T. no se encuentra el proceso de atomización 
de las Escrituras (aplicación a circunstancias actuales) y Cristo mismo es el triple mc- 
sías de Qumrán, real y trascendente. 
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Es de verdad que R. no puede llegar a todas las cuestiones y presentar todos los)! 
argumentos. Los deslices tipográficos nv tendrán importancia ante la utilidad de esta obrar 
por la vista de conjunto de todos los problemas que los descubrimientos del siglo susci-l 
taron. Pl 
paa L. F. Rivera, S.V.D. 
REVISTA l q 3.1] 
Bibel und Leben; Herausgegeben von G. J. Botterweck und J. M. Nielen,! 
Schriftleitung H. Rusche, 1 (1960), Patmos-Verlag, Diisseldorf, | 


Biblia y Vida es una nueva revista nacida de la persuación que no puede haber co- | 
nocimiento y amor de Dios sin familiaridad con la Sagrada Escritura. El conocimiento y 
penetración de la Biblia es un anuncio de vida. mi y Sl 

Biblia y..Vida tiene el programa de trazar un puente conciliatorio entre los trabajos: 
bíblicos científicos y el laico o pastor de almas, Por eso se propone, ofrecer para cada ¡ 
número los siguientes temas: un tópico teológico central ya del A. ya del N.T.; un comentario 
a los lugares centrales de la Sagrada Escritura: un artículo sobre materia introductoria que 
ambiente en el mundo bíblico; una meditación conexa íntimamente a los textos sagrados; 
una exposición que puede hacer de homilía o instrucción catequética al pastor de almas » 
o al maestro de religión; una sección bibliográfica que informe sobre las obras más im- ' 
portantes. El total de la revista abarca 75 páginas. : 

El primer número que poseemos anuncia los siguientes artículos: Vida de la palabra; 3 
La palabra de exhortación: Introducción en los pensamientos principales de la Epístola 1 
a los Hebreos; “A Jacob amé pero a Esaú le tuve odio”: interpretación de Mal 1,2-5; |: 
Acerca de la lengua del N. T.; La palabra de los labios de Dios: Consideraciones para || 
una Teología de la meditación; “Bienaventurados los pobres”; El nuevo descubrimiento > 
del evangelio de Tomás. + 

Hacemos votos para que Biblia y Vida cumpla su alto cometido de que los fieles poco » 
a poco entiendan por propia lectura de las Escrituras lo que antes no captaban bien o les ;' 
era difícilmente inteligible. 


L. F. Rivera, S.V.D. 
LITURGIA 


Parole de Dieu et Liturgie (Congreso de Estrasburgo). Les Editions Du | 
Cerf; 29, Boulevard Latour-Maubourg, Paris, 1958; págs. 390. 


Ha pasado el tiempo en que era posible pensar que la Liturgia sólo fuera un sistema 
de ritos y ceremonias de interés sólo para el especialista; mi podemos tampoco hablar - 
que solamente sea como la forma exterior del culto de la Iglesia. La Liturgia es la ple- 
garia de la Iglesia como Cuerpo Místico de Cristo; es el culto de Cristo que se ofrece a 
través de sus miembros sobre la tierra. Para comprender todo el alcance y valor de la : 
Liturgia hay que volver a la Biblia. Este tema de suma actualidad “Biblia y Liturgia” 
fue el tema del tercer Congreso de Liturgia en Estrasburgo. El libro que reseñamos con- 
tiene las conferencias y las conclusiones del mismo. P. Jounel, “La Bible dans la Liturgie”; 
J. Daniélou, “Sacraments et histoire du salut”; H. Urs von Balthasar, “Dieu a parlé un 
langage d'homme”; L. Bouyer, “La Parole de Dieu vit dans la Liturgie”; A. M. Roquet, 
““Toute la messe proclame la Parole de Dieu”; J. Gelineau, “L'Eglise répond á Dieu 
par la Parole de Dieu”; F. Coudreau, “La Bible et la Liturgie dans la catéchése”; €. 
Moeller, “Peut - on, au XXe siécle, étre un homme de la Bible”?; D. Pezeril, “L'initiation 
biblique et liturgique d'une paroisse”; J. Lécuyer, “Heureux qui entend la Parole et la 
met en pratique”; S. Exc. Mgr. Spúlbeck, “Liturgie et Parole de Dieu dans la vie des 
paroisses et de la Diaspora allemande”; A. Lesort, “L'alliance, c'est aujourd'hui”; S. 
Exc. Mgr. G. Garrone, “Mes paroles sont esprit et vie”. 

Al leer el libro salta a la vista la importancia de la Biblia para la Liturgia y que 
movimiento litúrgico y movimiento bíblico deben ir paralelos. Este punto lo recalcan los 
congresistas én todas sus disertaciones. En la parte pastoral se insiste mucho en la necesi- 
dad urgente de reintroducir la Biblia y la Liturgia en la Catequesis. Las conclusiones se 
compendian en 13 puntos insistiendo una vez más en la unión íntima que debe haber 
entre la Biblia y la Liturgia. 


H. Schulte, S.V.D. 


Baciocchi, J. de: La Vie Sacramentaire De L'Eglise (La vida sacramental 
de la Iglesia). Les Éditions Du Cerf; 29, Boulevard de Latour-Maubourg, 
Paris, 1959; págs. 240. 


Este tomo de la Colección “Foi Viyante” es un resumen de diálogos entre teólogos 
católicos y protestantes. Aquí no sólo se trata de un claro conocimiento de los sacra- 
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nentos sino ante todo de la Iglesia que por medio de los 7 sacramentos santifica toda 
a vida cristiana. Como en el centro del culto divino está la sagrada Eucaristía, el autor 
1 trata primero como sacramento y sacrificio. Luego habla de los sacramentos que 
reparan a la Eucaristía, Bautismo y Confirmación. En el tercer capítulo se explican los 
acramentos que santifican los dos estados principales, el sacerdotal y el matrimonial. 
n el capítulo final el autor da las nociones generales de los sacramentos. Baciocchi sé 
sfuerza por un lado, de caracterizar cada uno de los sacramentos y por el otro de pro- 
)oner las directivas generales de la doctrina sobre los sacramentos. En todas sus expo- 
iciones trasluce la unión íntima que debe existir entre el sacramento y la vida práctica 
lel cristianismo. 


De este modo el libro de marras en la época del movimiento ecuménico y del movi- 
miento bíblico se presta para remover entre los lectores laicos que al mismo tiempo son 
apaces de pensar en categorías teológicas, mo pocos malentendidos y para quitar de en 
medio una considerable suma de dificultades comunmente existentes y así promueve 
automáticamente una comprensión más profunda y un acertamiento psicológico y afectivo 
antre católicos y protestantes. 

H. Schulte, S.V.D. 


Parsch P.: The Church's Year of Grace (El Año Litúrgico). Traductor 
William G. Heidt, O. S. B. The Liturgical Press, St. John's Abbey, Colle- 
geville, Minnesota, 1959. 5 tomos. 


De toda la producción literaria del benemérito liturgista austríaco, la obra que 
ofrece The Liturgical Press de St. John's Abbey a los lectores de lengua inglesa es, sin 
duda alguna, la que más celebridad le ha conquistado y la que más resonantes éxitos 
¡ha tenido hasta el presente. Empezó el autor por un simple calendario con notas margi- 
males aclaratorias sobre los diversos tiempos y fiestas principales del año. Sucesivamente 
fue intercalando apuntes históricos, pasajes del Breviario, consideraciones piadosas 
basadas en los formularios de las misas hasta convertirlo en un verdadero guía lleno de 
vida y de interés para los fieles. La acogida que el público alemán tributó a esta obra 
desde su aparición en 1923 fue insospechada. Se multiplicaron las ediciones con prodigiosa 
celeridad y llegaron a expedirse centenares de miles de ejemplares. Con idéntico entu- 
siasmo fue recibida en el extranjero. A partir de 1931, en que se publicó en toda su 
extención, refundida y ampliada, surgieron las traducciones en diversos idiomas: francés, 
italiano, holandés, húngaro, japonés, sueco, portugués, español y ahora también en inglés. 


El presente Año Litúrgico, traducido por William G. Heidt O.S.B. es una introduc- 
ción histórico-doctrinal a los textos del misal y del breviario. El dinámico apóstol po- 
¿pular se fija más en el segundo aspecto y lo analiza con esa fina sensibilidad de artista 
que le caracteriza y que avalora notablemente el mérito intrínseco de la obra. El tra- 
iductor ha procurado ser fiel al original. La presentación tipográfica de la obra es im- 
ipecable y descuella por la perfección de la encuadernación y la nitidez de la impresión 
y de la ilustración. : ES 
Así merece The Liturgical Press de St. John's Abbey un aplauso especial por la es- 
'merada presentación de esta obra que deseamos en las manos de muchos lectores que 
| quieran penetrarse del genuino espíritu de Cristo, el gran Liturgo, el maestro que les 
enseñe a asimilarse la vida divina y participar de un modo activo en las celebraciones 

cultuales. ' 
H. Schulte, S.V.D. 


p 
¡VARIOS 


| Czernin W.: Un solo cuerpo un mismo pan, Herder Barcelona 1960 pp 515. 
) 
Aunque el volumen se dedica a una comunidad de benedictinas se incluyen también 
los textos usuales del Misal. Los textos de la comunión son muy breves y condensados 
| y difíciles de ser comprendidos al primer rezo (además del peligro de rutina). De aquí 
la idea de dar una explicación de los mismos teniendo en cuenta el contexto litúrgico 
de la celebración. 

La comunión no es una práctica privada sino factor de desarrollo de la Iglesia y 
manifestación de la misma Iglesia, “comunidad de identificación con Cristo”. 

Para que este sacramento alcance mayor eficiencia entre los fieles, a quienes tam- 
bién se dirige la obra, se dan meditaciones para cada comunión. Al final de las medi- 
taciones se ofrecen textos bíblicos que pueden ampliar el tema. Un índice de fiestas y 
otro de antífonas garantizan la utilidad práctica del volumen. 

1 dao le 
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Bicker J.: La Iglesia y la Religiosa, Herder Barcelona 1960 pp 272. Y 


> 
En una unidad perfecta se presenta una imagen completa de la Iglesia y la Virgen 
A ambas corresponde el calificativo de esposas que aman al Señor con todas las fuerzas] 
del alma; ambas practican un amor maternal y fuerte para con los hombres; ambas som 
creyentes y orantes através de los tiempos, santas a pesar del elemento humano; univ Y 
sales, que todo lo abrazan; valientes en la lucha y en la espera. q | 
La grandeza de la Iglesia se expresa de un modo sencillo y gráfico en el ejemplo; 
adaptado a todos, de María Santísima, imagen viva de la Iglesia. ! 
La Iglesia y María realizan una síntesis feliz de naturaleza y de gracia y son ell 
modelo por excelencia para cumplir una vocación personal dentro de la Iglesia. ' 
Juzgamos la obrita de mucha utilidad para el uso de las religiosas y de fuente del 


información y consulta para los directores de almas. Dl 
F. R. CAN 


Manual del Catesismo Católico: 11 Dios y nuestra Redención, Temas 22-444 
Editorial Herder 1960. 


La Editorial Herder de Barcelona ofrece al lector el segundo tomo del prestigioso 
Manual del Catecismo Católico. Es un trabajo realizado en equipo por los especialistas! 
en Catequesis: F. Schreibmeyr, C. Tilmann, H. Fischer, J. Wiggers. A. Burkart inter-" 
preta brevemente las ilustraciones que se encuentran en el texto del Catecismo. Ni 

El primer capítulo trata la persona central de la doctrina católica: Jesús Verbo En-1 
carnado, Misionero del Padre eterno, Redentor de la humanidad; María Stma., Madre del» 
Redentor; El descenso al limbo, la resurrección gloriosa y la ascensión a los cielos.; 
Finalmente dan su debida importancia a la segunda venida de Cristo al fin del mundo.» 

El segundo capítulo se refiere al Espíritu Santo: Su persona igual al Padre y ali! 
Hijo; Su obra en la Iglesia por medio de la gracia; Su obra en las almas individuales 
(ilumina, fortalece, santifica). 

De este modo el manual viene a ser un auxiliar prolijo y seguro para el Catequista:' 
en su empeño de comunicar a niños y grandes los tesoros preciosos de la doctrina re- 
velada, lumbre y guía de nuestros pasos en el camino a la eternidad. | 


H. Werny, SVD.í 


Marchesi F. M.: Summula Juris Publici Ecclesiastici, M. D'Auria Ponti- ñ 
ficius Editor 1960 pp 199 £ 1400 Dol 2,25. 


El autor propone un tratado sobre el Derecho Público Eclesiástico dividido en dos!! 
partes. En la. primera trata las nociones previas de societate, de potestate sociali, espe- 
cialmente en sus tres funciones legislativa, judicial y ejecutiva. En la segunda se expone 
de Ecclesia eiusque potestate. En los nueve capítulos de esta parte se tratan los tópicos “' 
siguientes: De natura Ecclesiae; De potestate Ecclesiae; De subjecto potestatis Ecclesiae; I 
Relationes jurídicae inter Ecclesiam et Statum; Principia moderantia relationes juridicas « 
inter Ecclesiam et Statum catholicam; Conspectus historicus relationum inter Ecclesiam i 
et Statum; De materiis mixtis (Matrimonium; Scholae; Inmunitates ecclesiasticae); Det 
concordatis; De Actione Catholica. dj 


De este modo tenemos una introducción de gran actualidad al Derecho Público. ! 
H. Werny, SVD.. 


lorio T. H.: Casus Conscientiae, M. D'Auria Pontifius Editor 1960 pp) 
68. £ 600 Dol 0,96. 


—: Suplementum totius operis moralis, ibidem 1960 pp 27 £ 350 DÓL. 0,56 +! 


El autor propone la solución de varios casos de conciencia de actualidad: De trans- | 
plantatione corneae; De eviratione, accelaratione partus, eugenica; De foetu ectopico, steri- - 
lizatione, euthanasia. 

Las soluciones serán para muchos sacerdotes ocupados en la cura de almas una pre- - 
ciosa orientación en el ministerio. | 

El autor trata además de excommunicatione, de contractibus. En la materia de 
sacramentis serán de especial interés los casos 16 de materia proxima Eucharistia; 18 de ' 
impedimento affinitatis; 19 de foecundatione artificiali; 20 de onanismo coniugali. 

Apareció del mismo autor el Supplementum totius Operis Theologiae Moralis, en | 
donde “se proponen “algunas actualizaciones de la obra editada en tres tomos en los ' 
años 1953 - 54. edil : E 
$ H. Werny, SVD. 


IA DOCUMENTOS Y ESTUDIOS 


REFLEXIONES SOBRE LA HISTORIA DE LAS FORMAS Y 


“DE LA REDACCION DE LA PROMESA DEL PRIMADO DE 


CRISTO (Mt 16, 17-19) *. 
1. INTRODUCCION j 


_ La idea bíblica que sirve de base al día actual del Pontífice, se halla 
definida en el Concilio Vaticano sección cuarta del día 10 de julio de 1870 
de la manera siguiente: “Docemus itaque et declaramus, iuxta Evangelii 


% testimonia primatum iurisdictionis in universam Dei Ecclesiam inmedia- 
te et directo beato Petro Apostolo promissum atque collatum a Christo 
Domino fuisse. Unum enim Simonem, ... postquam ille suam edidit confes- 


sionem inquiens: Tu es Christus, Filius Dei vivi, solemnibus his verbis 
allocutus est Dominus: Beatus es, Simon Bar Jona: etc. ... 


Atque Uni Simoni Petro 


3 contulit Jesus post suam resurrectionem summi pastoris et rectoris juris- 


dictionem in totum suum ovile dicens: Pasce agnos meos, pasce oves 


fi meas (J 21,25ss)” ... (Cf Dz 1822). 


Para excluir toda duda con respecto a lo definido se agrega todavía el 
canon que formula el anatema diciendo: “Si quis igitur dixerit, breatum 


í Petrum Apostolum non esse a Christo Domino constitutum Apostolorum 
í Omnium principem et totius Ecclesiae militantis visibile caput; vel eun- 


dem honoris tantum, non autem verae propriaeque iurisdictionis prima- 


' tum ab eodem Domino nostro Jesu Christo directe et inmediate accepisse: 


anathema sit”. Dz 1823). 
La celebración actual del día del Pontífice tiene pues, su origen en Mt 
16,17-19 en forma de promesa, y en J 21,25 ss como concesión, por parte 


Í de Cristo, del primado pontificio de jurisdicción a Pedro, primer Papa. 


La promesa de este primado de jurisdicción dada a Pedro nos ha de 
ocupar más detenidamente a continuación. 


II. LA PROMESA DEL PRIMADO DE MT. 16,17 Y LA HISTORIA DE LA 
INTERPRETACIÓN NO CATOLICA 

1. La interpretación no católica en el pasado. 

a). La autenticidad literaria 

La autencidad literaria de este pasaje de Mt se sostiene por los pro- 
testantes con Lutero, Erasmo y Calvino hasta el siglo 19. Solamente no 
consienten con la interpretación católica. Según ellos la promesa del Pri- 
mado se refiere a la Iglesia invisible que se basa sobre Cristo y la fe en 
El. Pedro es la “roca” en cuanto que ha reconocido a Cristo en su carác- 
ter mesiánico. La Iglesia, pues, quedó fundada sobre la fe que Pedro en 
aquella hora ratificó y confesó (scimaus, Kath. Dogmtk MI/1 p 157). 


b). La autenticidad histórica 
Durante los últimos decenios del siglo diecinueve surgió en el campo 
no católico la opinión de que la interpretación católica de Mt 16,17 ss es 


* El tema del epígrafe se presentó en una disertación dentro de un programa festivo 
académico con motivo del aniversario de la elección del Sumo Pontífice Juan XXIIT el 
día 28 de octubre de 1960 en el paraninfo de la Facultad de Filosofía y Teología de 
San Agustín (San Gabriel). En lo esencial es resumen de los pensamientos del Profesor 
A. VOGTLE: Messiasbekenntnis und Petrusverheissung, BZNF 1(1957) 252-272; 2(1958) 
82-103. 
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la única correcta, pero este pasaje no es auténtico: “No el pasaje de Mit 


creó el Papado, sino el Papado de Mt”, así reza la consigna. 


Esta posición es, según K. L. SCHMMIDT “por demás grosera” para ser! 
tomada muy en serio y ya en 1938 fue rechazada y abandonada (Cf.' 


ktrwnt 1 523, 17 ss). 


2. La interpretación no católica en la actualidad. 


Hoy en día la gran mayoría de los teólogos protestantes acepta la au- 


tenticidad tanto literaria como histórica de Mt 16,17 ss. 


Excepciones de la parte protestante explican el pasaje invocando con- 


sideraciones retrospectivas sobre alguna comunidad fuera de Palestina | 
que tuviesen en veneración a Pedro (así COPENHAUSEN, Cf SCHMAUS Í. C. P.. 


158). 


Otros, en cambio, defienden la autenticidad literaria, pero combaten 
la autenticidad histórica: Mt 16,17 ss no contiene palabras salidas de los; 
labios de Jesús sino una fórmula creada por la comunidad. La comuni- | 


dad ha querido significar con este pasaje el rango que en realidad corres- 


pondía a Pedro. Así algunos representantes del llamado método de la his- 


toria de las formas (Formgeschichte) (Cf scmmaus 1. c. 158). 


TI. LA INTELECCION CATOLICA DE MIT. 16,17 SS. 


A) Característica general del punto de vista católico. 


En el campo católico jamás se ha dudado seriamente de la autenti- :' 
cidad de este pasaje. En pro de la autenticidad literaria sale garante el 


testimonio ininterrumpido de todos los antiguos códices. 


La autenticidad histórica es, al menos a partir de 1870, verdad de 


fe definida (es decir, que el pasaje de la promesa del Primado es palabra 
de Cristo). 


Anteriormente al Concilio Vaticano apenas se dio motivo de poner en 
duda la autenticidad histórica de la escena de Cesarea de Mt; sólo en nues- 
tros días se consideraron de menor carácter histórico en el sentido mo- 
derno de historia. 


Recién a nuestro tiempo le fue posible contemplar estas cosas con 
mayor exactitud. También las exégesis católica, (y no en último término 
en continua y provechosa contraposición con la exégesis no católica), ha 
aprendido mientras tanto, de la llamada historia de las formas y de la 
redacción, ha describir con exactitud la situación vital (Sitz im Leben). en 
cada palabra de Jesús. 


También nosotros hemos de advertir necesariamente: 

a) en la situación vital del Jesús histórico. 

b) en la situación vital de la Iglesia primitiva. 

c) en la situación vital de los respectivos redactores (Cf al respecto 
WILLI MARXEN, Der Evangelist Markus, Góttingen 1959 p 12). 


Sabemos, pues, que cada palabra de los cuatro evangelios fue escrita 
bastante tiempo post factum, por un autor inspirado que juzgaba todo a 
la luz de Pentecostés y después que el material de publicación había to- 
mado ya formas más o menos estables en el kerygma oral de la Iglesia pri- 
mitiva en el transcurso de decenios de años. 
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B. Posición actual de la exégesis católica. 
1, Mt. 16,13-20 es históricamente auténtico 


A favor de la autenticidad histórica del relato de Mt., sostenida hoy 
por hoy por una siempre gran mayoría de exégetas católicos, habla an- 
te todo la impresión al parecer incontestable de que justamente se trate 
aquí de un acontecimiento cerrado: Todo el relato se nos presenta dentro 
de un paralelismo perfectamente construido. 


A la significación de Jesús en la historia de la salvación, revelada a 
Pedro (“Tú eres el Mesías el hijo de Dios vivo” v. 16), Jesús responde 
de su parte con la promesa de un particular significado de Simón en lu 
historia de la salvación (la promesa del Primado, Felsenspruch, vv 18 y 19). 

Esta impresión bien puede considerarse fundamentada en cuanto se 
tiene delante únicamente el relato de Mt y sin llegar aún a platear la con- 
trovertida problemática de un cotejo con Mr. 


2. Mt. 16 es auténtico tan solo literariamente. 


a) Advertencias preliminares referentes a la historia we las “formas 
y de la redacción. 


De los Evangelios, principalmente del de Juan, sabemos que la vi- 
da terrenal de Jesús no significa todavía el punto culminante o apogeo 
de la revelación. La revelación propiamente dicha, fuente vital de la Igle- 
sia para todos los tiempos, se hace efectiva propiamente recién después 
de Pascua y Pentecostés, 


Un pasaje valga aquí por muchos. Juan 16, 12 s dice: “Tengo todavía 
muchas cosas que deciros, pero ahora (cuando el sermón de despedida, por 
lo tanto antes de Pascua) vosotros no podéis todavía sobrellevarlas. Mas 
cuando venga Aquel, el Espíritu de verdad, El os conducirá a la verdad 
entera” (Cf también J 14,16.26; 15,26; 16,7.12 s; 1,16-18; 2,27; 7,39). 

La comprensión propia de la revelación y hasta el crecimiento cuan- 
titativo de la misma sucede, por lo tanto, después de Pascua y Pentecostés. 


Juan no olvida tampoco de llamar la atención sobre ello en su Evan- 
gelio. Recuérdense aquí solamente algunos pocos pasajes. Como conclu- 
sión de la purificación del templo leemos en J 2,20 s: “Pero El habla del 
templo de su cuerpo (en 2,19 se dice: destruid este templo y en tres días 
yo lo volveré a levantar). Cuando había resucitado se acordaron sus dis- 
cípulos de lo que había dicho entonces. Así creían en la Escritura y en la 
palabra que Jesús había dicho”. En J 12,16 se lee algo similar. Se trata 
allí de la solemne entrada de Jesús en Jerusalén: “Primero no lo com- 
prendieron sus discípulos, mas luego, cuando Jesús fue glorificado, se 
acordaron de que todo ello se hallaba escrito de El y que éstas fueron 
las cosas que con El hicieron”. Los discípulos de Emaús constituyen un 
modelo típico de la falta de comprensión de los discípulos. El resucitado 
debía abrirles primero los sentidos para que comprendieran las Escritu- 
ras (Lc 24,15). 

A partir de estos hechos se podrán comprender las indecisiones que 
surgieron en atribuir tan fácilmente a Pedro un conocimiento mesiánico 
tan prematuro como el que se deduce de Mt 16,16 s; tanto más cuanto 
que el contexto siguiente, conocido con el nombre del primer anuncio de 
la Pasión, nos luriiea claramente cual haya sido el pensamiento de Pedro 
en aquel entonces. 
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b) La intención que tenían Mt y Mr con sus relatos. 


La sospecha antes mencionada gana poderosamente en fuerza y se ha-. 
ce casi una prueba segura si se investiga detenidamente la intención que 
tenían los dos relatos, tarea, que según río xu (Divino Afflante ed 
texto alemán p 19) es justamente la norma principal de la exégesis católi-' 
a: “No se escapará a nadie, que la regla más importante para la exége-: 
sis es la de saber definir con exactitud la intención que el escritor ha tenido ; 
al escribir”. Con ello pío x1 ha señalado también a la exégesis católica, el 
camino para la historia de las formas y de la redacción. 


aa. El relato de Mr 


En Mr, según el contexto que precede, Jesús quiere dar a sus discípu- 
los la oportunidad de expresar, diferentemente de las opiniones del pueblo, lo 
que ellos Dion y Opinan de la misión de Jesús en la historia de la salva- +. 
ción (Mr 8,29: “Mas vosotros, ¿por quién me tenéis?”). Al hecho de que: 
precisamente Pedro responda a esta pregunta con la confesión del Chris- - 
tós no se da mayor énfasis. Falta, pues, la mención de por qué justamente ; y 
él reconozca a Jesús como el Mesías (Christós) o cómo haya llegado a es- - 
ta confesión. El desempeña el papel, como otras veces, de simple intérpre- - 
te del colegio apostólico. A esto corresponde enteramente de que la res- - 
puesta de Jesús a su vez no se dirija directamente a Pedro en particular, , 
sino a los discípulos en su conjunto (Mr 8,30 dice expresamente “les prohi- - 
bió”, por lo tanto no se refiere a Pedro en particular). 


El violento rechazo por parte de Jesús de las protestas de Pedro por * 
su pasión, que se ponen inmediatamente a continuación, conduce a lo 1 
mismo. Mr 8,33 dice: “Pero volviéndose y viendo a sus discípulos, in- - 
crepó a Pedro y le dijo...” Sin duda esto espontáneamente da lugar a. 
pensar que también los demás discípulos eran del mismo criterio de Pe- 
dro y que por lo tanto fueron apostrofados simultáneamente (Jj. SCHMID, 
Das Evangelium nach Markus, 1954 p 160). | 


Como reacción inmediata de Jesús a la confesión mesiánica, Mr re- | 
lata ahora el mandato severo que da a sus discípulos (“les prohibió seve- 
ramente”) de no hablar de El con nadie. Es preciso ante todo fijarse en 
el tono exacto de estas prohibiciones. Jesús no rechaza la confesión me- 
siánica. Tampoco Marcos entendió la “prohibición de hablar” como re- | 
chazo absoluto de la misma confesión mesiánica porque para él Jesús es 
el Cristo y ante el Sinedrio Jesús mismo reclama para sí el título de Mesías 
(Mr 14,61. 62a: y el Sumo Sacerdote nuevamente lo interrogó diciéndole: 
“¿Eres tú el Cristo el hijo del Bendito?”, Jesús respondió: “Yo soy”). 
Mr 8,30 no puede sonar ni a rechazo de la dignidad mesiánica por parte 
de Jesús ni aceptación directa. Ni de refiere en substancia a su conteni- 
do, inculca sí que no se hable de El fuera del círculo de los discípulos pi- 


diendo un silencio sobre el significado de su persona en la historia de la 
salvación. | 


A A 


De la prohibición de hablar, como respuesta única e inmediata de 
Jesús a la confesión mesiánica, se permitirá deducir lo siguiente sin pe- 
ligro a exigir demasiado del texto: La confesión de los discípulos tiene 
una circunstancia especial y Jesús no puede admitirla como la última | 
e irrecusable palabra sobre el significado de su persona en la historia de 
la salvación. ¿Por qué no? La razón para esta extraña prohibición de 
hablar nos la da el relato subsiguiente que anuncia la escena de su pa- 
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“sión (8, 31-33). La concepción mesiánica de los discípulos no coincide 


la de Jesús, más bien es contraria a ella como lo son el pensar hu- 
ano y el pensar divino. Del versículo 31 se infiere que en el relato de Mr 


8, 27-33 existe en fondo una tensión entre dos conceptos diferentes so- 


bre el contenido de Salvador: el de los discípulos del todo inaceptable, 
inadecuado y por eso no admisible para la publicidad; y el de Jesús que 
en verdad corresponde a su divinidad. Jesús al instruir a sus dicípulos 


ino dice que “el Cristo” o simplemente “El” tendría que padecer mucho, 
¡lo que se podría esperar si Pedro con su confesión mesiánica hubiera que- 
rido señalar adecuadamente la misión salvadora de Jesús, sino, “el hijo 
del hombre tendrá que padecer mucho”. El evangelista, pues, contrapo- 


ne al título mesiánico de Cristo la autodesignación ciertamente estereotí- 
pica de los anuncios temáticos de la pasión que describe en Mr la mi- 


sión que reclama Jesús, a saber, la de hijo del hombre. Este título se en- 


cuentra ya dos veces en el segundo capítulo del evangelio de Mr (2,10.28): 


¡“Mas vosotros queréis saber que el hijo del hombre tiene poder sobre la 
tierra de perdonar los pecados. Por lo demás el hijo del hombre es tam- 
¿bién dueño del sábado”. Aquí en Cesarea las denominaciones Cristo e hi- 


jo del hombre se contraponen abiertamente: Jesús contesta afirmativa- 


' mentemente a la cuestión de si él es el Mesías pero no sin aclarar que su 
i derecho mesiánico es un derecho a ser el hijo del hombre. 


Jesús se conforma complaciente, según Mr, con la confesión mesiáni- 
ca del círculo de sus discípulos, pero no sin corregir para el futuro, por me- 
dio de una instrucción franca y sin engaños, la concepción, en fondo 
errónea, sobre el contenido del concepto salvador. 


. Según el relato de Mt, en cambio, Pedro hace confesión adecuada y 
perfectamente válida de la dignidad escatológica de Jesús. 


bb. Comparación de la confesión de Pedro en Mt y Mr. 


La confesión de Pedro en Mt se diferencia de la de Mr. en los seis siguien- 
tes puntos. En primer término según Mt Jesús dirige a Pedro palabras 
personales de júbilo en vez de una prohibición de hablar de El (como 
en Mr), una bienaventuranza por la que Jesús atribuye la confesión de 
Pedro a una revelación que Dios le deparó (a Pedro) (“Entonces Jesús le 
respondió: Bienaventurado eres tú Simón...”). 

En segundo lugar, a la luz de esta dignidad de la confesión de Pe- 
dro, que resulta de la bienaventuranza de Jesús, la misma confesión, am- 
pliada con respecto a Mr, adquiere un significado completamente diferen- 
te. Mientras en Mr se dice simplemente: “Tú eres el Mesías” (8, 29) ahora 
en Mt se dice: “Tú eres el Mesías, el hijo de Dios vivo” (16,16). En ninguna 
otra parte del Nuevo Testamento se vuelve a dar con una denominación 
del hijo de Dios tan exacta y completa. 

En tercer lugar el macarismo (bienaventuranza) de Mt hace posible, 
por la interpelación personal dirigida a Simón, otra afirmación de Jesús: 
la promesa del Primado (Felsenspruch) en los vv 18 y 19 (“Y yo te digo: 
Tú eres Pedro...”). El v. 19 hace en realidad de conclusión de esta esce- 
na de la confesión que se presenta como una perícope independiente. 

En cuarto lugar el mandato de guardar silencio en Mt, a pesar de la 
fluidez, no pega tan bien en el conjunto como en Mr. 

En quinto término salta a la vista que la escena que se pone a contt- 
nuación del anuncio de la pasión, nueva unidad de pensamiento, desen- 
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tona notablemente con lo que antecede. Propiamente se podría sin más, 
y hasta en favor de la escena de Cesarea, separar el relato del anuncio de 
la pasión sin que pierda en contenido aquélla. 


Finalmente no se halla en Mt nada de aquella diferencia tan pecu- 
liar del relato de Mr, entre el título de Cristo en la confesión de los dis-5 
cípulos y la denominación hijo del hombre en el anuncio de la pasión. 
Al contrario, da la impresión de que Simón, a causa de la revelación del 
vina que le fue conferida, llegue a interpretar en su pleno valor el títulof 
de hijo del hombre; el v. 13 introduce, pues, la cuestión cristológica del 
por quién tengan las gentes al hijo del hombre y no la de por quién de! 
tengan (Mr 8,27). | 

Resumiendo se podrá quizás decir que la razón y la diferencia fun-' 
damental entre los relatos de la confesión mesiánica de Mt y Mr se re-: 
ducen al macarismo de Mt (“Bienaventurado eres”). 


cc. El macarismo de Mt I 


¿Por qué falta el macarismo en Mr? La razón es muy sencilla: Lai 
situación (histórica) presupuesta por él no da ningún lugar al macaris- - 


mo. El contexto subsiguiente sobre el primer anuncio de la pasión lo de- - 
muestra con claridad. Según Mr Pedro no ha llegado todavía a tal pun- - 


to que haya podido comprender esta profunda verdad revelada por Dios, , 
al contrario, todavía es demasiado humano en su modo de pensar. Pe- - 


ro como el macarismo constituye, en cierta manera, el pedestal para lar 
llamada promesa del Primado, tampoco se puede esperar tal promesa | 
en Mr. De ahí se deduce que el relato de Mr trasmite la confesión histé:- : 


rica de Cesarea y por lo tanto es más original. Esto equivale decir que Je- - 


sús no ha contestado en Cesarea a la confesión mesiánica con la promesa ' 


dada a Pedro. 


dd. Resultado provisiorio 


Desde el punto de vista de la crítica literaria y de la crítica de la tra- - 
dición no tiene objeto el planteamiento de la cuestión de si la promesa del | 
Primado es en Mateo una interpelación o una omisión en Mr. En realidad, , 


para aclarar si la promesa hecha a Pedro (Mt 16,16) pertenece a la es- 


cena de Cesarea es necesario dar explicación a las dos confesiones me- 
siánicas de sentido distinto. 

La diferencia fundamental radica, como ya se dijo, en el macarismo 
de Mt 16,17 que hace posible la promesa a Pedro. 

La cuestión, pues, del acontecimiento histórico original de Cesarea, 
acabará, o en que el relato de Mr se deba interpretar más bien como una 
reedición variada y a la vez reducida del trabajo de Mt, o, al revés, que 
le relató de Mt sea una elaboración del de Mr cambiada en cuanto al sen- 
tido y aumentada. 


La resolución de este problema sólo se puede esperar de la historia 
de la redacción de ambos Evangelios. 


3. La historia de la redacción de los relatos de Mt. y Mr. 
a) El supuesto carácter primario del relato de Mt. 


En el campo católico se ha sostenido, hasta nuestros tiempos, el ca- 


rácter primario del relato de Mt. Una razón principal para ello es la men- 
cionada unidad de construcción. 
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Sin embargo, los partidarios de esta tesis tendrán que poner en claro 
por qué Mr omitió la promesa a Pedro. De los cinco diferentes grupos que 
se ocupan en dar respuesta recogemos sólo el más conocido, es la llama- 
da “hipótesis de la humildad” (Demutshypothese). Pedro, el garante de 
Mr, ha hecho en su relato caso omiso de promesa tan honorífica para él 
pasándola por alto en un silencio que sabe a humildad (demutsvollenschwie- 
gen). Así se explica la falta de los vv 18 y 19 de Mt pero no la falta del v 17 
del ya varias veces mencionado macarismo. Este v 17, antes que hacer pe- 
ligrar la humildad, podría fomentarla porque no se puede decir más cla- 
ramente que Pedro jamás llegó por sí mismo a esa profundida de fe. 


Del primer anuncio de la pasión del relato de Mr hemos experimenta- 
do de lo que era capaz Pedro por sí mismo: “...satanás... tus pensa- 
mientos no son los de Dios...” (Mr 8,33). 


b) El carácter primario del relato de Mr y el carácter secundario de 
la composición de Mt. 


Muy de otra manera se presentan las cosas si se reconoce en el rela- 
to de Mt prioridad al menos literaria. 


Esto supuesto, tendría que explicarse de alguna manera, a partir de 
Mr 8,27-30, la composición actual de Mt como composición secundaria. 
Esto se tratará brevemente a continuación demostrando por otra parte, en 
forma negativa, que Mt 16, 17-19 no «constituye una unidad literaria, 
y por otra, en un ensayo positivo, se dará la explicación de la composi- 
ción de Mt a partir del relato de Mr. 


aa. Mt 16,17-19 no es necesariamente una unidad literaria. 


En las actuales discusiones se considera a Mt 16, 17-19, casi sin ex- 
cepción, como unidad literaria. Esta suposición generalmente tácita se 
encuentra tanto en los representantes de la prioridad de Mt como en los 
de la prioridad de Mr. Hasta los impugnadores de la autenticidad de la 
promesa del Primado consideran estos versículos como unidad literaria. 


Propugnadores e impugnadores de la autenticidad de la promesa de 
Pedro se unen en la siguiente hipótesis: Mt 16, 17-19 se intercala por Mt 
secundariamente en el contexto de Mr (8, 27-30) pero probablemente se 
trasmitió ya antes, como unidad, con una confesión de Pedro. 


De manera diferente se piensa cuando se lo considera como un rela- 
to de aparición (Ercheinungsbericht. Lit. Ang. cf. voETLE 1. c. 90 Anm 
28). ¿Cómo está entonces esta cuestión de la unidad literaria? 

A favor de la unidad de estos versículos hablan en primer término, 
fuera de cierta construcción estrófica de los mismos, el estilo semítico 
acentuado que se reconoce. De esto se deduce, con razón, una tradición 
antigua. 

El macarismo que introduce el versículo 17 requiere, en carácter de 
revelación, un sujeto que reciba la revelación (Pedro: a ti). y un content- 
do de revelación. Ambas cosas parecen presuponer una confesión. 

Esta hipótesis tiene, finalmente, la ventaja de que no solamente pa- 
trocine la intercalación de los vv 17-19, sino que también se pronuncie 
con claridad y relativa evidencia sobre el origen problemático del v 17. 

No obstante estas razones en pro no se pueden dejar a un lado algu- 
nas dudas. ¿Cuál habría sido el tenor de la fórmula de esta confesión de 
Simón que se contesta con un macarismo en el y 17?. Hasta en el caso 
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de entenderse el macarismo en forma atenuada, sin embargo, siempre : 
significa como respuesta a una confesión precedente una confirmación 
muy solemne de esta confesión. Pero, conociendo nosotros el modo de: 
concebir las cosas por parte de los discípulos, ¿podemos atrevernos a su- | 
poner que Simón haya hecho alguna vez, aun entre Pascua y Ascensión, | 
una confesión en la misión de Jesús que Este habría podido aceptar ple- 
namente? 

Si se quiere aceptar el macarismo en su sentido pleno —y no hay nin- 
guna razón contundente de no hacerlo— hay que admitir que Simón ha- 
ya hecho una confesión perfectamente válida en el misterio de la perso- 
na y misión de Jesús, movido por una inspiración directamente divina, es 
decir, a causa de una revelación del Padre dada sólo a él y activa sólo por 
un instante para este fin. ¿Pero por qué no se ha trasmitido también es- 
ta escena juntamente con la confesión perfectamente válida? Kerygmá- 
ticamente esto habría sido más significativo que la escena de Cesarea 
trasmitida por Mr. ¿Por qué Mt retrabaja la promesa del Primado agre- 
gado en el cuadro narrativo de la confesión de Mr en Cesarea, a cuya in- 
tención no se adaptan ni el macarismo ni la promesa del Primado? 


Que el relato de Mt se aferra así casi servilmente al relato de Mr lo 
demuestra cualquier ligero cotejo sinóptico de ambos relatos. En lo que 
toca al carácter narrativo y a la sucesión de los hechos Mt se atiene es- 
trictamente al cuadro de Mr: En primer lugar la pregunta de Jesús diri- 
gida a sus discípulos (16, 13-15), luego la confesión de los discípulos (16, 
16)) y, finalmente, la respuesta de Jesús. Y esta respuesta de Jesús se di- 
ferencia de la de Mr, en cuanto a la escena, únicamente en que Jesús ne 
se dirige tan sólo a los discípulos en conjunto (Mr 8,30 = Mt 16,20), si- 
no solamente con anterioridad a Simón (Mt 16,18). Pero lo más sintomá- 
tico es que Mt no elimina simplemente la prohibición de hablar, que en 
nada conviene a su confesión esencialmente definida por el vw 17, sino 
que acomoda la interpolación de los vv 17-19 por una formulación nue- 
va que varía el sentido, aunque esto sólo puede hacerse en forma de una 
adición complementaria casi en retardo y a pesar de que la observación 
del secreto mesiánico no le parezca tan importante a Mt como a Mr. Fren- 
te a este palpable enlace con Mr 8 apenas es posible librarse de la impre- 
sión de que Mt no conoce más que una escena de la confesión, a saber, 
la de Cesarea de Filipo. 

Por lo tanto, la opinión de que Mt haya tenido presente la tradición 
de una confesión distinta de la de Mr 8 (hasta quizás una confesión ex- 
clusiva del hijo de Dios), que se haya contestado con las palabras de Mt 


16,17-19, no se puede fundamentar positivamente, antes al contrario, tie- 
ne serias objecciones contra sí. 


Partiendo de este resultado convendría plantear una vez la cuestión: 
¿Debe considerarse a Mt 16, 17-19 incondicionalmente como una unidad 
trasmitida por la tradición? 

La posible inserción del macarismo en una construcción estrófica de 
los vv 17-19, sobre cuyo alcance es permisible discutir, “no comprueba 
en absoluto la unidad” (N. a. DAHL, Das Volk Gottes, 1941 311 Anmkg 
88), menos que nada en Mt. 


El macarismo explica y contesta únicamente, en el contexto de Mt, 
la confesión que precede. Permitiría la sucesión de palabras ulteriores dirigi- 
das a Pedro pero no lo exige. En el contenido mismo del macarismo no hay 


EE AAN 
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nada que signifique una prerrogativa futura de Simón o hasta una fun- 
ción o cargo particular en la historia de la salvación. Los vv 18 y 19 es- 
tarían ligados indirectamente con el vy 17, si la distinción de Simón, efec- 
to de una revelación divina (v 17) hubiera de motivar o facilitar la pro- 
mesa honorífica por parte de Jesús (v 18). Esto que se afirma muy a me- 
nudo, carece, sin embargo, de probabilidad. 


El evangelista no hace proseguir a Jesús, después del v 17 diciendo 
“porque tú eres Pedro” o “por eso eres Pedro” y ni siquiera “(y) tú eres 
Pedro”, si bien esto fuera formalmente posible después de dicho versículo. 
Tampoco emplea la fórmula “(y) por eso te digo”, por lo que aquel su- 
puesto contexto se expresaría perfectamente, sino: kago de soi lego (así 
yo te lo digo). Esta fórmula final con el énfasis en el ego no quiere con 
toda seguridad contraponer las palabras siguientes de Jesús dirigidas a 
Simón a la reciente actitud reveladora del Padre con respecto al mismo, 
sino más bien a la confesión de Simón, inspirada por el Padre, sobre la 
dignidad de Jesús en la historia de la salvación; Porque tú me has habla- 
do a mí, yo también te digo, mas te digo a tí de mi parte, lo que tú sig- 
nificarás en la historia de la salvación. Esta contraposición se hace aún 
más clara cuando se tiene bien presente que el y 17 únicamente quiere 
explicar por qué Simón pudo haber hablado así refiriéndose, en conse- 
cuencia y exclusivamente a la confesión de Simón. 

Por lo mismo, como el y 17 en el contexto de Mt se relaciona inme- 
diatamente con la confesión y no con la promesa de los vv 18 y 19, la 
perícope 16, 17-19 no necesita de ninguna manera figurar como unidad 
de tradición, ni la promesa de Pedro haber sido trasmitida unida al ma- 
«carismo como pronunciada por Jesús. 


Con esto nos colocamos frente a un nuevo enigma. Es bien concebi- 
ble que la promesa de Pedro (18 s) haya sido trasmitida por la tradición 
sin el cuadro del relato, simplemente como una interpelación de Jesús diri- 
gida a Simón. ¿Mas, cómo habrá llegado Mt al macarismo del yv 17?. Por 
una parte este macarismo, tal cual se cita, no pudo haberse transmitido 
tan aisladamente, por otra, se ha demostrado que es demasiada apresu 
rada la única suposición plausible de que se haya pronunciado en res- 
puesta a una confesión correspondiente, distinta de la de Cesarea o al 
menos anterior a la de Mt. 

Necesariamente seguimos preguntando: ¿es necesario que el v 17 ha- 
ya sido pronunciado sin falta y trasmitido alguna vez en unión con una 
confesión? ¿Debió ser dicho por Jesús exactamente según la formulación 
mateana como se trasmitió? Una contestación a ello solamente se podría 
intentar dentro del marco de una explicación general de la composición 
de Mt 16, 13 ss. 


bb. La redacción de Mt se origina de la de Mr. 


El intento de interpretar la peculiaridad del relato de Mt presuponien- 
do la prioridad de Mr, se basa en tres principios de interpretación, dos 
de carácter teológico y un tercero de carácter más bien práctico, como 
pueden encontrarse en general en el evangelio de Mt. 

Primero: el interés didáctico y kerygmático que el evangelista tiene 
por el significado y la misión de Jesús en la historia de la salvación. Es- 
te predomina sobre el llamado interés histórico de reproducir pormeno- 
res de orden historiográfico aunque no sean por ello ignorados, 
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Segundo: el interés kerygmático y didáctico de Mt como evangelista * 
de los cristianos judíos. Esto vale en grado especial en la coordinación * 
entre el portador de la salvación y los destinatarios de la misma. Se lo 
podría llamar sencillamente un interés eclesiástico. 


A estos intereses de orden teológico se une en tercer lugar un inte y 
de orden práctico y la aptitud para composiciones literarias mayores (véa- Al 
se por ejemplo el sermón de la montaña). 


El interés por la persona de Jesús en la historia de la salvación. 


El anuncio de la fe de Cristo a la Iglesia primitiva es para el evange- + 
lista asunto más importante que la confesión de Cristo en Cesarea de Fi- - 
lipo, ya hace tiempo pasada e imadecuada. Por eso no se deja pasar la ! 
oportunidad de aprovechar la trasmisión de la escena de la confesión pa- ll 
ra dar una respuesta perfectamente válida al significado de Jesús en la | 
historia de la salvación. El evangelista elimina la tensión existente, como | 
se dijo a su vez, entre el concepto de Cristo y la autodenominación de Je- 
sús como hijo del hombre, tomando anticipadamente la expresión de hijo» 0 
del hombre del presagio de la pasión (Mr 8,31) y poniéndolo en forma 
de una pregunta formulada por Jesús (Mt 16,13) de modo que Simón 
exprese qué hijo del hombre sea Jesús haciendo una confesión cristoló- 
gica específica y elevada con la adición de “el hijo de Dios vivo”. La 
predicación de este tema de “el hijo de Dios” cuadra con el especial in- 
terés didáctico de Mt porque se une más en la Iglesia primitiva con la 
enseñanza que con el culto. 


0 
| 
| 
l 
| 


La confesión caracterizada de este modo resulta sin duda, para el ' 
evangelista, una expresión adecuada con respecto al misterio de la per- 
sonalidad de Jesús. Por lo mismo no podía reaccionar a ello con la re- 
serva de la prohibición de hablar (Mr 8,30), sin defraudar o, al menos. 
sin encubrir el tema que tenía intención de anunciar. Sin embargo está 
en contradicción con el concepto inadecuado de la comprensión de Cris- 
to y de la confesión de Pedro de su modelo. Y la circunstancia de que Mt 
todavía acentúe el contraste de Mr entre Jesús y Simón, en la siguiente 
escena del presagio de la pasión, de la intelección del salvador, 
habla a favor de que el evangelista era consciente del tenor del relato de 
Mr y quería respetar, a la vez, la concepción mesiánica propia pero in- 
suficiente y demasiado humana de Simón tal cual existía en aquel enton- 
ces como un hecho de la tradición. Si, con todo, quería que se expresase 
adecuadamente por Simón el verdadero carácter de Jesús como salva- 
dor, esto únicamente pudo haberse concebido a causa de una Inspiración 
divina (v 17 s). 


Como catequista Mt sabe que “nadie conoce al hijo de Dios sino el 
Padre” (Mt 11,27) y que sin revelación del Padre no se puede llega a 
comprender la dignidad mesiánica de Jesús (el himno de acción de gra- 
cias de Mt 11,25 ss: “Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra por 
haber escondido estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas re- 
velado a los pequeños”). 

Sin referirse a propósito a estos logia de Jesús no se sabría cómo jus- 
tificar la confesión perfecta pronunciada por Pedro en el anuncio des- 
pués de pascua. 


No pocas veces se hace alusión a este parentesco de ideas entre el ma- 
carismo y los logia de Jesús. Con ello la correlación que descansa en el 
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conocimiento entre el Padre y el Hijo de Mt 11,27 está también a la ba- 
se del contexto de la confesión de 16,16 s. La confesión revelada a Simón 
culmina, sin duda, en la expresión que se recalca una vez de hijo de Dios, 
es decir, en aquel título que en general designa la revelación singular del 
Mesías con Dios que también valía para el cristianismo primitivo como 
“la esencia del conocimiento de Jesús acerca de sí” (“Kern des Wissens 
Jesu um sich”). En el macarismo mismo la denominación del revelador 
en calidad de “mi Padre” alude a la relación peculiar de hijo de Jesús. 


Un análisis más detenido del macarismo vendría a confirmar la ex- 


 plicación propuesta. El corpus de la declaración suena: No la carne ni la 
i sangre te (lo) han revelado, sino mi Padre en el cielo. Ante todo se pue- 


de notar, de manera nuevamente externa, que no es cuestión de un de- 
cir, confesar, creer, comprender, o cosa por el estilo, de Simón, no obs- 


'¡ tante ser él el que declare quién sea Jesús. Simón hace tan sólo de obje- 


to de una acción reveladora divina del Padre de Jesús que está en los 
cielos, como bien lo expresa Mt. Lo que solo importa es el apecalypsen, 
la procedencia de la respuesta precedente o la cuestión sobre Jesús. En 
el concepto judío y de la primitiva comunidad cristiana del apocalyptein 


í ya se acentúa de por sí lo “sobrehumano”, trascendental, que sólo se 
3 descubre por un acto especial de la voluntad divina. Es además el Padre, 
í que según Mt 11,27 conoce al hijo y el misterio de la misión confiada al 


hijo en la historia de la salvación, y cuyo poder revelador (apecalipsas) 
ensalza Jesús asintiendo gustosamente (11,25 s). Precisamente este punto 
de vista, de que la confesión de Simón es exclusivamente efecto de la ac- 
titud reveladora del Padre, se subraya aún enérgicamente por la expresión 
negativa que precede: No la carne ni la sangre te lo han revelado —y es- 


to enteramente de acuerdo con el relato y el contexto. Pues si el evange- 


lista, conforme a nuestra explicación, quiere tomar en cuenta el concepto 


' mesiánico de Simón de la tradición, que no satisface en verdad y hasta es 


demasiado humano, no es sino que conforme a la realidad excluya expre- 
samente la proveniencia de su ahora adecuada confesión, de una capaci- 
dad humana tan débil, limitada en orden a las cosas de Dios, y propensa a 
errores. De ahí también el llamativo y en el fondo imposible enlace del 
“apecalipsen” con el “sarx kai haima” como sujeto. Esta explicación del v 
17 conforme a la cual la fórmula antitética sarx kai haima auk apekalypsen 
delata en particualr un empleo redaccional mateano del pensamiento (Mt 
11,25 s y 11,27), se confirmaría por lo demás por la comparación ya co- 
nocida en la redacción de Mt de hoi anthropoi y ton hyion tou anthropou 
como contraste que corresponde a la siguiente confrontación: “Los hom- 
bres” no alcanzan a contestar a la pregunta de quién sea Jesús como hijo 
del hombre. Si Simón lo hace es sólo porque Dios mismo habla y no ya 
el hombre por sí. El hijo del hombre era también un misterio celestial de 
la apocalíptica de la época que sólo por Dios se revelaba (Henoc etiópico 
48,6 s; 62,7). Partiendo de la intención del evangelista de acentuar marca- 
damente que aquí sólo el Dios revelador está obrando y Simón únicamen- 
te es el agraciado de una revelación del Padre, tal vez se pueda compren- 
der por qué se desiste de un dramático complemento directo; el com- 
plemento directo lógico resultaría sin más del contexto como contesta- 
ción a la pregunta “¿vosotros, empero, por quién me tenéis a mí (que me 
llamo el hijo del hombre) ?”. La forma del macarismo se explica por el 
carácter significativo, gratuito y salvífico de la revelación del hijo del hom- 
bre, si bien realizada y hecha efectiva por medio de Pascua y Pentecostés. 
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El especial interés eclesiástico de Mt. 16,18-19 


Del contexto de la confesión de v 16 s se explica muy bien la adición de * 
otras palabras dirigidas a Simón y esto sin ninguna dificultad si Mt ya co- | 
nocía de la tradición los vv 18 y 19. En este caso se podría ver en los || 
evangelistas, gustosos de la composición del relato, un estímulo verdade- | 
ro por agregar la confesión de Pedro en el sentido formal y real. El es- || 
tímulo formal consistiría en que la tradición le haya deparado, con el || 
apóstrofe directo su ei ho Christos (Mr 8,29), una confesión a favor del | 
significado de Jesús en la historia de la salvación, y precisamente por ' 


boca del mismo discípulo de quien relataba una afirmación en cierta ma- 
nera equivalente (su ei Petros) en labios de Jesús, su significado en la his- 


toria de la salvación. De hecho para el evangelista de los judíos cristianos | 
la cuestión de los verdaderos herederos de la salvación se unía insepara- | 
blemente la la otra cuestión de si Jesús es el verdadero Mesías, dotado | 
de poder divino y confirmado Mesías, cuestión esta de importancia vital | 
como la anterior. Esto confirma su interés por el pensamiento eclesiás- | 


tico, y no en último término su interés por la historia de la pasión y re- 
surrección en la que cifra la explicación etiológica de la existencia de la 
Iglesia del Nuevo Testamento. Su interés principal está en demostrar la 
trascendencia de la pasión para la Iglesia en su contraposición a la sina- 
goga. Así se explica que el evangelista haga predecir a Jesús la restau- 
ración del pueblo de Dios, cabalmente en ese momento en que El, que ya 
es el hijo del hombre en su vida y en su muerte, es proclamado de la ma- 
nera más auténtica Mesías e hijo del Dios vivo actualmente en la his- 
toria. A partir de esto se ha de entender la intercalación de la promesa 
de Pedro en el contexto general de 16,13-28. La idea eclesiástica pronun- 
ciada en 16,18s encuentra su correlación y fundamento en la cristología 
del contexto de 16,13-28. 


Mateo es un hábil compositor 


Que Mt sea un hábil compositor se revela aquí en dos pasajes. 


Primeramente en 16,20. Todas las diferencias del y 20 frente a la pre- 
sentación de Mr (8,30) se pueden fácilmente reconocer como recursos del 
redactor que las acomoda a la nueva intelección de la escena, de Cesarea. 
Así la coordinación de la respuesta de Jesús, completada por Mr. con 
la escena de la confesión por medio de tote (en vez de kai); la muy ex- 
presiva y bien motivada mitigación del fuerte epetimesen por un dies- 
teilato; la sustitución de autois por tois mathetais requerida por la alo- 
cúción personal y relativamente prolongada de Simon (17-19); el que la 
reserva de Jesús ante el título de Cristo que se le dedica se trueque en un 
positivo reconocimiento del mismo (hoti autos estin ho Chtistos). Este 
reconocimiento por lo demás, se justifica ampliamente por la circuns- 
tancia de que ya anteriormente se había manifestado al círculo de los 
discípulos en qué sentido Jesús fuese el Cristo y mereciese por lo tanto 
la calificación de salvador que ya hace tiempo la tenía por nombre pro- 
pio. Por eso está demás ver un problema en que no se mencione el títu- 
lo de hijo de Dios por parte de Mt 16,16. 


En segundo lugar se destaca la habilidad de Mt en la composición de 
Mt 16,21 ss. Después que la escena mateana de la confesión hubo expues- 
to plenamente el derecho de la misión de Jesús, y efectivamente como hi- 
jo del hombre, y que con 16, 20 se hubo logrado real y definitivamente 
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una conclusión, el presagio de la pasión de los vv 21ss se independi- 
za consecuentemente como nueva unidad de relato y diálogo, y la intro- 
ducción del v 21 se formula correspondientemente en una forma parcial- 
mente nueva. Las diferencias más notables de texto de la escena de la 
protesta de Pedro (22 s) se pueden interpretar fácilmente como una ree- 
dición por parte de Mt del modelo de Mr. Mr 8,33 dice en el contexto: “Mas 
El volviéndose y viendo a sus discípulos increpó a Pedro...”. 


Mt puede omitir tranquilamente esto puesto que ha distinguido de 


¡un modo particular a Pedro por encima de los discípulos y hasta ha con- 


centrado toda la escena en torno a Pedro. 


El agregado de Mt: “Tú eres un tropiezo para mí” puede considerarse 
fácilmente como una frase adicional aclaratoria de por qué y en qué sen- 
tido Jesús llame satanás a Pedro. 


4. Conclusiones 


Como resultado final del tema tratado se pueden establecer las siguien- 
tes conclusiones: 


1) Las tentativas hechas de explicar una prioridad del relato de Mt no 
convencen. Zozobran todas porque no ofrecen posibilidad de interpretar la 
composición de Mr que es más breve y de otro sentido. 


2) La composición de Mt, en cambio, se explica conservando su sen- 
tido pleno como una elaboración secundaria de la redacción de Mr. 


3) Mt difícilmente habría recogido de la tradición como una unidad 
los vv 17-19. 


4) El macarismo en Mt 16,17 posibilita formalmente y por su tono 
la adición de otra interpelación a Simón al estilo del v 18s, pero no lo 
exige. V 18s debe entenderse como unidad nueva correspondiente al yv 
16 y no como consecuencia inmediata del v 17. El macarismo no se ori- 
gina de la tradición sino es en su carácter actual y con toda probabilidad 
una bien fundada ampliación catequística de las palabras trasmitidas de 
Jesús. 

5) El macarismo se debe a un interés kerigmático-didáctico. De él 
nada se saca ni en pro ni en contra la autenticidad del v 18s. 

6) La promesa del Primado de Mt 16,18.19 fue colocado por Mt en 
la escena de Cesarea. Por consiguiente carece de fundamento considerar 
la falta de estos dos versículos en Mr como omisión de Mr o avalorarlos 
de otro modo. 

7) Muy probablemente Mt tiene la promesa del primado como patri- 
monio de la tradición y ya como unidad de la misma. 


8) El posible lugar de origen y la cuestión del cuándo de la promesa 
de Pedro, hay que considerar en estrecha relación con la actividad de 
Jesús que se refiere a la fundación de la Iglesia. El tiempo cuándo ha- 
ya sido eso excede el marco de esta elaboración. En general se puede muy 
bien contar con que esto haya sucedido recién después de la resurrección. 
Si esto es así entonces la promesa del Primado de Mt 16,18 s caería en la 
misma época postpascual que la concesión del Primado en Juan 21,25 ss. 
En ambos lugares echa raíces, como se mencionó al comienzo, la celebra- 
ción actual del día del Papa. 


Trad. P.M Juan Riedl SVD, 


LAS INTERVENCIONES DE DIOS EN EL ANTIGUO 
TESTAMENTO 


Todo el mecanismo minucioso y complicado de obligaciones cúlticas, 


al que se llegó con el correr del tiempo, contrasta llamativamente con la 


sobriedad, corotibs y hasta espontaneidad de las manifestaciones cúlti- 
cas del Nuevo Testamento. Aun hay más: Todo el patrimonio lingúístico 
que antes se empleaba de manera técnica para los diversos actos cúlticos, 
ahora recibe otra aplicación no esporádica y casual, sino claramente in- 
tencionada. 


Aunque en todo el Antiguo Testamento no se usa ninguna expresión 


propia para designar el culto, la realidad del mismo en su forma más de- 
terminada y estudiada es innegable. La conciencia humana de dependen- | 
cia de un ser absoluto y trascendente vigorizada por el impulso insólito y 


conmovedor de un Dios que interviene en la historia, encaminó al ¡israe- 


lita a manifestaciones cúlticas esmeradas, exactamente precriptas e im- | 


puestas con un aplomo soberano de ley: Todas las prescripciones rituales, 
en realidad, pasaron a formar parte de la Torah, lo más santo e inviola- 
ble de su religión. 


Con las palabras: “Venid a mí todos los que estáis agobiados y car- 
gados, que yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de 
mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vues- 
tras almas. Sí mi yugo es blando y mi carga ligera” (Mt 11 28-30), Jesús 
alude a otra ley que nada tendrá de carga o fardo. En efecto, la metáfora 
de cargo o fardo se aplicaba frecuentemente por el fariseísmo a la ley Y). 


Ahora bien, todas estas realidades históricas no tienen sino el carác- 
ter de respuesta a otra realidad infinitamente más sublime, enteramente 
liberal e indebida, inefablemente promisora para los destinos de la huma- 
nidad: la intervención de un Dios santo que desde los albores de la huma- 
nidad se pone en campaña para realizar, con respecto al hombre, el “a él 
vendremos y en él haremos mansión” (J 14,26). Esta intervención posi- 
tiva de Dios a través de la historia, para salvar a una humanidad pecado- 
ra, es la que estudiaremos en sus diversas manifestaciones. 


I. SANTO, SANTO, SANTO ES YAHVEH SABAOT (Js. 6,3) 


Sin ambajes la Biblia recalca que Dios es santo porque es diametral- 
mente opuesto e inaccesible a todo lo creado (Gén. 28,10-17; 1 Sam 6, 
12,21; 2 Sam 6,1-10). En este concepto de santidad no desempeñan nin- 
nún papel la concepción moral de virtud y de vida regulada. Rotos, por 
el pecado los lazos de íntima familiaridad que unía en el paraíso la crea- 
tura a su Creador, esta santidad divina, envuelta en el misterio, no podía 
menos que infundir temor y espanto cuando de alguna manera se mani- 
festaba a los hombre (Is 6,1-7; Ex 15,11; Sal 99). 


(1) La palabra yugo se emplea en la Biblia las más de las veces en forma metafórica 
por sumisión, dependencia, sometimiento, disciplina, instrucción, dominio extranjero 
(Sir 51,26; Sof 3,9 [LXX]; Lam 3, 27; de la Ley: Jer 2,20; 5,5; Hc 15,10; Gál. 5,1; Mt. 23,4 —). 
En el judaísmo no es lo mismo “yugo de la ley”, que indica obligación en el estudio de la 
Thorá, que “yugo de mandamientos”, que significa cumplimiento práctico de cada manda- 
miento de las prescripciones legales, 


y 


l 
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LAS INTERVENCIONES DE DIOS EN EL A. T. 25 


A. Yo soy el que soy (Ex 3,14). 


La primera revelación que Dios hace al dar su nombre, es de ser santo? . 
n todo el antiguo oriente el nombre está por la persona con todas sus cua- 
idades y prerrogativas. El nombre revela la esencia, carácter y misión 
de algo. Es característico cómo el pueblo del A. T. se caracterice por la 
invocación del nombre de Dios y sintomático cómo la primitiva comuni- 
dad cristiana aplique esos mismos textos a la invocación del nombre de 
esús; sintomático porque implícitamente arguye fe en la divinidad de 


Dios al revelarse dijo “Yo soy el que soy” (Ex 3,14), lo que dio en 
ercera persona, en forma hebrea: Yahveh. De este nombre divino hay 
“iformas abreviadas muy antiguas y puede ser que todas ellas provengan 
ide una raíz arcaica que signifique ser %?. Lo cierto es que en este sentido 
ise interpreta en la Sagrada Escritura. Desde el momento que Dios tiene 
¡nombre es conocido, se revela, son manifiestos sus designios para con Is- 
ÁMirael. Israel mismo recurrirá al nombre divino para justificar la acción de 
¡Dios en su historia. Revelándose Dios se expone al peligro de que, al igual 
que los otros dioses, los hombres crean tener poder y aun dominio sobre 
JEl, hasta tal punto que su invocación se use como medio mecánico e infa- 
ílible, como en la magia, para obtener cualquier efecto. Sin embargo se da 
sa conocer. Yahveh significa que existe, pero no de una manera estática y 
en el ser absoluto, como lo explicará la filosofía y teología cristiana, sino 
¡en un existir dinámico y operoso que se concretará en un acompañar a Ís- 


(2) De tal manera es esto verdad que el nombre de Yahveh se hace como el corazón 
del culto antiguo israelita. Muy bien a este respecto hace sus advertencias G. VON RAD: 
¡Theologie des Alten Testaments 1, chr. Kaiser Verlag 1958 pp 184 ss. El nombre Yahveh 
ocupa el lugar de la imagen cultual y la expresión gara” beschem Yahveh es cúltica. 
7 Santificar el nombre de Yahveh significa en primer término no pronunciarlo fuera del 
l culto (porque se dio para ser usado en el culto). Más coherentemente se puede entender 
| el mandamiento de no pronunciar el nombre de Yahveh en vano (leshave') como que no 
se lo pueda usar para acciones suspectas de magia y superstición (anota: VON RAD que 
es posible que schav* haya significado primitivamente hechicero). Lo cierto es que el 
mandamiento se dirige contra el juramento falso ya que en todo juramento se invocaba el 
nombre de Dios. 


Santificar el nombre de Yahveh también tiene el significado de reconocer su culto 
como absoluto, exclusivo y único y “caminar en el nombre de Yahveh” significa san- 
tificarlo por la obediencia a sus mandamientos. 


O 


o o ci 


(3) En la época antigua encontramos cuatro apelativos de Dios: “elyon (“altísimo”); 
“ólam (“eterno”); Betel (la casa de Dios); Ro'i (el que ve). Pero la característica de la 
revelación de Dios como Yahveh es la estrecha relación con los hombres por una alianza, 
- por el despliegue del culto, por las teofanías terrestres en la montaña (se identifica, 


pues, Yahveh con Shaddai). 


Para ALBRIGHT W. F.: De la edad de la piedra al cristianismo, Sal Terrae 1959 pp 
204 s, el nombre Yahveh es abreviación de ¡un nombre primitivo con un significado de 
hacer existir. Otros significados no tiene paralelismo en la onomástica antigua mientras 
que éste se justifica ampliamente por textos premosaicos de Egipto y Mesopotamia. 
Lingiiísticamente la forma Yahveh sólo puede ser causativa, con el significado de “hace 
existir lo que comienza a existir”, Por otra parte la Biblia atestigua abundante la consi 
deración de Yahveh como creador de todo. Para VON RAD esta teoría causativa es dema- 
siado abstracta y reflexiva en un tiempo tan primitivo, además de no testimoniarse lo 
suficiente (cf. VON RAD: o. c. T. pp 20 s sobre la derivación etimológica). 


Revista Bíblica 2 


76 REVES TABS ETICA 


rael a través de su historia prodigando bondad, fidelidad y poder”. E 
concepto de Yahveh se toca acá con el concepto de santo porque Dios sé 
manifiesta el todo otro, diametralmente opuesto e inaccesible a todo 1 
creado, concediendo protección, misericordia y gracia a un pueblo infiek 
y apóstata *”, x 

Más tarde en la segunda parte de Isaías el concepto de Yahveh describo: 
a un Dios eterno, creador universal. “de toda la tierra”, que “no cederál: 
su gloria a otro” (Is 42,8). Todo esto porque es un Dios trascendente que 
proclama ya bajo su nombre propio un monoteísmo triunfante ad 


| 


B. No tendrás otros dioses que a mí (Ex 20,3). 


Otra originalidad del Dios de Israel era su soledad. Nada más llama A 
tivo y categórico que la negación de familias de dioses en la Biblia. Est 
Dios, que ordinariamente tiene su sede en el cielo, no se limita a cier-: 
tos lugares o locales. La coloración antropomórfica que se denota, ante 
todo en los textos más antiguos, fue una necesidad pedagógica del me-» 
dio ambiente que sin O respetó a Dios en sus trascendencia. 


Pese al uso de antropormorfismos en la Escritura el Dios de Israel» 
conservó lo que se dio en llamar su carácter anicónico. La prohibición det 
toda imagen de Yahveh, en Ex 20,4; Dt 5,8 que remontan a la época de: 


(4) La revelación de Yahveh en Ex 3,14 no es una revelación filosófica del sér como 
sonaría la traducción de la LXX egó eimi ho ón. VON RAD anota muy acertadamente: 
que no se trata aquí de una forma teológica fundamental (o. c. p 183) ya que en el mismo: 
Exodo existe otra interpretación teológica más homogénea: “Yahveh, Yahveh Dios miseri-i' 
cordioso y propicio, paciente y rico en gracia y fidelidad” (cf Ex 34,6). Con todo se+ 
aborda expresamente la cuestión del nombre divino y al mismo tiempo de revelarse Dios, : 
permanece retraído e incomprendido. El verbo hayah indica un simple estar presente; : 
la forma relativa paronomástica ascher tiene algo de indeterminado y misterioso. Toda | 
la revelación divina podría traducirse: Yo estaré allí como el que está presente (1 ch' 
werde da sein, als der ich dasein werde),) Así VON RAD que se funda en una fórmula 
próxima en Ex 3,14 anotada por A. ALT en ZAW 1940/41 p 159. WALKER N.: Yahvism 1 
and the Divine Name “Yhwh”, ZAW 70 (1958) 262-65, distingue muy bien entre el origen ñ 
quenita de Yah, equivalente a un término egipcio que designa la luna y que se hace Yahweh "' 
para indicar que ese dios es supremo (la terminación wh = uno, implica monoteísmo), | 
y el significado a partir de Moisés que cambia la etimología de Yahweh en favor de los < 
intereses espirituales de la cautividad de Israel: “Yo soy” o “yo seré” indica entonces +* 
que el Dios de Israel es Uno que existe lleno de poder y que lo ostentará en la liberación 1 
del pueblo elegido. | 


(5) Con el peligro de sincretismo la escuela deuteronómística hizo del nombre des 
Yahveh como algo que en sí tiene subsistencia: El nombre habita en el lugar de culto; Dios y 
mismo que habita en los cielos no puede estar inmediatamente ante el pueblo (1 Rey; 
8,27-40). De tanta majestad es este nombre que la misma liturgia enmudece ante el ! 
Santo y sólo una vez al año le es permitido entrar allí al Sumo Sacerdote en el Bran 
día de la expiación. 


(6) Indice elocuente del monoteísmo israelita es que Dios tenga un sólo nombre. Es 
conocida la variedad de nombres de otros dioses orientales (por ejemplo Marduk poseía 
50) por lo que sembraban inseguridad e incertidumbre. Yahveh es conocido y su acción 
bienhechora se percibirá en la historia: Hay correlación absoluta entre el nombre de ' 
Yahveh y su revelación en la historia. Por lo tanto podemos responder con W. F. 
ALBRIGHT quién fuera este Yalveh del tiempo mosaico y si realmente se infiere un 
auténtico monoteísmo: “Si por monoteístd entendemos un pensador con teorías específi- 
camente iguales a las de Filón el Judío o Rabí Aquiba, San Pablo o San Agustin, Mahoma | 
o Maimónides, Santo Tomás o Calvino, Mardoqueo Kaplan o H. N. Wieman, entonces 
Moisés no era monoteísta. Pero si con el término designamos a quien enseña la existencia 
de un solo Dios creador de todo, fuente de Justicia igualmente poderoso en Egipto, en el 
desierto y en Palestina, libre de sexo y mitología, semejante al hombre, pero invisible al 
cds humano, y que no puede ser representado en forma alguna, entonces. el fundador del 

Yahveísmo ciertamente era monoteísta” (o, e p 213). 


he DN 
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Moisés) tiene su razón de ser no en que ya se lo conciba como espíritu 
puro sino porque es trascendente iy cualquier representación resultaría 
completamente inadecuada. Por eso jamás hubo, a pesar de tantas afir- 
maciones, una imagen de Yahveh (DE vAux). 


C. Me seréis consagrados porque Yo, Yahveh, soy santo (Lev 20,26). 


4 . . .r ae 
Desde el momento en que Dios irrumpió en el mundo realizó una 


gran separación entre lo santo y lo profano. Las “leyes de santidad” (Lev 
17-26) tenían por finalidad mantener esta santidad de estado que en sus 
manifestaciones cúlticas apela constantemente a la santidad de Yahveh 
y de su pueblo (”. 


Si se piensa en normas morales (Ex 19,5 y 20, 1-17) es porque todo el 
hombre debe ser consagrado a Yahveh. Por esta razón los profetas y el 
Nuevo Testamento irán a la carga contra las manifestaciones excesivas 
de la santidad. 


Los cristianos, que son el logro del plan divino, se llamarán santos en 
el mismo sentido: No porque sean perfectos por la práctica inobjetable 
de la moralidad y de la virtud sino porque son hijos de Dios. La distan- 
cia insalvable entre Dios y los hombres se superó por Cristo. El cristiano 
pertenece a la esfera de lo santo y divino por su fe y su bautismo. En el 
proceso de santificación de la humanidad se hizo, pues, mucho camino, 

Desde la purificación de los labios en el A. T. (Is 6,7) hasta la circuncisión 
del corazón en el Nuevo (Rom 2,24); desde una santidad ritual y pedagó- 
gica pero también moral, en el Sinaí, hasta su máxima expresión en el ser- 
_món de la montaña. 


En resumen, Dios se revela santo en la historia porque salva, santi- 
fica, redime a la humanidad, comunica lo que es incomunicable y separa- 
do de todo el mundo: su propia perfección que al fin se hará criterio se- 
F gún el cual han de ser juzgados los hombres: “Sed perfectos porque vues- 
tro Padre celestial es perfecto” (Mat 5,48). El pecado del hombre tiene 
por efecto en el plan de la salvación que, en un intencionado decrescen- 
do, Dios se concentre en su Cristo (creación, humanidad, Israel, el res- 
to, Cristo). La redención obrada por Cristo tendrá el efecto contrario de 
un soberano crescendo (encarnación, Apóstoles, Iglesia, mundo, nueva crea- 
ción) que culminará en una humanidad santa, santificada, redimida. 


II. DESDE YA, SI ME OBEDECEIS Y RESPETAIS MI ALIANZA, OS TEN- 
DRE POR MIOS DE ENTRE TODOS LOS PUEBLOS (Ex 19,5). 


La intervención más insigne de Dios en la humanidad es por medio 
de una alianza. La alianza llegó a considerarse el solo concepto que hace 
comprender la vida religiosa del pueblo de Dios; hasta es la esencia de 
la religión del Antiguo y del Nuevo Testamento (Dan 11,28. 30 donde alian- 
za corresponde a religión). Con la realidad de la alianza se establece una 
nueva base de moralidad para la humanidad, de tal forma que de ella 
dependen la justicia y el pecado. Bien puede justificarse la construcción 


(7) En los evangelios mismos Jesús es llamado santo por oposición a lo profano (Mr. 
1,24; Lc. 4,34; 1,35). La santidad que trasciende la humanidad de Cristo tiene una nota 
dinámica y es la fuerza operosa que le da el carácter de taumaturgo. 
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de todo el edificio doctrinal antiguotestamentario en base a la alianza Y. 


Si el concepto de elección precede al de alianza se hace en calidad de ini- i 
ciativa divina. El mismo concepto de alianza está, en la perspectiva del | 


A. T., en la base de toda la acción divina en el mundo ”. 


.» . . A r 1 

Si la evolución del concepto de alianza no es uniforme, lo cual sería y 
óbice para una teología en torno a este concepto, se debe precisamente por- e 
que está co dionado estrechamente a la idea de contrato del antiguo»! 


oriente 49. 


VON RAD encuentra una triple tensión en la teología de la alianza | 
del Hexateuco: en la historia de los antepasados no se tiene ni un pueblo ! 


numeroso, ni relaciones especiales con Dios, ni la posesión de una país; 
en la historia de Israel no se tienen ni relaciones especiales ni territorio; 


el proceso más tenso es la travesía por el desierto para la posesión del |! 


territorio: la tierra prometida 9”, 


Alianza significa, en el lenguaje religioso del A. T., una disposición del | 
todo gratuita, de iniciativa exclusivamente divina y en favor de los hom- | 


(8) W. EICHRODT construye toda su teología en base al concepto de alianza y l 


permanece en este punto de vista después de la aparición de obras importantes que 
siguen otro método. La alianza es para él el fundamento más estable de fe que da se- 
guridad y sin el cual Israel no sería Israel (cf. EICHRODT W.: Theologie des Alten 
Testaments 1, Stuttgart 1957 p VID. 


En el plan que sigue E. WRIGHT la alianza no se considera sino como una con- 
secuencia de la elección divina de un pueblo y separando el culto de la alianza ya no se ve 
más que el culto sea manifestación y expresión de la alianza (WRIGHT G. E.: God Who 
Acts, Biblical Theology as Recital, Studies in Biblical Theology N* 8 1952). 


VON RAD, después de estudiar los credos en los diferentes grupos de libros, distingue 4 


en la fe de Israel dos elementos fundamentales: Israel se hizo el pueblo santo de Yahveh 
y recibió la tierra prometida (Hexateuco); David ha sido elegido por Dios y su trono fue 
establecido por siempre (Dt, Cr). Pero hay que recalcar con todo énfasis que esto pre- 
supone necesariamente la alianza sin la cual ya no se da explicación adecuada. Por esa 
VON RAD habla de cómo las alianzas distingan los períodos ds de la hkis- 
toria de la salvación (cf G. VON RAD: o. c. t. p 135 ss). 

En la Theologie de 1'Ancien Testament, Neuchátel 1955 de E. JACOB se puede 
indicar como defecto el que no se recalce lo suficiente el concepto de alianza. 


(9) R. DE VAUX OP: Rev. Bibl. 64 (1957) 426. 


(10) Hasta se conocen alianzas con los dioses, Suelen mencionarse como ejemplo 
la establecida entre Urukagina, rey de Lagash en 2400 a. C. y el dios Ningirsu. El texto 
sumerio reza: “Con Ningirsu Urukagina a, concluido este tratado”. Se cita también otro 
ejemplo del 700 a C. entre el rey Kariba'ilu Watar y el dios local que se constituye 
entonces en Malik: rey de toda la Arabia mediridional. 


Es necesario mencionar acá el importante artículo de MENDENHALL G. E.: Con- 
venant Forms in Israelite Tradition, Biblical Archaelogist 49/XVII/3 (1954) 50-76. Entre 
los documentos que se encontraron entre los  hilitas el vasallo que realizaba el contra- 
to o la alianza cargaba con todos los deberes (ante el reconocimiento de la superioridad 
de la otra parte) mientras que la protección de parte del soberano quedaba enteramente 
a su libre benevolencia; el súbdito, de su parte, no podía hacer otra cosa que confiar. 
Esto debe haber sido común en el Oriente en el ¡segundo milenio antes de Cristo. En el 
A. T. hay dos tipos de alianzas (AbrahanY y Moisés), Sólo la de Moisés, como $e ve en el 
decálogo y en Josué 24, corresponde a la concepción hitita: la protección de Israel es pura 
y libre benevolencia divina; a Israel sólo le resta confiar. Pero en la historia prevalece la 
concepción de alianza de Abraham en la que Dios se liga y por eso la alianza de David se 
establece bajo este modelo. Los profetas vuelven a la concepción de la alianza de Moisés 
que predomina con el Deuteronomio. Por fin ambas concepciones se combinan armóni- 
camente en el judaísmo posterior y ante todo en el cristianismo: La de Abraham y 
David alcanza su perfección en la del Mesías y la de Moisés en la nueva alianza que 
es enteramente gracia de Dios. 


(11) G. VON RAD: o. c. 1 p 139 ss. 
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bres (no de Dios). Por estas peculiaridades el término alianza se tradu- 
cirá al griego no por syntheke simo por diatheke y la mejor traducción 
castellana será de disposición o testamento (teniendo en cuenta la teolo- 
gía neotestamentaria); disposición o testamento divino al cual el hom- 
bre no sabría sustraerse sin sacrilegio. 


El despliegue del culto tiene como punto de partida la alianza y como . 
meta la renovación de la misma “>”. 


Desde que Yahveh e Israel hacen alianza se establece estrecha comu- 
nidad que debe mantenerse por el modo de obrar de ambas partes. Este 
modo de obrar es el jesed, que no llega a traducirse debidamente por amor, 
favor, merced, benevolencia o gracia. El jesed de Dios es gracia inmere- 
cida y misericordia; el jesed del hombre entrega personal (piedad). El 
alma de esta entrega personal del hombre a Yahveh es el culto. 


DI. LA GLORIA DE YAHVEH SE ESTABLECIO SOBRE EL MONTE 
SINAI (Ex 23,16). 

Una intervención importante de Dios en la Historia de Israel que inau- 
gura un nuevo período en sus revelaciones es el kabód Yahveh “9 a partir 
del Sinaí. Al kabód Yahveh corresponderá, en el escrito sacerdotal, un gran 
despliegue de culto como respuesta que a propósito se proyectará a una 
época anterior. Con STEINHEIMER la gloria de Yahveh se puede definir 
como Dios mismo en cuanto se manifiesta en solemne teofanía por me- 
dio del rayo, del trueno, de la tormenta y del terremoto (Ex 24,14.19; 
Num 16,9 ss; Sal 97, 1 ss). La esencia misma de Dios no puede ser conoci- 
da por los hombres; se habla de su gloria cuando se hace conocer por su 

_poder y majestad. La gloria de Yahveh es así uno de los más importantes 
términos teológicos que indica una realidad luminosa y temible, impene- 
trable y rápida que guía con vigor a un pueblo reacio y atávico *?. 


En la versión de los LXX se traduce el término por doxa que de nin- 
guna manera se usará en el sentido clásico de opinión. El lenguaje del 
N. T. habla en el mismo sentido. La gloria está escondida en Jesús y sólo 
la fe puede descubrirla a través de la dunamis (poder) que Jesús mismo 
opera (J 2,11; 11,4.40). La manifestación completa de poder y gloria se 
realizará en la parusía. 


IV. ME HARAS UN SANTUARIO PARA QUE PUEDA RESIDIR ENTRE 
ELLOS (Ex 25,8). 

La última etapa de la doctrina de la gloria de Yahveh es su inhabi- 
tación en el santuario (Ex 40,34). El término en el A. T. para habita- 
ción de Dios es mishkan, que se usa para toda inhabitación en general, 
para los sepulcros (dos veces), para la habitación de Yahveh, y, espe- 
cialmente, para la parte central del santuario (74 veces de 130). 


(12) Esto aparece claro en la teología mencionada de W. EICHRODT no en la de T. 
C. VRIEZEN: Theologie des Alten Testaments in Grundzúgen, Wageningen 1957, donde 
culto se desliga demasiado de alianza, 

(13) Kabód evoca etimológicamente el sentido de pesadez, gravedad, honor, poder. 

(14) La gloria de Yahveh aparece materialmente o como fuego que desciende rodeado 
de una nube, (pues no puede ser visto) o, simplemente, en forma de aparición. Si origi- 
nariamente hace parte del cuadro de la tormenta sin embargo nada tiene que ver en primer 
término con un fenómeno metereológico. Sobre las concepciones de Yahveh en las fuentes 
antiguas ALBRIGHT advierte que suponen forma humana aunque su cuerpo solía estar 
envuelto en un esplendor llamado su gloria (ALBRIGHT o. c. p 207). 
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| 

En los comienzos la habitación del primitivo israelita era la tienda. |! 
También Dios habitó en una tienda que llegó a tener una denominación : 
especial: la tienda de la reunión o del encuentro ("ohel mo“ed). Alí Yahveh* 
se entretiene “cara a cara” o “boca a boca” con Moisés y todo el que loí 


quiera consultar tendrá que presentarse a ella. 


La tradición sacerdotal adopta con predilección el nombre mishkan' 
para indicar esa presencia divina. Mishkan es el modo de habitación tem- 
poral en la tierra de un Dios que habita en los cielos. | 


La descripción de esta presencia de Dios ofrece matices diferentes. .' 
En la tradición elohista se hace a modo de visita: una nube desciende yy. 
bloquea la entrada de la tienda donde Moisés se entretiene con Dios; des- -| 
ciende y se retira con Yahveh (Ex 33,9; Núm 12, 4-10). Todo esto sucede ?| 
fuera del campamento de los israelitas. | 

A semejanza de la columna de fuego y de la nube que guiaba al pue- -[ 
blo elegido a través del desierto, la tradición sacerdotal describe cómo»! 
Dios toma posesión de la tienda, desde que se erige, por una nube que> 
la cubre (Ex 40, 34s; Núm 9,15ss; 10,11; Lev 9,235...) 49, 

En la tradición deuteronomística se habla de una presencia activa | 
y Operosa del nombre de Yahveh (Dt 12,5.21; 14,23 s; 16,2.6.11; 2 Sam 1 
7,13). Dios habita en los cielos desde donde oye la oración if 
que se reza en su templo. 

Un último estadio de la reflexión de la presencia del nombre de Yah- ; 
veh en el santuario es la noción de la sekinah en el judaísmo que, tenien- 
do al mismo tiempo en cuenta la trascendencia divina expresa, ante todo, + 
la presencia completamente gratuita de Dios en medio de Israel “9. 


| 
l 


Conclusión 


Así se introdujo Dios mismo en la historia de su pueblo. Los pro- 
fetas de ninguna manera miran esencialmente al futuro, como cómoda- 
mente se piensa, sino al pasado: subordinados enteramente al servicio de ' 
la palabra, despiertan la conciencia adormecida del pueblo para con las 
condiciones de una alianza otrora sellada. Cuando esta alianza se haya 
roto, a pessar de todo, entonces los sabios mirarán al futuro preparan- ñ 
do espiritualmente al pueblo a una nueva alianza. 


Pero no se agotan aquí todas las intervenciones de Dios en la huma- 
nidad. Todo esto no era más que preparación a una acción divina que iba 


(15) La presencia velada de Dios por el kabód es propicia del código sacerdotal, 
igualmente lo es su inhabitación permanente en el santuario que sólo puede concebirse 
en sentido impropio en cuanto el lugar de culto es imagen del santuario celestial y garan- 
tía para las relaciones especiales con Dios. En este lugar terreno se realizan entonces las 
acciones litúrgicas como en la presencia de Dios (lifney Yahveh). W. EICHRODT: o. c. 
p 58 s. ; 


(16) En el rabinismo la shekinah se usa como circunlocución para la presencia de 
Dios. Así donde dos conversan sobre las palabras de la Ley la shekinah habita sobre ellos 
(Dt, 12,11; 14,23; 16,2.6.11; 26,2). Con la expresión meymra'dy Yahveh se designa a Dios 
hablando y tratando, y con la expresión shekinah su divina presencia sobre su pueblo. 
También cuando descansa la shekinah sobre un individuo se quiere decir que posee el 
espíritu de profecía e inspiración. Los significados de shekinah en la literatura rabínica se 
pueden resumir de la siguiente manera: la presencia de Dios en Israel; el sentido general 
de Dios como shamaim y hamagóm (pero shekinah prevaleció). La expresión de “llevar 
bajo las alas de la shekinah” significa hacer prosélitos (Rut. 2,12) y la de “saludar la faz 
de shekinah” aparecer ante Dios. Nunca el pensamiento se lleva expresamente a la hipós- 
tasis divina. STRACK-BILLERBECK I, 794; Il, 714; TV, 627. 
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1 cambiar a la humanidad: La encarnación del Hijo de Dios. Desde en- 
onces valdrá la nueva alianza que dará la regeneración interna al hom- 
bre, haciéndose la ley externa del Sinaí ley del espíritu. Cristo se hace 
ahora la gloria de Yahveh, es decir, manifestación de Dios prometida 
también a los paganos. Y Cristo, como gloria de Yahveh, es el que se ma- 
ifestará a cada cristiano por la participación progresiva en el misterio 
pascual (bautismo). Destruido por la mano del hombre como el templo 
ide Jerusalén, pero redificado por Dios en tres días (J 2, 18-20) el cuerpo 
de Cristo, tienda levantada por el Verbo entre nosotros (J 1,14), iba a ser 
el templo que convenía a la divina shekinah. Con la escena de Cristo re- 
isucitado sobre la lápida sepulcral, entre dos ángeles, S. Juan hará una 
¡profesión de fe en el Dios sentado entre los querubes de la shekinah del pro- 
Aciatorio (J 21, 11-12). Por esta misma razón Jesús es  pro- 
jpiciación por nuestros pecados y cumple en su cuerpo la liturgia del de- 
fintivo yiom kipúr (3 2,2: 4,10 y Hebr 8, 1-9.28 respectivamente), uniendo 
y consagrando la humanidad a Dios. 


Luis Fernando Rivera S.V.D. 


RESULTADO INESPERADO DE LAS EXCAVACIONES 


EN EL COSTADO NORDORIENTAL DEL MAUSOLEO DEL SEPULCRO DE 
CRISTO 


Las importantes excavaciones que han sido llevadas a cabo durante varios me- 
ses en el costado nordoriental del mausoleo que alberga, como a preciosa joya, la 
¡tumba de Cristo han permitido encontrar: porciones del santo jardín de José de 
'Arimatea; algunos restos del sagrado recinto dedicado a la Venus de Adriano; par- 
te del cuadrilátero constantiniano que se encuentra alrededor del santo mausoleo; 
han permitido conocer, en su verdadera luz, por primera vez, las evoluciones de las 
“construcciones alrededor del núcleo constatiniano. De esta manera la secular e 

ininterrumpida tradición que ha visto siempre en este lugar de la ciudad el Cal- 
vario y Tumba de Cristo, recibe hoy un magnífico sello de autenticidad. 

En setiembre de 1960, la Custodia de Tierra Santa me daba el deseado en- 
cargo de restaurar la sacristía latina de la Basílica del Santo Sepulcro y el sótano 
del Convento adyacente. Para remover la fuente de la humedad de los locales, y 
sobre todo para proceder con criterios positivos a mi trabajo, además de la demo- 
lición del revoque de las paredes inicié una sistemática excavación en el subsuelo. 
Mientras que la excavación y el estudio de las paredes se ha concluido ya en la 
parte Este y Norte de los edificios queda aún por excavar en la zona oeste que 
tendría que confirmar algunos datos arqueológicos recogidos en los meses prece- 
dentes. : 

Los resultados adquiridos hasta ahora los podemos resumir siguiendo el mis- 
mo desarrollo de las excavaciones desde la zona Este a la Norte. 


RECINTOS DE LA SACRISTIA 


Las excavaciones fueron iniciadas en la sacristía. Removí el revoque de las 
paredes continué después con la exploración del subsuelo. El estudio de la estruc- 
tura de las paredes llevó a esta esquemática clasisficación de las mismas: 

a) El muro del Este y la bóveda del recinto son de un período relativamente 


posterior al siglo decimocuarto: 
(Sigue en la pág. 116) 


ESDRAS, NEHEMIAS Y EL AÑO SABATICO 


5. ¿Promesas o realidades? 


Vista la existencia de los tres elementos que pueden constituír el añí 
sabático, será necesario examinar constitutivamente cada uno de ellos pa: 
ra ver, si el contenido es realmente igual o si sólo tienen una PS de 
igualdad. ( 

A. ¿LA FIESTA DE LOS TABERNACULOS N. 8, 14 ES REALMENTE L2, 

FIESTA DE LOS TABERNACULOS PRESCRIPTA EN LEV. 23, 32 
DT. 16, 13-15? 

Pues en el caso que fuese una fiesta de los Tabernáculos introducid: 
por Nehemías, pero no aquella a que se refiere Dt. 31,10, no podríamof 
establecer la igualdad. | 


De acuerdo a los términos en que está expuesta en el libro de Nehemías:: 
parece casi evidente su paralelo con el Pentateuco; pero hay muchos, 
que lo niegan y lo juzgan más aparente que real €), 

Proba comparando los dos pasajes paralelos, se notan dil 
ferencias: Los árboles son bien distintos. En Lev. 23, 40 son frutales her: 
mosos, ramos de palmera, ramas de árboles frondosos, de sauces de ri: 
bera. Mientras que en Neh. 8,15 son olivo, arayán, mirto, palmera y dd: 
todo árbol frondoso. 

Pero si se tiene en cuenta la distinta finalidad en ambos casos, la di. 
ferencia desaparece. Lev. 23,40 no determina el uso, pero se puede sobre 
entender fácilmente que esos ramos son para la procesión (%. Mientras 
que Neh. 8,5 dice expresamente “para hacer las cabañas como está man 
dado”. | 

Tampoco los días de la celebración corresponden. Lev. 23,35 el día 
15 del séptimo mes. Mientras que en Neh. 8,13 la asamblea parece 164 
ber tenido lugar el segundo día del séptimo mes. 


Estas diferencias hicieron pensar a algunos autores como BATTEN, que 
Neh. 8 tratase de otra fiesta distinta de la tradicional de los Tabernácua. 
los; sería una fiesta completamente nueva (%. Con todo la mayoría de los! 
autores piensan se trata exactamente de la misma fiesta de los Taberw' 
náculos instituída por Moisés. Esta fiesta era sin duda anterior, ya quel 
el cronista la menciona (?. | 

Neh. 8,14 dice expresamente que hallaron escrito en la Ley, que haxw 
bía dado Yahveh por manos de Moisés, que los hijos de Israel habita-" 
sen en cabañas en la solemnidad del mes séptimo. Esta referencia clara: 
y determinada al Pent. no puede ser otra que a Lev. 23,35, pues no sel 
lee en otro pasaje de la Ley, fiesta alguna que tenga semejanzas con ésta; 
de los Tabernáculos celebrada por Esdras y Nehemías. Las diferencias! 
se pueden explicar sencillamente como adaptación circunstancial al añof 
y ambiente en que se encontraban. 


La diferencia de los árboles se explica porque los protagonistas nom-| 
braron los árboles que más fácilmente pudieron ser encontrados en lasi 
cercanías de Jerusalén, omitiendo la nómina de los que requerían mayor! 


(MENARUDOLBEO cole 
(2) A. PELAIA, o. c., p. 186. 

(3) W. BATTEN, o. c., p. 362. 
(4) A. BOWMAN, o, c., p. 741. 


| 
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trabajo para su hallazgo '?. Debemos también tener en cuenta que el 
Lev. sólo propone algunos ejemplos de árboles, pero no entiende que sean 
específicamente esos los que deben ser usados. Lo esencial de la fiesta 
de los Tabernáculos no era la clase de árboles que debían traerse, sino 
el acto simbólico de habitar en cabañas. 

En cuanto a la finalidad de las ramas, aunque en Lev. no se diga ex- 
presamente, no queda excluído que además de emplear esos ramos para 
la procesión, los emplearan luego para la construcción de cabañas; bien 
dice Bowman, que en Neh. 8 la novedad se encuentra en el habitar en 
cabañas, pero esta práctica era antigua y en el Dt. se llama siempre fies- 
ta de los Tabernáculos %. Por lo tanto, aunque no esté expresamente in- 
dicado, con todo está dentro del uso; lo cual justifica plenamente esa cláu- 
sula final “para hacer las cabañas”. 

El año nuevo que comenzaba con el séptimo mes (tishri), tenía esca- 
lonadas varias fiestas entre las cuales estaba incluída la de los Taber- 
náculos. El primer día, la fiesta de las Trompetas; el día décimo, la Ex- 
piación, y el décimoquinto, la de los Tabernáculos que duraba siete días 
consecutivos del 15 al 22 y en el octavo se hacía asamblea con lo cual se 
concluía el ciclo de fiestas del mes. 

Según Dt. 31,10 - 12 la lectura de la Ley en el año sabático debía efec- 
tuarse durante la fiesta de los Tabernáculos y no el primer día. Pero aquí 
en Neh. 8 encontramos que la lectura ya se efectuó el primer día. Con 
todo ha de notarse que el vers. 18 narra el exacto cumplimiento del Dt. 
“Esdras leyó el libro de la Ley de Dios cada día desde el primero hasta 
el último. Celebraron la solemnidad siete días, y al octavo tuvieron gran 

asamblea, según lo prescripto”. 

Esto nos induce a creer que la lectura solemne no se efectuó el pri- 
mer día, como lo pudiera hacer creer su aparatosidad, sino que se hizo 
en la fiesta de los Tabernáculos. La razón la podemos encontrar 
no en el error de fechas como hace BAtTTEN (*), sino en el estilo del mis- 
mo cronista quien, según lo demuestra en otras circunstancias de Cróni- 
cas, anticipa con mucha facilidad cuando tiene empeño particular en de- 
cir algo. Así anticipa aquí el primer día lo que efectuó el 15, como anti- 
cipa cc. 8-10 que cronológicamente debieran encontrarse después del c. 13. 

Es además inconcebible que Esdras, observante escrupuloso de la Ley, 
hubiese establecido la fiesta en un día equivocado. Habiéndose emana- 
do un llamado a todo el pueblo y a todo Judá, “en todas las ciudades y 
en Jerusaslén”, es natural que antes que la orden fuese cumplida y que 
todos se reuniesen viniendo de lugares distantes, había de pasar un tiem- 
po que como máximo podía ser de trece días; así la fiesta pudo comenzar 
el día establecido. 

Podemos pues concluir con certeza que la fiesta de los Tabernáculos 
Neh. 8 es realmente el cumplimiento de Lev. 23 y no, una mera fiesta in- 
troducida por Esdras y Nehemías al comenzar la reforma religiosa. No 
negamos que sea una celebración singular, pero la novedad no está en la 
celebración en cuanto tal sino en otros factores como dice RYLE; el nue- 
vo elemento está en la estricta observancia y la unicidad se encuentra 
en la completa centralización de la fiesta en Jerusalén. 


(MNBA TDENSO Cp: 30L. 


(2) A. BOWMAN, o. é., p. 741. 
(3) W. BATTEN, o. e., p. 361. 


e 
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B. ¿EL DESCANSO DE LA TIERRA Y LA REMISION DE LA DEUDA 
NEH. 10,32b CORRESPONDEN VERDADERAMENTE A EX. 23,10 Y 
DT. 15,1 - 6? 


Vista la perfecta equivalencia de uno de los elementos, consideremos 
los otros dos. Ante todo veamos su correspondencia textual y luego, tra- 
tándose de juramentos, si gozan de realidad o no. 


a) Correspondencia textual. 


BOWMAN, al hablar de este versículo, destaca que la promesa de ob- 
servar el séptimo año está excesivamente compendiada y sin duda al- 
guna está textualmente corrompida “”. Efectivamente :este versículo es 
el compendio de la ley del año sabático: reposo de la tierra y la remisión 
de las deudas, y resume perfectamente los dos pasajes del Ex. y Dt. Pero 
el hecho que esté compendiado no es razón alguna para negar su refe- 
rencia y sostener que sea una interpolación. 


Respecto al primero, descanso de la tierra, no existe dificultad alguna, 
pues su correspondencia es perfecta; Neh. 10,32 b: wenittash *eth-hashanah 
hashebi “th, y el Ex. 23,11: wehashebi “th thishinttennah wnttashthah. Co- 
mo se ve, se usa el mismo verbo en el mismo contexto. La terminología aquí 
no está extraída de Lev. 25 que emplea el verbo shabat, sino del Ex. que 
usa el verbo natash. Es pues lógico deducir que el cronista, al escribir el 
versículo 32, tenía presente el pasaje del Ex. El sentido fundamental de 
natash es: dejó, abandonó, no se cuidó más de algo. Refiriéndose a per- 
sona se usa para significar tanto el abandono de Dios a su pueblo (1 Reg. 
8,57) como el abandono de éste a Dios (Dt. 32,15). Seguido el sustantivo 
"erets, tiene el sentido propio de dejar la tierra inculta como claramente 
se percibe en Ex. 23,11. Esto se nota también en Neh. 10,32b, si bien im- 
plícitamente, dada la omisión del objeto causado por la excesiva abre- 
viatura del texto. 


En cuanto al segundo, la remisión de la deuda, ya se nota una cierta 
diferencia. Neh. 10,32 masha” kól yad mientras que Dt. 15,2b: mashsheh 
yadó. El sentido del verbo nashah con el acusativo de la cosa es dar en 
mutuo una cosa o dinero y se usa comúnmente respecto al acreedor. Su 
significado en Hifil no difiere en nada del que posee en Qal. En cambio 
el significado primario del verbo nasha” es urgir, exigir, como bien lo no- 
tamos en Neh. 5,7.10. Pero comúnmente es usado como sinónimo de nashah 
con el significado de oprimir, urgir %. La razón por la cual el cronista 
usa masha es porque citó de acuerdo al uso de su época. Queda, pues, 
también aquí demostrado que la correspondencia textual es correctamen- 
te perfecta. 


b) ¿Neh. 10,32 b son simples promesas? 


Para poder reunir estos dos elementos del año sabático, el descanso 
de la tierra y la remisión de las deudas, al de la lectura de la Ley duran- 


(1) A. BOWMAN, o.c., p. 753. 


(2) A. BERTHOLET, o, c., p. 302; W. BATTEN, o. c., p. 380; W. RUDOLPH, o. c., 
p. 176; A. BOWMAN, o. c., p. 763. 
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te la fiesta de los Tabernáculos, a fin de hacer su igualación completa, 
debemos ante todo demostrar que ambas cosas son afirmadas en el cam- 
po de la realidad inmediata o sea, de la contemporánea acción. 


La lectura de la Ley es un hecho histórico y como tal está narrado 
por el cronista. Así considerado no parecería poderse unir en un mismo 
plano con el simple juramento de observar el descanso de la tierra y la 
remisión de las deudas que queda librado al futuro y por lo mismo, sim- 
plemente en el campo de la intención. Una cosa es prometer y otra co- 
sa, bien diferente, es el cumplimiento. Parecería, pues, que ambas cosas 
estuviesen en un plano bien diverso, de modo de hacer completamente 
imposible su unión. 


Este es el punto crucial que, solucionado positivamente, dará la so- 
lución a todo nuestro problema temático. Los extremos que debemos pues 
unir son evidentes, de una parte la lectura de la Ley: hecho real, pasado, 
histórico, y por otra parte la remisión de la deuda y el descanso de la 
lierra: juramento, abstracto, futuro a realizarse. 


La mayoría de los autores juzgan que el cronista puso año sabático 
simplemente por mots crochets, por asociación de ideas. Hablando del 
cumplimiento de sábado, le surgió la idea del año sabático, y lo puso 
simplemente como determinación de una de las tantas cosas mandadas 
en la Ley y que la comunidad judía debía realizar en el futuro. Sin que 
corresponda a realidad presente. Por esto hacen notar claramente este pa- 
saje del concreto al abstracto, como si fuera un cambio de atmósfera (?. 
Examinaremos detenidamente sus circunstancias para ver si realmente se 
halla ambientado en otra atmósfera. Si fue un juramento y una prome- 
sa, lo primero que debe indagarse, si en el futuro se cumplió; de lo con- 
trario sería fácil suponer que realmente fue un cruce de ideas en la men- 
te del autor. 

Que en la época postexílica este mandato haya tenido un cumpli- 
miento casi escrupuloso está fuera de toda duda. Anteriormente hemos 
visto cómo en la sucesión de toda la historia judía hay datos escalona- 
dos que afirman este aserto. Esta constatación, si bien da ya una nota 
positiva a nuestro problema, con todo está muy lejos de resolverlo; pues 
debemos llegar a demostrar que ese año era sabático como luego lo fue- 
ron todos los otros de la serie. 


Antes hemos dicho que Neh. 10,32b es un juramento, abstracto, que 
debía realizarse en el futuro. Para hacer esta afirmación nos hemos ba- 
sado en el simple contenido del versículo considerado independientemen- 
te del contexto “convinieron en el juramento de librar la tierra el año sép- 
timo y remitir toda deuda”. Pero bien examinado, su aspecto temporal 
es neutro, no afirma ni niega si se originó como conclusión de un acto 
que se estaba cumpliendo en ese momento o no. 


Excluída en la constitución interna del mismo dicho la determinación 
de su realidad y actual cumplimiento, deberemos buscarla en el con- 
texto en el que se halla encuadrado. Si se halla ubicado en un contexto 
de juramentos, todos actuales, siguiendo la ley natural de la lógica de- 
berá necesariamente admitirse que es un juramento (en curso de reali- 
zación) de corrección de abusos pasados, verdaderamente sucedidos; a 
menos que intervenga un factor externo que indique lo contrario, como 


(1) A. BATTEN, e. c., p. 376. 
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sería la corrupción del texto, estilo del autor, etc.; lo que excluimos at 
comprobar ya la integridad del texto. i 


Pues bien, estos juramentos que constituyen la renovación de la alian ' 
za entre Yahveh y su pueblo, constituyen el epílogo del comienzo de lali 
renovación espiritual emprendida por Esdras y Nehemías, en su 2da ad. 
ministración. Por ende esta serie de juramentos fueron hechos en baset 
a abusos notados por Nehemías y, según se narra en Neh. 13, que ya ha+p 
bía comenzado a corregir. Tales juramentos son: 


1). Matrimonios mixtos. Neh. 13,23-28: cuando Nehemías viene po 
segunda vez, nota abusos de matrimonios mixtos y comienza el trabajo def 
combatir este inveterado vicio judío, empleando él mismo la fuerza y arrop 
jando a Manasés, el hijo de Joyada. El juramento Neh. 10,31 está basa-1| 
do ya en la actividad de Nehemías y por ende, encaminado ya en los rie-': 
les de la actuación. Es, pues, un juramento actualmente en práctica. 


2). No observancia del sábado. Neh. 13,15-20: al abuso de comerciar Y 
el día sábado, Nehemías pone remedio tomando medidas drásticas, quel 
concluyen con la obtención de su finalidad “y ya no vinieron más en día:| 
sábado” / 


El juramento 10,32 estaba ya basado en una observancia presente de 
dicho mandato y no solamente, promesa para el futuro. Es también es-.4 
te un juramento actualmente ya en práctica. Y a esto sería oportuno aña- $ 
dir que: el descanso de la tierra y la remisión de las deudas es la segunda: 


parte de este versículo; por ende está ubicado en el mismo cuadro de rea-- 
lidad. 


3). Las primicias. Neh. 13, 10-13: hace regresar nuevamente a los le- : 
vitas y cantores que por falta de paga y medios con que sostenerse, habían : 
debido retirarse a sus respectivas heredades. Hace traer el diezmo y po- ' 
nerlo bajo custodia. El juramento 10, 33-38 de pagar 1/3 de siclo, de traer 1 
leña y las primicias, no era una cosa que debía comenzarse a practicar sino | 
que ya había principiado con Nehemías. Es también este un juramento 1/ 
actualmente en vigencia. E 


4). El diezmo. Neh. 13,5-9: se había encontrado con la triste consta- A 
tación que el Sumo Sacerdote Eliashib había cedido a su yerno las cá--| 
maras que servían para el depósito de las ofrendas. Decididamente echa 1 
afuera todo lo perteneciente a Tobías y hace purificar las cámaras. El l| 
juramento 10,38-40, de traer las primicias a dichas cámaras y que éstas ;' 
sólo servirían para el servicio del templo, era un acto consumado por Ne- | 
hemías y en plena vigencia. 


Como todos los juramentos estaban en pleno plan de actuación, no 
existe ningún motivo para sostener que sólo el juramento del año sabático 
Neh. 10,32b, sea el juramento de algo no cumplido, estando tan adherido 
a los otros juramentos existentes y ya efectivos. De ser así el autor tendría 
que haberlo hecho notar que no AS en el mismo plan de los otros. 
Afirmar, pues, lo contrario sería negarle la logicidad al autor, lo que es | 
una afirmación completamente gratuita. | 


Con todo existe una dificultad que podría hacerse a nuestro caso sin- 
gular y bien diferente de los otros, y es que, mientras todos los otros ju- 
ramentos de cosas corregidas tienen su correspondiente abuso, en Neh. 
13 no tenemos en cambio en éste la mínima mención del año sabático. 
Esta excepción podría afectar el aspecto de su realidad. No negamos que 
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a dificultad exista, pero la generalización es completamente injustificada. 
La asamblea de la renovación de la alianza tuvo lugar el mes de Tishri, 
sea, el primer mes de la inauguración del año sabático. Es pues de to- 
os modos evidente, que no pudo haber notado un abuso antes que co- 
renzase la posibilidad de su introducción. Así, no pudo notar el abuso de 
a falta de cumplimiento del año sabático antes de que comenzase el mis- 
mo año sabático. 


Esta periocidad de los años sabáticos en contra de la continuidad de 


os otros abusos es lo que justifica plenamente su omisión en el elenco de 
Neh. 13. 


Llegamos así a la conclusión de los juramentos de Neh. 10,32b. No son 
abstractos, realizables en un futuro lejano, sino concretos y en el mismo 
plano de realidad que la lectura de la Ley del c. 8. Esto demostrado, po- 
demos concluír definitivamente que Neh. 8-10 no sólo posee los tres ele- 
mentos esenciales constitutivos del año sabático, sino que cada uno de 
esos elementos goza de perfecta realidad. 


6. Nehemías, el Thirshtha' 


Otro comprobante de que aquí se trata del año sabático lo tenemos en 
¡la presencia de Nehemías a la lectura solemne de la Ley. 


Muchos autores para componer sus sistemas recurren a la negación 
de la estadía simultánea de Esdras y Nehemías; tanto que atribuyen la 
nómina casual de Nehemías en Neh. 8,9 y 10,22 a error del copista o glo- 
sa del editor “?. Esta es una afirmación gratuita. Es verdad que el texto 
Neh. 8,9, Nejemíah hí? hathirshatha? probablemente esté corrompido y, 
según Esdras A sería mejor leer simplemente thirshatha”. Pero aun así el 
thirshatha? no podía ser otro que Nehemías. Sabemos pues por la historia 
que los gobernadores de Judea fueron del 445-433 Nehemías, del 428-x 
Esdras, 410-x Bagoas; excluída la posibilidad que sea Bagoas, por ser muy 
' posterior, no nos queda otro que Nehemías. Esto queda además confir- 
mado por el vers. 10,21, en el cual no hay ningún lugar a duda. 


Hay quienes pretenden justificar esta simultaneidad diciendo que 
Nehemías, siendo hombre netamente político, al comenzar su obra re- 
formadora, durante su primera administración, hubo de acudir para la 
parte religiosa a un sacerdote que fue cabalmente Esdras %. Con esto 
se explicaría que asuma el papel de protagonista en el sector religioso y 
ambos se encuentren así contemporáneamente en Jerusalén. Explicación 
inadecuada, pues esta actividad tuvo lugar en la segunda administración 
de Nehemías (Neh. 2). 


Es de notar que Nehemías en esta segunda administración no viene 
investido de la autoridad de gobernador como lo fue en la primera. En 
Neh. 8,9 se lo llama simplemente thirshatha' que quiere decir excelencia, 
y no pejah, gobernador. Naturalmente este título no podría excluír que 
fuese pejah, pero dado que en el transcurso de la primera administra- 
ción el cronista, que es el mismo Nehemías, porque estas son sus memo- 
rias, lo apoda pejah mientras que aquí no lo hace. Esto nos induce a su- 
poner que en esta ocasión estuviese desprovisto de tal cargo. 


(1) A. BOWMAN, o. c., p. 746. 
(27 A, PELATA; 0. c., p. 185. 
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Pero la razón definitiva la tenemos en Neh. 13,6: “al cabo de algúnil 
tiempo pedía y obtuve del rey volver a Jerusalén”; Nehemías afirma aquí! 
expresamente que vino con el permiso del rey, lo cual excluye que tuviera 
el cargo de gobernador, pues en ese caso no hubiese necesitado el per 5 
miso, antes bien habría sido su obligación, o si hubiese estado en la cor-: 
te, de volver cuanto antes a Jerusalén, donde el gobierno de Judea ne-» 4 
cesitaba su presencia. A Nehemías en toda esta segunda actividad se lo(' 
ve obrar con cierta autoridad, pero ésta era una autoridad moral, en mé-'| 
rito de su anterior investidura. 


¿Cómo se explica entonces la contemporánea presencia de Esdras yy 
Nehemías? La venida de Nehemías se podría realizar como vuelta inves- | 
tigadora, para ver cómo se cumplían las disposiciones que él había de- || 
jado. La presencia de Esdras, tal cual nos lo presenta el texto sagrado,» 
escriba y fiel observante de la ley, no se puede justificar por la misma! 
razón; excluída queda también la casualidad, pues la organización pos- [$ 
terior exige una premeditación. o 

Lo único que puede explicar la simultaneidad de ambos es la cele- -( 
bración de alguna fiesta, que exigiese la periódica asistencia de los fer- -1 
vorosos israelitas, y que con este motivo ambos se encontraran en Je--1 
rusalén. Esta fiesta, según la descripción de Neh. 8-10 no puede ser otra 1: 
que el año sabático, ¡al cual naturalmente ambos quisieron participar. .1 
Cabalmente este es el año sabático que quiso narrar el cronista bajo este +1 
determinado ropaje literario. 


Después de haber examinado todos los factores que intervienen en la y 
lectura de la Ley narrada en Neh. 8-10, podemos concluír con certeza que : 
el autor, bajo ese determinado ropaje literario nos quiso narrar la aper- $ 
tura de un año sabático, que ahora nosotros trataremos de determinar. 


Il. — PROBLEMA CRONOLOGICO 
1. Como anular sesenta años de diferencia 


El hecho que Neh. 8-10 narre la apertura de un año sabático, nos po- -' 
ne en el camino para determinar la fecha exacta de este solemne acto y | 
nos da una segura ubicación cronológica de la actividad de Esdras y se- | 
gunda administración de Nehemías. 


1. La opinión tradicional propuesta por BERTHEAU ? luego segui- 
da por MEYER, STEUERNAGEL, KEGEL, KUGLER, y aun  últimamen- 
te por MEDEBIELLE y SCHNEIDER ”, ubica la lectura de la Ley Neh. 
8,10 en el mes de Tishri del año 445, (20 de Artajerjes), o sea, inmedia- 
tamente después de la construcción de los muros (?. 


2. Otros la postergan un poco, pero ubicándola siempre en Neh. 1. 
Así para VAN HOONACKER (*? la asamblea de Jerusalén donde Esdras 
hizo su primera aparición sería el coronamiento de la primera misión de 

(1) E. BERTHEAU: Die Búcher Esra, Nehemia und Ester, 1862. 


(2) Para la exposición más detallada de las teorías expuestas, los autores y las 
respectivas obras, remitimos al artículo de V. PAVLOVSKY. Bib. 38 (1957) p. 277 ss. Cf. 
también, H. SCHNEIDER, Die Biúcher Esra und Nehemia. (1959) p. 211. 


(3) Ya hemos expuesto más arriba que la actividad Esdra Nehemia narrada en Neh. | 
8-10 pertenece a N2 y no, a Ni. 


(4) A. VAN HOONACKER. RB, 1924, p. 48-49, 


ESDRAS, NEHEMIAS Y EL AÑO SABATICO 89 


Nehemías, más o menos hacia el año 433. A esta opinión se adhiere RIC- 
CIOTTI y últimamente PELAIA (”, 


3. Pero el parecer casi comúnmente seguido en la actualidad es el 
de quienes sitúan la lectura de la Ley en la administración de Esdras. 
“Ya que en estos capítulos Esdras y no Nehemías, es la figura princi- 
pal, es obvio que esta parte pertenezca a Esdras y deba ser puesta exac- 
tamente a continuación de Esdras”, dice TORREY (?. 


De tal modo quienes admiten la prioridad de Esdras a Nehemías, la 
colocan en el año 458 como  TORREY, KITTEL, SHAEDER, DE  VAUX, 
WINKLER. Quienes por el contrario sostienen la prioridad de Nehemías 
la fechan el año 398, así BATTEN, OESTERLEY, ROWLEY, CAZZELLES, GALLING, 
BOWMAN, EISSFELDT (??. 


Como se puede ver el parecer de los autores es bien diverso y notable 
la diferencia de fechas propuestas (unos sesenta años de distancia), lo 
que no deja de tener una gravitación en la recta interpetración histórica 
de los libros. Su solución resulta ser una cosa muy difícil. 


BATTEN dice claramente que el material nos ha llegado en un orden 
embrollado y como resultado de sucesivas ediciones ha sido mal ubica- 
do %. Aun negando que este orden que interfiere la actividad de Esdras 
y Nehemías haya sido obra de un editor posterior, con todo ya en la pri- 
mera lectura se observa en estos libros adelantos y retrocesos en el orden 
cronológico. ¿No habrá modo de armonizar los distintos pasajes y lle- 
gar a una fecha segura? 


El desconcierto nace de la conexión entre el orden existente en la 
narración y las fechas que, como mojones cronológicos orientadores, el au- 
tor puso en el libro de Nehemías. Está bien claro que la actividad de 
Nehemías comienza el año 20 de Artajerjes o sea, el año 445 a. C. (Neh. 2, 
1-9), se prolonga hasta el año 433 (Neh. 13,6) y se reanuda en una época 
posterior ignota (Neh. 13,6 ss). 

El punto vital del problema está en esto: ¿La actividad de Nehemías 
8-10 se realiza el mismo año 445 como parecería exigirlo el texto, o al me- 
nos durante la primera administración (Neh. 1) entre los años 445-433, 
o en cambio tiene lugar en la segunda venida de Nehemías (Neh. 2)? 


Ya hemos visto cuán discordes están los autores ante las angulosida- 
des de este problema. Lo primero que debemos dilucidar, si queremos 
una solución cronológica, será determinar a qué administración de Nehe- 
mías pertenece 8-10. Más arriba hemos dejado demostrado que Nehemías 
8-10 tuvo lugar durante la segunda administración, por lo cual hay que 
extraerlo de la colocación en que se halla, y ubicarlo luego de Nehemías 13, 
y esto con razón, pues: 


(1) A. PELAIA: Esdra e Nehemia, p. 185. Aunque a primera vista pareciera más 
sostenible que la anterior, pues deja un espacio de tiempo mucho mayor para explicar 
la tranformación social, con todo la debilidad del sistema' reside en que la pone en Nl, 
mientras que Neh. 8-10 pertenece a N2. 

(2) C. TORREY: Ezras Etudies, 1910, p. 355-58; 265-78, 

The composition an historical value of E-N. ZAW, 2 (1896), p. 34. 

(3) Pavlovsky. B. 38 (1957), p. 277-78. Este atribuir Neh. 8-10 a Esdras, no satisface 
mucho, porque supondría un error de redactor, lo cual no se puede demostrar de ninguna 
Manera. 

(4) L. BATTEN. o. C., p. 4. 
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a.—Los cc 7 y 11 se corresponden mutuamente y uno es continua- -( 
ción del otro, por lo cual exigirían una natural continuación que en cam. -| 
bio está totalmente interrumpida por los capítulos 8-10. ¿No será, enton- -| 
ces, mejor seguir el orden de Esdras A, que injerta Neh. 8,12 en el c. 91 
que corresponde al 10 de Esdras, y poseer descrita así toda la actividad / 


de la reconstrucción y repoblación de la ciudad en forma continuada? 
b. 


Una causa más profunda aún es el climax, el ambiente de am- 


bos capítulos. El hilo histórico de la actividad de la comunidad judía se» 
prolonga del c. 6 al 7,74, pues todo el c. 7 es un paréntesis, una lista de » 
las familias que volvieron con Zorobabel. Las murallas de la ciudad que-' | 
daron terminadas el 25 del mes Elul y la lectura de la Ley comienza 5 días ; 


después, el primer día del mes siguiente (Tishri). 


. . . . . | 
Si consideramos el ambiente interno y externo en que se realizan los | 
hechos, vemos que son completamente diversos. Durante la construcción | 


de los muros: insidias doquiera. Hombres poderosísimos como Guesem, 


Tobías, Samballat, coadyuvados por los mismos judíos, tejían continuas | 


insidias contra Nehemías, tanto que la mitad de los trabajadores debía 
estar con las armas en las manos. Mientras que cinco días después, du- 
rante la lectura de la Ley, el ambiente era completamente diverso. Inter- 
namente la paz, la alegría por la lectura de la Ley. 


Externamente no se habla de enemigo alguno que intente perturbar 
el orden público, de lo contrario no se explicaría la tranquilidad con que 
celebran esa fiesta de plena alegría. Aquí es a todas luces evidente un 
salto histórico. Semejante cambio de ambiente hubo de ser ocasionado 
con mucho tiempo de distancia, y cinco días no son suficientes para ex- 
plicarlo, a no ser mediante la acción de algún hecho extraordinario que 
el autor no habría dejado de mencionar siguiendo el rigor lógico de su 
narración. 


Cc. — Otra causa aún que hace acrecentar la sospecha es el cambio brus- 
co de personajes. En cc. 1-7 el personaje predominante es Nehemías, 
mientras que en cc. 8-10 el punto central lo ocupa Esdras. Es natural 
que el desempeño de actividad es distinto. Nehemías, hombre de estado 
se ocupa solamente de actividad política y civil, mientras Esdras, escri- 
ba, desempeña funciones religiosas. Describiendo una actividad religio- 
sa era natural que Esdras pasase a primer plano. Con todo no se explica 
aun el cambio brusco sin ninguna advertencia particular. 


Estos argumentos “? nos confirman una vez más que Neh. 8-10 tuvo 
lugar durante Neh. 2, cuya fecha sabemos solamente que fue posterior al 
433, cuando regresa a la corte, pero su ubicación exacta no consta en el 
texto sagrado. 


Obviada esta dificultad, poseemos los elementos necesarios para de- 
terminar exactamente la fecha de este regreso de Nehemías a Jerusalén, 
durante el cual tuvo lugar la apertura de un año sabático narrado en Neh. 
8-10. Quedando plenamente admitido como se dijo en la primera parte 
que Neh. 8-10 es un año sabático, para llegar a saber en qué año tuvo 
lugar, sólo bastan dos cosas: conocer por lo menos la fecha exacta de 
un año sabático en la historia judía, y luego demostrar la interrupción del 
ciclo de dichos años. Ambas cosas creemos posibles. 


(1) Otras muchas razones trae PAVLOVSKY en B. 38 (1957), p. 430-439, 
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2. Una escala de años sabáticos 


A. En la historia judía se halla perfectamente fechados no uno, sino 
al menos tres años sabáticos y lo que es más, provienen de fuentes muy 
diversas. 


1. Mac. 6,49 dice: “aquel año era un año de reposo para la tierra”. 
La causa por la cual lo hace notar fue que los sitiados de Bethzur tuvie- 
ron que salir de la ciudad por no tener ya vituallas para prolongar más 
la resistencia. El motivo lo da a entender el vers. 53: “escaseaban los 
víveres en los almacenes, por ser el año séptimo”. Ese año sabemos que 
fue el 150 de la Era Seléucida ?. 1 Mac. 6,20 dice expresamente que 
concentradas las tropas, pusieron el cerco el año 150; el año sabático era 


¡el precedente al 150 o sea, el 149 E. S., correspondiente al 164/3 a. C. de 


nuestra era %, Esta fecha está también confirmada por 2 Mac. que dice 
que el año 149 supieron los de Judas que Antíoco Eupator venía contra 


¡Judea %?. Esta fecha es ya plenamente admitida por la casi totalidad de 


los autores, luego del encuentro de la lista seléucida que soluciona todas 


¡las dificultades, como bien lo expone SCHAUMBERER. La campaña del 


rey Antíoco V Eupator (2 Mac. 13) tuvo lugar el año 149 E. S. y el si- 
tio del Acra (1 Mac. 6,20) el año 150. Ambas fechas concuerdan porque 
la primera está hecha de acuerdo al cómputo judío, y la segunda de acuer- 
do al siro-mecedónico, pero ambas denotan el año 163. a C.P, 

Con toda certeza podemos afirmar que el año 164/3 a. C. fue un año 
sabático 4”. 


2. Otro testimonio lo proporciona F. JOSEFO en AÁnt. Jud. al tratar 
del sitio puesto por Herodes y Socio a Jerusalén. Dice expresamente: 


..fame rerumque necessarium penuria laborantes, nam contigit ut in 


idem tempore congrueret annus sabbaticus (9. 


Este sitio sabemos que fue en el año 38 a. C., pues especifica 
detalladamente el año de la caído de Jerusalén (”. Haec urbi Hyerosoly- 


(1) E, SCHURER, o. e., p. 35. 

(2) V. PAVLOVSKY, B. 38 (1957) p. 442. 

(3) 2 Mac. 13,1. La dificultad de armonizar estos datos radica en el diferente 
cómputo; los griegos helenistas comenzaban a contar la Era Seléucida el otoño del 312, año 
de la entrada de Seleuco en Babilonia; mientras que los orientales, el Nisán 311. 

(4) J. SCHAUMBERGER. Die neue Seleukiden listen BM 35603 un die makkabáische 
Chronologie, B. 36 (1955), p. 430. 

(5) R. NORTH en B. 34 (1953), por 501 impugna la teoría de SCHU]RER, negando que 
el año 164/3 fuese sabático. Sostiene en cambio que fue el año 165/4. La razón para 
ello sería la escacez de vituallas. Si el año 164 era sabático, debería sentirse en el invierno 
de 163 y primavera del 162 la carestía de alimento. Cayendo la falta de alimentos en verano 
del 163, quiere decir que el año sabático fue el 165/4. La mención en el libro de Mac. 
la atribuye a una interpolación, sugerida al escriba por la carestía existente, ya que 
FL. JOSEFO no menciona tal detalle. SCHAUMBERGER, en el art. antes mencionado p. 
430, resuelve definitivamente la cuestión: “En 1 Mac. 6,53 se nombra el año sabático como 
causa de la falta de vituallas durante la campaña. El año sabático se cuenta de otoño a oto- 
ño para no perder las cosechas. La carestía como consecuencia del año sabático se hizo 
sentir desde la segunda mitad del año. Directamente después de concluido el otoño, se po- 
día labrar la tierra. La cosecha de este otoño estaría a disposición la próxima primavera, o 
sea, medio año después del comienzo del año sabático. La mitad del verano 162 a. €. esta- 
ba ya fuera del límite del año sabático 164/3, mientras que el verano y el otoño 163 esta- 
ban ambos en el período crítico de la carestía. 


(6) Ant. Jud., 14, 16,2. 
(7) Ant. Jud., 14, 16,4. 


Revista Bíblica 3 


92 REVISTA BIBLICA 


mitarum accidit clades, M. Agrippa et Caninio Gallo consulibus, Olimpiade : 
185, mense tertio, jejunii solemnitate. Eodem die ab illo (Pompeio) post 27 
annos Hyerosolyma capta fuerat. La 185 Olimpíada cae entre los años 40 y 7 
37 inclusive, de nuestra era, y M. Agripa y C. Gallo fueron cónsules el año » 
37. Siendo este año el de la caída de la ciudad, el año sabático hubo de ser + 
el anterior, o sea, el 38/7 a. C. Y. 

Para la plena admisión de esta fecha se presenta una dificultad y ess 
que FL. JOSEFO afirma haber caído la ciudad 27 años luego de la toma 
de Pompeyo. Como Pompeyo entró en Jerusalén el año 63, esta segunda | 
ocupación debió ser el año 36 (63-27=36). Esta contradicción de FL. JOSE- : 
FO es más aparente que real, pues en su enumeración, como hace en | 
otras muchas circunstancias, incluye el término a quo y el término ad 
quem, como hacen comúnmente los semitas. 

El historiador Dio casio pone el acontecimiento bajo los cónsules ; 
Claudio y Norbano, por lo cual el año sabático debería caer el año 39/38 ¡ 
a E | | 

SCHÚRER quita todo valor de este testimonio dado de paso, ante la. 
evidente manifestación de FL. JOSEFO (?, 

c.— La tercera noticia cierta de un año sabático nos la suministra 
el rabinismo posterior, que sostiene con unanimidad haberse efectuado 
la destrucción de ambos templos, el Salomónico y el de Herodes, después 
de cerrado el año sabático (mótse” shebitth) P. 

Aquí lo difícil está en la exacta intelección de la expresión mótse? sht- 
bitth que puede entenderse: después del año sabático, o también, al ce- 
rrarse el año sabático. La mayoría absoluta de Rabinos como Rashis, 
Rabbenu Hanannel interpretan: después que el ciclo fue cerrado, o sea, 
después del año sabático *?. Mótse” sh*biith según el uso corriente del 
lenguaje, el año siguiente al sabático (%. Sabiendo que Jerusalén y el tem= 
plo fueron destruídos por Tito el 6 de agosto del año 70, es evidente que 
el año sabático hubo de ser 68/69 p. C. *. 

Poseemos luego con absoluta certeza tres años sabáticos perfectamen- 
te fechados, los cuales nos servirán como base para determinar la fecha 
del año sabático de Esdras y Nehemías narrado en Neh. 8-10 (*, 


B. Sólo nos resta constatar si el ciclo de años sabáticos era interrum- 
pido. En Lev. 25,8 ss se establece que luego de siete años sabáticos, se ce- 
lebre el año jubilar que es el 50, durante el cual debe también descansar 
la tierra. Parecería entonces que el año quincuagésimo vendría a interrum- 
pir el ciclo de los años sabáticos. No de otra manera lo entiende MAIMO- 
NIDEs quien lo formula así: el año 49 es sabático, 50 es jubilar y el 51, 
el primero de un nuevo año sabático. El cumplimiento de esta ley, ¿no 
interrumpiría el ciclo de los años sabáticos? 


1) V. PAVLOVSKY. B., 38 (1957), p. 442. 

2) DIO CASIO, XLIX,22. 

3)4E—SCHURER, 0. 0. va Lp. 359. 

4) Seder Olam ed. MEYER p. 91 NEUERHAUER, Medieval Jewish chronicles Il, 
p. 66. Arachim 11b. Paanith 292, DARENBOURG. H. DE LA PAL. p. 291. 

5) The Jewish Encycdlopedia en la palabra Sabbatical Year. 

6), E: SCHURER, 06. Cc 1p03D: 

1) V. PAVLOVSKY. B. 38 (1957), p. 442. KUGLER o. c., p. 495. 

8) Respecto a ciertas fechas que parecían estar en contradicción con lo opuesto 
hasta el presente como el pasaje de 1 Mac. 16,14, especificado por FL. JOSEFO en Bello 
Jud. 1,24, que parecería poner como año sabático el 135/4 a, C., no debe aceptarse por mala 
fuente adoptada por FL. JOSEFO. Para más detalles ver SCHURER, o. c., p. 35-36. 
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Hay dos formas de entender el año jubilar. Unos entienden que el 
año jubilar coincide con el 49. Como el año sabático es el último de una 
semana de años, así el año jubilar es el último de una semana de siete 
años, O sea, el año 49. De acuerdo al modo de contar judío se incluye el 
término “a quo” y el término “ad quem”, por lo cual de un año jubilar 
a otro, se cuentan 50 años ?. Lo que podemos ver en el gráfico siguiente: 


| jubilar 


sabático 
sabático 
sabático 


Otros en cambio sostienen que son completamente independientes. Así 
cada 49 años se celebra el año sabático correspondiente y el año jubilar 
se iba celebrando según el año que caía: 


= E E 
ES a 3 
2 2 2 
50 años Ens 50 años 2 50 años fia 
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| YN 
| El argumento para sostener esta teoría lo extraen del mismo Lev. 25, 
21: “Yo os mandaré mi bendición el año santo, y producirá frutos para 
tres años”. Esto no puede entenderse de otro modo que en el caso de caer 
a continuación el año sabático y el jubilar, sumando en total tres años 
sin cosecha. 


Debemos, pues, admitir que el ciclo de años sabáticos no se inte- 
rrumpía, antes bien entraba dentro del ciclo septenario que formaban un 
arco armónico en el calendario judío: 7 días, 7 semanas, 7 meses, 7 años, 
7 semanas de años (?. , ; 


Con todo, la comprobación más evidente del ciclo ininterrumpido de 
años sabáticos la tenemos en los años sabáticos anteriormente menciona- 
dos. Efectivamente: entre 164/3 a. C. y 38/7 a. C. existe la diferencia de 
126 años, cuyo número es múltiplo de siete (18 x 7 = 126). 


Entre 38/7 a. C. y 68/9 se dieron los siguientes años sabáticos: 38/7; 
307 24/23: "17/6: 10/9; 3/2; a. C.; 9/6; 12/13, 19/20; 26/27; 33/34 
40/41; 47/48; 54/55; 61/62; 68/69 p. C., o sea, tenemos el ciclo perfecto 
de 15 años sabáticos. Si en el espacio de tres siglos se observa claramente 
este ciclo, a pesar de que los documentos sean de fuentes tan diversas, 


(1) F. KUGLER. Von Mose bis Paulus, 1922. p. 29. 
(2) C. KEIL, Manual of Biblical Archaelogy (1888), 2,10. 
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debemos sostener también con certeza, que siempre existió esta perio- . 
dicidad *, | 

CONCLUSION: Con estos datos seguros, podemos ya definitivamen- - 
te establecer la fecha exacta de Neh. 8-10. Sabiendo que esta actividad | 
fue durante Neh. 2 y que comenzó en un año sabático; que existe un Ci- 
clo ininterrumpido de años sabáticos; que poseemos al menos tres años; 
sabáticos fechados; que tuvo lugar durante el reinado de Artajerjes I Ma-+ 
chrojeir quien murió en el año 424, podremos identificar dicho año sa- 
bático. 

De acuerdo al ciclo ininterrumpido, los años sabáticos fueron a par-+ 
tir de 458 los siguientes: 458/7; 451/0; 444/3; 437/6; 430/29; 423/2. Ell 
último queda excluído por no caer dentro del reinado de Artajerjes I. Los » 
incluídos entre 458 y 436 quedan también excluídos por pertenecer a Ne-- 
hemías 1 que concluyó en el 433 (*). Excluídos todos éstos ,el único año, |! 
posible para colocar la actividad Esdra Nehemiana de Neh. 8-10 es ell 
AÑO SABATICO 430/29 (*). 


Esta fecha absoluta de la actividad Esdra-Nehemiana obtenida a tra- - 
vés del detallado examen del texto bíblico y de los documentos históri- - 
cos fehacientes, nos parece una hipótesis seria y sólida. No presenta nin- - 
guna contradicción ,pues mediante ella la historia narrada en esos libros, 
que a primera vista parece tan complicada e insoluble, adquiere una na- -| 
turalidad y una logicidad sorprendentes. 
lra. Misión de Nehemías (445-433) Neh. 1 

1,1-7, 72 Construcción de los muros de la ciudad. Censo y elenco de +; 

los habitantes. 

11,1-12, 47 Obra social de Nehemías y repoblación de la ciudad hasta | 

su regreso a Susa. 
2da. Misión de Nehemías (430) Neh. 2 ] 

13,4-31 Comenzado en el mes de Tishri el año sabático, viene Nehe- + 

mías en compañía de Esdras “a Jerusalén. Reprime abusos 
introducidos. 


13,1-3; 8-9 En el mes de Tishri, o sea, en la inauguración del año sa- A: 
bático se lee la Ley. (Deut. 31,9-13). 


10 Renovación de la alianza. Juramentos. 
Misión de Esdras (428) (*). 
7-10 Llegada. Solución de matrimonios mixtos. 


(1) V. Pavlovsky. 3. 38 (1957) p. 442. 

(2) MORGENSTERN en Studies in Calendars, p. 70-71, había propuesto el año sabático ) $ 
458 que es anterior tanto a la actividad de Neh. cuanto de Esdras. RICCIOTTI, etc,, pro- .| 
ponían el 444 pero sin notar que era sabático. 

(3) V. PAVLOVSKY, B. 38 (1957), p. 442. 

(4) H. SCHNEIDER, Die Búcher Esdra und Nehemia, (Bonn) 1959, p. 73. Rechaza ||! 
decididamente la posibilidad de la misión de Esdras en los últimos años de Artajerjes ' | 
I, por ir contra el hecho positivo del texto: Esd. 7,7: “El año 7 de Artajerjes ...” No 


hay duda que estas palabras críticamente son exactas, pero puede muy bien faltar algo. |! 


El redactor en lugar de poner: bishnath- sheba” wshelóshim le “uarthajsthe” ..., pudo || 
omitir el wshelóshim. Esto no quiere decir que el redactor no se apercibió del error. AN 
Conocemos bien su método de anticipar lo que le interesa poner de relieve, y esa ci- 
fra era un óbice, para anticipar la misión de Esdras, por lo cual la suprimió. SCHNEIL- | 
DER no se pronuncia por ninguna fecha, simplemente sostiene que está entre 458 y | 
398; sólo hace notar que esto no va absolutamente contra la historicidad del libro. 
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Veamos cómo acaecieron los hechos a la luz de este año sabático (*?. 
Si bien la conclusión tiene una influencia definitiva en toda la actividad 
de ambos protagonistas, nos limitaremos simplemente a iluminar a Neh. 
2 que es el período que más directamente está bajo el enfoque del año 
sabático. 

Nehemías, el fiel copero del rey, luego de 12 años de gobierno (Neh. 
1) en que había procurado la reforma material de Judea, vuelve de nuevo 
a la corte precisamente el año 433 (Neh. 13,6) a continuar su oficio. La 
causa de su regreso probablemente haya sido la expiración del plazo otor- 
gado por el rey (Neh. 2,6). 

Tres años después, el 430 era un año sabático. Como era costumbre, 
muchos de los judíos residentes en Babilonia se trasladaban a Jerusa- 
lén para cumplir sus obligaciones religiosas. 


Entre los peregrinos estaba Esdras, sacerdote por estirpe y a más, es- 
criba (Neh. 8,1.4.9.13), quien como fiel observante de la Ley, no quiso 
faltar a este acto fundamental prescripto en el Pentateuco (Dt. 31,10-11). 
Nehemías, también celoso patriota, quiso volver una vez más a Jerusalén 
para ver la trayectoria de la comunidad judía, y ver los frutos de su gobier- 
no; por lo que, habiendo obtenido nuevamente permiso del rey, aunque 
desprovisto de investidura oficial, como buen peregrino se puso en mar- 
cha junto con la caravana, tal vez en primavera, para evitar los pesados 
calores del verano. 

Nehemías a su llegada a Jerusalén pudo constatar una serie de abu- 


sos agravados y otros introducidos durante su ausencia (Neh. 13,4-31). 
Bajo el consejo de Esdras, Nehemías, dado el influjo moral que poseía 


por su primera administración y su cargo en la corte, toma las primeras 


resoluciones para corregirlos. 


Comienza por dar al culto su antiguo esplendor, desalojando de las 
cámaras del templo las mercancías de Tobías, quien estaba emparenta- 
do con el Sumo Sacerdote (Neh. 13,4-9). 

Restablece todo el personal del templo que había debido abandonarlo 
por carecer de medios de subsistencia. Para ello hace pagar nuevamente el 
diezmo y las décimas (Neh. 13,10). Pone luego en vigor la observacia de 
las fiestas, impidiendo ejercer cualquier clase de comercio en los días sá- 
bados, amenazando a los extranjeros que en tales días se permitan en- 
trar en la ciudad con tal fin (Neh. 13,15). 

Pero una de las cosas en que puso más empeño en corregir fue el vicio 
inveterado de los israelitas, los matrimonios mixtos, llegado hasta a gol- 
pear a algunos de los culpables (Neh. 13, 23). Como este vicio había entrado 
hasta en las mismas clases sacerdotales, para dar un ejemplo a toda la na- 
ción, expulsó a uno de los hijos de Joyada que se había casado con una 
hija de Sanballat. 

Durante el despliegue de estas actividades, llega el séptimo mes Tishri, 
en el que se debía efectuar la solemne apertura del año sabático, al que 
Esdras y Nehemías quieren darle un tinte particular, para significar la 
renovación espiritual de la comunidad judía. En Dt. 31,10-12 se pres- 


(1) V, PAVLOVSKY. B., 38 (1957) p. 428-439 explica extensamente la historia de 
ambos libros desde este mismo punto de vista. 
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a 
cribía la lectura de la Ley a la cual por el motivo mencionado le dan una 1 
solemnidad especial, descrita en c. 8, acompañada de la fiesta de los Ta- - 
bernáculos, seguida de la renovación de la alianza en C. 9, y el juramen- - 
to de observar la ley de Moisés en c. 10%. Tales juramentos tienden a 
remediar los abusos notados por Nehemías, para corregir cada uno de+ 
ellos. ) 
Todo el pueblo participó en pleno a tales iniciativas y la reforma es- ff 
piritual y moral pareció bien fundamentada y en buen camino. Pero tan- ; 
to Nehemías cuanto Esdras debieron regresar nuevamente. Nehemías, co- + 
mo fino psicólogo y hábil político, apoyado en la experiencia de su au- 
sencia, advierte que, uma vez que se alejasen ambos de Jerusalén, todo » 
volvería al estado primitivo, si no hubiere quien mantenga la llama del ff 
entusiasmo. 
Naturalmente Joyada, cuyo hijo había expulsado, lo llamaría nueva- : 
mente, y el caso de los matrimonios mixtos no aun del todo extirpado, , 
empeoraría; las cámaras del templo se convertirían nuevamente en depó- - 
sitos de mercancías, no se mantendrían los ministros del culto. En una pa- + 
labra, la reforma comenzada y todos los esfuerzos hechos, habrían sido 
una cosa vana. ; 
La persona capaz de mantener el fervor jahvista no podía ser otra 
que Esdras. : 
Por lo que, Nehemías, aprovechando el poderoso influjo que tenía en . 
la corte ante el rey, le hace enviar una petición, cuyo contenido es más O + 
menos el mismo que tenemos en la respuesta del rey conservada en Esdr. : 
7, 13-23. El rey accede benévolamente a la petición, inviste a Esdras de f 
la jurisdicción necesaria, dándole además ingentes riquezas. : 
Así el año 428 Esdras vuelve nuevamente a Jerusalén y aquí continúa Y 
la obra reformadora del judaísmo que comenzara junto con Nehemías 
en el año 430, y que luego en el futuro tuvo tanta repercusión en toda la 
historia del pueblo israelita. 


Florencio Mezzacasa, SDB. 
Córdoba 


pura | PROTESTANTISMO EN ARGENTINA: 


La tirada de ejemplares en la Argentina ha llegado otra vez a un total de 
un millón en 1960 (73.000 Biblias, 74.000 del NT y 946.000 diferentes libros de 
la Biblia; un aumento de un cuarto de millón en comparación con el año pasado). 
El Rydo. Dr. I. H. Nothdurft, secretario de la Bible Society en la Argentina co- 
municó que varios factores habían contribuido a estos resultados. Uno de ellos, 
comenzado en 1960, fue el aprovechamiento de personas que estaban dispuestas 
a dedicar parte de su tiempo libre a favor de esta obra. “La invitación se dio 
en un rito especial de culto, en donde se solicitó de los destinados prestar en. 
adelante parte de su tiempo y de sus talentos a esta obra. Entonces el pastor o 
la autoridad competente mandó una carta de recomendación haciéndose respon- 
sable por aquellos que iban a participar en esta clase de servicio”. El Dr. Noth- | 
durft considera, que el dar testimonio de puerta en puerta es todavía la manera | 
más eficaz para llegar a la gente en la Argentina. 


(Bulletin of the United Bible Societies N* 46 p. 68) 


(1) Esta praxis, aunque no prescrita por la Ley, ya se observaba desde los tiem- 
pos de Josías (2 Rey. 23,1-3). 


EL EVANGELIO Y EL SALTERIO 


Cuando leemos el Evangelio, cualquiera de los cuatro, tropezamos con 
frases y palabras que nos llevan a los salmos. Unas veces, esas frases o 
palabras nos recuerdan frases o palabras del salterio. Otras veces son di- 
rectamente citas del mismo. A veces meras reminiscencias. Á veces ver- 
daderas profecías que se cumplen en el Evangelio. Ora es el mismo Je- 
sús que cita versículos de los salmos o recuerdan palabras de los mismos. 
Ora son los Apóstoles o los mismo escritores sagrados u otros personajes 
bíblicos. 

Entonces nos ha parecido útil y provechoso agrupar esas partes de 
salmos, sean palabras, sean frases, sean sólo reminiscencias o recuerdos, 
en tres secciones, a saber: 


1. Citas de Jesús. 

2. Citas de los Evangelistas. 

3. Citas de personajes evangélicos. 

Y todo esto referente a la persona y a la obra mesiánica de Jesús. 


Por otra parte, daremos por supuesto que no pretendemos agotar la 
materia, sino más bien presentar esquemáticamente esa comparación, que 
podría ser desarrollada en estudios ulteriores y por personas más com- 
petentes que nosotros. Y, por lo demás, haremos algunas referencias a 
versículos O pasajes evangélicos, a versículos o pasajes de los salmos. Es 
por eso también y por no alargar demasiado nuestro trabajo que los co- 
mentarios o explicaciones serán lo más sucintos posibles. Veamos, por 
consiguiente, primero las citas de salmos referentes a su persona y a su 
obra salvadora que hace Jesús en el Evangelio. 

I. CITAS DE JESUS 
A. Referentes a su persona: 

1. Vida pública 

Comencemos por el célebre capítulo 10 de San Juan, donde nos habla 
Jesús del pastor y el rebaño. Tres son las citas que hace el Maestro re- 
ferentes a su persona: 

a) Jn. 10,7: “En verdad, en verdad os digo que yo soy la puerta de 
las ovejas”. “Esta es la puerta de Yaveh; por ella entrarán los justos” 
(Sal. 118,20). Jesús es la puerta por donde entran y salen las ovejas. 

b) Jn. 10,11: “Yo soy el buen pastor”. “Es Yahveh mi pastor, de nada 
careceré” (Sal. 23,1). Se describe en ese salmo al Señor como pastor de 
Israel, su pueblo, y Jesús se apellida aquí a sí mismo como el pastor por 
excelencia. Esto les habrá hecho recordar a los judíos, sus enemigos, el 
citado salmo. i 

c) J. 10,34: “No está acaso escrito en vuestra Ley: Yo dije: ¿Sois 
dioses?”. “Yo he dicho: Dioses sois” (Ps. 82,6). Se refiere el versículo a 
los jueces inicuos de Israel. Tiene el sentido de ponderar su dignidad. Aquí 
tiene sentido literal. El es Hijo de Dios en sentido propio. 

2. Pasión y muerte: Ahora pasemos a la semana de la pasión, ya que 
en otras predicaciones no se encuentran palabras de Jesús que citen algún 
salmo o trozo del mismo respecto de su persona: 

a) Mt. 21,16: “No habéis leído jamás [dice Jesús luego de la purifi- 
cación del templo a sus adversarios]: De la boca de los niños y de los 
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que maman has hecho brotar la alabanza”. (Sal. 8,3). Este salmo tratak 
de la majestad de Dios y de la dignidad e insignificancia del hombre. Sed 
sús aplica ese vers. a la alabanza de los niños a su persona tan despres, 
ciada por los judíos, sus enemigos. Así se defiende de ellos. dl 
b) Mt. 21,42: “La piedra que los edificadores habían rechazado, éss| 
fue hecha cabeza de esquina; del Señor viene esto, y es admirable a nues h 
tros ojos” (cfr. Mr. 12, 10 s; Lc 20, 17). El Maestro cita estas Palabras, al 


ee 


mismo se aplica el pasaje a su persona. ante el rechazo de los judío "| 
c) Mt. 22,44: “Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, mien. * 
tras pongo a tus enemigos por escabel a tus pies (Cfr Mr 12,36; Lc 20,42 s),) 
Jesús propone a sus adversarios la cuestión del origen del Mesías. Cita el! 
vers. 1 del salmo 110, que Dios, al mismo tiempo, quiere expresar ese sal 
mo en su versículo primero. | 
d) Mt. 23,39: “Bendito el que viene en nombre del Señor”. Jesús sell 
lamenta sobre Jerusalén que le ha rechazado como Mesías y cita las pax: 
labras del salmo 118,26 que rezaban alternado los sacerdotes y el pueblo! 
al entrar en el templo. Cuando El venga de nuevo, le dirán esas palabras: | 
de bienvenida. Esas palabras indican, además, las aclamaciones del pue-*! 
blo convertido a su Mesías (cfr Rom así 11,11 ss). Ñ 
e) J. 15,1: “Yo soy la vida verdadera y mi Padre es el labrador”: asís 
comienza Jesús su exposición sobre el cuerpo místico. Nos recuerdan sus: 
palabras las palabras del salmo 80,9-16, donde Dios aparece como el:! 
viñador de Israel. Israel pide al Señor que repare su viña devastada. 
f) J. 15,25: “Me aborrecieron sin motivo”. Esas palabras que se cum-.' 
plieron en El, decía Jesús a sus apóstoles. Son tomadas literalmente de los: 
salmos 35,19 y 69,5. En éstos expresan el odio de los enemigos al justo; ent 
boca de Jesús el odio de sus enemigos a su persona. 
g) Mr. 14,18: “En verdad os digo que uno de vosotros me entregará; ¡ 
uno que come conmigo”. J. 13,18: El que come mi pan, levantó contra: 
mi su calcañar (cfr J 17,12). “Hasta mi íntimo amigo, en quien yo con-+ 
fiaba, quien de mi pan comía, levantó contra mí su calcañar” (Sal 41,10). 
Esta metáfora indica que el amigo se ha vuelto contra El. Cristo las apli- 1 
ca a Judas, el traidor. Otros la refieren a Ajitofel (2 Sam 15,12), conse-: 
jero traidor del Rey David. Entonces sería así: 


David=Cristo. 
Ajitofel=Judas. 


h) Mt 26,64: Mr. 14,62; Lc. 22,69: En el primer interrogatorio habi- - 
do ante Caifás, Jesús responde con estas palabras: Tú, lo dijiste; empe-- 
ro, Os digo que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la 
diestra del Poder... Esto nos recuerdan las palnorES del salmo 110,1: 
“Oráculo de Yaveh: Siéntate a mi diestra hasta. ..”. Es la venida del Hi- - 
jo del hombre, de que habla Jesús y que afirma su mesianidad y su fi- | 
liación divina ante sus acusadores. | 


i) Mt 27,46=Mr 15,34: “Elí, Elí, lemá sabakhthaní, esto es, Dios mío, , 
Dios mío, ¿porqué me o Jesús en su desamparo se dirige | 
al Padre con esas palabras desde la cruz, citando el salmo 22,2. Mani-. 
fiesta así su abandono y cumple de este modo la profecía mesiánica. Ese 


salmo describe en su transcurso los sufrimientos postreros del Mesías y 
sus frutos preciosos. | 
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k) Lc. 23,46: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”, palabras 


¡que trae solamente Lucas en el lugar citado y provienen del salmo 31,6 que 


“pronuncia un alma afligida en su confiada plegaria al cielo. 


Estas trece citas hace Jesús en la última semana de su vida terrena, re- 
firiéndolas a su divina persona y entresacándolas de diversos salmos, para 
afirmar, aplicándolas a su persona, que en El se cumplen. Se echa de ver 


“MHacá cómo El los meditaba y con ellos oraba a su Padre Celestial. Pasemos 
Mahora a las citas que hace de los salmos respecto de su obra mesiánica. 
"¡Son pocas. Solamente 9. 


B. Referentes a su obra: 
1. Sermón de la Montaña: Empecemos por ellas, ya que son las más 


2 y están agrupadas por el primer Evangelista, aunque no hayan sido to- 


4 das de ese Sermón: 


a) Mt. 5,4 (gr. 5): “Bienaventurados los mansos, porque ellos here- 


5 darán la tierra; cita el salmo 37,11: Pero, los mansos heredarán la tierra. 


RS A A — SS, 


li La tierra prometida del Antiguo Testamento es el Reino de Dios del Nue- 
y vo Testamento. 


b) Mt. 5,5 (gr. 4): “Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados”; podría referirse a aquello del salmo 126,5 “Quien lágrimas 


7 siembra, cosechará entre cánticos”. La vuelta del destierro del Antiguo 


Testamento es el Reino de Dios del Nuevo (cf. Lc 6,21). 
c) Mt. 5,8: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos ve- 


% rán a Dios. El salmo 24,4 afirma: El es puro de manos y corazón limpio. 


El salmo 73,1 dice: Dios para los de corazón puro; para esos es bueno el 
Señor. 

d) Mt. 5,35: Sal. 47,3. Prohíbese el juramento; por ningún motivo es 
lícito, ni por Jerusalén, porque es la ciudad capital del Gran Rey, es decir, 


' de Yahveh. 


e) Mt 7,23: “Nunca os conocí, apartaos de mí, obradores de iniquidad”. 


' El salmo 6,9 dice textualmente: “Apartaos de mí todos los malhechores”. 


Las palabras que pronunciará el hombre afligido y enfermo, una vez que 
Dios lo haya escuchado, las dirá también Jesús en el juicio a los malos 
(cf Lc 13,27). 

2. Otras citas: Hemos podido encontrar solamente tres. Son: 


a) Mt 13,35: “Abriré en parábolas mi boca, declararé las cosas ocul- 
tas desde la creación”. Es una cita literal del Salmo 78,2. Dice Jesús que 
esas palabras se cumplieron al pronunciar él las parábolas. El salmo alu- 
dido trata de los beneficios múltiples que Dios ha otorgado a su pueblo 
electo y la ingratutid de éste para con Yahveh. 

b) Lc: 10,19: “Yo os he dado poder para andar sobre serpientes y es- 
corpiones y sobre toda potencia enemiga, y nada os dañará” (misión a 
los 72 discípulos). “Tomarán en las manos las serpientes y si bebieren 
una ponzoña no les dañará; pondrán las manos sobre los enfermos, y és- 
tos recobrarán la salud” (misión de los 11 apóstoles, Mr. 16,18). Esto 
nos recuerda aquellas palabras del salmo 91,13: “Sobre el áspid y la ví- 
bora andarás, pisotearás al león y al dragón”. 

c) Mt. 16,27: “Pues, tú a cada uno pagas con acuerdo a sus actos”, 
dice Jesús respecto del juicio. Sentido literal del salmo 62,13. 


100 REVISTA BIBLICA 


Por fin, el Maestro, hablando con los dos discípulos que iban a Em--! 
maús, se refiere a los salmos, como dice expresamente Lc. 24,27, y, sobre : 
todo, aunque no lo diga expresamente, se refiere al salmo 22, que habla y 
de la Pasión, es decir, de su persona y de su obra mesiánica. De modo»! 
que en las citas precedentes vemos que el reino mesiánico es reino de los | 
mansos, de los que lloran, de los rectos en su obrar. El reino mesiánico +! 
prohibe el juramento. De ese reino serán apartados los obradores de ini- [fl 
quidad en el juicio. Sus discípulos y apóstoles tienen poderes especiales ¡(| 
para llevar a cabo y consolidar la obra mesiánica. W 

Veamos ahora la segunda parte de nuestro estudio, es decir, las ci- | 
tas que hacen los mismos autores de los Evangelios de salmos del A. Tes- || 
tamento, referentes a la persona y a la obra de Jesús. | 


Il. CITAS DE EVANGELISTAS 


A. Referentes a la persona de Jesús: 


1. Jn 1,17: “Porque la Ley fue dada por Moisés, la gracia y la ver- 
dad vino por Jesucristo”; nos recuerda a los salmos 25,10; 40,11 y 85,11, 
que nos hablan de lealtad, gracia y verdad. 


2. Mr 16,19: Jesús “está sentado a la diestra de Dios”. Salmo 110,1: 
Siéntate a “mi diestra”, dice Yahveh a su Hijo. 


3. J. 19,36: “No le será quebrantado hueso alguno”; “Ni uno de ellos 
(huesos) será quebrantado (Ps. 34,21). Afirma San Juan que esta pro- 
fecía se cumplió en Cristo, al no romperle las piernas los soldados, vién- 
dole ya muerto. 


4. Mt. 26,38: Entonces les dijo ( a los 11) “Triste está mi alma has- 
ta la muerte” (cf Mr 14,34) Esa tristeza de Jesús nos recuerda la triste- 
za del alma desterrada que suspira por Dios y su Templo, tal como lo 
describen los salmos 43,5 y 42,6: “¿Por qué te abates, alma mías, y te 
alborotas dentro de mí?”... 


5. Mt. 27,35: “Así que lo crucificaron, se dividieron sus vestidos, echán- 
dolos a suerte” (cf Mr 15,24; Lc 23,34; J. 19,24). Esto es cumplimiento 
de la profecía sobre el reparto de sus vestiduras de que habla el salmo 22, 
19: “se reparten mis vestidos, y sobre mi túnica echan suertes”. 


6. Mt. 27,39: “Los que pasaban le injuriaban, moviendo la cabeza. Y 
los príncipes mismos se burlaban, diciendo: A otros salvó; sálvese a sí mis- 
mo, si es el Mesías de Dios, el Elegido” (Lc. 23,35; cf Mr 15,29 ss). Estas 
burlas de los judíos es cumplimiento de aquello: “Todos los que me ven, 
ses burlan de mí. Tuercen los labios, menean la cabeza: Ha confiado en 
el Señor: que lo libre, y lo salve, si lo ama” (Sal. 22,8 s.); y de aquel otro 
salmo (109,25): “Y he venido a ser oprobio para ellos, al verme, mueven 
su Cabeza”. 


7. Mt. 27,34: “Diéronle a beber vino mezclado con hiel (cf Mr 15,23; 
Le 23,36)” “Y echaron hiel en mi comida, y en mi sed me abrevaron con 
vinagre” (Sal. 68,22: es salmo mesiánico y puede decirse, como anota 
Straubinger, que es complemento del salmo 22 en la descripción de la Pa- 
sión de Jesucristo. Cf Mt 27,48 y Sal, 69,22; J 19,29; Mr 15,36. y sal. ¡218 
16. Le dan a beber vinagre). 

B. Referentes a la obra de Jesús: 


Como referentes a la obra mesiánica podríamos decir que únicamente 
los Evangelistas citan, cumplidos en el Nuevo Testamento, los salmos 113 
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a 119. Así Mt 26,30 y Mr 14,26 que afirman que Jesús, dichos los himnos, 
salió hacia el Huerto de los Olivos. Era un Himno de acción de gracias 
que se usaba en las tres grandes festividades hebreas, en la Dedicación y 
en el primer día de la luna, como así también en la cena pascual. Se lla- 
maba el gran Hallel (Alabad). No mencionan los Evangelistas estos sal- 
mos, pero dicen que Jesús los rezó. Todo se refiere a la persona y a la 
obra del Mesías, al menos en algún sentido. 

NB/Como acabamos de ver son muy pocos los pasajes donde los Evangelistas 
aluden a salmos del A. Testamento, que se cumplen en el Nuevo. Más bien traen 
profecías para atestiguar la divinidad de Jesús y su obra redentora, como cumpli- 
- 23 el Nuevo Testamento, sobre todo, profecías de Isaías, Jeremías, Ezequiel, 

aniel. 


III. CITAS DE PERSONAJES 


A. Referentes a la persona de Jesús: 


1. Natanael. J. 1,49. “Natanael le contestó [a Jesús]: Rabí, Tú eres 
el Hijo de Dios, Tú eres el Rey de Israel”. Estas palabras nos recuerdan 
aquellas del salmo 2,8: “El Señor me dijo: Tú eres mi Hijo”. En ese sal- 
mo segundo aparece el Mesías como Rey y como Hijo de Dios. 

2. Discípulos. J. 2,17: Se acordaron sus discípulos que está escrito: 
“El celo de tu casa me consume”. Es cita del Sal. 69,10: “Porque el celo 
de tu casa me devoró”. Estas palabras las pronuncia un alma afligida en 
una gran tribulación. Los discípulos las recuerdan al echar Jesús del tem- 
plo profanado a los mercaderes. 

3. Padre Eterno. Mt 3,17; Mr 1,11; Lc 3,22: “Este es mi Hijo” Indi- 
ca con esas palabras el Eterno Padre que Jesús es su único Hijo por el 


doble artículo que emplea. Lo restante de la cita de los evangelistas per- 


tenece a Is. 42,1. La presente es la primera cita de un salmo en el Evan- 
gelio. Sucede en el bautismo de Jesús, está tomada del salmo 2,8. 

4. Padre Eterno. Mt 17,5; Mr 9,7; Lc 9,35. En la Transfiguración del 
Monte Tabor se repiten las mismas palabras del Bautismo (Sal. 2,8). 

5. Demonio. Mt 4,6; Lc 4,10s: “Si eres hijo de Dios, échate de aquí 
abajo, pues escrito está: A sus ángeles encargará que te tomen en sus ma- 
nos, para que no tropiece tu pie contra una piedra”. Es la segunda ten- 
tación del diablo (tercera en Lucas), para que se arroje del templo. El 
salmo 91,11 s que cita el demonio se refiere al justo del Antiguo Testa- 
mento, el diablo lo aplica a Jesús. Es la segunda cita de un salmo, que 
sucede en las tentaciones del desierto. z 

6. Judíos. Los judíos en su discusiones con Jesús acuden a salmos 
del Antiguo Testamento. Veamos: 

a) J. 6,31: “Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según 
está escrito: Les dio a comer pan del cielo” (cf Sal. 78,24 s). 

b) Jn 9,31: “Sabido es que Dios no oye a los pecadores; pero si uno 
piadoso y hace su voluntad, a ése le escucha”; decían los judíos al ciego 
de nacimiento curado por Jesús. Esas palabras nos recuerdan aquéllas 
del Ps. 69,18 que dicen: “Y no ocultes tu rostro a tu siervo; pues angus- 
tiado estoy, óyeme pronto”. 

c) Jn 9,34: “Eres todo pecado, desde que naciste”; contestaron los ju- 
díos al ciego que Jesús había devuelto la vista. Esto nos recuerda aque- 
llo de David en el Salmo Miserere: “Mira que en culpa he nacido, y en 
pecado me concibió mi madre” (Ps. 51,7). 
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d) J 12,34: “Nosotros sabemos [contestaron los judíos a Jesús] por: 
la Ley que el Mesías permanece para siempre”; que recuerda aquello de 
“Tú eres sacerdote para siempre a la manera de Melkisedek” (Sal. 110,4), ' 
y otros pasajes de profetas que no vienen al caso aquí, por no tratarse det 
ellos. Mi 

e) Mt 27,43: “Ha puesto su confianza en Dios [decían sus enemigos: 
al verlo enclavado en la Cruz] que El le libre ahora, si es que le quiere, 
puesto que ha dicho: Soy el Hijo de Dios”. El Sal. 22,9 dice: “Ha confia- | 
do en el Señor; que lo libre y lo salve, si lo ama”. Son, pues, casi las mis- 
mas palabras que cumplían en esa ocasión los judíos, tomando a broma 
e insulto todo cuanto había dicho Jesús. | 

7. Pueblo fiel: Mt 21,9; Mr 11,9s.; Lc 19,38; J 12,13. Nos narran los $ 
evangelistas que el pueblo adicto a Jesús tomó ramas de palmeras y ramos+ 
de árboles y gritaban: “¡Hosanna! Bendito el que viene en el nombre del | 
Señor, y el Rey de Israel” Véase a esto el salmo 118, 25-26. Aquí es un 
himno de acción de gracias; allí el pueblo aclama a Jesús como a su Me- - 
sías triunfante al entrar en Jerusalén, 

B. Referentes a la persona y a la obra de Jesús juntamente: 


Hay citas y alusiones en el Evangelio de trozos de salmos que se apli- - 
can al mismo tiempo a la persona divina y a la obra mesiánica de Jesús. . 
Por eso, los hemos querido presentar juntos. 

1. María: La primera que cita versículos de Salmos del AT referen- - 
tes al Mesías, es decir, a su persona y a su obra redentora, es María en 
el Magníficat. Seis versículos del mismo aparecen como transcriptos de : 
los salmos poco más o menos así: 

a) Lc 1,49: ...*y cuyo nombre es Santo” Sal. 111,9: “el nombre de + 
El es santo y venerable”. Este salmo habla de la bondad y fidelidad divi- - 
nas. Yahveh es santo. Ahora bien, Jesús es Hijo de Yahveh, luego debe * 
ser santo como El. Lo mismo su obra. 


AA 


ES 


b) Le 1,50: *...y su misericordia por generaciones y generaciones pa- ' 
ra con aquellos que le temen”. Sal. 103,13: “Como un padre se apiada de ' 
sus hijos, apiádase de Yahveh de aquéllos que le temen”. Sal. 103,17: “Mas 
de siempre y para siempre permanece la bondad de Yahveh sobre quie- 
nes le temen”. Esta constante y perpetua misericordia y bondad divinas 
habían sido anunciadas por el A. Testamento muchas veces como caracte- 
rísticas del Reino Mesiánico. 


c) Le 1,51: “Hizo ostentación de poder con su brazo”. Sal. 89,11: “Con 
tu brazo potente dispersaste a tus rivales”. El salmo nos habla de las pro- 
mesas mesiánicas hechas a David, que se cumplirán en el Mesías. | 

d) Le. 1,52: “Derrocó de su trono a los potentados y enalteció a los 
humildes”. Sal. 147,6: “Yahveh eleva a los humildes y abate a los malva- 
dos hasta el suelo”. Idea común del salterio. El salmo citado descri- 
be el poder de Dios restaurador de Israel. El Mesías amparará a los hu- 
mildes, etc. Faraón, Nabucodonosor, Antíoco ... son ejemplos de ese triun- 
fo de Yahveh sobre los poderosos de este mundo, y su comportamiento 
con David, Saúl, y tantos otros, nos dicen de su manera de ser respecto 
de los humildes y de condición obscura. l 

e) Lc 1,53: “Llenó de bienes a los hambrientos y despidió vacíos a 
los ricos”. En el Sal. 34,11 leemos: “Los ricos fueron pobres y hambrea- | 
ron, mas los que a Yahveh buscan de ningún bien carecen”. También en 
el Sal. 107,9: “Porque dio hartura al ánima anhelante, y de bienes colmó 
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al ánima famélica”. Estos bienes mesiánicos habían sido anunciados mu- 
chas veces en el A. T. 


f) Le 1,54: “Tomó bajo su amparo a Israel, su siervo, para acordar- 
se de la misericordia”; nos recuerda a: La bondad y lealtad suyas ha re- 
cordado respecto de la casa de Israel (Sal. 98,3). El presente salmo pre- 
dice las maravillas obradas por el Mesías, vencedor, rey, justo juez. 


2. Zacarías. El padre del Bautista en su Benedictus también refiere 
versículos de salmos que se cumplen en la persona y en la obra mesiá- 
nicas de alguna manera. Así: 


a) Lc 1,68: Bendito sea el Señor, Dios de Israel. Sal. 41,14: “Bendito 
sea Yahveh, Dios de Israel”. Es la doxología con que concluye el primer 
libro de los salmos. Sal. 72,18: “Bendito Yahveh, Dios de Israel. Sal. 106, 
48: “Bendito sea Yaheveh, Dios de Israel”. Ps. 111,9: “Redención envió 
¿ para su pueblo” Lc 1,68 b: “porque rescató a su pueblo”. Invita Zacarías 
“a alabar al Señor por la liberaciones pasadas y, sobre todo, por la pre- 
sente que traerá el Mesías. 


b) Le 1,69: “Y suscitó una fuerza de salud para nosotros en la casa 
de David, su siervo”. Sal. 18,3: “cuerno de salvación”. Sal. 132,17: “Sus- 
citaré a David allí potente Vástago”. Anuncia Zacarías al potentísimo Sal- 
vador, anunciado en esos dos salmos como fuerza extraordinaria. 


c) Le 1,71: “Salud, que nos librase de nuestros enemigos, y de manos 
de todos los que nos odian”. Sal. 106,10: “Salvóles de mano de quien les 
odiaba, y los redimió de mano enemiga”. 


d) Le 1,72: “Para hacer misericordia con nuestros padres y acordar- 

¡se de su alianza santa”. Sal. 108s.: “Se acuerda de su pacto eternamen- 

te, de la palabra que intimó por mil generaciones”, etc. Sal. 106,45 s.: “y 

recordó en pro de ellos su alianza”. Dios envía a su Ungido para mani- 
festar su misericordia y para cumplir su alianza O juramento. 

NB Además, existen en los Evangelios fragmentos de salmos o reso- 
nancias a ideas de los mismos sobre los cuales no queremos insistir, si- 
no tan sólo enumerar aquí. Por ejemplo: Mr 4,32 referente a Sal. 104,12; 
Mr 4,39, referente a Sal. 89,10; 107,29 s. 

Ciertos hechos o frases de los Evangelios nos recuerdan versículos de 
salmos o expresan doctrina ya expresada por los salmos, por ejemplo: 

Mr 6,48 a.; J 6,19 nos hace penssar en Sal. 77,20 
Mr 8,37 nos lleva al Ps. 49,8s 
Mr 10,23; Mt 19,23;Lc 18,24. nos trae a la memoria el Sal. 62,11 


J 4,20 recuerda o nos parece recordar esas palabras de la Samaritana 
hablando con Jesús el salmo 122 de las subidas a Jerusalén. J 12,27 re- 
cuerda a los salmos 6,35. y 42,65. Jesús, triste, anuncia los preludios de 
su agonía de Getsemaní, que consiste en: Turbación-petición condiciona- 
da-aceptación de la voluntad de Dios. “Ahora mi alma se ha turbado; y 
¿qué diré? Padre, sálvame de esta hora. Mas para esto vine a esta hora”. 
Esto nos recuerda las palabras de un hombre enfermo y afligido que nos 
trae el salmo 6,3s.: “Tenme piedad, Yahveh, pues, desfallezco; sáname, 
Yahveh, porque se han conturbado mis huesos. Y está mi alma muy tur- 
bada”. Y aquellas otras del salmo 42,6 s.: “¿Por qué estás abatida, alma 
mía, y en mí gimes?...” También de un alma desterrada de Dios y de su 
Templo, tal vez un sacerdote o un levita, añade un comentarista moderno. 
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O simplemente, textos evangélicos recuerdan versículos de salmos, por 
ejemplo: 
Lc 2,49 recuerda a Sal. 27,4 y Sal. 122,1. 
Lc 1,48 recuerda a Sal 113,5 s. 


Le 12,24 a Sal. 104,24 s.; 147,9. 
Ecia.3 avoalsi7, 13. 


Lec 13,19 a Sal. 104,12. 

EciS29 ta nal 107,3 

Lc 13,55 a Sal, 69,26 y Sal. 118,26. 
Tg 15,18. a Sal:.51,6 s: 

Eso 5 arSal 0 suya resi13;8. 
TENSA IS AMEZ ZO 

Le 18,13 a Sal. 51,3.19. 

ECA9 14 Sar Z loss: 

VES SIN 

Le i9adtacsal 1319: 

Le MIS e Sali 00 E 


Le 22,62 a Sal 1,19. Como vemos, todas las referencias pertenecen al ter- E 


cer evangelista, sin querer afirmar con esto que no haya referencias O 
reminiscencias en los otros evangelistas. 


Visto sucitamente, lo que era nuestro objeto, es decir, estudiar la re- 
lación existente entre el Evangelio y el Salterio, respecto de las citas o alu- 


siones expresas o tácitas que se hallan de éste en aquel podemos llegar ' 


a las tres conclusiones siguientes: 
Conclusiones 


1. El Salterio explicado por Jesús, empleado por él y aplicado a él, 
a su persona y a su obra, o ambas a la vez, nos enseña, entre otras verda- 
des, que Jesús es Dios y hombre verdadero. Es el Mesías Salvador, pacien- 
te, Pastor, Hijo de Dios, Rey, Vid verdadera, Piedra angular, Salud po- 
tentísima, Puerta de las ovejas, aborrecido sin motivo, alabado por los 
niños, aclamado por el pueblo fiel, sacerdote, vencedor, traicionado por 
uno de sus íntimos. Su reino mesiánico es para los pobres de espíritu, 
los mansos, los limpios de corazón, reino de misericordia, para los hu- 
mildes, hambrientos, etc. ¿ 


2. Debemos estudiar más y mejor el Salterio, para conocer más y me- 
jor la persona y la obra de Jesús... 


3. Debemos estudiar más y mejor el Salterio también para aprender 
a rezar más y mejor con él mismo, ya que es manual de oración por ex- 
celencia de Jesús, de la Virgen, de los Apóstoles, de la primitiva Iglesia, 
y también el manual actual y de todos los tiempos de las plegarias de la Iglesia 
en la misa y en el breviario. Así resultará menos árido nuestro modo de orar, 
sobre todo, si somos sacerdotes, al celebrar los divinos oficios. Así nues- 
tra devoción se convertirá en más cristocéntrica y la iremos podando de 
superfluidades y variedades, inculcando a los fieles a que hagan lo mismo. 


P. Elías Clemente Dell Oca, CSSR. 


| 
| 
| 
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IBLIA Y VIDA 


OBRE EL ESTADO ACTUAL DE LA CUESTION BIBLICA 


Por el Cardenal Bea 


El 24 de setiembre del pasado año 1960 se clausuraba en el Insti- 
uto Pontificio Bíblico de Roma la Semana Bíblica Italiana celebrada en 
onmemoración del XIX centenario de la llegada de San Pablo a Roma. 
<n la sesión de clausura pronunció el Eminentísimo Cardenal Agustín Bea 
n discurso, cuyo contenido de palpitante actualidad podrá servir a nues- 
tros lectores de alguna orientación en las discusiones hoy tan descon- 
certantes de problemas bíblicos de capital interés singularmente para sa- 
erdotes. Todos conocen el prestigio y la autoridad de que goza el Carde- 
al Bea en el campo de las ciencias bíblicas. Sus largos años de Profesor 
en el Instituto Pontificio Bíblico, del que fue también Rector, y sus nume- 
rosas obras y artículos en Revistas especializadas le acreditan como uno 

de los más notables escrituristas católicos contemporáneos. 

Comienza su discurso por aludir a los 30 años de vida que lleva esta ins- 
titución de las Semanas Bíblicas italianas. “Treinta años —dice— sig- 
nifican mucho en la historia de una disciplina y singularmente en la his- 
toria de la ciencia bíblica, que en estos tres decenios ha hecho no peque- 
ños progresos, gracias al favor de los Romanos Pontífices y a las investi- 
gaciones e importantes descubrimientos. No pocas cuestiones, antes muy 
discutidas, en este período de tiempo se han aclarado; antiguas soluciones 
¡se han confirmado en parte, en parte se han desaprobado. Han surgido 
también nuevos problemas. Todo ello nos invita a reflexionar un poco 
sobre el estado actual de nuestra ciencia y de nuestra enseñanza en los 
seminarios y en las publicaciones. 

_ El desarrollo indicado explica fácilmente que el juicio sobre la situa- 
ción actual de la ciencia bíblica católica, no sea tan fácil. Los pareceres 
son muy diferentes. Quien se encuentra ahora, como Nos, fuera de la ba- 
talla, advierte sin embargo en muchas conversaciones, en muchas cartas 
¡Megadas de todas partes del mundo y también en algunas publicaciones, 
¡cierto malestar, ciertas preocupaciones, casi una desorientación en Profe- 
'¡sores de Sagrada Escritura, en sacerdotes y en pastores de almas. Unos 
se lamentan de que algunos exégetas en su clases y publicaciones van de- 
masiado lejos al aceptar teorías de autores no católicos y en su aplicación 
a los Evangelios, aplicación que según ellos, no tiene cuenta ni con la tra- 
'dición, ni con las verdades teológicas, ni con la inerrancia de la Sagrada 
Escritura. Otros, por el contrario, oponen las repetidas exhortaciones de 
Pío XI y de la Encíclica Divino afflante Spiritu de Pío XII, a cultivar una 
ciencia bíblica más crítica (exquisitiorem), a estudiar los géneros litera- 
rios. a tener en cuenta las intenciones del hagiógrafo, en una palabra, a 
usar de todos los medios modernos para aclarar diligentemente a los hom- 
bres la palabra de Dios y contribuir a “un creciente progreso de la sagra- 
da doctrina en defensa y honor de la Iglesia” (EB 595). Los unos y los 
otros repetidamente piden una palabra clara y segura que señale los ex- 
tremos que hay que evitar y el camino justo que hay que seguir. Eviden- 
temente el problema no se puede tratar exhaustivamente en esta sesión, 
ni mucho menos se puede entrar en aplicaciones concretas. Con todo pa- 
rece que podremos satisfacer de alguna manera el deseo expresado por el 
Rvdmo. P. Presidente de la Asociación Bíblica, e indicar algunos princi- 
pios, señalar los peligros y extremos que hay que evitar, especialmente en 
algunas cuestiones, esperando que estas fugaces insinuaciones puedan ser 
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¿ 
útiles a los que han tomado parte en esta Semana Bíblica y ayudarles a 
entregarse con ardor a estos estudios y trabajos tan hermosos, sin peli, 
gro de dolorosos fracasos. 


I 


Como punto de partida podrá servir la observación de que en toda; 
nuestra actividad se ha de tener ante todo ante la vista a las almas, pon: 
las cuales debemos exponerla; y después al magisterio de la Iglesia en to» 
das sus formas, tradición y magisterio vivo actual de la Iglesia digo, at 
la cual Dios ha confiado la explicación e interpretación de su palabra. 


1) Las almas: no debemos considerar la palabra de Dios como u 
objeto cualquiera de investigación, sino como el alimento que Dios ha da+ 
do a las almas para su salvación. Dice muy justamente Pío XII de santa 
memoria: “Los libros santos no fueron dados por Dios a los hombres pax 
ra satisfacer su curiosidad y para darles materia de estudio y de inves 
tigación, sino... para que estos divinos oráculos nos puedan instruir pax 
ra la salud por la fe en Jesucristo” (EB 566). “Por las páginas inspiradas 
Cristo nos habla y enseña todavía o ofrece sustancioso alimento a las alW 
mas”, decía nuestro Santo Padre en la solemne conmemoración del 50% 
aniversario del Instituto Bíblico (Bíblica, 41 (1960) p. 5). Por eso nues-=|. 
tro estudio y enseñanza deben estar siempre inspirados por el sentidod 
de una grave responsabilidad por las almas, debe ser un trabajo exqui-|, 
sitamente sacerdotal, imbuído de celo apostólico y de una intención pas=1 
toral. Si esto lo decía el Santo Padre de un trabajo tan estrictamente cien-f 
tífico como es el del Instituto Bíblico (loc. cit.), cuánto más valdrá estad! 
norma para el trabajo de la enseñanza en los Seminarios, de los escritos em! 
las Revistas de vulgarización, de nuestras conversaciones y consultas. 


2) El otro elemento muy importante, más aún esencial, es nuestro con-f' 
tacto con el magisterio de la Iglesia. Se trata aquí como se expresaba eM| 
Santo Padre en la misma alocución de la “exigencia básica de una abso- 
luta fidelidad al sagrado depósito de la fe y al magisterio de la Iglesia” 
(loc. cit., p. 6). Ahora bien, estos dos principios nos comprometen por una 
parte a no querer descansar cómodamente sobre los laureles del pasado, || 
sino a seguir muy seriamente el progreso de la ciencia, y por otra parte ad 
evitar los peligros que llevan consigo este al afrontar los nuevos problemas y 
seguir la marcha de la ciencia no católica. 


¿ TI 
Seguir el progreso y promoverlo 


Baste recordar las enérgicas exhortaciones de la Divino afflante Spiritw 
(EB 556, 560 s.), y especialmente aquella de afrontar con decisión los nue-f 
vos problemas. “El intérprete católico, movido por un amor eficaz y es-/ 
forzado de su ciencia y sinceramente sumiso a la Santa Madre lglesia”, | 
no se debe jamás arredrar de emprender las cuestiones difíciles no re-f 
sueltas hasta el presente... sino que debe intentar una sólida explicación.h 
que concuerde fielmente con la doctrina de la Iglesia... y por otra parte 
satisfaga convenientemente a las conclusiones ciertas de las disciplinas 
profanas” . Así Pío XII en dicha Encíclica (EB 564). Cuánto apremie Ja 
Iglesia este esfuerzo lo muestra también el amor con que la misma En-. 
cíclica procura proteger a los valientes que siguen estas sus exhortaciones.,! 
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amonestando a todos que se les deje en “la verdadera libertad de hijos 
de Dios”... de no “rechazar todo lo que sabe a novedad”, sólo porque es 
muevo, sino juzgar más bien los esfuerzos de los investigadores non soluim- 
anodo aequo iustoque animo, sed summa etiam cum caritate (EB 564). 


Es superfluo decir que estas exhortaciones ham sido dictadas tanto 
por la reverencia a la palabra de Dios, como por el amor de las almas. Sin 
un trabajo semejante quedan abandonados los seminaristas, los sacerdo- 
les y con ellos también los fieles sin preparación e indefensos, a ¿as nue- 
vas dificultades y se les induce a buscar la solución de los nuevos proble- 
mas en los libros de los autores no católicos, para cuyo estudio no es- 
tán en manera alguna preparados. Así no se expone a los fieles la pa- 
Jabra de Dios en la medida que podría hacerse con los medios de hov, y 
se corre el peligro de que las almas sufran un grave daño. 


LIME ! 


No se puede, sin embargo, desconocer que con este trabajo de explora - 
dores, están unidos serios peligros, que es necesario tener presentes con to- 
da claridad evitarlos con solicitud. De la existencia de tales peligros está con- 
vencido y se convence cada día todo el que marcha, aun a paso lento, por 
este camino y ¡ay de aquél que camine en la persuasión de que no existen! 
Tratemos de enumerar algunos que tal vez hoy se han agudizado más. 


1) Ante todo se trata de cierta impaciencia y consiguiente ligereza y pre- 
cipitación en el trabajo. Es propio del hombre de nuestra época en mu- 
chos campos querer despacharlo todo en brevísimo tiempo, entre hoy y 
mañana, y resolver así también gravísimos y complicados problemas, que 
requieren decenios de labor paciente, forzando las soluciones. Frecuente- 
mente son los seglares, ignorantes de las dificultades, los que urgen por te- 
ner una respuesta y bajo esta presión algunos exégetas se dejan llevar de un 
celo menos iluminado: se escribe, se publica, se toma la primera solución 
que viene a las manos y “se presenta como definitivo lo que tal vez no 
es más que una hipótesis de trabajo”, como se expresa el Santo Padre 
(loc. cit., p. 4). Consiguientemente se cambia como el viento, se pierde la 
confianza de los alumnos y oyentes y se les desorienta con semejantes 
cambios, y esto en una materia tan delicada como es la de la fe y de la 
interpretación de la palabra de Dios. 


Como remedio contra tal modo de proceder la Encíclica Divino afflan- 
te Spirita recomienda una sólida modestia, que sepa esperar, resignarse 
a no tener aún una clara solución, dejando, como sucede en toda ciencia 
jeria, el feliz éxito a los que vengan detrás de nosotros, tal vez ilumina- 
dos y guiados por nuevos descubrimientos e investigaciones (EB 563). 

2) Otro extremo sería el proponer solamente los problemas y dificul- 
tades sin intentar una solución. Así en vez de preparar ardorosos após- 
toles de la palabra de Dios, se preparan escépticos, dejando la impresión 
de que la Sagrada Escritura no es más que un cúmulo de dificultades, de 
problemas no resueltos, y no más bien alimento de vida, de apostolado, 
un medio de enérgica acción pastoral. El profesor y el escritor deben por 
tanto ante todo proponer la parte positiva, especialmente “la doctrina de 
cada libro o texto que se refiera a la fe y a las costumbres” (EB 551), de- 
ben esforzarse por dar a las dificultades una solución justa, o, donde tal 
solución no exista aún, indicar al menos el camino para encontrarla, va- 
liéndose también de los recursos que ofrecen las varias disciplinas sagra- 
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das y profanas. Pero no deben nunca contentarse con acumular un mon-- 
tón de dificultades sin solución, o un montón de soluciones no discuti- .| 
das ni justamente ponderadas, dejando en la mente de los que escuchan 
o leen una desesperante confusión. 

3) Otro peligro que hay que evitar es un excesivo miramiento a la 
ciencia no católica. l 

a) No se debe tener complejo de inferioridad. No hace falta negar el [| 
enorme trabajo que la ciencia bíblica no católica ha hecho y continúa | 
haciendo con sus investigaciones, sus diccionarios, sus revistas y especial- - 
mente con el Diccionario Teológico del Nuevo Testamento de Kittel. Pe- | 
ro hay que tener los ojos abiertos para ver las innegables flaquezas de ; 
la misma ciencia no católica. Piénsese, por ejemplo, en la marcha atrás; 
que se ha dado en la crítica del Pentateuco desde las posiciones y cons- 
trucciones apriorísticas de un Welhausen. Y piénsese sobre todo en las; 
enormes (la palabra no es muy fuerte) divergencias en cuestión de doc- +! 
trina, singularmente en el Nuevo Testamento, y en la diversidad de prin- cl 
cipios teológicos fundamentales y hermenéuticos, que existen entre los | 
exégetas no católicos. Sin embargo, la doctrina, principalísimamente en | 
la Sagrada Escritura, no puede ser más que una sola, y para interpretarla . 
son necesarios claros y determinados principios. 

b) Se requiere, por tanto, grandísima prudencia y cautela en el uso +! 
de las publicaciones de los no católicos, y máxime después de aceptar 
sus conclusiones y teorías (y aún mayor en proponerlas a los demás). 
Guardémonos de crear la impresión de que se les puede aceptar todo o + 
casi todo en materia de crítica literaria, de historia de las formas, espe- 
cialmente en su aplicación a los evangelios. No nos conduzcamos como + 
si estas escuelas y teorías, en su tiempo tan fuertemente combatidas por * 
los católicos, en el fondo hayan tenido razón, sólo que no se tuvo de par- 
te de los católicos la libertad y la valentía de reconocerlo. No se deben 
de ningún modo callar los falsos presupuestos, por ejemplo, de la histo- 
ria: de las formas, y las desastrosas consecuencias a que más de una vez 
han llevado, no sólo en el caso extremo de un Bultmann. Es necesario 
contrastar el estudio de autores no católicos, con el de autores católicos pa- 
ra esclarecer problemas, presupuestos, equívocos, errores. 


4) Para juzgar las teorías y soluciones propuestas por autores no ca- 
tólicos, es necesario tener también presente la tradición de los SS. Padres 
y las decisiones del magisterio de la Iglesia. Al afrontar los muevos pro- 
blemas se ha de tener siempre el ánimo pronto a someter su propio juicio 
al de la Iglesia, cuando ella toma posiciones con relación a ciertas cues- | 
tiones, siendo como es la Iglesia, no nuestro entendimiento, “la columna | 
y sostén de la verdad” (I Tim. 3, 15). Este respeto a la dirección del ma- 
gisterio de la Iglesia es tanto más necesario, cuanto que la ciencia no ca- 
tólica de la cual debemos ocuparnos tanto, no tiene cuenta con ese ele- 
mento, y por lo tanto muy fácilmente nos habituamos, para combatir al 
adversario con sus propias armas, a proceder de la misma manera, singu- 
larmente cuando nos adentramos en un campo aún no suficientemente ex- 


plorado. | 


5) De esta prudente actitud no nos debe apartar el deseo de una cier- 
ta modernidad. Es claro que en nuestra enseñanza debemos preocupar- 
nos de la actualidad de nuestra doctrina y de las especiales necesidades 
de nuestro tiempo. Pero esto no significa que toda cosa nueva es buena 
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sólo porque sea nueva. El scriba doctus in regno caelorum... profert de 
thesauro suo nova et vetera (Mt. 13, 52), dice el Señor. El deber grave de 
un prudente discernimiento y de una diligente circunspección, resulta cla- 
ro del principio puesto al principio de este discurso, que todo el trabajo 
en torno a la Escritura debe hacerse con miras pastorales, teniendo an- 
te los ojos las almas y su provecho, siendo este el fin por el que Dios ha 


i dado a los hombres la Sagrada Escritura. 


IV 


El cuidado del todo especial se debe tener de defender la inerrancia 
de la Sagrada Escritura, y esto en particular por lo que se refiere a las 
afirmaciones de índole histórica, especialmente en la interpretación de 
los Evangelios. Ciertamente se debe establecer la intención del sagrado 
autor, su modo de expresarse, el género literario que usa, las fuentes 
que aprovecha; pero todo esto no significa, como a veces se dice y se 
escribe, que hoy el concepto de la inerrancia se ha cambiado o atenua- 
do, o que sólo hay que atender a las afirmaciones de índole religioso- 
moral. Todo lo que dice Pío XII sobre el uso de las fuentes, se puede y 
se debe aplicar a todos estos casos: Nunquam obliviscendum est hagio- 


' graphos ita egisse divinae inspirationis afflatu adiutos (Humani generis, 


EB 618). Las afirmaciones de naturaleza histórica del hagiógrafo se ha- 
cen bajo la luz de la inspiración, son afirmaciones de hechos históricos 
verdaderamente acontecidos, y no se proponen solamente como simple 
vestido o vehículo de verdades religiosas, salvo que en un caso particular 
se puede legítimamente probar, a base de sólidos principios hermenéuti- 
cos católicos. Es por lo tanto un abuso absolutamente injustificable, pero 


66 eS 


¡ por desgracia no raro, inventar, cuando surge alguna dificultad, un “gé- 
“nero literario”, que como deus ex machina y fórmula mágica, lo debe ex- 


plicar todo, y singularmente los presuntos errores o equivocaciones his- 
tóricas. Pío XII dice explícitamente: “Cuáles sean( las formas o géneros 
literarios usados por los antiguos escritores sagrados), el exégeta no lo 
puede establecer a priori, sino solamente después de una cuidadosa inves- 
tigación sobre las antiguas literaturas del Oriente” (EB 558). También la 
Carta de la Comisión Bíblica al Cardenal Suhard de la que tantas veces se 
abusa para justificar cualquier teoría o explicación demasiado arriesgada, 
amonesta explícitamente que, para dar una exégesis fundada, es necesa- 
rio primeramente examinar de cerca “los procedimientos literarios de los 
pueblos orientales, su psicología, su manera de expresarse” (EB 581). 


Con estas palabras, qua a algunos podrán tal vez parecer demasiado 
duras, evidentemente no pretendo referirme a los presentes. Son más bien 
la dolorosa expresión de una seria preocupación, preocupación no sólo mía, 
causada por afirmaciones e ideas que asoman por diversas partes del mun- 
do en la enseñanza y publicaciones, especialmente con respecto al Nue- 
vO Testamento, afirmaciones que a veces están rayando en la herejía. 
Explicar la Sagrada Escritura, como lo hacen estos autores, significa des- 
naturalizarla y más bien que una ayuda espiritual dada por Dios a las 
almas, convertida en una tentación y un peligro para la fe. Este modo 
de proceder compromete además los esfuerzos legítimos y obligados de 
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contribuir a un progreso de la ciencia bíblica siempre mayor y más só-' 
lido. Es por lo tanto, útil para todos nosotros, tener abiertos los ojos 
y ver claramente los riesgos que se corren siguiendo semejantes corrien- : 
tes. Nuestra Semana Bíblica ha procurado siempre orientar las interven- , 
ciones en este sentido, y Pío XI, de santa memoria, que seguía con amor : 
paterno, pero también con vigilante atención las “Semanas Bíblicas” des- » 
de la primera hasta la última que precedió a su muerte; ya en la primera | 
del año 1930 hablaba de “voces disonantes y de teorías no justas o equi- - 
vocadas”, y se lamentaba de que algunos tratasen a los libros santos, como ) 
si no fuesen divinos y los discutiesen, como si la Biblia fuera un libro» 
de tantos (cf. Verbum Domini, 10 (930), p. 366). Es, pues, un deber casi 
innato y congénito de la Semana Bíblica dar no solamente nuevos es- - 
tímulos y ayudas para contribuir al progreso de nuestra hermosa disci- + 
plina, sino también indicar abiertamente los escollos y los peligros. A. 
este doble fin, estimular las energías y descubrir los peligros, sirvan tam- + 
bien estas palabras de clausura, pronunciadas por quien ha empleado la; 
parte mejor de su vida en el estudio de los Libros Sagrados y en promo- - 
ver la ciencia bíblica. Quedaré muy complacido si estas palabras de es- - 
tímulo y de orientación sirven para dar nuevos ánimos, nuevos bríos y' 
nueva seguridad a los estudios y a la enseñanza de cuantos han partici- - 
pado en esta Semana, y pido al Señor sea generoso en luces, en gracia | 
y en bendiciones para con todos ellos. Produzca así esta fraternal con- - 
vivencia copiosos frutos para ellos mismos y para su enseñanza y por' 
su medio para las almas de los seminaristas, futuros sacerdotes y minis- 


tri verbi (Cf. Act. 6, 4), y para todos aquellos fieles de los cuales ellos $ 
serán maestros y guías”. 


Hasta aquí el discurso del Eminentísimo Cardenal, que tomamos de: 
la Revista “La Civilta Cattollica” del 5 de noviembre de 1960. Estas orien- - 
taciones no son nuevas, casi todas ellas pueden verse en recientes docu- - 
mentos del magisterio de la Iglesia y singularmente en la Encíclica “Hu- + 
mani Generis” (EB 612.613) y en la Instrucción de la Comisión Pontifi- - 
cia Bíblica sobre el modo de enseñar la Sagrada Escritura en los semi- - 
narios y en los Colegios de religiosos, fechada el 13 de mayo de 1950 .(EB ; 
597). El insistir particularmente el Cardenal Bea en puntos tan capitales ; 
como el respeto a la tradición y al magisterio de la Iglesia, es evidente > 
muestra de que, por desgracia, es aún necesario llamar la atención de» 
algunos escrituristas contemporáneos que parecen hacer caso omiso en su ! 
enseñanza y en sus escritos de las normas establecidas por la Iglesia. La 
poca cautela con que se habla y se escribe de temas bíblicos muy deli- - 
cados y que trascienden a doctrinas teológicas fundamentales; es el ori-- 
gen de las serias preocupaciones a que alude el Cardenal y que son no 
sólo suyas, sino de todos aquellos que se interesan por el bien de las al-* 


mas y muy particularmente por la formación sólida sacerdotal de los se-: 
minaristas. | CN | 
2 


Severiano del Páramo S. J. 


MATERIA CONTRA MATERIALISMO 


Ya en la antigúedad podemos encontrar las orígenes de una filosofía 
que considere la materia como único ente, suficiente por sí sola para ex- 
plicar toda la realidad. El atomismo de DpEMOCRITro puede considerar- 
se uno de los ejemplos más conocidos. Pero tales teorías parecieron co- 
brar fuerza y fundamento a fines del siglo XVIII y durante el siguiente, 
con el prodigioso desarrollo de las ciencias físicas y naturales. Como con- 
secuencia del conocimiento siempre más profundo de la constitución de 
la materia y de los seres vivientes, muchos hombres de ciencia (no todos, 
por cierto) afirmaron que la realidad global de nuestro universo y de to- 
do lo que él contiene, podía explicarse sólo con la materia. La Sabidu- 
ría Divina había previsto esta fase de los humanos conocimientos dicit 
insipiens in corde suo: non est Deus. Pero, a medida que la investigación 
empujaba siempre más adelante, franqueando límites que parecían inal- 
canzables, la materia se iba revelando siempre menos suficiente para aque- 
lla explicación global de la existencia. Sabemos hoy que todo lo que cae 
bajo nuestra observación y nuestros sentidos es, de una cierta manera, 
una ilusión. La materia es, prácticamente, espacio vacío en el cual ac- 
túan campos energéticos procedentes de centros de concentración de la 
mismo energía, distantes entre ellos, en proporción, cuanto lo son los cuer- 
pos celestes en el universo. Por paradójico que pueda parecer, el cálculo 
relativístico puede dominar perfectamente las relaciones y efectos de es- 
tas concentraciones de energía, pero la naturaleza esencial de estas partí- 
culas elementales queda completamente desconocida, como totalmente mis- 
teriosa es la manera en la cual sus acciones puedan transmitirse a través 
del espacio vacío. 


=. Cuando yo toco una pieza de acero, la impresión de duro y frío es la 


resultante de interacciones entre los átomos del acero y los de mis teji- 
dos que se transmiten a través de un espacio inmenso con relación a las 
dimensiones de los átomos. 


A cada partícula elemental de carga positiva parece que corresponda 
una igual de carga negativa (muchas parejas ya se descubrieron) así que 
a nuestro hidrógeno, que es el elemento más abundante en las regiones 
de nuestro universo a las cuales llega la investigación humana, y que es- 
tá formado por una partícula elemental positiva, alrededor de la cual gi- 
ra una partícula negativa, podría corresponder, en otras regiones del cos- 
mo, un anti-hidrógeno, con un nucleón negativo y un electrón positivo. 
Todo eso es sumamente sugestivo y nos proporciona, quizás, un rayo de 
luz para entrever lo que el Creador hizo cuando trajo de la nada el uni- 
verso en que vivimos. Podríamos también pensar que como fue la volun- 
tad creadora de Yahweh Elohim que separó (*) la electricidad positiva 
de la negativa, así es todavía su voluntad conservadora de mantener se- 
paradas y distintas las dos formas de energía que, de volver a confun- 
dirse harían recaer en la nada nuestro universo. Pero, si tales hipótesis 
pueden, en el estado actual de nuestros conocimientos, aparecer de pura 


(*) Esa idea de “separación” es común a muchas cosmogonías. Dios separá la 'Tic- 
rra del Cielo, el Agua de la Tierra, etc. 
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fantasía, queda sin embargo muy claro, para cualquier hombre que no 
quiera renunciar a razonar, que la materia, así como la moderna física | 
nos la revela, es absolutamente insuficiente para explicar los hechos, 0 » 
llamémoslos fenómenos, de la esfera del espíritu. | 


Un átomo de hidrógeno no puede razonar porque sus constituyentes ' 
no poseen tal facultad, ni las relaciones entre ellos, de carácter puramen- 
te energético, pueden originarla. Los demás elementos que pueden con. ; 
siderarse como múltiples del :hidrógeno, no pueden poseer la facultad | 
de razonar, y efectivamente vemos que no la tienen. Ahora bien: a un| 
cierto momento de la sucesiva, y siempre más compleja organización, a 
pesar de la cual los seres no dejan de ser otra cosa que porciones de espa- 
cio vacío en el cual actúan los campos energéticos de las partículas elemen- 
tales, aparece un fenómeno nuevo y prodigioso. Un ser adquiere la fa- | 
cultad de considerar su propia estructura, ¿de estudiar (su propia 
naturaleza... de RAZONAR en una palabra sola. ¿Qué ha pasado? ¿A 
qué punto de la organización los nucleones y electrones se ha conseguido 
de improviso el poder de pensar en sí mismos, de tener conciencia de su 
existencia, de analizar su propia naturaleza? Una sola explicación puede | 
satisfacernos y, nótese, es la que menos pugna con los hechos: a la parte pu- 
ramente energética del hombre. Alguien ha agregado, ligándolo íntima- 
mente de una manera que desconocemos, otra entidad, de diversa natu- 
raleza, la cual existía, o puede existir independientemente y afuera del 
espacio-tiempo. El Génesis dice que .. .inspiravit in faciem ejus spiraculum. .. 
y la afirmación del autor sagrado nos aparece hoy, a la luz de la cien- 
cia, maravillosamente verdadera. Los nucleones y los electrones no pue- 
den pensar en sí mismos ni en los seres por ellos formados, pero sí lo 
puede el espíritu racional que Dios infundió en el hombre, porque el al- 
ma inmortal, aunque temporariamente ligada, por Su Voluntad, a la exis- 
tencia enérgica del ser humano, puede existir también afuera del cronó- 
topos, y tal naturaleza suya, de origen evidentemente divina, le confiere 
la posibilidad de observar “desde el exterior” los hechos energéticos y sus 
relaciones, como un astrónomo escruta el cielo del alto de su observato- 
rio. 


No cabe duda: toda la Humanidad trabaja por Dios, también cuando 
por momentánea aberración crea trabajar en contra de El. La ciencia, que 
busca la verdad, busca, lo quiera o no lo quiera, al mismo Dios, y sus des- 
cubrimientos se van acercando, como una hipérbola a su asíntota, a aque- 
lla verdad absoluta que en la vida presente nunca podremos poseer comple- 
tamente. 


La materia destruirá al materialismo. 


Mario I. Pozzesi 


ERRATA: 


En el número anterior (23/99/1961) p. 14 por un error tipográfico se repitió el verso 
12 a la traducción del Salmo 29 en el verso 5. La traducción del verso 5 suena: 


La voz de Yahveh sobre las aguas, el Dios de la gloria truena; 


EL DISCURSO DE SAN PABLO EN ATENAS 
— Reflexiones — 
I 


Lo que más me sorprende en el discurso de Pablo en el Areópago, no 
es su intento de empalmar con la religiosidad de los atenienses mostrán- 
doles la posibilidad del conocimiento del Señor del cielo y de la tierra, por 


f medio de las realidades del cielo y de la tierra. Lo más sorprendente es el 


anuncio de Cristo Juez que hace a esos gentiles. El Señor de cielo y tierra, 
en Cristo resucitado, es el Dios vivo que juzga al mundo. (Cfr Act 17,30-31). 


Hombre del Antiguo Testamento, sabe Pablo que el juicio de Dios es 


Y principalmente una intervención salvadora de su Gloria. 


Dios ha donado una Alianza a su pueblo y lo ha comprometido en ella. 


¡ Cada vez que peligra esa Alianza por insidia del enemigo exterior o por 
' infidelidad de los compromisarios, Dios interviene; su Potencia, su Glo- 


ria realiza un juicio. Sale siempre, aunque sea castigando a Israel, en pre 
de su salud; saca la cara por su Alianza. Así interviene contra Egipto, así 


¡ en los Jueces, así en todas las victorias contra el enemigo de Israel. 


“Porque Yo estoy contigo, dice Yahveh, para salvarte, pues aniqui- 
laré a todas las naciones entre las que te he dispersado; sin embargo a 


Í ti no te exterminaré, sino que te castigaré con equidad y no te dejaré im- 
í pune en modo alguno”. (Jer 30,11). 


“Pero Yahveh espera la hora de haceros gracia; por esto ansía com- 
padecerse de vosotros, pues Yahveh es un DIOS JUSTO”. (Is. 30,18). 

El juicio de Dios es ante todo una salvación; mostrándose fiel y pro- 
vocando la fidelidad en su pueblo, el Señor hace perdurar su Alianza (Ps 
110) que en último término, no es sino una donación salvadora. De rebo- 


te es un castigo y hasta una condenación. (Cfr. Ps. 9,2-5). 


Hombre bíblico, Pablo sabía también que el juicio definitivo a reali- 
zarse en el Gran Día será como todas las intervenciones de la Gloria de 
Dios: castigo para los enemigos del Israel de la Promesa y de la Alianza 
(aunque pertenezcan a él materialmente) como decía Oseas (Os 5,18); 
pero sobre todo será la Salud: “para los que temen el Nombre de Yahveh 
será el sol de justicia que brillará con la salud en sus rayos”. (Mal. 3,20). 


Y he aquí que Pablo en este anuncio dice cosas enormes: que ese jui- 
cio salvador se realiza en Jesús (“el Varón que Dios resucitó”); y que abar- 
cará también a estos gentiles (Act. 17,30-31; cfr. Act. 10,42). 

Desde Cristo resucitado, Dios vivo que enjuicia al mundo reconcilián- 
dolo (2 Cor. 5,19), Pablo considera la idolatría de Atenas índice de una 
alta religiosidad y, como el empecinamiento de Israel, esta idolatría es an- 
te todo una especie de infidelidad. Los gentiles también están comprome- 


- tidos con Dios en una Alianza antigua habiéndo sido creados a su imagen 


Ma di21:-2,45 cfr Cap.9,3; Ecl 15,11. y s8.217,1 y ss:): La ley por la cual 
se regla el cumplimiento de esta Alianza, es la Obra de Dios visible: por 
ella se puede llegar a un conocimiento y a un reconocimiento; a la fide- 
lidad peculiar a que los compromete una Alianza peculiar (Cfr Act 17,24 
y ss.; Rm 1,19 y ss.; 1,32; 2,15). Si no arriban, son convictos de infideli- 
dad. Por eso ellos también necesitan del juicio de Dios; necesitan de que 
Dios guarde su fidelidad e intervenga suscitando un resto de “fieles” en- 
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tre ellos. Y es en Cristo resucitado en quien Dios salva su fidelidad y pro-' 


voca la de ellos (pistin paresjon), juzgando al mundo. 


Así, las pruebas naturales del conocimiento de Dios son vistas por Pa. ; 
blo, dentro de un dinamismo soteriológico. Intiman una fidelidad o con- » 
vencen a todos de que todo hombre es infidente (Rm 3,4); de que, envuel- y 
tos en el pecado, necesitamos todos de la intervención salvadora de la Glo- - 


ria de Dios en Cristo (Rm 3,23). 


En Cristo resucitado y por venir, está el Dios vivo por quien hay que tro- 
car los ídolos muertos, comenzando a salvarse por la fe en El, para culminar | 
en la Salud definitiva cuando El llegue (1 Tes 1,9-10: Act 17,20-31 y cfr: 


Act 10,42). 
11 


Si nosotros queremos salvar a nuestros hermanos, liberarlos de su ido- +! 
latría, debemos convencernos de que ninguna será vencida sino por ell 
juicio de Dios en Cristo. Por eso les anunciaremos a Cristo Juez, y des- + 
de El miraremos sus ídolos con premura salvadora. Ellos iluminados por || 
nuestra Palabra (que no es nuestra) deben darse cuenta de que lo que» 
buscan tras sus ídolos es al Dios vivo presente en Jesús; en Jesús, ahora ! 


en su Iglesia, luego en su parusía como Juez: salvación y condenación. 
La idolatría de nuestros hermanos, nuestra propia idolatría es hoy di- 


versa de la de los atenienses. Es cierto, nos rodean aún quienes como ellos ¡l 
no han tenido todavía noticia de Cristo, del Dios vivo y permanecen en las ; 


antiguas obras muertas. Pero los ídolos que nosotros contemplamos en 


nuestra ciudad son los objetos de una apostasía. La raíz de la idolatría es ; 


la autonomía del hombre frente a Dios su Creador. Desvinculado el hom- 
bre, pronto se siente fluctuar; entonces busca explicación, permanencia en 
el ser, seguridad, destino en seres extraños aunque creados a su imagen. 


Hoy el hombre idolatra su imagen como tal, no ya a un ser extraño 
fabricado a su imagen sino su imagen misma: idolatra al hombre... Y ' 
según la imagen que se tenga de sí mismo, serán diversas las máscaras + 


de nuestros ídolos. 
Simplificando las cosas, me atrevo a formular lo siguiente. 


Algunos definen su imagen por su dinámica creadora al exterior en | 
todas sus dimensiones; inteligencia, voluntad; carne y espíritu. Entonces : 
sus ídolos se llamarán ciencia, civilización, cultura; sexo, individuo, so- + 


ciedad, nación, estado; Política, trabajo, técnica etc., etc. 


Otros miden su imagen por la potencia de concentración, de ensimis- 
mamiento; y estos son los conmocionados por lo que creen ser el derrum- 
be del universo creado por el hombre. Su ídolo es una vida interior falsa: 


es el claustro vallado por la propia existencia. A veces se llamará tristeza, 
angustia, desesperación. 


Por fin, a otros no les interesa el medirse y sin propósito; admiten 
como estatura de su imagen el instante presente, animalmente vivido en 
toda su posibilidad de goce en bienes exteriores. Sus ídolos se llaman mul- 
tiplicidad y sucesión. A eso se pide explicación, permanencia, seguridad, 
destino. 


Y decía que estos ídolos son objetos de una apostasía, son perversio- 


nes de la verdadera imagen del hombre que se dio a conocer en el Ver- 


bo Encarnado. Por diversos caminos se endiosa al hombre despolarizán- | 


md 


| 
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dolo del misterio de la Encarnación. De hecho las cosas han sucedido así: 
los hombres que vivían la salvación en la tensión de la Esperanza por- 
que habían aceptado por la fe el juicio de Dios en Cristo (Rom. 5,2; 8,24), 
han sucumbido. Aprendido el misterio divino del hombre en el Verbo 
Encarnado; impulsados por la rebelión congénita, solicitados por la ser- 
piente antigua, han profesado la divinidad del hombre como tal, de es- 
paldas al misterio de Dios en él. 


He aquí nuestra manera de volvernos a las obras muertas abandonan- 
do al Dios vivo. Y lo que es peor, hemos extraviado más con nuestra 
apostasía al mundo pagano. Nosotros con nuestra sabiduría hemos ta- 


il llado el ídolo y lo hemos vuelto irresistible. Acaso estemos comenzando 


a padecer la gran Prueba. (Mt. 24,12). 


JOE 


Pero me parece encontrar aquí mismo, en este hecho, el indicador de 
la dirección de nuestra predicación. Esta nueva religiosidad idólatra es- 
tá pidiendo se le anuncie el verdadero Hombre-Dios, que vive y que ha 
de venir. 


Nuestra Palabra habrá de dinamitar la imagen del hombre haciendo 
emerger la de Jesús glorioso. Sólo en El tiene explicación, permanencia 
y destino la existencia humana; porque viviendo en el Padre es nuestra 
primicia y cuando venga en su gloria juzgándonos, nos anclará definiti- 
vamente en Dios (1 Tes. 1,10 y ss.); estamos buscando la paz en la sub- 
sistencia y en la convivencia y esta no es más que el AGAPE de Dios en 
nosotros que tendrá su plenitud cuando El venga (1 Tes. 3,11-13). 


La fidelidad que Dios mostró con Cristo resucitándolo y colmándo- 
lo de su Gloria, nos garantiza el advenimiento de esta plenitud en Cristo 
glorioso (1 Cor 15,20-28; 15,51-57). Pero es necesario recordar: Cristo 


' en su venida nos dará la plenitud de un triunfo que nosotros ya poseemos 


y debemos conservar en arras (Rm. 8,23; cfr 2 Cor 1,22; Ef. 1,14). Siem- 
pre se trata de la Alianza. Ahora de la Nueva Alianza. El juicio de Dios 
definitivo no hará sino consumarla. Por eso se requiere nuestra fidelidad 
no ya a la Ley de Moisés, ni a la de las cosas visibles, sino a la “Lex 
spiritus vitae” (ley del espíritu de via o, mejor, ley del espíritu, a sa- 
ber, la vida) que nos rige desde dentro (Rm 8,2). Si el juicio de Dios en 
Cristo, que vendrá cuando menos lo pensemos (1 Tes. 5,2-8), nos en- 
cuentra infieles, será para nosotros una condenación; si nos encuentra 
fieles, nos librará totalmente. La Gloria de Dios inhabitante en nosotros 
por el Espíritu (Rom 8,11) profluyendo en madurez, prolongará la Gloria 
de Dios en Cristo y libertará nuestro espíritu entenebrecido (cfr Rom. 1, 
21-22), nuestro cuerpo (Rom 6,23), nuestro universo (Rom 8,19-22). 


Y si, siendo fieles, permitimos que la Gloria de Dios irrumpa en nos- 
otros, a nuestra vez seremos en Cristo el juicio salvador de Dios para todo 
el mundó pagano que aún nos rodea. Seremos la Iglesia manifestada al 
mundo para salvación de sus ídolos (1 Tim 3,15-16; cfr 1 Cor 6,2-3). 


Pío XII, heraldo de Un Mundo Mejor, decía que hoy más que nunca 
el hombre espera a Jesús. De vuelta de todos los caminos aunque se afe- 
rre a sus ídolos (más bien los padece), clama, no por un Dios abstracto, 
sentado al término de una cadena de silogismos, sino por un Dios Sal- 
vador, inclinado hacia el hombre, hecho hombre; clama por Jesús. Y Je- 
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sús, el único Jesús, es el Dios vivo sentado ahora a la diestra del Padre, . 
que ha de venir en Gloria y majestad a juzgar a los vivos y a los muertos. | 

Quizás lo dicho se podría resumir así: sintiendo el hombre más que. 
nunca su orfandad (un guión entre dos nadas, ha llegado a definirse) ne- - 
cesita con urgencia de una paternidad... de la paternidad de Dios que se 
acuerda del mundo por un juicio en Jesús resucitado que vive y que ha de 
venir. Si nosotros se lo anunciamos de parte de Dios, cuando llegue el día 
podremos cantar unidos: 

“Salud y Gloria y Poder al Dios nuestro porque sus juicios son verda- + 
deros y justos: El ha juzgado a la Prostituta famosa que echaba a perder ' 
la tierra con sus prostituciones y ha vengado sobre ella la sangre de sus 
servidores” (Apoc. 19,2). 

Y conocemos sapiencialmente para siempre que su Nombre es FIEL y | 
VERAZ (Apoc. 19,11). 

Pascual S. Rodríguez 


Seminario de Paraná 


(Viene de la pág. 81) 


] b) El muro del Norte de época constatina (que cerraba por este lado la Sa= | 
cristía) está muy estropeado e interrumpió por un arco de época posterior y cerra- 
ba el brazo del cuadrilátero constantiniano Norte en el testero Este. 


c) El muro Sur de grandes dimensiones construido en piedra malaky bien 
trabajado se puede atribuir al siglo VI. Este muro que se prolonga en dirección a 
los arcos de la Virgen interrumpe la gran puerta Constantiniana entro el atrio del 
mausoleo y el sagrado jardín. 


d) El muro del Oeste de la época Constatiniana con gran puerta (se ha salva- 
do parte del alquitrabe y del arco de carga sobrepuesto) entre el patio del mauso- 
leo y el santo jardín en el siglo (VI fue aprovechado para crear el ábside poligonal 
de la Capilla de la Aparición. Este muro originalmente, separaba, por el Orien- 
te, el patio del mausoleo. 

Las excavaciones del subsuelo han permitido conocer todos los cimientos del 
ábside bizantino de la Capilla de la Aparición, de dos canales, un muro romano 
(en dirección Este-Oeste) que se pude relacionar con el “tememos” o recinto sa- 
grado del templo de Venus y grandes bloques del mismo período romano y dei 
mismo edificio vueltos a emplear en los cimientos del muro Constantino de la 
parte Oeste bajo la puerta; y además, siempre en el subsuelo, la tierra virgen del 
huerto (de color rojizo) y más bajo aún, el banco rocoso. 

Al Norte de este espacio verde de la Sacristía, el recinto en ángulo de la cons- 
trucción Constantina ha dado los siguientes resultados: 


a) Demolidos los revoques de las cuatro paredes han aparecido como perte- 
necientes a la época Constatiniana con ventanas en la fachada Este que dan al sa- 
grado jardín, una ventana al Oeste que da al patio y circunda el santo mausoleo 
y una probable puerta destruida por un arco, de época posterior, en el Sur. Contra 
estas paredes de la época Constantina fuero apoyados seis pilares que terminaban 
en arco para obtener una bóveda —de piedra— en cañón. Estas construcciones, 
como la deteriorada celda encontrada entre el inmediato banco rocoso y el suelo 
del recinto, son de la época bizantina( siglo VI). La puerta que da al Este es una 
abertura hecha más tarde, en el período franciscano, para permitir el acceso a la 
habitación anterior a los lavabos y a los lavabos mismos. En este último local he- 
mos encontrado el ángulo externo nordoriental del cuadrilátero y la bella fachada 
del muro Este. Contra este muro fueron apoyados otros de período posterior, no 
anterior a la época franciscana. El subsuelo ha mostrado otro pedazo del sagrado 
jardín con tierra virgen y rocas cortadas de una cantera. En el mismo local hemos 
encontrado también una gran piedra de una cornisa romana. 

(Sigue en la pág. 140) 


VIVAMOS LA PALABRA DE DIOS 
21. UN ANHELO DIVINO-HUMANO. (Lc. 12,49-53) 


El trozo precedente del Evangelio de San Lucas hablaba de la grave 
responsabilidad que pesará sobre los hombros de los futuros administra- 

dores de la casa de Dios. En los rostros de los discípulos y su portavoz 
13 Pedro se reflejaría una cierta perplejidad, la que, a su vez, volvería a re- 
cordar a Jesús dolorosamente cuán lejos estaban aún esos buenos segui- 
dores suyos de barruntar siquiera el fin y la intención de su advenimien- 
to. Es como si debiéramos hacer preceder a las próximas palabras de 
Jesús una frase como esta: “¡No tenéis ni la menor idea de lo que os 
¿aguarda y de lo que os pide vuestra vocación!” Y ahora prorrumpe co- 
mo un desahogo del corazón del redentor del mundo: “¿Yo he venido 
a echar fuego en la tierra y qué he de querer sino que se encienda?”. 


En repetidas ocasiones el Señor se ha pronunciado sobre el fin de 
¿su advenimiento, como, por ejemplo: “He venido para buscar y salvar 
Ñ 1 lo que estaba perdido”; “yo para esto he venido al mundo, para dar tes- 
timonio de la verdad” (J. 18,37); “yo he venido para que tengan vida y 
a tengan abundante” (J. 10,10). Como se ve, cada vez se trata de algún 
nuevo aspecto importante de su advenimiento, tratado con objetiva cla: 
ridad. Pedro en nuestro lugar resuena algo como impaciencia que se des- 
ahoga, como una voz de alarma lanzada a un mundo indolente y som- 
í noliento: Atención: ¡Fuego! Algo temible, poderoso que se expande con 
? avidez implacable; un fuego que todo lo apresa para penetrarlo; fuego 
í que arde, consume e inflama hasta la médula. Propio es del fuego ensa- 
' fiarse y arrasar con todo; si, pues, Jesús dice haber venido para lanzar 
fuego sobre la tierra, ¿qué significa sino incendiar el mundo?. En lugar 
Ñ de los discípulos, seamos acaso nosotros quienes bajemos ahora la vista 
4 confundidos, pues, hace 2.000 años que este fuego está en acción, y nos- 
otros nos hallamos en medio del incendio con unos corazones tan tranqui- 
los y fríos. ¡Oh, santo Evangelio, dechado de lo que debería ser...! 


y 


¿Qué quiere expresar el Señor con este “fuego”? Se lo ha interpretado 
| como el Espíritu Santo, o como el amor inflamado de Dios y los hom- 
' bres; o como la doctrina de Cristo y la predicación del Evangelio; o co- 
' mo la nueva vida maravillosa de la comunidad cristiana primitiva naci- 
' da de fe y caridad, la que atraía poderosámente los corazones, provocando, 
“en cambio, como reproche a otros a la lucha, persecución y juicios con- 
denatorios. Mejor será comprender todo esto en conjunto como la obra 
redentora de Cristo, con todos sus efectos y su energía de irradiación. Su 
efecto debe ser como el del fuego en el mundo: purificador, regenerador, 
- transformador. El Señor quiere refundir ese mundo viejo para hacerlo 
' renacer de un crisol purificador con renovada gloria y esplendor. Ya Ma- 
' laquías había tenido la visión del Mesías venidero lanzando este fuego: 
| “¿Y quién podrá soportar el día de su venida? ¿y quién es el que podrá 
permanecer en pie cuando él aparezca? Pues El cual fuego de fundi- 
dor... se sentará para fundir y purificar la plata y purificará a los hijos 
de Leví, los acrisolará como el oro y la plata, y luego podrán ofrecer a 
Yahveh oblaciones con justicia” (3,2-3). ¿Escuchas, Pedro, y vosotros, ad- 
ministradores de la casa de Dios? La primera purificación con fuego será 
para los levitas, es decir, los servidores del santuario, para que ofrezcan 
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sacrificios a Dios con justicia, para que de nuevo se dé gloria a Dios en 
las alturas y, sobre todo, la gloria que —como los diez mandamientos—| 
tenga su origen en el justo culto de Dios con un sacrificio grato a Dios. 

“He venido para lanzar fuego a la tierra, y cuánto desearía que ya es-. 
tuviera ardiendo”. ¡Todavía no arde libremente, todavía no ha sido derra-+* 
mado el Espíritu, todavía es Jesús el único portador que lo lleva escondi- + 
do en su corazón, en dolorosa soledad, el gran solitario! Porque: “¡Tengo 
que recibir un bautismo, y cómo me siento constreñido hasta que se cum- + 
pla!”. Lo que expresa aquí la palabra bautismo es la pasión y la cruz. Ell 
corazón portador del fuego, primero tiene que romperse. Sólo del cora-+ 
zón quebrado surgirán las llamas para abrir senderos de  fue- | 
go por todo el mundo. Conocemos ya la misma verdad por las palabras $ 
del Señor: “y yo, si fuere levantado de la tierra, atraeré a todos a mí”! 
(J. 12,32), y de estas otras: “si el grano de trigo no cae en la tierra y mue-+ 
re, quedará solo; pero si muere llevará mucho fruto” (J. 12,24). En nues- 
tro lugar, en cambio, Jesús llama “bautismo” a esa muerte que debe tomar 
sobre sí. * | 

Esta figura no es ajena al lenguaje usual del Antiguo Testamento. Las '' 
aguas correntosas aparecen como expresión del supremo apremio y €ex-+ 
tremo peligro: “¡Libérame de aquellos que me odiaron, ni me trague tam- - 
poco el remolino, ni cierre el pozo sobre mí su boca!”. De esta o seme- +! 
jante manera reza una y otra vez el salmista, (69,15). Así, pues, la marea 
del agua significa tribulación. Pero “bautismo” dice algo más desde que : 
Juan ha convocado al pueblo para hacerse bautizar en señal de peniten- - 
cia y para el perdón de los pecados. Bautismo significa la extinción de +» 
la culpa del pecado. ¡Con cuánta profundidad y verdad llama Jesús aquí . 
bautismo a su muerte en la cruz! Es el bautismo por excelencia, el bautis- 
mo primigenio, en el que nosotros —como dice San Pablo— somos bau- 
tizados. Es allí donde se extinguió el pecado, todos los pecados; en El, el : 
unigénito del Padre, al que Dios “hizo pecado”, sobre el que acumuló toda 
culpa de pecado para que en su sangre divina, sus lágrimas, su tormento 
y su agonía de muerte se apagara la culpa del mundo entero. “¡Tengo - 
que recibir un bautismo, y cómo me siento constreñido hasta que se cum- 
pra 

“¡Cómo me siento constreñido!”, esta es la imperfecta versión de una 
palabra que en el texto original significa tanto urgir como apremiar y cons- 
treñir; por lo tanto debemos aguzar el oído para percibir también el ma- 
tiz de “constreñido” hasta que el bautismo se haya consumado. Esto tie- 
ne crecida importancia, pues, con ser tan contados, deben sernos doble- 
mente preciosos los pocos lugares en donde el sagrado texto nos revela 
siquiera algo de la vida anímica más íntima de nuestro Señor. ¿En qué 
consiste, pues, el constreñimiento del que aquí se habla? 

No en otra cosa sino la dolorosa lucha interna entre intenso anhelo y 
terrible temor, el anhelante deseo de llegar a la meta y el pavor sobreco- 
gido ante el camino que a ella conduce, el medio, el precio que hay que 
pagar por ello. Para hacer comprensible esta lucha, si bien en escala me- 
nor, se ha traído a colación el estado anímico de una mujer próxima a ser 
madre en espera de su hora difícil y dichosa a la vez; también ella siente 
una mezcla penosa de temor y deseo. Pero, ¿qué diremos de nuestro Se- 
ñor, cuya vida anímica divino-humana es para nosotros un misterio in- | 
sondable? El no habla de su apremio y constrenimiento como quien cons- 
tata tranquilamente un hecho, sino que su exclamación tiene carácter de 
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esahogo de un corazón rebosante. Aquí nos dice que la idea del “bau- 
tismo” que se va acercando, la cruz que se yergue sobre el Gólgota, le 
urge y constriñe a la vez, y que su alma vive desde ya algo del temor 
y espanto que veneramos como la angustia de nuestro Señor en Gethse- 
maní, pero que, a la vez, y a través de todo pavor y temblor, le inunda 
una poderosa atracción, un anhelante deseo de la cruz como obra de la 
redención con toda su gloria inefable; sólo que, para aproximarnos algo 
más, debemos entender las dos cosas, el temor y el deseo, en proporcio- 
nes infinitamente superiores a toda medida humana. 


Nada sabemos sobre los efectos que tuvo en la vida psíquica del Se- 
ñor la unión de la naturaleza divina con la humana. Lo que podemos de- 
ducir al respecto de las palabras del Evangelio parece indicar que en el 
alma de nuestro Señor estaba permitido todo el influjo, y solamente el 
influjo, de la naturaleza divina sobre la humana que se orientaba hacia 
la meta y el querer de su advenimiento. Jesús tenía desde un principio 
en su alma humana la visión de Dios, o sea, el cielo, la cual, de obtener 
su efecto natural, hubiera hecho imposible todo sufrimiento. Ahora bien: 
el Señor no había venido para gozar en la tierra de la visión beatífica, si- 
no precisamente para padecer, para compartir con nosotros toda angus- 
tia y necesidad humanas. De donde se sigue que no dubitó en obrar un 
milagro para anular el efecto beatífico de su visión de Dios. Bien enten- 
dido: el beatífico. Pero sí, en cambio, le habrá servido el conocimiento de 
su divina visión para intensificar sobre toda medida en su alma humana 
la angustia del sufrimiento, la capacidad de sufrir, y asimismo, con res- 
pecto a los frutos que habían de obtenerse de su pasión, su deseo de su- 
frir. 


En cuanto a la angustia del sufrimiento, sabemos en qué consistió la pa- 
sión de Jesús en el Huerto de los Olivos: no fue otra cosa que la plena an- 
ticipación psíquica de todo lo espantoso que habría de abatirse sobre El. 
No veía en la pasión que se avecinaba la crueldad desatada de hombres 
y demonios, sino —y esto debía hacer para El aun mucho más horrible 
toda la pasión— el rayo de la justicia divina que le alcanzaba con todo 
su infinito poder como portador de la acumulada culpa del pecado de 
toda la humanidad. En Jesús tiembla la naturaleza pecadora del hom- 
bre ante la santidad de Dios conocida con espantosa claridad. La angus- 
tia del Huerto es para nosotros el sufrimiento más misterioso, pero sin 
duda es el más profundo y terrible que jamás ha sido soportado en esta 
tierra; de esto se encargaban los divinas facultades que se ponían a ser- 
vicio de este padecimiento. Pero algo de lo que Jesús experimentó como 
agonía del Huerto en forma de un sudor de sangre, debe haber estado 
/ presente en las profundidades de su alma a través de todos los largos 
; años de su preparación: la sombra de la cruz. Alguna que otra vez, El 
mismo desahogaba su corazón. Así nos habla en San Juan de la muerte, 
, Necesaria sí, pero muerte que conduce a la vida; de la muerte como la 
hora en que el hijo del hombre será glorificado. Pero no obstante ello, 
irrumpe esta palabra: “Ahora mi alma se siente turbada, ¿y qué diré?”. 
Y exclama: “¡Padre, líbrame de esta hora! ¡Mas para esto he venido yo 
a esta hora! ¡Padre, glorifica tu nombre!”. 


¿No es esta casi exactamente la tónica de Gethsemaní? ¿No viene a 
ser casi como una interpretación de nuestro lugar: “Cuánto me siento 
constreñido hasta que mi bautismo se cumpla”?. 
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Hemos hablado ya de la angustia del sufrimiento, del apremio inten- 


sificado hasta lo infinito por su divino conocimiento. Agreguemos una. 


breve palabra sobre el deseo, el celo de padecer que se expresa en esta 


palabra del Señor, y que nace de la visión divinamente clara de todas las 


bendiciones que han de derramarse como torrentes de fuego desde la cruz 
sobre la tierra entera. ¡Cuánto mo lo deseaba el amor de Cristo por los 
hombres! Este amor tan inalcanzable en su ternura y su poder, el amor 
del redentor por sus hermanos que el Padre le había dado, el amor a los 


hijos pródigos que el Padre quiere salvar por medio de El. El, y sólo El |! 


sólo sabe lo que en este caso significa “salvar”. El tiene presente, en su 
divino presente, las infinitudes que dan el margen de la vida humana. 


Para El, cielo, infierno, Dios y eternidad, pecado, gracia y filiación de +: 


Dios no son miserables envolturas verbales ni escuálidos conceptos que 
una fe ciega llena trabajosamente de sombras. Para El es todo esto rea- 


lidad realísima, presencia inmediata, actualidad palpitante. Así ve, así l 
vive lo que significa la redención para millones de sus hermanos, tan gran- : 


de y tan profundo en cada caso particular que el tener que salvar una sola 


alma humana para la eternidad le hubiera arrancado esa exclamación: : 


“¡cuánto me siento constreñido hasta que se cumpla!”. 


Mas este amor por los hombres nace, a su vez, de un amor aun mucho 
más profundo y que abarca lo infinito, ac”..1 amor que —si vamos hasta 
la última raíz— es el que une como Espíritu Santo al Hijo unigénito con 
el Padre, dejándole en su figura terrena y humana, en la útima instancia, 
una sola hambre y una sola sed: las de la gloria y la voluntad de su Pa- 
dre. 

“¡He venido para lanzar fuego sobre la tierra, y cuánto deseo que ar- 
da!” “¡pero primero debo tomar sobre mí un bautismo: cuánto me sien- 
to constreñido hasta que se cumpla!”. 


Si tratamos de seguirle la pista al amor que se manifiesta en esta do- 
ble exclamación de deseo, llegamos finalmente hasta el corazón de Jesús, 
hasta las últimas profundidades de la Santísima Trinidad. 


22. LAS SEÑALES DEL TIEMPO (Lc. 12,54-59) 


“A la muchedumbre le decía también: Cuando veis levantarse una nu- 
be por el poniente, al instante decís: Va a llover. Y así es. Cuando sentís 
soplar el viento sur, decís: Va a hacer calor. Y así sucede”. Muy tranqui- 
las suenan estas palabras, pero no es sino la calma que presagia la tor- 
menta; y ésta, con furia repentina se desencadena: “¡Hipócritas!, ¿sabéis 
juzgar del aspecto de la tierra y del cielo; pues cómo no juzgáis del tiem- 
po presente?”. Dura suena esta palabra. Hipócritas había llamado Jesús 
antes a los fariseos, por asignar a exterioridades el valor que sólo tiene lo 
interior, por enredarse en minucias descuidando lo grande, por colar mos- 
quitos tragando camellos. Ahora, empero, Jesús lanza el reproche de la 
hipocresía contra el pueblo, asignándole con esto un papel de importan- 
cia. Para El no son ellos los pobres ignorantes, víctimas de una conduc- 
ción errada. Al llamarlos hipócritas, los señala como gente que obra con- 
tra su mejor ciencia y conciencia. Les niega la buena fe, o sea, la sinceridad 
interior. 


¡Helos aquí, qué hombres tan inteligentes! saben interpretar bien los 
indicios del tiempo meteorológico; mas para las señales del tiempo en que 
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¡viven parecen estar ciegos. “¿Cómo no juzgáis del tiempo presente?”. 
omo móviles de esta pregunta se hacen sentir tanto la indignación como 
el dolor: el dolor del vidente que habla al ciego; la indignación del sabe- 
dor que habla a quienes no quieren saber nada. A quienquiera le hiciera 
on seriedad la pregunta “Eres tú el que viene, o hemos de esperar a otro?” 
(Mt. 11,3), Jesús podía indicarle lo que se iba desarrollando delante de sus 
propios ojos: “los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan lim- 
pplos, los sordos oyen, los muertos resucitan y los pobres son evangeliza- 
dos”, (ibid.), señales todas ellas que pueden ser suficientes, tanto más 
ÍfÍcuanto que Jesús puede designar este hecho mesiánico con las mismas 
palabras que hace 700 años estaban escritas en las Sagradas Escrituras 
como promesa de los profetas y como descripción del día de la salvación. 
¿Estas sí que son señales del tiempo que el pueblo debería entender e in- 
iiterpretar con justeza. Mas también en aquella ocasión. (Mt 11,3), el Señor 
¡había agregado a esa alusión a sus milagros: “Bienaventurado aquel que 
íno se escandalizare en mí”. 


No será, pues, por falta de señales si el efecto buscado deja de pro- 
ducirse; aquellas hablan un lenguaje inconfundible para el que quiera 


su personalidad, su manera de presentarse, su doctrina y sus exigencias 
Mjentran en oposición y lucha a los viejos y queridos cauces del pensar, 


escuche el llamado de Dios y del Mesías que está en medio de ellos, y 
la quien no quieren reconocer. La imagen que ellos se formaron de Me- 
¿ sías venidero es muy distinta, hecha de acuerdo a su opresión actual y 
¿los sueños de sus corazones. Lo que los oprime como pueblo es la ser- 

vidumbre, el dominio ajeno sobre su sagrado suelo, el hecho de que ellos, 
la porción escogida de Yahvé, el pueblo elegido por Dios tenga que pagar 
tributo'a los paganos y ya no sea dueño en su propia casa ni tenga en ade- 
¡lante significación en los acontecimientos del gran mundo, ellos que tie- 
nen la promesa de erigir en Sion el reino de los mil años e iluminar el mun- 
ido con su gran luz para los gentiles. ¿No es esto lo que se lee en los pro- 
| fetas, la interpretación que se escucha en las sinagogas? ¿No son estas las 
' esperanzas que sus conductores y sus sabios extraen de los sagrados li- 
bros? Precisamente por esto los conductores del pueblo rechazan al car- 
' pintero de Nazaret como el que ha de venir, el esperado de los siglos. 


| El pueblo en su indecisión puede apoyarse en esos conductores. Mas 
' ahora el Señor le arrebata este apoyo, que no es sino un pretexto, y con- 
tinúa: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismos lo que es justo?”. Por 
vosotros mismos: atrevida y revolucionaria es esta palabra que sustrae al 
¡pueblo a la tutela de los fariseos. 

Las cosas estaban madurando. En otro lugar había dicho Jesús: “En 
la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos; haced, 
pues, y guardad lo que os digan, pero no los imitéis en las obras” (Mt. 23, 
2-3). Esto más bien se refería a la conducta de vida según las normas de 
la ley. Pero ahora y aquí se trata de tomar una decisión sobre algo gran- 
de y nuevo que ha aparecido, y entonces el Señor procede con audacia, 
sin titubeos y con una desconsideración que asusta. Hace un momento 
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sus discípulos lo escucharon de sus propios labios: “¿Pensáis que he ve-' 
nido a traer la paz a la tierra? Os digo que no, sino la disensión. Porquet 
en adelante estarán en una casa cinco divididos, tres contra dos y dos: 
contra tres” y no habrá lazos de sangre lo bastante fuertes para contra-| 
rrestar el poder de esta espada. El padre estará contra el hijo y el hijo 
contra el padre, la madre contra la hija y la hija contra la madre, por- 
que unos dirán “sí” a Cristo, y otros “no”. Ahora bien: si los fariseos 
dicen no a Cristo, que abandone el pueblo a esos muy reverendos conduc-| 
tores y siga a su propio juicio sano: “¿Por qué no juzgáis por vosotros 
mismos, lo que es justo?”. 


Aquí está en juego la decisión, decisión por excelencia que en última? 
instancia tiene que afrontar cada cual por sí mismo y cuya transcenden-: 
cia suprema debe hacer callar toda otra voz, ya sea de sangre, tradición, 
acatamiento del poder, posesiones, autoridad o formación. No miréis ap 
diestra ni siniestra para ver lo que hacen los demás. El “sí” debe nacer 
del propio interior. Es más: ya está allí latente, el escudriñador de cora-+ 
zones lo sabe bien; tan sólo hace falta que le déis lugar. | 


“Por vosotros mismos”; “naciendo de vuestro propio interior”. Si Je-. 
sús dirige aquí audaz y confiado al pueblo a apartarse de sus conducto-- 
res y escuchar su propio corazón y conciencia, lo hace sobre todo porque+ 
sabe que esa voz de la conciencia es la del Padre. A todas las señales debe£ 
agregarse como condición indispensable la atracción ejercida por el Pa--. 
dre. “Nadie viene al hijo si el Padre no lo trae” (J. 6,44), y donde un co- + 
razón se abre para confesar: “Tú eres Cristo, el hijo de Dios” (Mt. 16,16), 
allí no es la carne y sangre quien habla de por sí, sino el Padre que está 
en los cielos. Jesús la conoce bien, esta voz del Padre, la ama sobre todas: 
las cosas, su manjar es ir por su camino escuchándola; y así brota de su! 
alma con premura aquel “¿Por qué no os decidís por vuestro propio in- 
terior para lo justo?” Demasiado bien sabe El que en ese interior ya está! 
trabajando el Padre con su gracia. 


is 


Nuestro texto prosigue: “Cuando vayas, pues, con tu adversario al h 
magistrado, procura en el camino desembarazarte de él, no sea que te 3 
entregue al juez, y el juez te ponga en manos del alguacil, y el alguacil te 
arroje a la cárcel. Te digo que no saldrás hasta que hayas pagado el últi-- 
mo ochavo”. 


li 
| 
Esta breve parábola está unida a lo que precede con un “porque” ex-- 
plicativo que apenas sabemos cómo intercalar en la versión: podemos, con ] 
todo, reproducir el tono y el sentido del requerimiento de esta manera: : 
pues, ¿acaso no te esfuerzas tú también por todos los medios para llegar | 
a un acuerdo con tu adversario antes de acudir a los tribunales?, es decir, 
el Señor alude a una conducta normal la que, en una situación jurídica co- - 


mo la supuesta en la parábola, reconoce cualquiera como la única razona- - 
ble a seguir. 


Pero, ¿qué tiene que ver esta parábola con la decisión requerida en pro) 
de Jesucristo? Nos muestra desde qué ángulo ve Jesús al que debe deci- ; 
dirse por El o contra El. Todos los hombres están endeudados y de ca- 
mino al juicio en compañía de su acreedor. Una vez iniciado el juicio, no 
queda esperanza: todo se desarrolla inexorablemente, del juez al algua- 
cil, y de ahí al calabozo que no tiene fin. En efecto: quien no pudo pagar! 


Y 
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¡estando en libertad, ¿cómo lo podrá estando encarcelado? Por lo tanto 


¡ese “estar en camino” es lo decisivo, es lo que decide todo: ¡aquí está, y 
sólo aquí, la esperanza! 


Esto, pues, es lo que confiere a la llamada de decidirse por el Señor 
como Mesías su extrema premura: la culpa pesa sobre el pueblo no re- 
dimido, y cada uno de ellos está en camino al juicio con Dios como adver- 
sario y enemigo, caminando a su lado. Parece una marcha asaz sose- 
gada, pacíficamente las palabras de la parábola: “vas con tu adversario 
Jal magistrado”. Pero es la tranquilidad del ciego que no sabe a dónde va, 
+ —hasta haber traspasado el umbral—. Entonces, repentino como el rayo 
í le sobrecoge el horror de lo que acaba de entender, todo en él se resuelve 
con salvaje angustia, todo el hombre se convierte en un grito: “¡Quiero 


y volver atrás!”, pero el umbral ya ha sido traspasado, un puño de hierro lo 
* arrastra ante el juez. 


Pues, ahora y aquí está el Mesías y con El la ocasión, la oportunidad 
de ganarte la benevolencia de Dios, tu gran adversario, a última hora, y 
mientras todavía estés en camino al juicio. 


- Es admirable cómo esta pequeña y sencilla parábola, juntamente con 
el llamado para decidirse por el Señor, abarca las grandes líneas funda- 
mentales de todo el cristianismo. Los hombres son, al decir de San Pablo, 
“hijos de ira por naturaleza” (Ef. 2,3). La vida un camino al juicio, única 
e inexorable decisión por toda la eternidad; pero en el camino está la sal- 
vación, la reconciliación con el gran adversario: la adhesión a Jesucristo. 
He aquí el verdadero núcleo, la quinta esencia del cristianismo, su funda- 
mento, la fuerte raíz que lo sostiene. Penetra hasta el fondo del alma, obli- 
gándonos a recordar siempre de nuevo lo más esencial de todo. Si bien 
i el frondoso árbol del catolicismo se extiende por todas las alturas y le- 
| janías, sólo está de pie porque su raíz lo sostiene, sólo vive porque ella 
lo nutre. Aun en la rama más alejada vive la última de las hojas tan só- 
lo por estar llena de la savia que que le envía la raíz. Savia de la raíz es 
el conocimiento vivo de la última esencia del cristianismo: ¡culpa y jui- 
cio, y sin embargo salvación en Jesucristo! 


Traducción: Kahnemann. M.. Zerwick-S..J. 
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Revista Bíblica 5 


EL DOCUMENTO MAS COMPLETO DE LA PASION 


Nos referimos a la Santa Sábana de Turín, que es sin duda una de 
las reliquias más preciosas de la Pasión, por cuanto es el documento más 
completo y realista de los tormentos físicos que sufrió el Señor, ya que 
los evangelistas son, en este punto, sumamente lacónicos; sea por que los 
lectores, a quienes dirigían sus evangelios, entendían muy bien lo que 
querían decir aquellas frases tan breves “Y Pilatos le azotó... y se lo en- 
tregó para que lo crucificaran”, por haber visto tantas veces azotar y cru- 
cificar, pues se hacía públicamente todo esto para escarmiento de los de- 
más; sea por el carácter envilecedor de las salvajadas que aquella gente 
servil cometieron con el Señor. 

El delicado escritor helenista, San Lucas, incluso ha tenido que omi- 
tir, en unos casos, y suavizar, en otros, las fuertes expresiones de sus co- 
legas evangelistas por no hacerse repugnante al mundo helénico, para e 
que escribía, y no rebajar tanto la adorable figura del Redentor. 

Una meditación detenida de la Pasión sobre la Santa Sábana es real- 
mente conmovedor; y sólo un completo desconocimiento de la misma ha- 
ce que a veces se hable y escriba con indiferencia sobre ella. 


Su estudio de varios años nos ha impelido a removerlo todo con tal 


de conseguir una fotografía de la misma, de tamaño natural, de las po- 
cas que existen en el mundo, y que ahora preside nuestro Museo Bíblico 
No hubiéramos hecho sin duda tales gastos de no haber estado completa- 
mente seguros de su autenticidad. 

En el corto espacio de un artículo no vamos a pretender demostrar es- 
te punto bajo todos sus aspectos: exegético, histórico, artístico, físico-quí- 
mico, medical y radiológico, para ello existen ya varias publicaciones. 

Nos vamos a fijar en el punto principal de las dificultades, que es el 
de nuestra especialidad, el exegético. 

Son de grande autoridad los que han escrito contra la preciosa reliquia, 
por considerarla incompatible con los datos evangélicos; de ahí que se 
le tenga poca simpatía por parte de los escrituristas. 

La dificultad principal parte de San Juan, el único de los cuatro evan- 
gelistas, que fue, al parecer, testigo ocular de cuanto ocurrió en el Cal- 
vario a la muerte de Jesús. 

De su sepultura dice lo siguiente: “Fue, pues, José de Arimatea, y qui- 
tó el cadáver (de Jesús de la cruz). Fue también Nicodemo... llevando 
una mezcla de mirra y de óleo, como cien libras. Tomaron pues el cuer- 
po de Jesús y lo ataron con lienzos (ozoniois, en griego) y aromas, según 
es costumbre sepultar entre los judíos” (19,40 s.). 


Si esto es cierto, es imposible la imagen que ostenta el Santo Sudario; 
pues hubieran lavado el cuerpo y luego con vendas empapadas de aromas. 
hubieran atado todos sus miembros y por más que lo hubieran envuel- 
to en una sábana, nada hubiera quedado en ella. 


Pero notemos, ante todo, que el mismo evangelista, al narrar la re- 
surrección de Lázaro, el cual salió de la tumba todavía amortajado, se- 
gún la costumbre de los judíos, no habla de la misma manera, sino que 
dice: “Y salió el muerto ligados con vendas (keiríais, en griego), pies y 
manos y el rostro en eueito: en un sudario” (11,44). 
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En segundo lugar, no aparece en el texto griego del evangelio de San 
Juan una sola palabra que indique hubiera sido testigo ocular en esta oca- 
sión; a diferencia de cuando narra su ida al sepulcro con San Pedro, des- 
pués de la resurrección, como veremos luego. 


h Esta ausencia se explica muy bien, si se tiene en cuenta sus oficios par- 
ticularísimos en el Calvario. Los tres sinópticos, entre los espectadores, 
notan a un grupito de mujeres y a otros de parientes, y silencian a la 
¡Madre de Jesús y a San Juan. Sólo éste ha destacado a ambos persona- 
jes, como formando categoría aparte. La primera está al pie de la cruz, 
hasta la muerte de su Hijo, como para terminar la ofrenda del día de la 
Presentación en el Templo, y para hacerse cargo de la futura Iglesia, re- 
Fpresentada allí en el Discípulo Amado. Y éste debía ser testigo oficial 
ide los últimos momentos de Jesús y recibir de El su legado, a su bendi- 
ta Madre. Una vez muerto Jesús, ambos habían terminado su misión y 
seguramente se retiraron a su casa, de San Juan; pues "bastante había 
aguantado la Madre la horrososa Pasión. Dejado el cadáver en buenas 
manos, y preocupado el evangelista de que todo se había cumplido en 
“Jesús, registró también este último requisito de la acostumbrada sepul- 
tura de los judíos, que además tal era la intención de todos, y que no pudo 
“¿cumplirse por lo que vamos a decir a continuación. 


Por último, no hubo tiempo material para hacer un amortajamiento 
Jen regla según la costumbre de los judíos. Nadie esperaba una muerte 
¡tan pronta del Salvador; el mismo Pilatos, que conocía bien lo que tar- 
daban en morir los crucifijados, fue el primer sorprendido, y por esto 
imandó llamar al centurión para cercionarse de ello, cuando José de Ari- 
imatea le pidió el cadáver de Jesús (Mr 15,44s.). Por tanto la muerte 
¿prematura de Este tomó a todos desprevenidos y sin los preparativos pa- 


ra tal caso. 


Los familiares y amigos de Jesús, que asistieron a su muerte, pa- 
ra evitar la fosa común, tuvieron que avisar rápidamente a discípulos in- 
ifluyentes que pidieran el cadáver, en nombre suyo, a Pilatos. Entre las 
'audiencias, idas y venidas del Calvario para comprobar los hechos, com- 
¡pra y preparativos de lo necesario; suponiendo que Jesús fue crucificado 
hacia mediodía y que murió tres horas después, como dice el mismo San 
Juan, se les echaría encima al atardecer y, con él, el gran descanso sabáti- 
co y de la Pascua, en aquel año; y por lo mismo no pudieron hacer to- 
¿das las operaciones, de sí ya bastante largas. Simplemente, pues, “lo en- 
¡volvieron en una sábana (sindoni, eh griego), con los aromas, y lo depo- 
“sitaron en el sepulcro” (sin usar el término técnico de enterrar, etafon, 
en griego), Así escriben unánimemente los test evangelistas, cuyo texto 
griego no admite posibilidad de otra traducción. 


! Pero el argumento principal lo tenemos en San Lucas y San Marcos, 
que aunque parezca raro, son en esta ocasión testigos oculares; por lo me- 
mos son los únicos en los que hay pruebas evidentes de que refieren una 
¡tradición de testigos oculares. Después de haber dicho como los otros evan- 
lgelistas de José de Arimatea envolvió el cuerpo en una sábana y lo puso 
¡en un sepulcro excavado en la roca, añade San Lucas: “Y las mujeres, 
¡que le habían acompañado y venido desde la Galilea, observaron (etheásan- 
to, en griego) el sepulcro y como fue puesto el cuerpo de El. Y volvién- 
dose, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según la ley. 


| 
| 
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Y el primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro: 
con los aromas que había preparado. Mas encontraron que la piedra ha-. 
bía sido rodada (apartada haciéndola rodar, pues era como una rueda | 
de molino); y entrando no hallaron el cuerpo de Jesús” (23,55-24,3). 


Igual tradición ocular sigue San Marcos, que probablemente la recibie- - 
ron ambos del grupito de mujeres galileas que acompañaban al Maestro. 
Después de decir lo mismo que San Lucas añade como él: “María la Mag-- 
dalena y María la de José miraban (etheóron, en gr.) donde era colo-+ 
cado. Pasado el sábado, María la Magdalena y María la de Santiago y 
Salomé compraron aromas para ir a embalsamarlo. Y muy de mañana, , 
el primer día de la semana, van al sepulcro al salir el sol. Y decían en- + 
tre ellas: ¿Quién nos rodará la piedra de la puerta del sepulcro? Y mi- 
rando (anablépsasai, en gr.) ven (theoúsin, en gr.) que la piedra había 
sido rodada a un lado. Era pues muy grande. Y entrando en el sepulcro, 
vieron a un joven sentado a la derecha...” (Mare 15,47-16,5). 


La conclusión que se deduce de estos textos es clarísima: Las muje- + 
res vieron cómo depositaban el cuerpo envuelto en la sábana, con los aro-- 
mas dentro, por la falta de tiempo, para hacer todas las operaciones dell 
amortajamiento; y se volvieron y compraron de nuevo aromas y mirra1 
para hacer el domingo las cosas mejor. No se habla de vendas y fajas pa- - 
ra lo mismo, porque seguramente ya las habían comprado José y Nicode- - 
mo al comprar la sábana y aromas, el viernes; y al no poderlo hacer todo, . 
las dejarían allí mismo plegadas en el sepulcro, para que las mujeres hi- 4 
cieran el resto después del sábado. Se trató por lo tanto de una sepultura : 
provisional. De haber hecho el viernes lo que dice San Juan, nada tenían 1 
que hacer ya las mujeres; y sería un absurdo e incluso una violación del 


sepulcro el pretender repetir la operación. | 


Si ahora volvemos al testimonio que nos da San Juan, el día de la re- - 
surrección, veremos que su lenguaje cambia completamente, ya aparece el ' q 
testigo ocular de siempre: “Salió, pues Pedro y el otro discípulo y fueron ' 
al sepulcro. Corrían los dos juntos. Pero el otro discípulo corrió más que* 
Pedro y llegó primero al sepulcro. E inclinándose (ve blépei, en gr.) los: 
lienzos (ta othónia, en gr.) yaciendo, pero no entró Llega también Pedro 
que le seguía y entró en el sepulcro; y contempla (theoreí, en gr.) los lien- - 
zos yaciendo (othnia keímena, en gr.) y el sudario, que estaba sobre sul 
cabeza, no yaciendo con los lienzos (othoníon, en gr.), sino aparte arro-- 
llado (entetyligménon, en gr.) en un lugar. Entonces entró también el | 
otro discípulo que había llegado antes al sepulcro, y vio (eiden, en gr.) | 
y creyó” (20,3-8). | 


Tratemos ahora de hermanar lo que ve San Juan con lo que hicieron ! 
los que amortajaron a Jesús según los testigos oculares, antes citados. . 
Lo primero que ve son los lienzos, (ta othónia) de que habló antes, ya- - 
ciendo, esto es, tal como estaban y donde estaban cuando pusieron el ca-- 
dáver amortajado, pero ya sin él. ¿Qué entiende por lienzos? Los clásicos 
identifican los significados de othóne, othónion y sindón con “lienzo, lien-- 
zos, vestido, tela, paño, vela”. El Nuevo Testamento añade a sindón el sig- 
nificado de sábana. Los primeros escritores griegos cristianos identifican 
los significados de los tres nombres en todo, traduciéndolos por linteamen, 
linteamina, vestes, sindón. Igual hace el mismo San Lucas, quien dijo:: 
“Lo envolvieron en una sábana (sindón)”; y después de la resurrección, .. 


a. 
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1 citando otra tradición ocular, dice que “Pedro salió y corrió hacia el se- 


¡pulcro y vio solos los lienzos (ta ozonia)” (24,12). Nótese el artículo los 
lienzos, siendo así que antes sólo ha hablado de una sábana, sin artículo: 


flo cual prueba que identifica aquel singular con este plural. 


La única dificultad que queda es la del “sudario que estaba en su ca- 
beza y que no estaba con los lienzos sino aparte en un lugar y arrollado”. 
La palabra sudario es latina, derivada de sudor y significa, ante todo, el 
pañuelo, con que se quita el sudor, y para los demás usos de ahora. El 
siervo indolente de la parábola escondió la moneda del amo en su suda- 
rio (Lc. 19,20); en un papiro de magia egipcio del siglo 3% d. de JC se di- 
ce: “envolver las hojas en un sudario nuevo”. 


Pero es raro el calificativo que le da, arrollado, y no, “plegado”, co- 
mo era de esperar, que mejor hubiera caído a la sábana; pero la circuns- 
tancia de que, estaba sobre su cabeza, impide tan suposición. Además 
de que no hemos encontrado un sólo texto seguro que identifique suda- 
rio con sábana. 


Para mejor comprender este último detalle y posición del sudario hay 
que compararlo con el parecido rasgo «de Lázaro resucitado, según el 
mismo evangelista San Juan. Aquél tenía el rostro (opsis, en gr.) atado 
alrededor con un sudario (11,44), por consiguiente como un gorro que 
le cubría y envolvía toda la cabeza. En cambio de Jesús dice que el su- 
dario estaba o había estado sobre su cabeza (kefalés, en gr.). Luego se 
trata del pañuelo arrollado que pusieron, tal como hacemos ahora aún 
a los muertos, en torno a la cabeza de arriba abajo, pasándolo por deba- 
jo la barba para mantenerle cerrada la boca, y que luego el mismo Jesús 
resucitado se quitó y dejó arrollado, tal como lo tenía puesto, a un lado. 


De esta suerte explicados los textos, que hemos procurado traducir 

bastante literalmente, no hay ninguna dificultad seria por parte de los 
Evangelios, en admitir la posibilidad de la imagen del Salvador, que tie- 
ne impresa la Santa Sábana de Turin. 


La certeza se obtiene de sus argumentos intrínsecos más que de su 
historia *. 
Miguel Balagué She. P. 


* El mejor libro, que ha salido hasta el presente sobre el problema nistórico de 
la Santa Sábana, es indudablemente el de Mons. PIETRO SAVIO, Ricerche Storiche 
sulla Santa Sindone, S E 1. Torino 1957 pp. 400. Es un modelo «as investigación cien- 
tífica y un verdadero arsenal de documentos y datos históricos sobre la preciosa re- 
liquia, a partir del siglo segundo, con el Evangelio de los Hebreos. Aunque no con- 
vengamos en todos sus puntos de vista, sin embargo, después de las fehacientes pruebas 
intrínsecas de la misma reliquia, con satisfacción admiramos la presencia de tantos ves- 


tigios históricos. 


PECADOS DE LA LENGUA* 


La palabra es el modo propio por el que Dios se hace presente, crean: | 
do en el A. T. (Gén. 1, 1ss), revelando en el Nuevo (J 1, 1ss). La palabra | 


creadora y ordenadora se hace también redentora del pecado y de la con- - 


denación. La importancia de la lengua en la Escritura está precisamente 
en que se relaciona y hasta representa a la palabra y al lenguaje; por eso | 


es algo propio y característico de la literatura bíblica que la lengua se re-: 
vista de un significado religioso peyorativo de tal manera que en Sal Job y! 
Prov y Eco el vocablo (lashón; glóssa) no ocurra sino en ese contexto. Por + 
la lengua se traspasan los mandamientos de no tomar el nombre de Dios | 
en vano (Ex 20, 7; Lev 19, 12), ya para obtener el favor divino (la ma» | 
gia estaba muy en boga) ya al servicio del engaño y de la mentira; y el 
de no mentir (Ex 20, 16), es decir, no atentar contra la fama del prójimo | 


con engaño. 
A. EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 


| 


Las amonestaciones contra los pecados de la lengua se encuentra an- | 
te todo en la literatura sapiencial. El arma (Eclo 26, 14-16 y; 37, 16-18) de | 


la lengua reviste en sí el poder de la palabra y es como una espada (Sal 


57,5; 64,4; Job 5,21; Eclo 25,6; 28,17), un arco o flecha (Jer 9, 2.7), un | 
veneno (Sal 140,4), una navaja (Sal 52,4); da la muerte o la vida (Proy ' 


12, 13-23; 18,21; JeJr 18,18; Sal 64,9; Eclo 5,3) y mantiene en precau- 
ción (Eclo 4,29). Además de los pecados de orgullo (Sal 11, 3.4; Miq 6,12), 
recalcados por la LXX, arrogancia y jactancia (Sal 12,3s), ante todo men- 
tira y engaño (Miq 6,12) y por eso es fraudulenta, falaz, doble, lisonjera 
(Sal 120, 2s; 109,2; 52,6; Sof 3,13; Prov 26,28; Eclo 5,14s; 6,1; 28,13; Prov 
26,28). La lengua, el gran don de Dios, se transforma en instrumento por 
el cual el hombre se constituye pecador (Sal 39,1; Prov 6,17). Nadie será 
perdonado de tales pecados (Prov 17,20; Os 7,16). Solamente la formación 
religioso-moral y la vida piadosa dan poder sobre la lengua (Eclo 19,16) 
para la adquisición de la seguridad, de la felicidad (Eclo 22,27; 25,8) y 
la promoción del bien del prójimo (Prov 12,18). : 


B. EN EL NUEVO TESTAMETO 


Es clara la doctrina de Jesús sobre los pecados de la lengua. Virulen- 
tamente habla contra los que dicen y no hacen (Mt 23) e insiste en que se 
ha de decir lo que es (Mt 5,37). San Juan es el que da más lugar a la doctrina 
de la mentira (J 8,44). Mentira por excelencia es negar la divinidad de 
Jesús y oponerse al Cristo histórico, verdad revelada (J 14,6; 1 J 2,22). 
Con todo hay que notar que esta doctrina, propia también de otros escri- 
tos neotestamentarios (Col 3,9; Rom 1,25; Mt 26,59; Hc 21,8; Hebr 6, 18 
etc.), sólo en Santiago se reviste del simbolismo de la lengua. Aquí, en 
continuidad con la doctrina sapiencial antiguotestamentaria, la lengua es 
un arma poderosa (Sant 3, 5.8), causa de muchos pecados (Sant 1,26; 
3, 1-12; cf 1 P 3,10). Un caso clásico de castigo por engañar y fingir el 
poseedor los ideales de solidaridad y caridad (y no por haber renuncia- 
do a las riquezas) se encuentra en el episodio de Ananías y Safira (He 
5, 1-11). 

Luis Fernando Rivera S.V.D. 


(*) Bibliografía: 
SRACK-BILLERBEK III pp 764s; J. BEHM, TAWNT L, pp 719-726; H. HAAG, Bibel-Lexikon, 
Einsiedeln 1951 col. 1757s. 
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BIBLIA Y LITURGIA | 
LA CAPA PLUVIAL 


La capa pluvial, también llamada capa coral, ha conservado a tra- 
vés de los siglos la forma y tamaño originales. Es un manto que, desple- 
gado, presenta la forma de un semicírculo, o, más generalmente, de un 
sector de círculo que se aproxima a la forma semicircular. La ornamen- 
tación tradicional de la capa consiste en una franja sobrecosida en los 
) bordes anteriores y en el así llamado “escudo” (clipeus), que cuelga en 
la espalda. El escudo puede ir cosido directamente sobre el borde supe- 
rior de la capa o poco más abajo: ambas maneras estaban en uso ya en 
ft los tiempos más antiguos. Tratándose de pluviales de mejor calidad, que- 
í da muy bien añadir flecos en el borde inferior de la capa y en el escudo. 
La capa pluvial ha tomado su origen de un manto con capucha que 

usaban los Monjes y Clérigos en el coro y en las procesiones. Tan sólo 
¿2 la vuelta del primer milenio tenía ese manto el significado de una vesti- 
dura litúrgica: la llevaban los Cantores durante los oficios solemnes de 
y Coro. los Sacerdotes en ocasión de solemnes bendiciones y al incensar, 
e igualmente en las procesiones. 

Especialmente de la Edad Media tardía nos han quedado ricos pluvia- 
les cargados de adornos, debido a que los nobles y distinguidos canóni- 
gos rivalizaban entre sí por tomar parte en los divinos oficios en la for- 
ima más digna posible. 

En cuanto al género, no hay prescripción alguna que obligue : a usar 
la seda en la tección de las capas pluviales. 


y Corte - ' 

Como se dijo más arriba, la capa pluvial extendida tiene la forma 

“de un segmento de semicírculo. En una capa de 1,40 m de largo (lo cual 

3 debería ser la longitud mínima), debería trazarse un semicírculo de 1,50 m 
de radio y luego rebanarle, arriba, un franja de 10 cms. 


* Simbolismo . 
| Sólo bastante tardíamente obtuvo la capa una significación mística. 
| HONORARIO DE AUTÚN ve en ella la imagen de una santa transformación, 


y en tal sentido tiene que ser una amonestación para quien la lleva. 


8 
] 


' LA SOBREPELLIZ 


Originalmente la sobrepelliz, fue de acuerdo a su empleo, nada más que 
un alba no ceñida, provista de amplias mangas. Así la usaron prime- 
ramente sobre sus vestiduras talares de pieles (super pellicea) los Canó- 
y nigos Regulares durante el rezo del Coro. Hoy día es la vestidura litúr- 
' gica superior prescrita a los Sacerdotes en la administración de los Sa- 
' cramentos, en la predicación y en otras funciones fuera de la Misa. 
| Longitud: aunque no podemos volver a la longitud primitiva, la so- 
' brepelliz a de llegar hasta un poco más abajo de las rodillas, lo cual sig- 
'|nificaría una longitud aproximada de un metro o algo más. 

Anchura: en la orla inferior, para que pueda colgar en hermosos 
pliegues, tenga la sobrepelliz de 2,70 a 3,00 ms. de anchura. 

Las mangas sean bien anchas: unos 90 a 100 ems. de perímetro. Con- 
serven esta amplitud desde su inserción en los hombros hasta sus extre- 
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A 


mos, los cuales han de llegar, por lo menos, hasta la punta de los dedos. 
de modo que al doblar los brazos, cuelguen las mangas en forma agra-: 
dable con numerosos pliegues. La abertura en forma de tajo que ofre-. 
cen muchas sobrepellices a la altura del pecho, no estaba en uso en los+ 
primeros tiempos. También hoy estaría muy bien suprimirla, puesto quer 
no le da ningún realce a esta vestidura; al contrario, a veces causa pésima 
impresión, sobre todo cuando se cierra negligentemente la sobrepelliz, co-» 
mo con harta frecuencia puede verse. Para evitar eso, désele a la aberturar 
que corresponde al cuello una proporcionada amplitud que facilite el ves-; 
tírsela con comodidad. Dicha abertura puede ser cuadrada o redonda, y de- 
be extenderse en forma igual hacia adelante como hacia atrás. La sobre-'' 
pelliz puede llevar pliegues tanto en la parte frontal como en la parte pos-| 
terior, pero en los hombros ha de conservarse lisa. ll 


HAS 


Género: no es necesario que sea de lino purísimo; pueden usarse tam-! 
bién géneros de algodón. Lo cual vale también para los roquetes, de quet 
pronto hablaremos. 


Adornos: el adorno de la sobrepelliz sea modesto y moderado. La» 
franja de adornos del borde inferior de la sobrepelliz no exceda el pal-. 
mo de anchura, para que conserve modestamente el carácter de mero) 
adorno y no se convierta en fin de sí mismo. La franja de adornos de las: 
mangas sea siempre mucho más angosta que la del borde inferior de la1 
sobrepelliz. 


Encajes: sean, más que nada, sólidos. Las figuras que representen : 
han de ser sencillas y claras. 


Bordados: los bordados de sobrepellices, nunca han de ser abigarra- 
dos, de colores fuertes o ejecutados con hilos de oro: tales bordados no: 
son propios de este vestido sagrado. Cuídese en general que la sobrepe-- 
lliz conserve cierta blandura y agilidad de formas, que no deben estor-' 
bar los bordados ni tampoco tablas excesivas y demasiado rígidas. | 


EL ROQUETE 


Se diferencia de la sobrepelliz solamente en que tiene las mangas * 
más estrechas, no es una vestidura estrictamente litúrgica y pueden usar-- 
la solamente los Obispos, Prelados y Sacerdotes que gozan de ese privi- - | 
legio. | 

Por lo demás, vale del roquete todo lo que arriba se dijo de la so-- 
brepelliz en lo referente al género y a los adornos. 


LOS ORNAMENTOS DEL CALIZ 
El corporal 


Es el más sagrado y el más venerable de los ornamentos, pues sobre? 
él descansa el cuerpo de Nuestro Señor durante la Sta. Misa. En todas; 
las épocas fue tenido en alta estima y pon eso se lo guardaba en una her- + 
mosa cajita o bursa. Ya desde muy antiguo se lo comparó con la sába- 
na que envolvió el cuerpo de Nuestro Señor en su sepultura. | 


Sin lugar a dudas, el corporal es el más antiguo de los ornamentos. 
Al principio era el mismo mantel de lino que cubría toda la mesa del al-: 
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tar. Con la introducción de un segundo y tercer mantel, al superior se lo 
llamó palia corporal (“palla corporalis”) o simplemente corporal. 

: El corporal tenga de 40 a 50 cm. de lado. Los corporales para el in- 
terior del tabernáculo y para la exposición deben ajustarse a las medi- 
das de este. 

El adorno del corporal ha de ser sobrio, a fin de no dificultar la re- 
colección de las partículas. Puede consistir en un adorno sencillo en las 
esquinas o en una franja estrecha en los bordes. No son de recomendar 
puntillas en los bordes, pues se errollan y se aplastan fácilmente. Es muy 
usual bordar una crucecita sobre el corporal, pero no está prescripto. 

Desde muy antiguo ya, el corporal debía ser de lino, lo cual sigue 
en vigencia hasta hoy día. (Rit. celebr. tit. IL, n. 1.). 


La palia 


Cuando el corporal era muy amplio todavía, se cubría el cáliz con 
una punta de aquel, como se estila hoy aún entre los cartujos. Más ade- 
lante se empleó un corporal plegado. Hoy se usa una tela cuadrada, de 
varias capas superpuestas y bien almidonadas, o bien se cosen dos telas 
a modo de bolsillo entre las que se enchufa un cartón blanco. Existe una 
tercera clase de palia, que se hace en la última forma, recién descrita, 


í pero cuya cara superior es de seda y generalmente del color de la casu- 


lla, exceptuando el negro. La cara inferior siempre debe estar recubierta 
de seda. 

Para que cubra totalmente también la copa del cáliz, la palia ha de 
tener de 15 a 18 cm. de lado. ; 

Adornos de la palia. Han de ser imágenes y símbolos que se refieren 
al mismo Salvador, a su Santa Pasión o a la Santa Eucaristía y no imá- 
genes de santos. Puntillas en los bordes de la palia son del todo inconve- 
nientes, pues fácilmente se voltea la palia al quitarse el velo del cáliz y no 
le brindan seguridad al sacerdote al cubrir y descubrir el cáliz con la pa- 
lia, ya que puede asirla por las puntillas en vez del borde firme. Si el ador- 
no es un calado, se coloca como fondo una tela de color, de lino, seda o de 
oro, pero nunca un papel dorado, como he visto alguna vez. Hay que evi- 
tar todos los adornos de mal gusto en los ornamentos sagrados; entre aque- 
llos hay que considerar las pinturas sobre seda. La palia se bendice con la 
misma fórmula que la del corporal. Aquí se advierte su primitiva identi- 
dad. 


El purificador 


Es un lienzo cuadrangular, blanco, de 40 - 50 cm. de largo por, 25 - 30 
cm. de ancho. Para distinguirlo del lavado, se borda una crucecita en el 
centro o en ambos costados. Pero entonces la crucecita necesariamente 
debe faltar en todos los lavabos. ¡El purificador no necesita ser bendecido! 


El velo del cáliz 


Su aparición data del s. 16, cuando se hizo general la introducción del 
misal romano. Antiguamente el cáliz y la patena se llevaban descubiertos 
o envueltos en un lienzo de lino o en una bolsita. 
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El velo del cáliz debe ser de seda y ha de adaptarse al color de los or-; 
namentos de la misa. | 
Mide de 55 - 56 em. de lado. No debe ser tieso. Por eso evítense los to 
rros y los bordados espesos, especialmente los de oro. $ 
No necesita llevar una cruz. Y si la tiene, que sea bordada y de brazos: 
iguales (cruz griega). Los bordes se adornan con un ribete, pocas veces con 
flecos. 


La bursa 


Es una bolsita cuadrada para guardar el corporal plegado. La bursa | 
se adapta al color de la casulla en ambas caras. Interiormente se reviste de ; 
seda o también de lino fino. 


La cruz en la cara superior es muy usual, pero no prescrita. Los lados | 
de la bursa tengan de 20 - 22 cm. de largo. 


El humeral 


Conocemos tres clases de humerales: el humeral para las bendiciones, 
que el sacerdote se coloca para las bendiciones y procesiones con el Santí-.. 
simo; el humeral del subdiácono, para guardar la patena desde el oferto- 
rio hasta el Pater Noster; y finalmente, el humeral de los acólitos, para lle- 
var la mitra y el báculo del obispo y resguardarlos de las traspiración de 
las manos. Los tres humerales deben ser de seda. 


El humeral para las bendiciones. Siempre debe ser de color blanco. Si 
bien ha de estar más ricamente bordado que los demás humerales, no res- 
ponde a su significado y a su utilidad si se lo convierte en una pieza de lujo 
mediante brocados preciosos o hasta de oro, que lo tornan rígido. ¿Cómo 
podrá el sacerdote asir cómodamente el vaso que contiene el cuerpo de 
Nuestro Señor con semejante velo? Y con éste debe tomar el vaso y no me- 
diante bolsillos practicados en el forro. 


En lo que a adornos se refiere, es suficiente una hermosa tira bien bor- 
dada en los bordes, con flecos de seda o de oro. No conviene, como adorno, 
un escudo en el humeral; alcanza con el escudo de la capa pluvial, que apa- 
rece en su mayor parte, aún con el humeral encima. Además, ocurre muchas 
veces que el escudo no está bien en el medio, al correrse el humeral sobre 
los hombros del sacerdote. 


El humeral del subdiácono. Su color debe concordar con los ornamen- 
tos del día. En cuanto a los adornos, vale lo que dijimos del humeral ante- 
rior. Aquí, con más razón, debe omitirse el escudo, porque el velo ha de 
tal modo que cuelgue más largo por la derecha. 


El humeral de los acólitos. Sea sencillo y sin adornos, de seda blan- 
ca y más angosto que los demás humerales y esté provisto de flecos de 
seda en los bordes. Pero, ¿qué fin tienen todavía los humerales de los 
acólicos, si éstos visten guantes blancos y dejan colgar libremente aque- 
llos? Esto revela la falta de comprensión del fin de este ornamento, que 
no es una pieza de adorno, sino de eminente utilidad práctica. 
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La carpetita para el atril del misal 


Que sea del color del día; si no, mejor es omitirla, especialmente si 
son muchos los sacerdotes que celebran en un mismo altar y resulta mo- 
lesto cambiarla después de cada Santa Misa. 


Evítese, como menos adecuado, bordar el nombre de Jesús u otro 
símbolo, en la superficie sobre la que descansa el misal. 


Carpeta para atriles y ambones 


Donde se emplea un atril para el Evangelio, la Epístola y demás Lec- 
turas, conviene adornarlo, por lo menos en las fiestas, con una carpeta 
o velo que cuelgue ampliamente por delante y por detrás. A éste se le da 
e de franja, del ancho del atril, y se la adorna con ribetes y largos 
lecos. 


De modo semejante pueden confeccionarse las carpetas que se usan 
£ para adornar los ambones. 


y La carpeta para el púlpito 


En caso de que se emplee, téngase cuidado de que, o bien sea tan 
larga que cubra completamente todo el frente del púlpito, como era el de- 
seo de S. Carlos Borromeo, o bien sea tan corta que permita apreciar en 
£ su totalidad las figuras esculpidas en el púlpito, evitando el que se las vea 
“sólo de medio cuerpo abajo, o como descabezados. 


A —o 


A Puede estar confeccionada de lino, lana o seda; sea del color litúrgico 
de la fiesta o del tiempo, y puede llevar bordados, dibujos o una adecua- 
da leyenda. 


' El vestido de los monaguillos 


Los monaguillos reemplazan a los acólitos ordenados por la Iglesia. 
Méscles, por lo tanto, el vestido que corresponde a la dignidad del oficio 
' que ejercen, o sea, sotanita y sobrepelliz. Hay que cuidar, más que nada, 
el caer en el ridículo a que han llegado en algunos lugares, donde han he- 
cho de los monaguillos “pequeños cardenales”, con muceta y bonete. 


Téngase cuidado de que en la sacristía no falte un buen juego de so- 
tanitas de diversos tamaños, adecuadas a los niños de que se disponga en 
la Parroquia; estas sotanitas han de ser, en lo posible, rojas, negras, verdes, 
moradas, de acuerdo a los colores lilúrgicos. 


P. Alfredo Fraebel SVD. 
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NECESITAMOS MAS PARTICIPACION ACTIVA EN LA MISA! 


“Si tú bendices (a Dios) l 
sólo con el espíritu 
¿cómo al fin de tu acción de gracias: 
el simple fiel dirá el Amén?” i 

(1 Cor. 14, 16).) 


Aquellos que son ahora jóvenes pueden esperar confiadamente pre-. 


senciar en nuestro país un cambio gradual pero profundo en la actitud: 
habitual del pueblo durante el culto público, especialmente el culto de 
la misa. En Europa o Norteamérica se puede ya hoy observar el mismo( 
cambio en una etapa de realización mucho más avanzada. l 


Mientras que entre nosotros es todavía en gran parte una etapa pre-' 


paratoria, y se evidencia mucho más en las tución religiosas que en la; 
iglesia, la situación lanza claramente un desafío a aquellos que se están! 


educando para la obra de mañana. La meta y el movimiento y su urgen-: 


cia peculiar en la edad en que vivimos quedan indicados en las palabras: 


de Pío XI, que afirma que es una necesidad de nuestro tiempo la oración: 


social o comunitaria, recitada bajo la dirección de los párrocos, para ac-- 
tivar las solemnes funciones de la liturgia. Esto será una gran ayuda pa-- 
ra combatir los innumerables males que perturban las mentes de los fie-- 


les, y debilitan la fe de nuestra edad. La finalidad inmediata de esta nueva1 
forma de culto público es una participación activa, por oposición a la; 
participación pasiva que predominó durante largo tiempo entre los fieles: 


o adoradores laicos. 


La necesidad de hoy de esta oración comunitaria fue explicada más: 
completamente por el soberano Pontífice en una audiencia a los represen- : 


tantes del capital y del trabajo de todo el mundo en 1931. Dijo Pío XI: 


“Vosotros sois dos y tres veces bienvenidos, mientras de tantas naciones: 
de cerca y de lejos conducís a Nosostros una representación tan digna de: 
los trabajadores del mundo entero. Vosotros Nos traéis una representa- - 
ción realizada por aquella concordia y unión feliz de empleados y patro- - 
nes, y directores y trabajadores, que son necesarias para la convenien-- 


cia de cada uno... Hemos prometido daros algo muy corto y que puede * 


poner en tres palabras toda la elocuencia de la “Rerum Novarum” [La 


Encíclica de León XIII sobre las Condiciones del Trabajo] y de la “Qua- - 
dragesimo Anno” [Encíclica sobre la Reconstrucción del Orden Social so- - 


bre Principios Cristianos] para cualquier programa Católico de dirección 


Católica, necesidades individuales o sociales. Estas son las tres palabras: : 


oración, acción, sacrificio... Oración en primer lugar... Oración indivi- - 
dual, doméstica, pública y social... particularmente social... Esto es lo 


- 


que necesitáis, vosotros los trabajadores; vosotros los financistas; vos- 
otros que rubricáis toda industria; vosotros que trabajáis en justicia y ca-- 


ridad, en fraternidad y en cooperación pacífica; en la práctica de todas las 
virtudes, en el respeto de todos los derechos y valores, especialmente los 
valores morales”. Hasta aquí las ideas del Papa. 


Así, la armoniosa cooperación de los Católicos de toda las clases en 


es 


la aplicación de los principios Cristianos a nuestras enfermedades socia- | 
les es lo que es mirado como el resultado del culto comunitario. Y desde ' 


que el movimiento entero es de hoy, de mañana, proponemos estas ideas | 
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«basándonos, no en los documentos del pasado Católico, sino en las pala- 
bras de Pío XI. 


Nuestra necesidad — Más participación activa. En los últimos años 
e ha puesto un mayor énfasis en el culto corporativo, y se trata de fo- 
entar más la participación del laico. El cambio de la anterior “timidez 
intelectual” ha sido notable, de modo que ya no tiene razón de ser la si- 
uación descrita humorísticamente por un celoso Obispo en el Tercer Día 
Litúrgico Anual en los Estados Unidos hace ya muchos años. Decía ese 
Obispo: “Demasiados parecen estar satisfechos con sólo una participación 
implícita en la Misa. Como un pobre analfabeto que no pudiera aprender 
de memoria el Padrenuestro, sino que pusiera una copia de él cerca de 
su cama y dijera al acostarse “Señor, estos son mis sentimientos”, así la 
fasistencia de muchos a Misa es poco más que un indiferente y reluctan- 
¡te AMEN. “Qué oportuna es la gentil ironía del Apóstol...” Mi espíritu 
ora, pero mi mente queda sin fruto. ¿Qué haré pues? Oraré con el espíri- 
tu, mas oraré también con la mente; cantaré con el espíritu, mas canta- 


iré también con la mente” (1 Cor. 14, 15). 


Gran progreso se ha hecho desde que un Obispo, se dirigió al Sexto 
3 Congreso Eucarístico Nacional de Omaha, Estados Unidos en 1930, con 
estas palabras: “Falta en la vasta mayoría de los Católicos de nuestro país 
% aquella participación activa en la Misa que la Iglesia desea tan ardien- 
temente... Por no mencionar el gran número de los que son poco más 
que espectadores durante la Misa por no mencionar aquellos otros cu- 
yas oraciones son principalmente por alguna apremiante necesidad tem- 
poral, oraciones dichas sin ninguna referencia a la Misa, sino meramen- 
te durante el tiempo de la Misa aparte de estas clases qué pequeño rela- 
 tivamente es, sin duda, el número de nuestros Católicos que siguen la Mi- 
i sa de una manera inteligente y que actualmente se unen al sacerdote ofre- 
¡ciendo el Sacrificio”. Esto se decía en 1930 en los Estados Unidos, pero... 
í ¿no sucede aun en algunas partes? 


No hemos de ser “espectadores desconectados y silenciosos”. Es claro 
que una elemental participación intelectual en el gran Acto comunitario de 
¡ la Misa no basta. Se necesita una inteligente participación activa. Es cla- 

To que aun la mejor apreciación intelectual del verdadero carácter del 
culto Católico (como un homenaje rendido a Dios por Cristo y sus miem- 
' bros conjuntamente), mo es sino el punto de partida para una participa- 
¿ ción activa y comunitaria. Uno puede saber mucho sobre participar acti- 
| vamente en la Misa, y aun retraerse en completo divorcio, así como uno 
¿ puede tener una participación mental avamzada, y sin embargo estar tan 
' silencioso como un muerto. El mero saber qué es lo que hemos de hacer, 
, como en cualquier otra materia, no. es garantía que haremos un acto de la 
' voluntad y realizaremos eso. Citemos aquí la sentencia de Pío XI: “El fiel 

viene a la Iglesia con el fin de extaer piedad de su fuente principal, to- 
| mando una parte activa en los venerados misterios y en las oraciones pú- 
blicas y solemnes de la Iglesia (Pío XI sobre Promover la Liturgia, 1928). 
Así el homenaje interno de cada uno debe convergir en un acto comuni- 
tario, cada individuo debe ser en primer lugar no un adorador aislado, 
sino un co-adorador consciente con Cristo. Fue al afrontar una situación 
similar que San Pablo habló con tanta convicción: “Si tú bendices (a Dios) 
sólo con espíritu como al fin de tu acción de gracias el simple fiel dirá el 
Amén, puesto que no entiendo lo que tú dices. Tú, en verdad, das bien las 


136 REVISTA BIBLLCA 


gracias, mas el otro no se edifica” (1 Cor. 14, 16 y 17, texto Griego). “Es 
importantísimo”, dice Pío XI, “que cuando los fieles asisten a las Sagra- 
das Ceremonias... Ellos no sean meramente desconectados y silenciosos 
espectadores, sino... que mezclen sus voces con el clero o el coro, como ; 
está prescripto” (Sobre Promover la Liturgia, 1928). ; 


¿Qué etapas hemos de alcanzar en el camino hacia una Liturgia más 
práctica y más viva en nuestra Parroquia? Los que trabajamos en una 
Parroquia —tanto de la ciudad como de la campaña— sabemos que es 
mucho lo que se puede hacer con buena voluntad y espíritu de lucha. La 
práctica nos dice que hemos de ir paso a paso. 


¿Cuáles son las etapas en el camino a seguir? Entre el ideal de Pío 
XI expresado anteriormente, (una visión de todos los fieles participando 
activamente en un culto comunitario, cuyo homenaje a Dios emana de 
la base espiritual de “un sólo corazón y una sola alma”) (Hech. 4,32), 
y el estado actual de muchas de nuestras parroquias, hay un camino que 
ha de recorrerse, y que incluye varias etapas a saber: 
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1) Conciencia general de participación activa de los fieles como “sa- 
cerdotes laicos” con Cristo; 


2) Participación general mediante el uso del Misal; 


3) Participación articulada —práctica de la Misa Dialogada— en las 
Misas rezadas; 


4) Participación coral en las Misas cantadas (cantar la Misa, y no só- 
lo cantar en la Misa); 


5) Participación eucarística frecuente, aun diaria, mediante la recep- 
ción de la Comunión en la Misa. 


Terminamos refiriéndonos a esta última participación, que debe ser la 
Corona de la Misa. El clima del culto comunitario de la misa es la par- 
ticipación comunitaria de aquel Pan que nos hace un sólo cuerpo (1 Cor. 
10, 17). Esta verdad es tan sobresaliente en todas las presentaciones co- 
rrientes de nuestra Fe que la mencionamos aquí como broche de oro pa- 
ra terminar. Hace unos años un Obispo se dirigió en esta forma a los es- 
tudiantes universitarios en un Congreso Eucarístico: 


Recomendamos “a nuestros varones y mujeres universitarios... una 
participación plena y completa en el Santo Sacrificio. No es meramente 
Comunión frecuente, sino Comunión frecuente en la Misa frecuente. La 
participación en el sacrificio ha sido siempre considerada como un ele- 
mento esencial para establecer una comunidad de culto entre sacerdote 
y pueblo, no menos que una unión con la Majestad Divina mediante la 
unión íntima de la Víctima del Sacrificio com aquellos que la 
ofrecen. Sin la Santa Comunión la misa no es completa, y sin la misa, 
la Santa Comunión sufre el mismo defecto. Las dos cosas van juntas y 
así forman un acto de culto integral, el cual es al mismo tiempo de carác- 
ter público y privado, y social e individual en su aplicación de la gracia 
y beneficio espiritual”. 

Aníbal Chalar Dufoure 


Uruguay. 
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PROYECTO MONUMENTAL 


Un proyecto monumental de una edición científica completa de la Biblia He- 
rea fue emprendido por 14 científicos de primera categoría de la Universidad 
ebrea en Jerusalén. El profesor Benjamín Mazar, presidente de la Universidad 
anunció el último mes de noviembre. 

Los científicos van a tomar como base para su nueva edición el códice de 
leppo del siglo décimo, probablemente el texto masorético más auténtico. La 
ueva edición incluirá todas las variaciones que contienen los textos samaritanos, 
)s papiros del Mar Muerto, las traducciones bíblicas del griego antiguo, del arameo. 
el siríaco, del latín y arábico, y también citas bíblicas del Talmud, citas rabínicas 
literatura patrística y fragmentos de genizah (los fragmentos de genizah son 
artes los libros sagrados conservados en depósitos de sinagogas de Palestina y 
n otros lugares). 

El Dr. Mazar dijo que el primer tomo —se espera terminarlo en 1965— será 

libro de Isaías en conección con un extenso empleo de los papiros de los textos 
e Isaías encontrados cerca del Mar Muerto. 
El profesor Jaim Rabin, principal editor del proyecto declaró, al comentar 
il plan de la nueva versión de la Biblia, que será distinta de la Biblia Hebrea de los 
Os teólogos alemanes, Rudolf Kittel y Paul Kahle, actualmente en uso por los 
istudiantes. “El proyecto de Jerusalén, dijo él, no pretende corregir o recons- 
Fuir el texto original, sino solamente hacer accesibles y utilizables todas las va- 
Mflantes, sin eligir entre ellas o preferir alguna. Por consiguiente, no se trata de 
olisión entre religión y ciencia”. 


(Bulletin of the United Bible Societies N? 46 p. 77) 


PROTESTANTISMO EN BRASIL 


El profesor P. Shelp del seminario protestante de Porto Alegre ha terminado 
“ecién la concordancia portuguesa de 300.000 renglones para la American Bible 
ociety. Una de 25.000 había sido publicada con la nueva D”Almeida Bible y una de 
0.000 terminada antes por el profesor Sehlp. Estudiantes del instituto de teología 
iyúdaron en la preparación del material. A 
Según la decisión del cuerpo de directores, fueron establecidas recientemente 
“or la Bible Society del Brasil, tres nuevas oficinas regionales. Una está colocada en 
Belem, en el delta del río Amazonas, bajo la dirección del Rdo. Nilton F. Silveira 
“ue terminó el curso de gira en el instituto Penzotti de Méjico hace unos meses. La 
legunda oficina bajo la dirección del Rdo. Enos R. de Barros, que también ha es- 
iadiado el método de gira en Méjico, fue instituido en la ciudad Belo Horizonte 
'n el estado interno de Minas Garais, donde la actividad de la Asociación está 
¡esarrollándose considerablemente. Una tercera oficina se fundó en Goiania bajo 
dirección del Rdo. Antonio Varizo Jr. ex miembro del cuerpo de directores y 
'ctualmente uno de los directores de honor de la Asociación. Sin embargo hoy 
lodavía el Rdo. Varizo puede prestar una parte de su tiempo al trabajo de la Society, 
hero en un futuro, cuando la iglesia de la cual es pastor, estará en condiciones de 
"esenvolverse, dará todo su esfuerzo al desarrollo de la obra de la Asociación. 
istá previsto también el traslado de esta oficina regional a la ciudad de Brasilia, 
ima nueva capital del Brasil, en una fecha oportuna posterior. 
Las otras tres oficinas regionales en San Pablo, Recife y Porto Alegre con- 


inúan y desarrollan grande actividad, especialmente en el campo de la distribución. 
| De Bulletin of the united Bible Societies 45,19. 


. 


PROTESTANTISMO EN CHILE 


El Rdo. W. A. Austin, secretario de la “Biblie Society Agency” en Chile, hace 
ina gran demanda de Sagradas Escrituras después de los destrozos del país 
or los terremotos de la primavera pasada. 
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Solamente el mes de junio se hizo circular más de 70.000 ejemplares de Sgdi 
Escrituras; más o menos una tercera parte del promedio anual de la circulación 
de los últimos años. De 8.000 Biblias de formato mediano recibidas por la Agencieik 
en julio, las dos tercera partes fueron vendidas en menos de dos meses. El Salvatic 
Army (Ejército de salvación) presta sus servicios a la Society por la importación) 
de libros en un tiempo, en que son tremendas las condiciones ordinarias de im 
portación. Uno de sus empleados contaba la siguiente historia incluida en un 
envío considerable que contenía también Escrituras despachadas desde Nueva 
York: “Este representante del Ejército de Salvación que recibía el envío, abrió 
el paquete de Escrituras y distribuyó algunas entre trabajadores del puerto y| 
empleados de la aduana... Cuanda volvió al día siguiente para arreglar la trans-+' 
ferencia del paquete a la central de la distribución, un hombre le tocó el brazo 
diciendo: ¿No quisiera, por favor, rezar conmigo? Ayer Ud. me dio un evangelio del; 
San Juan. Lo leí y encontré que soy un pecador y me hace falta un salvador; yof 
quisiera aceptar ahora al Señor Jesús como mi Salvador. Está demás decir lalf 
alegría del representante del Ejército de salvación de poder ayudar a un hombre 
No todos los evangelios tienen el mismo fruto; en algunos casos se requiere más 
tiempo hasta que se haga luz en las almas ofuscadas. Pero! ¿no es algo sio] 
ver que Dios algunas veces realiza obra en un tiempo de apresuramiento? 


De Bulletin of the united Biblie Societies 45, 19s. 


PROTESTANTISMO EN HOLANDA: 


La Iglesia Católica Romana en Holanda está favoreciendo la lectura de lal! 
Biblia de una manera llamativa. La Asociación de St. Willibrord fundada hace: 
unos años, se ha ocupado por algunos años en la traducción del Nuevo Testa-+ 
mento en holandés moderno. 


Esta nueva traducción apareció en febrero de 1961, fecha en que fue pre« 
sentada al episcopado. Al mismo tiempo se formó una asociación bíblica católice 
romana para la difusión de la misma. Ante varios problemas de orden técnico: 
la sociedad pidió consejo a la Netherlands Bible Society, que puso a disposición 
una experiencia en la producción y difusión de la Biblia hecha durante casi 156' 
años,. Se dieron varias discusiones, y la NBS tuvo gran parte en la planificación 
técnica de la nueva publicación. 


Ultimamente se consiguió también cierta cooperación en otro aspecto. Comer 
se mencionó en el Bulletin N* 45 pág. 28, en Laren (norte de Holanda) se efectuó: 
una campaña de gira con resultados extraordinarios. En marzo se realizó algo. 
parecido en la Haya durante 4 semanas y bajo la ayuda de los auxiliadores del 
la NBS de La Haya junto con los católicos romanos. Los dos camiones de distri- 
bución de Biblias, dirigidos por la NBS trabajaron todo el tiempo con fruto por 
las calles de La Haya. Los libreros ambulantes se componen de un grupo ordenadil 
de auxiliadores voluntarios de varias confesiones y de un igual número de cas 
tólicos romanos que visitan todos juntos los habitantes de la ciudad y ofrecer 
Biblias, los Nuevos Testamentos, y partes de la Biblia. Cada librero protestante! 
está acompañado por un propagador católico romano. 


Una vez por año los editores y las librerías de Holanda organizan una Book. 
Week (semana del libro), en la que en todo el país se da especial atención a los 
libros por medio de volantes, encuentros, artículos en la prensa, programas en 
radio y televisión. Este año la última semana del libro fue organizada por la aso- 
ciación bíblica católica romana y la NBS; convinieron en poner la Biblia en' 
la primera fila de la Book - Week. Muchas librerías expusieron en las vidrieras 
versiones de la Biblia de Protestantes y Católicos con muy buen efecto. La aso: 
ciación RC (romana católica) y la NBS habían anunciado esta semana del libra 
por medio de carteles con lemas como este: Book-Week — Bible-Week (La Se: 
mana del Libro es la Semana de la Biblia). | 


(Bulletin of the United Bible Societes N% 46 p. 755.) | 
| 
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CAMPAÑA EVANGELICA POR EL DEPARTAMENTO 
DE ESQUINA (CTES) 


Desde el 10 de abril al 1% de Julio predicamos las Santas Misiones 
en el Departamento de Esquina (Ctes). En ocho lugares distintos como 
último acto tuvimos la fiesta del Evangelio o Noche del Divino Maestro, 
cuyo programa es ampliamente conocido por los lectores de esta Revista. 
En todas partes, lo que más costó fue persuadir a los cristianos de que el 


| Evangelio es libro católico y no evangelista. Hasta hubo quienes nos tilda- 


ron de misioneros protestantes. ¿La razón? Trabajan mucho en ese de- 


'K partamento, sobre todo, en la capital y en algunos parajes de campaña, 
í los evangélicos, que cuentan con una hermosa Capilla o salón de culto. 


Así, Arroyo Vega, Ombú Solo, Guayquiraró Rincón y Centro, Liber- 


í tador, Paso Vega, Paso Yunque y Esquina (Ciudad) celebraron estas jor- 
i nadas. Unos sitios, naturalmente, con más brillo que otros, por la mayor 
Z asistencia y mayor número de evangelios adquiridos. Se distribuyeron 
1 301 Evangelios de la Escuela y del Hogar de las Ediciones Paulinas. Ade- 
£ más, otros libros bíblicos y Vidas de Jesús y Santos Bíblicos. Cada ejem- 


plar era adquirido juntamene con una oración para rezar antes y después 
de leer la Palabra de Dios y con un Himno que se cantaba en dichas 


jornadas. Debemos notar que en la Ciudad muchos hogares ya poseían el 
í Evangelio, debido a que hacía un tiempo las Hermanas de San Pablo habían 


recorrido casa por casa dicha Ciudad. Centenares de firmas llenaron el 
“libro de oro” del Evangelio con el consiguiente propósito de leer diaria- 


f mente el Santo Libro junto con el rezo del Rosario. 


== Es de notar la gran ignorancia religiosa existente en casi todos esos 


lugares por falta de sacerdotes, ya que solamente dos sacerdotes traba- 


í jan en la Ciudad y en todo el departamento. Pero es de notar también el 


interés —en general— manifestado hacia la fe y el anhelo de instrucción 
religiosa. 


Se aprovechó la circunstancia para decir a esos cristianos quiénes 
son los protestantes y qué pretenden entre ellos. Ahora serán centenares 
de hogares que huirán de ellos y les dirán: Nosotros ya tenemos nuestro 
Evangelio. Además, no podemos leer el de Uds. 


P. Elías Clemente Dell Oca, CSSR. 


Revista Bíblica 5 
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(Viene de la pág 116) 
RECINTOS AL NORTE DE LA CAPILLA DE LA APARICION 
Entre la actual Capilla de la Aparición y el corte de la montaña Norte fueron 
hechos por el arquitecto Constantiniano diversos locales independientes con puer- 
tas y ventanas que daban al patio del Santo Mausoleo; había cuatro de estos re- 


cintos en el sótano y otros tantos en el entresuelo. En la extremidad Noroeste es- 


taba la escalinata (aún utilizable) que unía el patio del Santo Mausoleo con el en- 
tresuelo y la terraza o segundo piso. Más allá del pozo de la escalinata, el cuadri- 
látero toma la dirección Norte-Sud, hacia el banco oeste de la montaña. 


El primer local que se encuentra al subir por el Norte de la Capilla de la Apa-' 
rición es uno casi cuadrado; en las paredes, especialmente en las del Norte y Oeste | 
se notan profundas quemaduras producidas por algún incendio (¿el de 614?). El sub- | 


suelo está ocupado por una celda de arco escarzano, en piedra, como las paredes; 


éstas fueron construidas junto a los cimientos de los muros constantinianos. El fon- | 
do de la celda está cubierto por un pavimento de mosaicos blancos que cubre uno | 


más antiguo, pero igual. A la altura del postigo, en la bóveda, contra la pared del 
Este, el suelo tiene una forma de embudo revestido de mosaicos, como el pavimento. 


El segundo local, hacia el Oeste, fue modificado durante la ocupación fran-. 


ciscana, pues en la pared del Norte construyeron un muro sostenedor de una esca= 


lnata destinada al entresuelo; otra modificación sufrió la pared Sur, en la cual 


practicaron dos puertas de comunicación con la Capilla; evidentemente estas dos ' 
puertas son posteriores a la época de las Cruzadas. Para hacer estas dos nuevas 
puertas (ahora inutilizadas) estropearon la puerta constantiniana de la cual queda 


parte del arquitrabe y del arco de carga superior. El subsuelo está formado por 
un ancho banco. La cubierta en forma de cruz está hecha con ladrillos interca- 
lados con grandes espacios de argamasa. La presencia de estos ladrillos que hemos 
encontrado también en la parte superior de la rotonda (hasta hoy desconocidos), pue- 
den artibuirse con bastante exactitud a la reconstrucción le Constantino Monómaco, 
ya que hemos encontrado ladrillos idénticos en los muros del atrio de la Capilla. 

El tercer local, el más amplio, se abría por medio de dos puertas y una ven- 
tana al patio del santo mausoleo; una segunda ventana del entresuelo tiene un din- 
tel adornado con una cruz inscrita en un círculo. La cubierta actual con doble cru= 
cero es posterior, muy probablemente del siglo XI. El subsuelo está formado por un 
ancho banco rocoso bien nivelado, interrumpido por una fosa en forma de cubo 
hacia el oeste; en este corte se construyó una pequeña cisterna. El muro que limita 
al oeste descansa también sobre el banco rocoso. 

En el cuarto local está el pozo junto a la escalera que sube del sótano al en- 
tresuelo. En la parte inferior, bajo el primer escalón, las piedras del muro están aún 
intactas; por el contrario, el muro de la escalinata fue reconstruido en 1948. El re- 
cubrimiento de cada relleno está hecho en espiral, de piedra, muy elegante. Una 
puerta, en la pared sur, comunicaba la escalera con el patio del santo mausoleo, una 
segunda puerta servía de paso al lateral Oeste del cuadrilátero. 


RECINTOS POSTCONSTANTINIANOS EN EL PATIO DEL S. MAUSOLEO 


Fueron realizadas reconstrucciones y adaptaciones entre el muro del edificio 
Norte del cuadrilátero y el bloque del mausoleo que está en el patio. Cuáles fueron 
estos cambios que dieron al monumento constantiniano una fisonomía nueva, será 
posible saberlo solamente cuando se puedan explorar las paredes de la fachada Sur 
y Este en el interno de la Capilla de la Aparición. Pero aún desde ahora ss ve con 
claridad la inserción del ábside poligonal de la mencionada Capilla en el muro cons- 
tantiniano, hacia el siglo VI, como también, y en el mismo período la adición de 
los pequeños absides, en forma de trébol, en la gran cuenca del santo mausoleo; ele- 


mento arquitectónico éste apreciado por Justiciano, parecido a los que encontramos | 
en Palestina, como por ejemplo, en la Basílica de Belén y en el Santuario-iglesia mo-= | 


nástica de Der Dosi. Aunque la primera evolución de la Capilla de la Aparición no 
conoce completamente, el aspecto que asumió con las renovaciones del siglo XI, 
aparece con claridad en estas excavaciones con portón decorado y amplio atrio, 
que da al patio comprendido entre el muro del brazo Norte del cuadrilátero y el seg- 


< 


CRONICA 141 


mento externo de la gran cuenca del santo mausoleo. La fachada del atrio formada 
j por una trífora de arcos de medio punto enlazados a los dos grandes pilares de los 


costados, mientras que en el centro descansa sobre gruesos capiteles, de tipo más 
macizo que el capitel propiamente dicho adornados con cruces y flores de lirio. Las 
columnas son de granito; evidentemente restos de columnas romanas. Los plintos de 
la base, si bien es verdad que han sufrido mucho a causa de las dilapidaciones se- 
culares, no lo es menos que han conservado su línea original. La puerta de entrada 
a la Capilla estaba en la pared interna; había también, en la parte más alta una ven- 
tana arqueada. Los muros, tanto los del atrio como los del portón decorado, están 
construidos con 'aparatos de piedra muy poco preciada y de pequeña altura, si la com- 
paramos con las construcciones constantinianas o simplemente con los muros bizan- 
tinos del ábside de la capilla, o con el muro Sur de la sacristía o aun con aquel de 
los tres ábsides. Tanto bajo uno de los plintos como en el muro del portón decora- 
do fueron empleados ladrillos. También en este lugar, el subsuelo está formado por 
un compacto banco rocoso cortado en forma de escalones que descienden hacia el 
Este, y atravesado por el patio vecino al atrio por dos canales que confluyen a uno 
solo en el interior del mismo; estos canales llevan el agua de la lluvia a la cisterna 
que está en el subsuelo de la Capilla. 

La presencia, si bien no en el debido sitio, de la pila bautismal, (un cubo de 


fi] piedra roja de Slaieb tallado en forma de cuadrofolio en el interior), en el espacio del 


atrio y la existencia de numerosas cisternas a lo largo de la pared Norte nos pue- 


3 de orientar, de alguna manera, para la ubicación del antiguo baptisterio de la Ba- 


sílica. 
El estudio arquelógico llevado a cabo hasta hoy nos permite distinguir los di- 


£ versos períodos en el complejo desarrollo de los edificios del Anástasis propiamen- 


te dicho, ya que las excavaciones no han tocado ningún punto de la Basílica, sino 
que se han llevado a cabo alrededor del mausoleo que surgió para proteger, como 
a preciosa joya, la Santa Tumba. Se ve con toda claridad en estas primeras exca- 


A vaciones que el arquitecto de Constatntino ha tenido presente el plano de algunos 


edificios del período romano realizados sobre una planta central y limitados en for- 
ma de cuadriláteros. 

La construcción del mausoleo sobre la tumba de Cristo estaba unida a un 
problema topográfico que no se podía ignorar, ya que la Sagrada Tumba estaba 


i exclavada en la montaña; es verdad que había sido aislada y se había creado el área 
l suficiente alrededor de ella, para construir el edificio, pero quedaba por resolver el garn 
i problema del acontecimiento del monte por la parte Oeste y Norte. Por ello el 
' arquitecto constatiniano, cual adorno de la montaña, había creado un cuadriláte- 
' ro con un sótano y un entresuelo (puede ser que con tres pisos), como nos permi- 


tirá suponer la escalera constantiniana conservada en su primordial función dentro 
del convento franciscano. Las excavaciones han permitido la individualización cier- 
ta de este cuadrilátero en toda la parte Norte, Este y Oeste. Este edificio, casi recin- 
to sagrado mausoleo tenías puertas y ventanas que daba al interior del patio, el cual 
no tenía otra construcción que no fuese el mausuleo mismo. En el centro de este sagra- 
do recinto se alzaba al mausoleo de la Anástasis o Santa Resurrección. 

En los siglos sucesivos se ocupó el patio que está alrededor del Mausoleo con 
otros edificios que las recientes excavaciones nos han permitido fechar con bastante 
seguridad. El primer bloque de construcciones surgió en el siglo VI con la tricuenca 
de estilo justiniano y el recinto de la Capilla de la Aparición de Cristo resucitado 
a su Madre con un ábside que interrumpe el muro. Constatiniano por la parte Este. 


- Los dos recintos subterráneos son del mismo período y quizás también la cisterna 


que está, como ya dijimos, en el banco rocoso del subsuelo en la parte Norte del 


. cuadrilátero. 


La última evolución sufrida por los edificios en este sector de la Capilla de la 


+aparición, es la restauración que llevó a cabo Constantino Monómaco en el siglo XI 


con la creación del atrio y de la fachada de la actual Capilla de la Aparición. Hay 
que atribuir también a la obra restauradora de Constantino Monómaco la parte su- 
perior del muro de la rotonda Constantiniana y algunas bóvedas del sótano del cua- 


drilátero Norte. Oservatore Romano 
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Internationale Zeitsehriftenschau fiir Bibelwissenschaft und Grenz- : 


gebiete, editado por F. Stier, VI 1958/59 Patmos-Verlag Diisseldort 
1960 DM 46. | 


No se puede ponderar suficientemente la enorme importancia de esta obra para todo y 


exégeta que quiera estar al tanto de las últimas novedades de su especialidad, en fuente 
al mismo tiempo segura y rápida. | 


En el tomo VI del IZBG colaboran 49 autores que trabajan 420 publicaciones y '! 
analizan 2217 artículos. Al final se agregan todos los índices necesarios para una bús- + 


queda rápida de la obra deseada, ante todo el de autores. 


IZBG no puede faltar en manos del exégeta. Nuestros deseos son que, pese al enorme » 


trabajo que significa, siga adelante en su aparición regular. 
FRSC; 


Haag Herbart: Dizionario Biblico, en colaboración con A. Van den | 
_Born y numerosos especialistas, traducido del alemán al italiano por ' 


p. Giuliano Genaro, O. F. M. Societa E ditrice Internazionale. Torino, | 

pp. 1122. 

No se trata de una simple traducción, ha sido muy mejorada y acrecentada la obra 
original con más reciente bibliografía y modernos resultados de las excavaciones y mucho | 


material del Atlante storico della Biblia de LAMAIRE- BALDI, de la Enciclopedia Católica 
y del Dizionario biblico de Spadafora. 


El conjunto, la presentación, encuadernación, papel, impresión, fotografías, mapas. , 
dibujos, planos con un total de 141 ilustraciones y tablas XXXVI de fotografías clarísi- - 
mas e interesantes hacen sumo honor a la tan acreditada SEI. El contenido doctrinal . 


es una verdadera mina moderna teológica, filológica, histórica, geográfica, crítica de 
los tesoros, conservados en los Libros santos, que contribuirá mucho al conocimiento 
de las graves cuestiones bíblicas actuales. La bondad de los diferentes artículos depende, 


como siempre en tales obras, de los mumerosos y buenos colaboradores y fuentes de : 


donde están tomados. En general son sobrios y de tendencia conservadora, aunque 


no dejan de mencionar, las opiniones más avanzadas. Es una obra y buen manual bíblico y 
para ir en manos de toda clase de lectores y muy apta para el fomento del amor : 


a la Palabra Divina. 


La misma editorial nos ha mandado dos cuadernos catequísticos muy instructivos ' 
para los niños de la catequesis: Viaggio al Calvario, con Gesú e Incontro a Gesú che viene, , 
con sendos mapas y cromos de Historia Sagrada para pegarlos en sus lugares corres- - 


pondientes. M. Balagué. 


La Biblia, paso a paso. Ediciones Marova, Madrid 1960. 


Ha sido un gran acierto que esta editorial, con la presente traducción, pusiera 4 


disposición del mundo hispanoamericano la colección de cuarenta folletos que la Abadía 


de San Andrés de los Benedictinos de Brujas (Bélgica), compuso bajo la dirección de 
uno de sus hijos Dom THIERRY MAERTENS. Sus fines son introducir la palabra de : 
Dios en grandes masas de población, mediante estas guías de iniciación, que conduzcan 
al conocimiento del texto bíblico en sí mismo, evitando todo aparato científico. Cada 
folleto contiene tres partes: Antes de la lectura o introducción al libro correspondiente; : 


Durante la lectura (destaca lo principal del libro). Después de la lectura, resumen del 


mensaje del libro, su entronque en el conjunto de la Revelación y conclusiones para la 
vida espiritual. No dudamos que han de ser sumamente provechosos para los círculos : 
de estudio bíblicos y de acción católica especialmente, y para cuantos quieran iniciarse ' 
rápidamente en el conocimiento y gusto por la divina palabra. Ya han salido ocho de: 
estos folletos y esperamos la buena acogida del público para que pronto sea completa 


la edición. M. Balagué 
Rabbinische Texte, Erste Reihe: Die Tosefta, Band. 1: Seder Seraim 1-3: : 


Seder Naschim 1-3; Band 6: Seder Toharot 1-11, W. Kohlhammer Ver- | 
lag Stuttgart 1952/1960 cada fascículo DM 6. 


La literatura rabínica que acá se ofrece representa, en el campo alemán, la mayor | 
empresa que se lleva a cabo en la literatura universal con el fin de poseer la literatura | 
rabínica que en ninguna lengua se tradujo en forma completa. | 


= 149.= 


—— => 
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En primera línea se trata de la literatura aparecida en los dos primeros siglos: los 


¡| Tannaitischen Midraschim y los Tosefta. En 1933 se comenzó la obra bajo la dirección 
' de G. KITTEL con la edición de la traducción de los Sifre zu Numeri, del texto, tra- 
f ducción y comentario de los Tosefta. En 1937 se interrumpió por varios años y en 1947, 


diez años después y aún en vida de KITTEL, la empresa pasó a manos de K. H. 
RENGSTORF. 


A nadie escapa la importancia de esta publicación que abunda en anotaciones al A. 
y N. T. (a más de JOSEFO). La presentación de los Tosefta tienen un mérito especial 
porque requirieron una nueva traducción del texto hebreo con aparato crítico. El método 
que se sigue es de presentar una traducción en base a los manuscritos críticamente: 
restituidos (aclarando entre corchetes lo que no corresponde al texto original y con notas 
explicativas a los más difíciles). 


Hay que felicitar a la editorial Kolhammer por este cometido extraordinario, con- 


if tinuado a pesar de la destrucción de la primera parte de la obra en la última guerra. 


L. F, Rivera SVD 


Eretz - Israel, Archaelogical, historical and geographical Studies, Pu- 
blications of the Israel Exploration Society, Vol II and IV Jerusalem 
1953 pp. 211 lám. XXIV mapas 9; 1956 pp. XVI-268 lám. 20. 


El tomo II de Eretz- Israel constituye una obra extraordinaria por la calidad de 
los mapas y láminas. De los 35 artículos que allí se publican una buena parte se refie- 
ren a la geografía de Palestina: AVI-YONAH da una completa reproducción del mosaico 
de Madaba; Z, VILNAY presenta mapas de Palestina en la literatura rabínica; en una 
bibliografía llena de notas L. SCHATTNER se refiere a las ideas de la geografía física de 
Palestina en las primitivas 19 centurias; D. AMIRAN tiene mapas de Palestina desde 
la primera guerra mundial; ELSTER, la corografía en Israel; J, PRAWER mapa histó- 
rico de Acre; Z. LIF, Varios ensayos sobre temas geográficos; Z. KALAI-KLEINMAN, 
Aspectos topográficos en el país de Benjamín; S. YEIVIN, La obra del comité en nombres 
geográficos del Negev. En materia de topografía Eretz-Israel ofrece relevantes artículos 
de Y BENTOR; A. GLUCK, SHALEM, AVNIMELECH, VROMAN, PICARD, ROSEMAN. 


En las páginas 82-88 encontramos extraordinarios diagramas de D. ASHBEL sobre 
la cantidad de la luz solar en Israel; F. BODENHEIMER estudia las especies de langostas 


_y D. ZOHARY la antigua agricultura en el Negev central, 


El tomo IV de Eretz-Israel está dedicado a BEN-ZEVI a los cincuenta años de su esta- 
blecimiento en Palestina y después de haber realizado una intensa actividad científica 
y literaria, como se ve en la bibliografía que se trae de sus obras. A los estudios en 
lengua hebrea moderna corresponden sendos resúmenes en ingles (nótese que el título 
inglés del artículo de STEKELIS en la página II no corresponde al hebreo de la; página 
24). 34 son las contribuciones de la presente obra. M. STEKELIS posee un catálogo de 
33 lugares prehistóricos excavados en Palestina y países adyacentes; S. YEIVIN clasifica 
los nombres de lugares ennumerados en los textos egipcios de excecración según diferentes 
grupos que corresponden a la disposición geográfica de la gran ruta costera de Palestina 
y Siria; P. BAR-ADON, a la luz de los testimonios arqueológicos Khirbet al-Kerak corres- 
ponde a la Sinabri de Josefo (Philoteria de la época helenística); Y. AHARONI, seis 
grandes tells de la alta Galilea dantan del Bronce Antiguo, 19 del Hierro; Y. LEIBOVITZ, 
los orígenes inciertos del dios Ptah se aclaran por muchos testimonios de la arquelogía; 
A. MALAMAT, en los documentos de Mari hay un tipo de adivino que posee bastante 
semejanza con los profetas hebreos; B. Z. LURIE, estudia la importante comunidad judía 
en la región de Damasco según la historia macabea y los documentos rabínicos (huída 
de los esenios a Damas y orígenes del cristianismo); M. AVI-YONAH, la hostilidad sa- 
maritana contribuye notablemente a arruinar la infuencia del imperio bizantino en 
Palestina; A. M. HABERMAN, traduce la palabra helah por caja, luego, archivo y es- 
critorio (en griego jélos); N. H. TUR-SINAI discute la interpretación exacta de bgdy shrd 
y thish en la descripción del tabernáculo en el desierto que corresponden respectivamente 
a vestimientos rojos y cabríos (machos) negros; E. Z. MELAMED, traducción: en lengua 
persa de las escrituras, de la ley oral, de los escritos rabínicos y de las oraciones; Y, PRA- 
WER, estudio interesante de Ascalón baluarte firme contra las cruzadas que corrió las 
más diversas suertes; B. MAZAR, Ben Tabal (Is 7,6) debe pertenecer a: una poderosa fa- 
milia de Transjordania llamada más tarde la casa de Tobiades (después de la reforma 
de Josías se cambia TóbH'el en Tobhiya [hu]) por una carta, encontrada en Nimrud en 
1952 el jefe del país de Tabal vecino de Moab ocupaba un lugar importante en la ad- 
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ministración asiria de la Transjordania; L. A. MAYER tiene una importante bibliografía 


para la cuestión de los samaritanos especialmente en lo que se refiere a los trabajos 


aparecidos en los siglos XVII y XVII. 


No podemos hacer honor a tantos y tan prestigiosos autores que hace de esta obra | 
un digno homenaje a los méritos de un sabio como fue Y. BEN-ZEVI. Las características | 
de profundidad en los artículos y excelencia en la presentación son la mejor recomen- 


dación de esta colección de artículos arqueológicos, históricos y geográficos. 
L, F. Rivera SVD 


Judentum, Urchrisientum, Kirche: Festschrift fir Joachim Jeremias | 


hrsg von W. Eltester, Beihefte z ZNW, Verlag Alfred Tópelmann Ber- 
lin 1960 DM 34. 


Las tres grandes secciones de esta miscelánea, Judaísmo, Cristianismo, primitivo 
Iglesia, conmemoran el sexagésimo aniversario del nacimiento de JOACHIM JEREMÍAS, 
La expresión “testimoniado por Dios” del A. T. del judaísmo y correspondiente del 
N. T. proceden del judaísmo posterior (O. MICHEL y O. BETZ); los términos Giljonim 
y sifre minim tienen un valor considerable en la apologética contra el cristianismo (K. 
G. KUHN); en cuanto al candelabro de siete brazos del arco triunfal de Tito en Roma 


estamos ante reproducción fiel (W. ELTESTER); las palabras de Jesús que más expresan 


su conciencia de plenitud de poderes son las que se refieren al sábado (E. LOHSE); el 
término “nazareno” significa “ungido de Dios” y no hace alusión a la procedencia de 
Jesús como generalmente se piensa (E. SCHWEIZER); Mt 1 y 2 constituye una apolo- 
gía que responde a las preguntas quis y unde y no Vorgeschichte de la vida de Jesús 
(K. STENDALL); el detalle de la parábola del festín nupcial en Mt 22,7 no tiene valor 
para datar el mismo evangelio de Mt (K, H. RENGSTORF); Mr 4-8 reproduce muy 
bien la situación de opresión política y religiosa de Galilea en tiempos de Jesús (H. HEGER- 
MANN; el episodio de María Magdalena en J 20,1-8 se señala como lo más antiguo que 
pertenezca a la historia de la tradición y como la reproducción más fiel que se haya 
dado (P. BENOIT); He 15 constituye una composición cerrada de Lc (E. HAENCHEN, 
contra BULTMANN; La vida cristiana debe entenderse simplemente como “servicio 
divino en el correr de los días del mundo” Gottesdienst im .Alltag der Welt) con texclu- 
sión de otro sacerdocio de oficio (E. KASEMANN; el autor tiene sólo en vista una parte 
de la doctrina paulina). Terminando esta segunda parte C. COLPE agrega un tema de 
investigación sobre el cuerpo de Cristo, W. NAUCKS sobre la estructura de la epístola 
a los Hebreos y G. BORNKAMM sobre la fundamentación del sufrimiento del cristiano 
en su filiación. 

Tampoco la tercera parte carece de interés: H. HUNZINGER trata las parábolas 
desconocidas del evangelio de Tomás; W. V. VON UNNIK la alusión a la reacción de los 
no cristianos como motivo en la antigua parenesis cristiana, H, DORRIES plantea la 
cuestión de la confesión en el antiguo monacato (¿no pertenecen esencialmente al eris- 
tiano la penitencia y la confesión de tal manera que no debe dejar le practicarlas?). 

Toda la obra es al fin un digno homenaje al discípulo sincero de la doctrina de 
Jesús que consagró su vida a la investigación en esos mismos campos. 


L. F. Rivera SVD 


Childrens”s Bible, God's Word to our Young Folk, Tre Liturgical Press 
St. Johns's Abbey Minnesota 1959 pp. 95. 


La primera publicación de esta Biblia se hizo por la Editorial alemana Patmos bajo 
el título de Bilderbibel con el texto a cargo de W. HILLMANN OEM y las ilustraciones 
de J. GRÚGER. La traducción actual al inglés es obra de L. ATKINSON. 

La obra Children's Bible presenta al A. T. en dos secciones: La obra de Dios y los 
malos caminos del hombre; Cómo Dios elige al pueblo de Israel como portador de 
la salvación. Al N. T, se le da toda la importancia: Cómo Dios se hizo hombre y vino 
a nosotros; Cómo Jesús hizo el bien; Lo que Jesús nos dijo; Cómo nos consiguió la vida 
eterna por su muerte y resurrección. 

Los pasajes todos seleccionados, se ofrecen en un lenguaje vivo, sugestivo y ajus- 
al acervo limitado de los niños. Las imágenes son igualmente vivas por los colores y 
esquemáticas al concentrarse en el tema principal del relato. 

Es de desear una edición castellana quizás con las adaptaciones pertinentes necesarias 
en cuanto a la ilustración. 

L. F. Rivera SVD 
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Moriarty F. L., S. J.: Introducing the Old Testament, The Bruce Publi- 
shing Company 1960 pp. 253 Dól. 4,25. 


“Desde Abraham hasta Moisés a través de David y los profetas, el A. T. es esencial- 
mente la historia de Dios que habla a su pueblo por sus grandes hombres: los padres, 
reyes y profetas de Israel”. Así, en esta introducción, se tiene una presentación clara de 
la historia y de pensamiento religioso. Todo se desenvuelve en la descripción de quince 
caracteres: Abraham, Moisés, Josué, Saúl, David, Elías, Amós, Isaías, Jeremías, Ezequiel, 
Isaías segundo, Nehemías, Job, Qohelet, Daniel (en los tres últimos se considera el autor 
y no el héroe del libro), ¿ 

M. llevado del propósito de ofrecer una exposición expedita para el; hombre culto y 
no de discutir científicamente cada cuestión, elige ordinariamente lo que es para él 


fla opinión más sólida en cuestiones históricas y exegéticas. Se prestarían a comentarios por 


ejemplo, las cuestiones sobre el nombre Yahweh que muy satisfactoriamente significaría 
to become, come into existence y en el texto bíblico, en forma causativa correspondería a 


tel que causa el ser o el que causa el eexistir( así ALBRIGHT que no es mencionado); la 


consideraciones en cuanto al Exodo de que no todo el grupo de los hebreo habría 
descendido a Egipto y, por lo tanto, que no todos tomaran parte en el éxodo sino que 
muchos se unieron luego bajo Josué; la afirmación de que la estela de Merneptah re- 


% fiere un encuentro de egipcio e israelitas durante el tiempo de Josué. 


La exposición histórica de autor es clara y en lo esencial completa. Creemos que 
realmente se trate de una exposición autorizada para todo hombre culto. 


L. F. Rivera SVD 


¡2 ESTUDIOS SOBRE EL ANTIGUO TESTAMENTO 


Marecozzi V.: Los Orígenes del Hombre, Studium 1958 pp. 188. 


Siempre fue vital el interés de los sabios por los orígenes 'del hombre. Marcozzi 
reune los datos de todas las disciplinas que se consagraron al tema y ¡en las que la filo- 


ll sofía y la teología encuentran un nuevo terreno. 


Así el autor examina los problemas que se refieren a los orígenes de los formas 
vivientes inferiores al hombre: lo que se puede elaborar sobre la formación del cuerpo 
en base a los datos de la paleontología; la cuestión compleja de monogenismo y poli- 
genismo; las diferentes explicaciones de la evolución del ser; finalmente la naturaleza 


-del alma humana ¡yy la intervención de Dios en la formación del hombre bajo un 
aspecto netamente cristiano. 


Vayamos a las conclusiones. Los vivientes no presentan transformaciones que justifi- 


quen una evolución en grande (macroevolución). 


Las afirmaciones de la morfología, las observaciones de la biogeografía y algunos 


otros datos paleontológicos hacen posible la hipótesis de que los vivientes antiguamente 
+ se transformaron más de lo que al presente se comprueba, pero esto no sobrepasaría el 


ámbito de una familia sistemática. También tiene fundamento pero menor la suposición 
de transformismo por encima de una familia, y sólo meras suposiciones pueden inducir 
a aplicar la hipótesis más allá del tipo, 

En cuanto a los orígenes del hombre no hay oposición entre los datos de la ciencias 
y las enseñanzas de la fe. El espíritu no puede proceder de la materia. En cuanto a la 
formación del cuerpo del hombre las ciencias sólo tienen indicios que hacen probable 
la hipótesis de una conección con la materia viva preexistente (el problema es muy 
complejo y no se resuelven muchas cuestiones difíciles). La Sagrada Escritura no sumi- 
nistra ninguna prueba ni en favor ni en contra de esto. 


Entre las obras escritas en castellano l.os Orígenes del Hombre es la mejor síntesis 


puesta al día. 
L. F. Rivera SVD 


Romano César: Las obras y los días de la creación. Editorial Heroica. 
Bs. As. 1957, págs. 160. 


Esta obra, escrita en italiano por seis autores, especialistas cada uno de ellos en los 
seis capítulos que escriben, trata del origen del universo (Giuseppe Armellini); la luz 
(Vasco Ronchi); la Vida (Vicenzo Rivera); la tierra (Piero Leonardi); el hombre (Nicola 
Pende); y los días de la creación C. Salvatore Garófalo); a todo lo cual precede una pre- 


sentación, escrita por P. Magni. Una breve biografía de cada autor nos da una idea de 
quienes colaboraron en este libro. Se trata de un astrónomo que escribe sobre el origen 
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del mundo; de un óptico, sobre la luz; de un geólogo, sobre la tierra; de un médico-bió- 
logo, sobre el hombre; de un botánico, sobre la vida, y de un exégeta sobre los días de la 
creación. | 

La lectura atenta de este libro “compuesto por hombres de ciencia y de pensamiento 
nos hace ver las maravillas estupendas de las obras del Artífice Supremo; eleva nuestra 
mente hacia El; nos hace prorrumpir en cánticos de eterna loa al Creador de tantas: 
cosas bellas para nosotros, hombres “síntesis de dos universos”, compuestos de alma y 
de cuerpo. Una vez más la Biblia tenía razón. No es un libro infantil y superado ya, sino 
que es un misterio de gracia, de amor y de verdad; de rebajamiento de Dios hacia el | 
hombre, “presentando a la manera en uso entre los hombres”, como Santo TOMAS 
DE AQUINO, 


”| 


P. Elías Clemente Dell'Oca, CSSR. 


Bawden F. C. - Van Melsen A. G. - Lang G. O. - Vollert C. - Boelen B J.: : 
Symposium on Evolution, held at Duquesne University April 4 1951 ! 
in commemoration of the centenary of Charles Darwin's The Origin of | 
Species, Editions E. Nauwelaerts Louvain 1959 pp. 119 Dól. 2, 95. l 


Para apreciar la obra revolucionaria de C. DARWIN El origen de las Especies (1958), , 
que ahora puede ser considerada de manera más sobria y crítica, se reúnen, ante la 1 
imposibilidad de un tratado exhaustivo, en esta obra, diversos aspectos a cargo del biólogo, |, 
del antropólogo, del filósofo y del teólogo. 

La evolución mecanicista en el universo, en los primeros orígenes de la tierra y ent 
la descendencia del hombre, queda oculta en el misterio. A pesar de la aceptación creciente : 
del evolucionismo no se dieron, pues, solución a muchos problemas. F. BAWDEN habla 
como biólogo. Afirma que DARWIN fue un biólogo admirablemente cauto y crítico. . 
En el punto de vista netamente experimental no se puede negar que los factores de con- - 
tingencia jueguen un partido importante en el proceso de evolución, En el mismo sentido » 
se orienta G. O. LANG, que trata la evolución orgánica humana, pero confiesa al mismo + 
tiempo que el problema de cómo los antepasados del hombre llegaron a ser hombre » 
queda tan lejos de ser resuelto como hace cien años. 

El aspecto filosófico del evolucionismo lo considera A. G. VAN MELSEN. El pro- - 
blema de la evolución muestra la diferencia esencial entre la evolución pre-humana 1 
y la evolución humana y como consecuencia, por lo tanto, la diferencia esencial entre el | 
resto de la naturaleza. Con el hombre aparece un factor nuevo original: Lo espiritual y 1 
un nuevo tipo de finalidad que toma el curso de evolución en sus propias manos, no por / 
la distención de fuerzas de la naturaleza sino por su estudio y evolución. | 

La evolución y la Biblia estudia C. VOLLERT. Trata cuestiones de inspiración y ' 
del carácter de los tres primeros capítulos del Génesis. El autor sagrado no dice abso- Jl 
lutamente nada sobre teorías científicas del origen y evolución de las especies. En la y 
creación de Eva lo importante no es el modo de creación sino la enseñanza doctrinaria. . 
En cuentas finales, la Biblia en cuanto a evolución, observa estricta naturalidad. 

Nos encontramos, en fin, ante resúmenes utilísimos de los diversos aspectos de la 
cuestión del evolucionismo que, concentrados en un solo libro, arrojan luz y dan una 
apreciación más justa y equitativa del problema. 


- 


L. F. Rivera SVD 


Josué: Groupe de Chevilly, (Texte francais par J. Steinmann). 
Jean Steinmann: Daniel, Collection Connaítre la Bible, Desclée de 
Brouwer, 1960 y 1961. 


a 


El actual movimiento bíblico, vigente ya, con proporciones más o menos amplias, 
en muchos países del mundo, enfrenta a la Iglesia con la realidad de un público católico 
decidido a leer y comprender la Biblia. Comprender la Biblia significa, ante todo, pene- - 
trar el sentido real de los textos y luego, lentamente, adentrarse en las líneas más pro- - 
fundas de su pensamiento religioso, para que este pensamiento se constituya en norma de + 
vida individual y colectiva. Sobre la base de un auténtico conocimiento de la palabra de + 
Dios se ha de fundar, al menos en gran parte, la verdadera reforma espiritual de los ; 
cristianos. 

El movimiento bíblico es ya una realidad como inquietud. Pero cuando se trata de - 
satisfacer esa inquietud, la primera dificultad que sale al paso, es la falta de bibliogra- + 
fía adecuada a tales necesidades. Existe ciertamente una abundante bibliografía técnica, | 
escrita para círculos especializados. Falta, en cambio, ese tipo de obras que suponen, por y 


una parte, familiaridad con estudios de ardua elaboración científica y, al mismo tiempo, , 
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se ajustan a las posibilidades reales del público no adiestrado en problemas de índole 
exegética. Es verdad que tales lectores cuentan ya con buenas obras sobre puntos espe- 
cíficos de interpretación bíblica, sobre todo con trabajos relativos a las primeras páginas 
del Génesis. Pero la conciencia cristiana de nuestra época sabe que toda la Biblia es 
palabra de Dios, aun aquellos libros que aparentemente contienen un lenguaje menos 
significativo, 

A esta inquietud y a esta necesidad responde la serie de publicaciones presentada 
bajo el título Connaitre la Biblie, actualmente en curso de publicación. Las dos obras 
que ahora comentamos, cumplen con su finalidad de poner al alcance a los poco o nada 
iniciados en la manera actual de afrontar los problemas bíblicos, las conclusiones más 
recientes y serias de la crítica histórica y literaria y posibilitar, de esta manera, una 
lectura inteligente de la S. Escritura. A ello contribuye no solamente la explicación del 
texto bíblico, sino también la excelente selección de ilustraciones, que constituye un 
verdadero “comentario iconográfico”. 


1, “Como etapa histórica, la penetración en Canaán es decisiva”. Este hecho funda 
la importancia histórica y teológica del libro de Josué. 

Una introducción ilustra sobre el medio en que se desarrolla la conquista de la 
tierra prometida. “La lectura del Libro de Josué tal como la ha compuesto el autor deute- 
ronomista, presenta a los bené Israel como un pueblo fuertemente unido y jerarquizado, 
animado de un soplo espiritual potente, que sostenido por la omnipotencia de Yahvé, des- 
truye a sus amigos y procede a la vertiginosa conquista de todo el país cananeo. Un, 
estudio atento de los hechos, un vistazo a los mapas, las innumerables tontradicciones 
entre los relatos y los datos arqueológicos actuales, muestran que de hecho la conquista 
no pudo suceder de tal manera. Pero el autor deuteronomista no se inquieta por ello. 
Quería mostrar solamente que la toma de posesión de la tierra fue una gesta” de Yahvé, 
que todo el país fue entregado por Yahvé a los bené Israel, que los bené Israel estaban 
sólidamente adheridos a Yahvé, a través de su representante y servidor Josué, y a una 
ley bien precisa” (p. 17). 

Inmediatamente se abordan con claridad y concisión los problemas literarios que 
plantea la composición del libro. Las conclusiones aparecen fuertemente marcadas por 
el influjo de M. NOTH, cuyo comentario a Josué, publicado por primera! vez poco antes 
de la segunda guerra mundial y reeditado en 1953, ceñala una nueva etapa en el estudio 
del libro. 

El texto va acompañado de un sobrio comentario. Como es natural, buena parte se 
dedica a determinar los diversos estratos redaccionales que constituyen el texto en su 
estado actual, La arqueología se emplea no para “probar” la verdad histórica de la Biblia 

--—procedimiento metodológicamente falso— sino para “recobrar el carácter de épocas 
pretéritas” (G. ERNEST WRIGHT), es decir, para situar el desarrollo de la historia 
“Santa” en el marco cultural del próximo oriente al declinar el «segundo milenio antes 
de C. ( 


2. Con idéntico espíritu redacta J. STEINMANN su comentario al libro de Daniel. 


Es imposible formarse una idea sobre la verdadera naturaleza del libro, si se ignoran 
las condiciones históricas que motivaron su composición. STEINMANN es consciente de 
esta exigencia. Con la brillantez que: lo caracteriza, sitúa a los judíos en sus relaciones 
con el mundo helenístico y, más en particular, en sus reacciones frente al perseguidor 
Antíoco IV. Si Judas Macabeo representa la resistencia armada, Daniel (el Danel de Ras 
Shamra, mencionado por Ezequiel y Enoc) simboliza la resignación, que no es pasividad, 
sino esperanza de una intervención divina. Para comunicar esta esperanza a sus contem- 
poráneos perseguidos, el autor de Daniel compone su libro en 165, empleando relatos 
ya existentes. La obra fué redactada en arameo y sólo más tarde traducida parcialmente 
al hebreo (S. reconoce la dificultad de la cuestión y sus afirmaciones se fmantienen 
en el plano conjetural). La primera sección (1-6) pertenece “al género titerario haggada, 
la segunda (7-12) al género apocalíptico. El primero es derivación del mashal de os 
escribas; los apocalipsis, última forma de la profecía, son “teologías patéticas de la 
historia”. 

El comentario sigue paso a paso el texto bíblico. Sin eludir los problemas, propone 
con claridad las posiciones que, en el estado actual de la investigación, aparecen ¡más 
probables. 

La originalidad de las obras que comentamos no radica en haber aportado nuevos 
materiales para la interpretación de Josué y Daniel, sino en la brillante adaptación de 
estos materiales a las inquietudes y posibilidades del público a quien la colección va 
dirigida. Sólo es de esperar que alguna editorial de habla española se decida a traducir 
la coleción completa y a publicarla con la misma perfección tipográfica y las excelentes 
ilustraciones del original francés. 

A. J. Levoratti 


148 REVISTA BIBLICA 


Yehezkel Kaufmann, The Religion of Israel. From lts Beginnings to the 
Babilonian Exile. Translated and abridged by Moshe Greeneberg, Chicago: 
University of Chigago Press 1960 pp. XII - 486. 


Se trata de un resumen y traducción de la monumental obra Historia de Israel, 


en hebreo y en siete volúmenes, del incansable Kaufmann, que durante veinte años 


ha estado trabajando en ella. Abarca toda la época del segundo Templo, que com- 


prende la materia de la producción literaria antigua y el desarrollo religioso de 157 ll 


rael y forma un todo aparte. 

La obra está dividida en tres partes. La primera, El carácter de la Religión israe- 
lita (pág. 7-149) en cuatro apartados: el problema básico, la religión pagana, la re- 
ligión israelita, la religión del pueblo, demuestra enérgicamente la pureza de la reli- 
sión israelita señalando las diferencias esenciales de la pagana en las formas o 
manifestaciones religiosas como el culto, mitología, magia, adivinación, moralidad y 


pecado. El monoteísmo de Israel no tiene antecedentes en el paganismo; sino que | 


fue una intuición y creación suyas que modeló toda su creatividad. Y este mono- 
teísmo no fue patrimonio de los sacerdotes, sino también del pueblo. Todo esto va 
contra el criticismo bíblico acatólico europeo. 

En la segunda parte, La Historia de la religión insraclita anterior al profetismo 
clásico (pág. 151-840) trata de las fuentes, e. e. del Pentateuco, los orígenes de la 
religión, la conquista y ocupación, la monarquía, algunos aspectos de la religión po- 
pular. Contra los presupuestos de los seguidores de Welhausen de que el estrato sa- 
cerdotal de la Torah es del tiempo de la cautividad y de que la literatura de la Torah 
fue escrita durante y después de la cautividad, defiende la antigiiedad del Pentateuco 
y de los libros históricos (Josué-Reyes) anteriores al profetismo clásico, y a la Torah, 
como producto literario del primer estracto religioso de Israel. 

La tercera parte (pág. 314-446), El Profetismo clásico, estudia la literatura y su 
tier po, y los profetas hasta la cautividad. 

Aunque en el conjunto admiramos la monumental obra de Kaufmann, no quiere 
decir esto que aprobamos todos sus puntos de vista, ni con mucho; tiene muchas 
afirmaciones que no las puede suscribir un católico. Negamos el que la fe y mono- 
teísmo de Israel se basen en leyendas populares, comunes al pueblo y a los escrito- 
res bíblicos (pág. 131). El monoteísmo fue fruto exclusivo de la revelación, que se 
encarnó en Abraham. Los autores sagrados aprovecharon las leyendas y creencias 
populares tan sólo como vehículo de sus enseñanzas monoteísticas y dogmáticas reci- 
bidas por revelación. 

Igualmente no compartimos con él la acusación contra Ezequiel, como inventor 
de los pecados de Israel, para exonerar a éste del castigo de la cautividad, a donde 
fue a parar como a una tierra que mana leche y miel, para dar comienzo a la propa- 
gación del monoteísmo entre las naciones y a la formación de la comunidad del ju- 
daísmo mundial (pág. 432-440). 

Ni tampoco estamos de acuerdo en la idea general, que domina toda la obra, sobre 
la excesiva fidelidad de Israel a Dios, como si apenas hubiera pecado y necesitado la 


redención de Jesucristo. + 
M. Balagué 


Noth M.: Gesammelte Studien zum Alten Testament, (Sonderdrucke 
des Anhangs zu) Chr. Kaiser Verlag Miinchen 1960 pp. 308-376 DM 2. 


A la colección de estudios publicada en 1957 M, NOTH agrega en un suplemento tres 
nuevos artículos. En Rev. Bíbl. 22/95 (1960) 52 ya informamos sobre el primer artículo 
que reza “Oficio y vocación en el A. T.” 

“David e Israel en 2 Samuel 7” es el título de la segunda publicación aparecida en 
1957. Si hay unidad en el contenido real del capítulo 7 de 2 Samuel (David es dueño y 
señor del templo y del arca en Jerusalén), la unidad literaria en la historia de las 
formas no queda con ello asegurada. El capítulo pertenece a un determinado género li- 
terario que se caracteriza por “al aducción de paralelos egipcios (del ritual de los reyes 
etc).El v. 11b ofrece especiales dificultades: quiso ser separado del conjunto del v, 16 y 
significa, a los sumo, un cambio o adición secundaria. 

“La catástrofe de Jerusalén en el año 587 a. C. y su significado para Israel” es el 
título del tercer artículo. La destrución de Jerusalén tiene una significación decisiva: 
Es el fin de una vida, con todas sus condiciones, llevaba hasta entonces. ¿Estamos ante 
el acto final de una gran tragedia o en un episodio de la historia de Israel? Hay que 
tener presente que la historia no vuelve al pasado ni restablece una situación pretérita. 
Jeremías y probablemente Ezequiel hablan de un restd que quedará y será el punto de 
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partida para el futuro “Israel”. No hay mucho en los deportados que los ligue al Israel 
del pasado, fuera del recuerdo. La opinión corriente de que se llevaron consigo los trozos 
esenciales de la literatura antiguotestamentaria no se prueba en nada y es completamente 
improbable ni tampoco de que en reemplazo del culto en Jerusalén se haya dado un 
servicio divino sinagogal. Los pocos que quedaron en Israel parece que suspiraban, en 
su vida muy pobre, por el deportado rey Yoyachim. Los babilonios poseían, en este rey 
deportado y en Ezequías colocado por ellos en Jerusalén, todo el patrimonio de la corona 
real. Las esperanzas eran, pues, ilusiones en la vuelta de un rey vivo y deportado y 
en la posesión de un país desocupado por una doble deportación. Jer. y Ez. ya hablan 
de esta falsa esperanza. Israel ha de comenzar un futuro nuevo sin cifrar en sí ninguna 
esperanza en absoluto. Después de que haya sobrellevado el juicio de Dios, podrá pro- 
nunciarse la palabra del Déutero Isaías de que Dios ahora creará una cosa nueva. 

Este el contenido de los nuevos estudios de M. NOTH que invitan a la reflexión 
y al estudio. 

L. F. Rivera SVD 


Quacquarelli A.: Ester 14, 13: Tribue Sermonem Compositum in Ore 
Meo, Estratto dagli Annali della Facolta di Magistero dell Universitá 
di Bari, Vol. II 1961 pp. 19. 


El autor quiere determinar todo el significado y peso de las palabras de Ester en su 
oración a Yahvé: tribue sermonem compositum in ore meo (Est. 14,13). 

Q. describe la situación delicada que narra el contexto; luego de examinar algunas 
variantes de los códices pasa a las versiones (pero no todas ni las más modernas; estudia 
el uso del término compositus en la antigiiedad y finalmente concluye que S. Jerónimo 
usó el participio compositus con valor de adjetivo y con fuerza retórica. El euruthmon 
grigo traducido por el compositus latino indica así una disposición que da armonía y 
orden a las palabras. Se propone como traducción más fiel, conforme al latinismo y a 
la situación psicológica del relato un discurso armonioso e suasivo. 

HERO 


Behler G. M.: Les Confessions de Jérémie, Collection “Bible et Vie 
Chrétienne”, Editions Casterman 1959 pp. 112 F. 48. 


El mensaje divino trasmitido por el ministerio de los Profetas se presenta en sus 
_Aemas mayores y en una forma que es toda pasión, fuego y vida, en Jeremías. Su hpari- 
ción se realiza en un momento decisivo en da historia de Israel, En medio de esta grave 
«crisis Jeremías manifiesta en sus oráculos y lamentaciones un poder irresistible de 
seducción. 

El autor recopila en esta nueva colección de “Bible et Vie Chétienne” todos los 
datos que ponen al desnudo el propio corazón del profeta y que se dieron en llamar 
las confecciones de Jeremías (se agrega 23, 9-29 que trata los falsos profetas). 

El comentario sigue el texto, frase por frase, dando una evocación fiel de las cir- 
cunstancias y de las condiciones sicológicas de los años 608-598. La traducción de los 
pasajes jeremianos son personales del autor, bien que aproveche ampliamente la Biblia 
de Jerusalén. Someras indicaciones filológicas, una bibliografía suficiente y alusiones 
a los grandes maestros de la espiritualidad, como S. Agustín y Santa Teresa delatan, 
a más del escriturista, al predicador y director de almas. 

Las pruebas y luchas interiores de Jeremías presentadas por un autorizado escriturista 
'- ayudarán a comprender y sobrellevar las propias luchas y pruebas y a triunfar de ellas. 
| PTOS DA He 


Haller E.: Charisma und Exstasis, Die Eziblung von dem Propheten 
Micha ben Jimla 1 Kón 22, 1-28a, Chr. Kaiser Verlag 1960 pp. 40 


-DM 2,50. 


El éxtasis: es un fenómeno relativo que proviene del hombre; una tentativa de salvar 
al mundo desde abajo; exalta la persona y su responsabilidad; queda en el ámbito de 
lo contingente; conjura a los dioses y anula el juicio; es el planteamiento pretensioso 
de la cuestión del hombre ante la divinidad; queda al fin en su simple planteamiento de 
la cuestión y en un vacilar. 

El carisma: es un hecho en la historia de la salvación; el sujeto es Dios; la acción 
de Dios pasa a la historia y la hace una historia de la salvación; da responsabilidad al 
mismo tiempo que confiere a la persona una misión; tiene aspecto escatológico; realiza 
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la salvación por medio del juicio; es la propuesta de la salvación de Dios al hombre 
y éste mismo es interpelado y hecho responsable; exige la obediencia al mismo tiempo 
que da libertad. | 

En la narración del profeta Miqueas ben Yimla, contrapuesto al profeta Ahab de la 
corte, H. encuentra doctrina rica y actual para el comportamiento de la Iglesia dentro 
de un estado totalitario y ante una corriente religiosa nacionalista. La Iglesia no ha de 
buscar respaldo sino en el sermón de la montaña y, dentro de un estado totalitario, no 
tendrá otra suerte que la del profeta: padecer prisión y dar testimonio (ser mártir). . 

En cuestiones que son un llamado a la conciencia sobre el modo de proceder en 
nuestros días, el autor hace aplicación a las misiones en tierra de infieles. Todo dependerá 
si la acción misional está de acuerdo con la acción del profeta o no. 


L. F. Rivera SVD 


Jacques Winandy: Le Cantique des Cantiques. Bible et vie Chretienne. 
Editions Castermann. Maredsous 1960 pp. 176. 


Si hay libro santo que haya tenido intérpretes e interpretaciones, sin duda el Cantar 
de los Cantares. Hasta hace poco las interpretaciones unánimemente giraban en torno a su 
sentido simbólico y alegórico sobre el amor de Yahvé a su pueblo. Los Santos Padres ; 
añadieron o sustituyeron a Yahvé a Israel por Jesucristo y su Iglesia o el alma fiel o ) 
María especialmente. Pero a partir de los dos últimos siglos han surgido nuevas interpre- | 
taciones para todos los gustos, según el género literario que cada autor ha creído des- - 
cubrir en él. 

Ya hace algunos años que, en artículos, se escribe sobre una novísima interpreta- - 
ción que ve en este libro un poema del amor humano entre el hombre y la mujer, cuyo ' 
autor es Dios. Hasta el presente esta opinión, en el campo católico, no ha sido objeto » 
de un estudio detallado, cual aparece en esta obra, que por esto sólo merece ser leída. . 
En sí esta interpretación no tendría dificultad alguna, pues el amor humano puro y 
legítimo es un reflejo del amor de Dios. Pero en el Cantar aparecen unas expresiones 
demasiado vulgares para entenderlas literalmente, como pretenden los partidarios de esta: 
tesis y que hubiéramos deseado ver explicadas en esta obra y no soslayadas con soluciones 
demasiado genéricas. Si es difícil aplicar a Dios unas expresiones tan realistas, también 
lo es que las haya El inspirado para describir tel amor puro. 


M. Balagué. 


TEOLOGIA BIBLICA 


Judant D.: Les Deux Israel, Essai sur le mystere d'Israél selon Vécono- 
mie desdeux Testamenst, Les Éditions du Cerf pp. 246 NF 10,80. 


Hay un texto que parece caracterizante del pueblo de Israel: “Os lo digo, vosotros . 
moriréis en vuestros pecados. Sí, si vosotros no creéis que yo soy [nombre divino reve- 
lado a Moisés en Ex 3,14] vosotros moriréis en vuestros pecados” (Juan 8,21-24). No es 
fácil al Judío aceptar a Jesús como Mesías ya que esto requiere fe en él para pensar 
que no haya contradicción entre su enseñanza y la del judaísmo oficial: aceptar que 
el reino prometido era de orden espiritual y que para la salvación Dios elija; un medio - 
completamente inesperado. El pecado fundamental de Israel es no haber tomado con- 
ciencia de pecador y de haber adoptado en conjunto la actitud farisaica tan vigorosamente 
condenada por Jesús. 

Los temas que se tratan son: Sentido y dimesiones de Israel; relaciones de Israel y la 
Iglesia; fución de Israel en la economía de la salvación. 

El nuevo estado de Israel hace pensar necesariamente en su misión religiosa, pero: 
la comprobación es, en ese terreno, de tendencia a la incredulidad y al neutralismo 
religioso. Es que la venida de Mesías trastornó de una vez para siempre las aprecia- 
ciones sobre la función de Israel: realizado el fin de la elección esta elección misma 
ya no tiene razón de ser. Es necesario aclarar que cuando se trata del misterio de 
salvación de Israel no es cuestión de su existencia natural, ni siquiera de su super- 
vivencia sino de una verdad escondida a Dios y que nos viene por revelación. Con ciertas 
salvedades y precisiones podrá aceptarse este trabajo, basado en la Escritura, en los 


Santos Padres y en magisterio de Santo Tomás, como excelente contribución a la unión 
de los dos Israel. 


Ho RG 


BIBLIOGRAFIA 151 


Humberto Muñoz R.: El Cristo del Evangelio. Ediciones Paulinas. San- 
tiago-Chile, págs. 48. 


El Pbro. Humberto Muñoz R. es ampliamente conocido por sus divulgaciones po- 

¡pulares de la Biblia, y, sobre todo, del Evangelio. “Los Testigos de Jehová” fueron una 
manifestación de sus conocimientos bíblicos y de su acierto en despertar interés por 
el estudio de la Biblia, Ahora nos presenta en “Cuadernos de Orientación”, Suplemento 
fa la Revista “Alba”, N* 17, una “introducción crítico-histórica al estudio del Sagrado 
Texto”, como reza el subtítulo del folleto. 


A Nos habla de manera rápida y popular de la inspiración bíblica, historicidad, Jesús 
of hijo del Hombre, Hijo de Dios, todo según textos bíblicos del Nuevo Testamento, que 
son cumplimiento fiel del Antiguo. 


Unas breves páginas nos dan un aliento en el apostolado del evangelio. Por fin, 
¿un vocabulario evangélico elemental cierra el librito; muy útil éste para los principiantes 
Jen la lectura evangélica, ya que sus términos principales están allí explicados. 


Hacemos votos porque este folleto del Pbro. chileno llegue a manos de todos los 
cristianos deseosos de instruírse en la Palabra de Dios, y que el mismo sea como una 
orientación personal y en el apostolado hacia los demás. Es nuestro deseo. 


P. Elías Clemente Dell'Oca, CSSR. 


Asensio Felix: María en la Biblia (Paso por el Antiguo Testamento y 
presencia en el Nuevo). Bilbao, 1957, págs. 252. 


Una vez más la Biblia tanto del Nuevo como del Viejo Testamento aparece fuente 
Ñi anagotable de sugerencias, de meditación y lectura. El prof. de la Universidad Gre- 
' goriana de Roma, en estilo moderno, ágil, ameno, lo demuestra en todas las páginas del 
presente libro. No estamos ante la presencia de una nueva Vida de María encuadrada 
en sus marcos históricos y geográficos, sino ante la figura de María en su aspecto humano 
Ñ divino. La exégesis, junto a la tradición y a la liturgia, acumula sugerencias y testimonios, 
riquísimos para meditar y conocer el riquísimo arsenal mariano que se encuentran en las 
páginas bíblicas, leídas con atención y sin prejuicios, Así, el autor comenta el avemaría, 
los misterios de María, los ¡pasajes en que María aparece sola o en torno a su Hijo. 
o en público. Las figuras, acontecimientos, hechos, del Antiguo Testamento, se aplican a 
María o se cumplen en María, Madre de Dios, Madre de Dolores, esposa de José, esclava 
2 del Señor, Madre de los hombres, ejemplo de toda virtud. 


P. Elías Clemente Dell Oca, CSSR. 


Koch G.: Die Auferstehung Jesu Christi, J. C. B. Mohr Túbingen 1959 
pp. 338 DM 29,40. Beitrage sur historischen Theologie 27. 


: El misterio de la resurrección es central: significa la presencia permanente y real 
: del crucificado que resucitó y se presenta como Kyrios. No basta una apreciación me- 
' ramente histórica ni una limitación a los milagrosos con que fuera agraciado un pequeño 
¡ grupo. Por la resurrección Jesús se revela como el que queda y aparece hasta el fin, 
¡ como el Señor presente en todos los tiempos y que testimonia la realidad del mundo 
' de Dios en este mundo: El misterio de la resurrección debe ser experimentado por todos. 

En concreto la presencia de Cristo resucitado se realiza todos los días en la Iglesia; 

¡aquí es el lugar del connubio con su comunidad; ésta es la realización de la promesa de 
Jesús: “Yo quedaré con vosotros”. 
Las apariciones de Cristo que come, bebe y descubre sus heridas quieren indicar 
, la identidad del resucitado con el crucificado. 

El misterio pascual de ninguna manera puede asimilarse a los mitos y cultos de los 
héroes. Si se usan expresiones “míticas” estas están al servicio de la descripción de 
una gran realidad. A 4 ; 

La reacción de todo cristiano a este misterio de fe se hace por una comunión con 
el crucificado por la cena y en los sacramentos. ] 

Felicitamos al autor por el buen y acertado uso que hace de la Escritura, por 
su posición adversa a un subjetivismo exagerado y por la extraordinaria colaboración 
en la reinvindicación del significado de la resurrección en la economía de la salvación. 


F. R. C. 
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GoHwlizer H.: La Joie de Dieu, Commentaire de PVEvangile de Luce, 


Delachaux et Niestlé 1957 pp. 331 Fr. 12,80. 


La alegría de Dios es un comentario al Evangelio de Lucas de alcance amplio que : 
aunque no ofrezca aparato crítico, ni que lo pretenda, se basa sólidamente en un 


conocimiento profundamente teológico del tercer evangelio. 
No sé por qué se deja de lado Luc 22,1-38 (comida pascual, anuncio de; la traición 
de Judas, de la negación de Pedro y del combate decisivo). 
Al fin de cuentas puede decirse que es una obra que descuella por la transparencia 
del pensamiento y el arrastre del movimiento cristocéntrico. El misterio de Cristo se 


transmite nítidamente y en sus múltiples fascetas al no familiarizado ni interiorizado en 


el pensamiento bíblico. ; 
Se recomienda a todo católico esta obra penetrada de profunda fe y centrada en 


Cristo a quien el autor parece consagrado. 
Fl RCA 


Dupont Dom J.: Mariage et Divorce dans PÉvangile, Matthieu 19, 3-12 


et paralléles, Desclée de Brouwer 1959 pp. 239 Fr. 150. 


Jesús va más adelante en su doctrina al no declarar sólo ilegítimo el repudio judío 
sino al considerar adúltero al matrimonio contraído entre esposos divorciados. Mt. 


atenúa esta enseñanza: Hay un caso en que el repudio es legítimo: cuando la mujer | 
se conduce mal. Pero también en este caso los lazos del matrimonio se mantienen 


indisolubles y el repudio equivale a una separación de cuerpos (thori et mensae). 
El autor por lo tanto apela a una tesis tradicional en un tiempo en que la solución 
parece estar orientada en una dirección completamente diversa. 

La indisolubilidad del matrimonio que Jesús restituye remontando a los orígenes del 
género humano se presenta con dos cláusulas adicionales restrictivas en Mt. 5,32 y 19,9. 
D. pasa revista a las interpretaciones de las mismas hasta la última que entiende el 
hebreo zenút por matrimonio falso (Cf. Rev. Bibl. XV / 67 (1953) 5-9 y XVII / 69 
(1955) 37-39). LOISY, al afirmar que le evangelio quiso limitar el alcance de la indisolabi- 
lidad para ciertos ambientes judaizantes de costumbres más laxas, es innegablemente 
consecuente. Pero para mantenerse esta interpretación no debería quedar en pie ninguna 
otra. D. Vuelve a la tradicional interpretación de S. Jerónimo. Repudio en labios de jesús 
(separación) tiene otro alcance que en los labios de los fariseos que altercan antes con 
Jesús (el autor menciona otros casos en que Jesús repone dando otro sentido a las pa- 
labras). A pesar de todo el razonamiento del autor el repudio, como separación de 
cuerpos, parece seguir siendo una idea extraña a aquella época como para que se 
proponga positivamente. La clásula restrictiva cuadra mejor si se refiere a todo el 
contexto. ñ 

Como todas las obras del autor es de admirar la erudición, la claridad y la lógica. 


L. F. Rivera SVD 


Gaechter P. María en el Evangelio, Traducido del alemán por M. Villa- 
nueva, C. M. F. Desclée, Bilbao 1959 pp. 378. 


Nos referimos a María en el Evangelio de P. Gaechter, que fue precedido de va- 
rios artículos del autor en diferentes revistas, que suscitaron gran interés y levanta- 
ron también mucha polvareda, en especial por su posición en contra del Voto de vir- 
ginidad de María. No es la obra una Vida de María ni una Mariología; es simple- 
mente un estudio profundo de los pasajes evangélicos referentes a la misma. Su so- 
lidez y crítica y exegética es tal que a partir de su aparición, no se ha escrito ninguna 
obra de Mariología bíblica que haya podido prescindir de sus aportaciones escriturís- 
ticas. La crítica, por su parte, ha estimado con rara unanimidad la gran valía de los 
estudios del docto jesuita. 

Su tono es por tanto de rigor científico, ajeno de toda piedad sentimental y sin 
base. Pero no obstante, desde el punto de vista de la piedad filial, ofrece la obra una 
visión tan cercana y tan delicada, tan dulce y tan femenina de la joven Madre de Dios 
que, insensiblemente, crece en las almas la ternura hacia una Madre tan de nuestra 
raza, tan cercana a nuestros afanes de cada día y de cada hora. En medio de una cerí- 
tica árida tiene páginas muy emocionantes. 

No queremos decir con esto que estamos conformes en todo con las opiniones del 
autor. En su primer apartado, La historia literaria de Lc 1-2 analiza, critica y desme- 
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huza con sorprendente sagacidad para descubrir sus partes diferentes y procedencia 
de los versículos aunque a veces tanto él como los autores a quienes sigue parecen 
equilibristas. El segundo, La cronología de los desposorios de María hasta el nacimien- 
to de Jesús, ha sido el que más discusiones ha promovido, por cuanto rechaza el voto 
de la Virgen. En nuestra humilde opinión es la parte más sólida de la obra. El resu- 
men de su argumentación es que faltaban en aquella época, los presupuestos internos 
de María para un tal voto; y por tanto el autor de la Anunciación había de haber ha- 
blando muy claro para hacerse entender por los lectores. Pero, no compartimos su oOpi- 
nión, pág. 158, sobre las dudas de la Virgen al ir mitigándose las impresiones sensibles 
del mensaje angélico. Fue demasiado extraordinario el hecho para olvidarlo fácilmen- 


te y más si se tiene en cuenta la posibilidad de una revelación intelectual en vez de la 
sensible. 


_En su explicación del Magnificat, que forma el tercer apartado, tiene páginas be- 
llísimas y acertadas sobre el estado psicológico del alma de María atribulada por la 
incomprensión del ambiente en que vivió y del que le libró su Salvador. 

La primera parte de María en Caná es la que hemos encontrado desacertada al 
j pretender, con el P. Fonck pág. 272 que la petición de María: No tienen vino, no es de 
un milagro sino de simple ayuda natural. En este caso no se entiende la respuesta tan 
seca y tan solemne de Jesús: ¿Qué tengo que ver contigo? No ha llegado mi hora to- 
Adavía. Con la primera parte de la respuesta había más que suficiente, y todavía era 
fidemasiado dura la respuesta. Y María le hubiera podido contestar que como invitados, 
debían cooperar, según costumbre, con el regalo de bodas. La segunda parte, no ha 
llegado mi hora, es demasiado solemne para entenderla con el P. Fonck en sentido na- 
jtural, del momento de presentar el regalo. Con el P. Gaechter admitimos que es ple- 
ii namente mesiánico, igual que la primera parte; y entonces no queda más remedio que 
ll admitir que /o Jesús no entendió la petición de su Madre, de ayuda natural, o en caso 
contrario, hizo comedia contestándole en un tono tan solemne y sobrenatural. En cam- 
% bio admitiendo la súplica de un milagro, todo queda muy bien entendido en el mismo 
plano, y la lección que quiere dar el Maestro. 

En cuanto a la falta de precedentes psicológicos e históricos en María para pedir 
un milagro, no es tanta como Gaechter supone, apoyándose demasiado como hace en 
el episodio del Templo (Le 2, 41-52), pues se trata de un caso esporádico de la Infan- 
cia; en cambio aquí estamos al principio de la Vida Pública, y suponer que Jesús al 
dejar las labores ordinarias y disponerse a marchar de casa para emprender su nueva 
vida mesiánica, no reveló ni dijo una palabra de ello a su Madre, es tanto como decir 
que huyó de la casa paterna sin despedirse, abandonándola a su suerte. Y no cabe decir 
que en Caná, pág. 310, “conoció la Virgen que Jesús entraba en un nuevo estado de 
vida completamente nuevo”, si este episodio hubiera seguido inmediatamente a la 
il salida de Nazaret, podíamos sospechar de que Jesús ni se había despedido de su 
% Madre, ni le había dicho nada; pero, según San Juan, ya hacía al menos una sema- 
“na que había empezado aquel nuevo género de vida e incluso ya reclutaba apóstoles. 
Admitiendo con Gaechter que San Juan escogió muy bien los episodios de su Evan- 
Í gelio, y que tienen un carácter tan espiritual, escrito tantos años después de meditar 
tanto los hechos, no se comprende que nos haya presentado tan poco a la Virgen y 
tan sólo para recordar una petición tan vulgar. Toda la admósfera de este episodio es 
 mesiánica; y María es presentada desde el principio como personaje principalísimo 
¿ y provocador del milagro, en virtud del gran papel que había de desempeñar en la obra 
de la redención y en la naciente Iglesia. A partir de la pág. 293 se encauza mejor su 
l interpretación totalmente mesiánica. Pero hemos de confesar que Galot, en su obra 
. igualmente titulada, ha sido más afortunado y superior en la inteligenciia de este episodio. 
| Para nosotros la lección principal de esta narración, en cuanto a María, es ense- 
' ñarnos su gran papel de Medianera, que si pudo tanto antes de llegar la hora de Je- 
+ sús, ¿qué no podrá cuando llegue? € el 
Ñ En la última parte, María en el Calvario a su Maternidad espiritual, merece todo 
los aplausos por haber destacado tanto su papel de nueva Eva. 

Tampoco estamos conformes en el poco respeto con que trata de pedante al tra- 
| ductor griego de la Infancia de Jesús, 58 y 61. Se ve que pertenece a la escuela de 
y Charlier, que trata así mismo en su Lectura de la Biblia, al compilador de los 
¡ Paralipómenos. Todos los autores que colaboraron a la composición de los libros sa- 
grados fueron inspirados e instrumentos de Dios y por lo mismo merecen todo el 
| respeto que ellos tuvieron por aquellos documentos que reunieron y que considera- 
| ron intangibles por ser inspirados... 

En cuanto a la impresión hay que lamentar continuos errores a los muchos 
texto griego, apenas si hay uno que no tenga disparates de acentos, espíritus O le- 
' tras; hay algún mochuelo de imprenta, pág. 77 otras erratas, ej. pág. 166 esa por sea; 
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pág. 282 Locaste por Yocasta; números equivocados, pág. 85 dice 56 por 156; pág... 
104 dice 2,23 por 2,33 etc.; alguna mala traducción, ej. pág. 58 no se compadece con 
el sentido pedantesco... Y por último reprobamos el mal gusto, por lo molesto, de. 
seguir el sistema de poner las notas al final de los capítulos. | 

A pesar de estos defectos y apreciaciones personales, en el conjunto insignifican: : 
tes, no sabemos como encarecer la lectura de esta obra a cuantos quieran tener una | 
ardiente devoción a María, apoyada en base solidísima. 

La misma editorial publica la Colección “Spiritus” con una magnífica serie de 
obras espirituales, casi todas traducidas. La última de ellas es la Doctrina Espiritual 
del P. Luis de Lallemant, S. J. Traducción y Prólogo de Tirso de Arellano, S. J. 1960 
pp. 328. Ha permanecido este autor bastante olvidado hasta nuestros días, a pesar 
de ser muy didáctico, orgánico y genial. Pero hoy día, que se nota en las almas una 
mayor tendencia a la vida interior, es por lo que precisamente va a ponerse de ac- + 
tualidad, por cuanto trata todos los temas que la fomentan y alimentan. 

M. Balagué. 


SAN JUAN 
Wilkens W.: Die Enstehungsgeschichte des Vierten Evangeliums, 
- Evangelischer Verlag Ag., Zollikon 1958 pp. 178. 


Ya en el año 1954 el autor hizo una incursión teológica en el ttema de la finalidad | 
que persigue el cuarto evangelio con respecto a los sinópticos (crítica Piteraria y consti- - 


tución histórica del cuarto evangelio). La investigación propiamente dicha comenzó en ell 
M 


año 1957 como disertación en la universidad de Basel. 


Creemos que será de mucho interés y utilidad para nuestros lectores conocer los re- -: 


sultados y las consecuencias a las que llega el autor. , 

Hay que señalar de antemano que la crítica literaria del cuarto evangelio no sólo tien 
el aspecto crítico de las fuentes sino también el de su proceso histórico (Entsehungsges- 
chichtlich) que se ha de distiguir cuidadosamente. El proceso de crecimiento del cuarto 
evangelio debe tratarse no en el sentido de una crítica de las fuentes sino del proceso 
histórico. : 

Nuestro actual evangelio de S. Juan crece de un evangelio de base que podría 
caracterizarse como un evangelio de signos que tiene la finalidad de conducir al lector a 
la fe en Jesús el Cristo, el Hijo de Dios. El Evangelista no.se contenta con este evangelio 
de base sino lo amplía con sermones y coloquios colocando al lado de los hechos las 
palabras de Jesús. Este evangelio de Juan es, con respecto al evangelio de base, lo 
que el evangelio Mateo con respecto al evangelio de Marcos (los sermones son elemento 
secundario porque interpretan los hechos). > 


= 


Pero hay una nueva etapa en este proceso histórico de formación: a la obra se le da 
completamente el aspecto de un evangelio de la pasión. Toda la obra y enseñanza de 
Jesús se concentra y reduce a la historia de la pasión. Esto sucede por una intención + 
teológica consciente y en oposición al docetismo. La cruz se encuentra así en el centro ' 


del evangelio de Juan y es su planteo propio y fundamental en la distribución de los 


hechos según las diferentes fiestas de Pascua. Con esta intención tenemos también la . 


escena de la purificación del templo, el sermón eucarístico y la unión dentro de la his- - 
toria de la pasión. Por esa horientación a la pasión se explican también los diferentes 

viajes de Jesús a Jerusalén, y la pasión de Jesús en su carácter acentutado de pasión. 

Pero la obra tendrá que llegar a término no por el Evangelista sino por el círculo de : 
sus discípulos (J 21,24 s). 

De todo este estudio deduce el autor interesantes consecuencias de orden histórico y 
teológico. El término ad quem de este proceso, que obra durante decenios, es de al- 
guna manera el fragmento del papiro 52 (P 52), y el término a quo, más difícil He 
establecer, alrededor del año 70. De 21,22 s se puede colegir que el Apóstol predilecto 
llegó a una edad avanzada. En todo caso la llamativa libertad del cuarto evangelista 
con respecto a la tradición sinóptica está por la autoridad apostólica del mismo; 
sus prerrogativas de discípulo predilecto sólo son explicables ante la comunidad romana 
si goza de una autoridad notable como la de Pedro, El itinerario y cuadro cronológico 
del cuarto evangelio deben entenderse en el sentido kerygmático-histórico: Si Jesús 
hace varios viajes a Jerusalén proviene esto de la preocupación del Evangelista de | 
encuadrar toda la obra de Jesús (acciones y palabras) en la historia de la pasión. | 
El carácter histórico y real del testimonio de Juan escapa a la mera consideración 
histórica. Así la muerte de Jesús el 14 de Nisán no debe considerarse como un dato 
histórico porque no hay interés en el cómo del desenvolvimiento histórico sino en 


subrrayar vigorosamente el para qué de esta historia que se sopesa en una expresión libre 


y kerygmática de la historia, 


2 Po 


PAS 


= 
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El cuarto evangelio da, pues, un testimonio soberano independiente. No hay ningún 
ato de que use los sinópticos, antes bien es, en su forma primitiva, más antiguo que Mt. 
y Lc. No se puede dudar que tuvo conocimiento de un estadio anterior a los sinópticos 
iípero de ninguna manera puede considerarse J 3,24 como armonización con la expo- 
sición de Mr como si hubiera querido indicar que los capítulos 2 y 3 contengan obra que 
debe colocarse antes de Mr. 1,14. 

. El estudio de W. WILKENS posee un verdadero interés entre las numerosas e 
«fimportantes obras que últimamente toman por objeto de estudio el cuarto evangelio. 


L. F. Rivera SVD 


Behler G. - M.: Les Paroles d'Adieux du Seigneur, Editions du Cerf, 
1960 pp. 284 NF 12. 


Ante todo en el evangelio espiritual encontramos el sentido profundo de los hechos 
y la vida de Jesús en forma simbólica, no siempre claramente perceptible. Basándose en la 
fimisma Escritura el autor quiere poner de relieve estas profundidades no descuidando 
el recurso a la filología, a la crítica 'y a la traducción patrística. 

| Es un comentario a los capítulos 13-17 de San Juan de carácter modesto pero fun- 
idamentado, ya que el autor es perito en cuestiones de análisis filológico. 

No todos estarán muy de acuerdo con las conclusiones que se sacan en la página 
122 teniendo en cuenta que era S. Juan la crucifixión y exaltación son un misterio. ' 

| No se puede concebir misión más noble, en el exégeta católico, desde que el cris- 
1 tianismo no es cuestión de saber y explicarse los hechos sino de creer y abandonarse, que 
la de dar a las almas el alimento espiritual de la palabra divina, contenido en la Sagrada 
Escritura, en toda su simplicidad y vigor. 

FERCA 


SAN PABLO 


Spicg C., O.P.: Vida Moral y Santísima Trinidad según San Pablo, 
Ediciones Benedictinas Cuernavaca 1960 pp. 85. 


C. SPICQ es un reconocido especialista en Sagrada Escritura. Generalmente escribe 
li para profesores y estudiosos. Ahora su obra, publicada en francés en 1957, se dirige a 
hhtodo cristiano medianamente cultivado. 

Por el pecado el hombre rueda cuesta abajo condenado a una decadencia moral 
Uy física. Dios mismo tiene la iniciativa de ofrecer la salvación que consiste en la vida 
| y resurrección. A esta obra del amor de Dios el hombre es llamado a volverse a El 
Y correspondiendo con amor y esperanza; aun más, toda su vida tiene una obligación moral 
de ser un himno de gratitud a Dios. En las nuevas relacciones establecidas con Dios el 
elemento constitutivo, por decirlo así, es Cristo Jesús. Por el bautismo el cristiano se 
' hace un ser con Cristo y poseerá con El una unión personal, orgánica, vital y biológica. 
Todo cristiano está llamado a esta mímesis cristológica. El hombre pronto echa de ver 
su impotencia, es entonces cuando el Espíritu Santo lo eleva sobre sí, vence su impotencia 
radical y confiere una moral de santidad, libertad, caridad, iluminación intelectual y 
unidad perfecta. 

Esta doctrina paulina sobre la Santísima Trinidad que funda la moral cristiana 
mantiene para todos su valor y peso. Nos alegramos sinceramente que el pueblo He 
habla castellana disponga de tales obras que lo horienten a una genuina piedad cristiana. 
En efecto, toda la ascética y mística tienen como práctica y finalidad el poder decir a 
Dios, cada vez con más conciencia y convicción Padre por la constante unión con 
¡ Jesús y la posesión de su Espíritu, 

L. F. Rivera SVD 


Rousseau M.: L'Épitre aux Romains, Delachaux et Niestlé 1960 pp. 71. 


Cuando después de sus correrías apostólicas el Apóstol hubiera podido optar por 
un merecido descanso, escribe entonces desde Corinto su epístola a los Romanos, pre- 
parando el camino para nuevas incursiones apostólicas y llegar, si es posible, hasta 
la misma España. La epístola a los Romanos es así una suerte de “catecismo superior 
bastante detallado que reemplaza la instrucción religiosa que no recibieron de viva voz 
del Apóstol” (p. 7). Aquí se ofrece lo esencial de la doctrina de la salvación: El justo 
vivirá de la fe, de esa fe paulina que tiene un sentido pleno. 

En cuanto a la división que R. presenta de la epístola juzgamos que cuadraría mejor 
otra y con criterios más literarios e internos. 
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El autor se presenta en este comentario popular como un alma enardecida que fácil- . 
mente contagia y ante todo, obliga a reflexión proponiendo una espiritualidad sólidamente : 
basada en la fe consistente en la unión íntima con Cristo para vivir abudantemente la 
vida que proviene de El. ' 

Recomendamos la obrita por las acertadas aplicaciones que hace a la vida de oración 
y religiosa actual, y se nos ocurre de especial vigor para la predicación. 

RURICA 


Descamps y varios: Litterature et Théologie Pauliniennes, Descléé de 
Brouwer, 1960 pp. 340. 


Es el volumito V de la colección Recherches Bibliques, publicada por la misma editorial 
y en colaboración de las mejores firmas del esclarecido profesorado de la Universidad de 
Lovaina. El que reseñamos ha reunido las conferencias de la VI sesión de las Jornadas 
Bíblicas de Lovaina, tenidas en la última semana de Agosto de 1959 para conmemorar 
el 19 centenario de la carta a los Romanos. 

Son trece las monografías por otros tantos especialistas, precedidas de una Intro- 
ducción y de unas Conclusiones: Actualidad de la carta a los Romanos; El paulinismo 
en la exégesis reciente; Lenguaje parabólico paulino; Autenticidad de las cartas de la 
Cautividad, El conocimiento humano de Cristo en 2 Cor 5,16. El Cristo, fuerza de Dios. 
La concepción paulina de la nueva alianza y de la Palabra de Dios; El misterio en San, 
Pablo y en Qumran. Justificación, juicio y redención en Romanos. El Cuerpd de Cristo; 
La correspondencia apócrifa de San Pablo. Enseñanza de San Pablo en el seminario. Todas, 
como se ve muy sugestivas y del día, tratadas con bastante originalidad. 

M. B. 


TEXTO 
Palache J. L.: Semantic Notes on the Hebrew Lexicon, E. J. Brill 1959 


pp GIA: 


JUDA LION PALACHE fue un eximio profesor de lengua semítica y de exégesis del 
A. T. en la Universidad de Amsterdan. Conocido en Holanda por sus obras sobre lite- 
ratura Judía, la presente, realizada en las más diversas y arriesgadas circunstancias de 
persecusión semita, debía llevar, según intención del autor, el título de “Estudios etimoló= 
gicos y semasiológicos sobre el hebreo en comparación con la lenguas indogermánicas”, 
El editor, sin embargo, viendo el carácter fragmentario del resultado, cambió el título 
en “Notas semánticas sobre el Lexicon hebreo”. 

Los adelantos lingúísticos son muchos en nuestros últimos tiempos y las refe- 
rencias al acádico y hugarítico pueden: multiplicarse siempre más. Esa obra póstuma 
parece quedarse algo corta en este aspecto, pero téngase en cuenta que su fuerte está en lo 
semántico y no en lo etimológico. 

No dudamos en la buena acogida de que serán objeto estas notas semánticas al hebreo. 
Ñ FREE 


Dibelius M.: Formgeschichte des Evangeliums, J. C. B. Mohs Túbingen 
1959 pp. 327 DM 16 rúst. 19,80 enc. 


La obra es de una importancia indiscutida para el estudio del carácter literario de 
los evangelios y de la formación del kerygma apostólico. Hace cuarenta años se hizo 
la primera edición (1919), la segunda en 1932 y ahora la tercera. Es verdad que algunas 
cuestiones ya no poseen el valor y significado que poseían en aquella época pero, hay que 
confesar, la estructura general y horientación mantienen perfecta validez aun hoy 
en día. ' 

La edición actual es reproducción exacta de la de 1932. Se agregan pocas notas al pie 
de la página. Al final del libro un apéndice de diez páginas a cargo de G. IBER dan un 
cuadro completo de la literatura moderna sobre la Historia de las Formas. 

Sin duda esta edición será muy bién recibida por profesores y estudiosos del Nuevo 


Testamento. 
L. F. Rivera SVD 


Dupont J.: Les sources du Livre des Actes. Etat de la Question. Des- 
clée de Brouwer 1960 pp. 172. 


No hay necesidad de presentar la figura relevante y conocida del autor. A esta obra 
la precedió un librito del mismo: Les problemes du Livre des Actes d'apres les tra- 
vaux resents, 1940 a 1950 prontamente agotada. Más que una reedición es una ampliación 
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de la precedente, consultados los trabajos anteriores al 1940. Como toda obra de este 


carácter no es definitiva ni con mucho, pero orienta desde un principio, ahorrando mucho 


trabajo previo de investigación, para que el laborioso especialista pueda avanzar en su 
trabajo personal partiendo de unos resultados bastante seguros, bien dirigidos y puestos 
al día, y que son difíciles de adquirir por sí mismo por falta de tiempo y de la mucha 
bibliografía que se necesita. 

El autor divide su obra en dos partes: La crítica de las fuentes y crítica de las 
formas, pasando en revista y enjuiciando las más importantes soluciones que se han dado. 
Al final resume su trabajo en cuatro conclusiones bastante decepcionantes, por no 
decir negativas. Ninguna hipótesis es segura y admitida generalmente. Los hechos están 
escritos en diferentes veces y a base de notas del autor, que parece delatarse en las 
perícopes del nos, como a un compañero del viaje de San Pablo, tal como sostiene la 
opinión tradicional, 

M. Balagué. 


HISTORIA DE LA BIBLIA Y DE LA INTERPRETACION 


Bright J.: A History of Israel, The Westminster Press Philadelphia 
1959 pp. 500 mapas XVI Dól. 7,50. 


La voluminosa y a la vez apretada obra de BRIGHT pertenece a los Aids to the Study 
of the Scriptures de la Westminster Press. En un sumario de la historia del oriente 
próximo se abarcan dos mil años antes de Cristo siguiendo, fase por fase, la historia de 
Israel en el contexto histórico mudial. 

El autor es conocido en sus apreciaciones de la historia contrarias a ALT y NOTH. 
Fundado sólidamente en los datos de la arqueología considera las fechas de la Sagrada 
Escritura como datos seguros históricos excepto el caso contrario de evidencia. Es verdad 
que no se pueden aceptar las afirmaciones históricas de una manera no crítica. Por otra 
parte hay demasiado evidencia tanto bíblica como no bíblica que los comienzos de 
la historia de Israel merecen todo nuestro respeto y confianza. La religión patriarcal, así 
como se reproduce en el Génesis, de ninguna manera es un anacronismo sino, un fenómeno 
histórico. No se puede dudar que Moisés es la gran personalidad religiosa que está al 
comienzo de la fe de Israel (p. 132) sin caer en subjetivismo, y de que la noción del Dios 
de Israel fuese única en el mudo antiguo y, por lo tanto, un fenómeno que desafía la 
interpretación racional. Sería un error, por otra parte, entender la fe de Israel en términos 
de una proposición abstracta teológica y no de una experiencia histórica. 


== En el campo teológico el A. T. es historia de la salvación, sin embargo, no llega ni 


a la salvación ni a una terminología teológica, La experiencia de Israel queda sin cum- 
plimiento al fin del período del A. T. Se plantea entonces la cuestión de la continuidad: 
o el Talmud o el evangelio. Para el cristiano Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios y la 
obra del A. T. real y definitivamente historia de la salvación. 

Con el fin de aumentar la utilidad práctica de la obra se agregan al final 8 tablas 


' cronológicas índices. del material tratado y referencias a las Escrituras y, finalmente 


16 mapas del Westminster Historical Atlas. 

La obra de B. se esperaba. La complejidad de la materia se ve tratada con «dom:- 
petencia y profundidad por un especialista. La parte teológica se pondera en toda su 
importancia y amplitud, por ejemplo en los temas de tradición afictiónica, alianza, ley, 
vocación de Israel. Esperemos que esta historia magistralmente tratada llegue pronto a 


estar en manos del exégeta del A. T. 
L. F. Rivera SVD 


Sechedl C.: Geschichte des Alten Testements, 111 Das goldene Zeitalter 
Davids, Tyrolia Verlag 1959 pp. XXVIII - 497 mapas 6. 


En el A. T. se desarrolla una historia que siempre dio ingreso libre a la divinidad 
(p. XXI). Esta historia es la que se puede presentar puesta al día en cuanto a los nuevos 
conocimientos científicos. Sch. sigue paso a paso los libros de Sam, Rey. y un poco Cr. 
Breve pero suficiente sabe llamar la atención sobre los decubrimientos arqueológicos que 
aportan nueva luz. Se detiene más en análisis filológicos y en cuestiones culturales que tu- 
vieron influjo en Israel. Es llamativa la trabajada conclusión de que el Elcana de 2 Sam 
21,19 sea otro nombre de David 1 Sam 17 (por tratarse de un mismo matador de Goliat). 
Los Salmos están bien tratados. En la literatura sapiencial es comprensible que se recurra 
a los paralelos extrabíblicos. El núcleo de las dos secciones de Prov. (10,1 - 22,16; 25 - 29) 
proviene de Salomón. El Cantar de los Cantares está constituido por una colección de 
poseías amorosas (nada se dice de la interpretación alegórica), algunas de Salomón, que 
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más tarde se interpretaron por los profetas a la luz del amor místico entre Dios y su 
ueblo. 5 ; E 1 
Ñ Sch. es moderado y de tendencia conservadora. Reúne mucho y variado material | 
y por eso ofrece una obra sólida y erudita, 


FXIRECA 


Lockyer H.: All the Men of the Bible, Zondervan Publishing House 
Michingan 1958 pp. 381. 


En esta obra solamente los hombres entran en cuenta y ellos llegan a formar una 
apretada galería de 3000 caracteres. ' : 

L. ofrece una obra de popularización al tratar de caracterizar algunos personajes de 
categoría. Así Moisés como el hombre que fue amigo de Dios; Mt. como el hombre que 
dejó todo para seguir a Cristo; a Pedro, como el hombre que cayó pero 'se levantó de 
nuevo. No estamos de acuerdo con todas las caracterizaciones. A. Luc cuadra mejor consi- 
derarlo el scriba mansuetudinis Christi (DANTE) que el hombre que escribió el libro 
más hermoso del mundo; Abraham se considera por L., lo mismo que Moisés, como el | 
amigo de Dios, pero la Biblia lo enaltece como el que creyó en Dios (Gén 15,6; Gál. 3,6). La 
más hermosas del nombre de Jesús. Al referirse 'a otros nombres que se aplican a Jesús 
va a lo accesorio y omite los más importantes como siervo de Yahveh e hijo del hombre. 
El nombre de Jehovah que ocurre con tanta [frecuencia debiera eliminarse de un vez para 
siempre de toda obra seria. 3 

Nuevamente, es una obra de divulgación que no llega a satisfacer las exigencias 
de una información sólida y críticamente establecida. 


E. F. Rivera SVD 


Stauffer E.: Jerusalem und Rom 
— Jesus, Gestalt und Geschichte 
=— Die Botschaft Jesu, Damals und Heute, 
Francke Verlag 1957/1957/1959 S. Frs. 2,80/2,80/3,80. 


S. es un autor de piedad y de un gran sentimiento de responsabilidad. En Jerusalén y 
Roma expone las luchas militares, políticas e ideológicas entre el mundo romano y el 
Judío, lo que constituye el cuadro histórico del mensaje de Cristo y puede reducirse a la 
metafísica romana del imperio y a la' apocalíptica judía. Si Jesús hubiese sido un men- 
sajero del próximo fin del mundo (WEISS; SCHWEITZER) entonces, como uno de 
tantos apocalípticos de aquellos años febriles de especulación sobre el fin y antes 
quienes gente razonable encogía hombros, jamás hubiera despertado tanto eco con su 
mensaje ni enemistad mortal (p 7). 

La investigación protestante de Jesús llegó verdaderamente a un callejón sin salidas: 
con el método crítico de los evangelios ninguna semblanza histórica de Cristo fue ya 
posible. Jesús, figura e historia significa sólo una tentativa de pionero por encontrar 
nuevo camino y nuevo método. Para la exposición de la figura histórica de Cristo $e 
hace una investigación minuciosa e inteligente de las fuentes y luego se pasa a la vida de 
Cristo hasta su último invierno y muerte pascual. Finalmente se agrega el testimonio de 
de Cristo mismo, ante el cual no se puede razonar sino decir, hoy como ayer, sí o no. 
No sin razón se puso la situación vital (Sitz im Leben) de la antigua tradición sobre 
Jesús, ya en la liturgia, ya en la catequesis, ya en el trabajo misional. Pero para S. la 
situación vital más antigua e importante fue la lucha entorno a Jesús, que ya comienza 


con toda violencia en los mismos días de Jesús. De esta lucha proceden los evangelios 
y los testimonios de la tradición. 


El mensaje de Jesús ayer y hoy se ofrece en la conciencia de contribuir a la más 
alta misión de la Iglesia: anunciar el mensaje de Jesús de Nazaret 
y a todos los lugares. El Jesús que se presenta menos 
y más revolucionario de lo que hasta aquí se pensó, 
muy propia que ni siquiera los descubiertos de 
proceso de la historia de la religión. 
completamente en los trozos más 
más tarde, de modo que se pue 


a todos los tiempos 
hijo de su ambiente, más luchador 
tiene también una doctrina y moral 
Qumrán lograron encuadrar en el 
Es que justamente el elemento qumránico falta 
antiguos de la tradición sobre Jesús y se tornan frecuentes 
de hablar de un qumranizarse progresivo de la tradición 
sobre Jesús. Lo más genuino de las palabras y actitudes de Jesús hay que buscarlo en lo 
antiqumránico, antifariseaico, antirrabínico, antimosaico. 

No todos estarán de acuerdo en la distinción que hace S. entre la enseñanza de 
Jesús y el progreso o adaptación de la misma por parte de la Iglesia que en muchos 
casos equivale a rejudaización del mensaje de Jesús. En la doctrina de Jesús, así como 
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salió de sus labios, hay algo de soberanamente original y divino, ya por el tono ya en 
£ el, proceder, que es irreptible e intrasmisible por ser prerrogativa exclusiva del Dios 
humano. $. ho puede menos que exagerar cuando antepone la actividad de la Iglesia 

(que al fin tiene el Espíritu de Jesús y es el mismo Jesús visible en la tierra) en su acti- 
vidad de glosadora y transformadora de la enseñanza de Jesús. 

e Estas tres obritas son de un valor extraordinario. Se leen con interés y hasta fas- 
cinación. Dentro del marco de brevedad y popularización se afianzan por la autoridad de 
un exégeta de nota y por las notas bibliográficas necesarias. 

Estamos seguros que será grande el provecho y el gozo de los que quieran apro- 
vecharse de estas obras de E. STAUFFER. 


L. F. Rivera SVD 


Papini J.: Historia de Cristo, Mundo Moderno 1960 pp. 608. 


Es ya la cuarta edición de la conocida obra maestra de PAPINI. La Historia lle 
Cristo es fruto de la lectura de los Evangelios que vibra violentamente en cada fibra 
de su estro literario y que por eso está llamada a arrastrar a muchas almas por la 
fuerza de evocación y el poder de sujestión: PAPINI es vigoroso hasta lo descomunal, 
sujestivo hasta lo indecible. Quien lo lea desfutará, se nutrirá y sentirá la euforia del 


que encuentra luz y seguridad. 
EOS 


Steinmann J.: Richard Simon et les Origines de PExégese Biblique, 
Desclée de Brouwer 1960 pp. 451. 


La importancia de RICHARD SIMON iguala a la de ERASMO DE ROTTERDAM o 
a la de BARUCH de SPINOZA, sin embargo, es hoy por hoy un personaje desconocido. 

En cuanto al conocimiento de la Biblia no cuenta BOSSUET ante él ni menos aún Fenelon. 
La exégesis bíblica está dominada por su genio desde el Renacimiento hasta fines del siglo 
XIX. Sea lo que fuere de sus controversias continuas y mordaces lo cierto es que acaba 
como desconocido cura de campaña quemando sus propios escritos antes de morir. El 
triunfo que se indica en la historia de BOSSUET sobre RICHARD SIMON es en verdad 
no un triunfo de BOSSUET sino de VOLTAIRE: desde entonces en lugar de la integridad 
teológica el ateísmo de ALEMBERT reemplazará a la crítica bíblica despreciada. Ya 
había dicho RENAN que la victoria de Bossuet sobre RICHARD SIMON había sido la más 
“=acerba derrota de la Iglesia de los tiempos modernos. 

Llegaron ahora los tiempos de hacer justicia a los grandes hombres. La figura de 
RICHARD SIMON se levantará sin duda sobre la de BOSSUET como “padre y genio 
tutelar de la Exégesis”. 

Tenemos, pues, en manos la primera biografía y obras de un gran personaje de 
maravilloso espíritu universal que ante todo trató cuestiones que se refieren a la Escri- 
tura, a la Patrística, a la liturgia, a los sacramentos. Su conocimiento será para muchos 


una revelación y punto de partida para nuevos estudios. 
| F. R. C. 


ANTIGUO ORIENTE 


Moscati S.: The Semites in Ancient History, University of Wales Press 
| Cardiff 1969 pp. 142 15s. 


La idea básica de Moscati es que los semitas deben identificarse con los antiguos 
beduinos de quienes sigue el desarrollo a través de la historia: desde 3.000 años antes 
de Cristo. La definición de semita coincide en substancias con la de beduino, antiguo 
nómada del desierto arábigo. El problema, para el autor, está en el alineamiento histó- 
rico de las fases de desarrollo beduino. Trata así los 'siguientes 'capítulos: Los semitas; 
Mesopotamia; Siria; Arabia. ] 

Aunque los primeros orígenes del pueblo semita no se alcancen, éstos pueden definirse 
como “pueblo que en los comienzos de la era histórica habita en el desierto arábigo en 
condiciones homogéneas ; lingiísticas, sociales y raciales”. 

La obra se completa con un mapa de Arabia y alrededores y un índice de materias. 

La edición inglesa tiene el fin de ofrecer los resultados de las investigaciones en 


una síntesis breve. : , h 
Al fin de cuentas es un libro muy sugestivo venido de la mano de un perito en 


la materia. 
L. F. Rivera SVD 
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Contenau G.: La Vida cotidiana en Babilonia y Asiria, Editorial Ma- 
teu, Barcelona, 1958, pp. 311. 


La editorial Mateu ha sido muy oportuna en poner a disposición del mundo his- 
panoamericano tres libros que son a su vez el descubrimiento de tres mundos dife- 
rentes. El autor de la primera obra es mundialmente conocido como el conservador del 
Museo de Louvre y autor de varias obras de historia y hallazgos del Oriente antiguo. En 
ella encontrarán los no especialistas lo necesario para el conocimiento del mundo 
asirio-babilónico, que hoy se considera como la cuna de la humanidad y de la civilización; 
las excavaciones arqueológicas de Korsabad, Nínive, Nimrud, Asur y Babilonia; en cuatro 
grandes apartados vemos desfilar y desarrollarse la vida social y familiar, la de la corte 
y Estado, la industria y comercio; la intelectual, con lo referente al desciframiento de la 
escritura cuneiforme, los curiosos documentos de la Biblioteca de Asurbanipal, poemas 
y mitos sobre los orígenes del mundo y del hombre; finalmente la vida religiosa con sus 
divinidades, sacerdotes, templos y cultos, palacios, ziggurrats y jardines colgantes; todo con 
descripciones amenísimas, Cada apartado va acompañado de amplia y selecta Bibliografía. 

El autor de la segunda obra es el afortunado descubridor de las tumbas de Tanis 
y uno de los buenos técnicos de la Egiptología. Con amplia documentación y prodigiosa 
amenidad nos descubre el mundo de los Faraones, hasta hace poco enterrado en las 
arenas del desierto. Sigue el sistema de la obra anterior más las particularidades, que no 
son pocas, del Egipto; sobre todo el culto de los muertos, cumbre de la ciencia egipcia 


y máxima aspiración de los egipcios, la supervivencia en el más allá, basada en la 
conservación de sus restos mortales acá. Como la anterior también tiene su amplia y 
selecta bibliografía. Ambas obras amenísimas nos trasladan a aquellos mundos de ensueños, 
dándonos de Egipto y de Babilonia antiguos una visión tan real y completa como la que le 
es posible alcanzar en la actual humanidad. 

Por último Herrero, miembro de la Sorbona, en su librito nos da una síntesis de 
los famosos descubrimientos de las grutas del Mar Muerto, que tanta bibliografía han pro- 
ducido ya en los escasos 13 años que tal acontecimiento tuvo lugar, el más importante 
en el campo literario y religioso, capitalísimo para conocer las ideas religiosas de la 
época del Nuevo Testamento, y del estado crítico del texto de muchos libros Sagrados. 
Es una nueva divulgación que viene a sumarsg a las de nuestros especialistas Lamadrid 
y Caubet y a la otra traducción de la obra de Milik; con ellas las personas cultas de 
habla hispana pueden estar muy al corriente de estos grandiosos descubrimientos 


literarios. 
M. Balagué, Sch. P. 


Bodenheimer F. S.: Animal and Man in Bible Lands, E. J. Brill Leiden 
1960 pp. VIII 232 2 table Gld. 36. 


B. murió hace dos años y su deceso significó una gran pérdida en la ciencia de la 
historia de la biología. La presente obra, que presenta la eximia editorial E. J. Brill, es 
traducción del volumen primero de la edición hebrea de 1950 intitulada Ha- jay be “artsóth 
hamiqra”, síntesis extraordinaria y luminosa de todo lo que se escribió antes en la lite- 
ratura clásica hasta con traducción de fragmentos y explicaciones. 

Después de una parte introductoria donde se comienza con la formación de la fauna 
en la Terciara y en el Pleistoceno y el hombre primitivo en Palestina, B. trata la antigua 
zoología en el medio oriente y el neolítico hasta fines de la edad de hierro (4500-3000). 
Al final se agregan valiosos índices sobre los nombres latinos de animales y especies de 
animales (mil ejemplares más o menos) y sobre las citas de la Sagrada Escritura y de los 
autores clásicos. 

La obra tiene significado muy particular en la historia de la cultura para la que 
los capítulos sobre Meggido y el Rey Salomón, los sacrificios semíticos de animal en ge- 
neral, la zoología de la Biblia a la luz del análisis de Frazer del folklore comparativo, 
son de relevancia. 

Estudiosos de la literatura clásica, orientalistas y especialistas en la historia de la 
cultura y religión recibirán con regocijo la presente obra, 

L. F. Rivera SVD 


. 


QUMRAN 


Sanford LaSor W.: Bibliography of the Dead Sea Serolls 1948-1957, 
Fuller Library Bulletin, Pasadena 1958 pp. 92 Dól. 3,50. 


La primera idea del investigador de los escritos del Mar Muerto fue ofrecer una 
lista con los títulos más relevantes del documento de Damasco (CD) como también de 


AA 
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la literatura de Qumrán: si la primera es considerable la segunda es simplemente ina- 


i barcable. Se contentó pues con las mayores obras CD pero dando referencias sobre 


las obras bibliográficas correspondientes. 

Todo el material se clasifica en tres grandes títulos: Obras generales; los textos de 
Qumrán; la interpretación de la literatura de Qumrán. La clasificación se hace por 
el año de la aparición, la sucesión de los mismos textos de Qumrán y el aspecto histórico, 
religioso, y comparativo, respectivamente. 

La empresa se continuó aun después de la publicación de la excelente Bibliography 
de CH. BURCHARD que hace innecesaria la publicación de ciertos temas y revistas 
como el detallar los mismos textos. s 

A nadie se oculta que la obra presente no puede significar sino un instrumento 
apreciable en manos del estudioso de los mauscritos del Mar Muerto. 

FP. Ro G: 


Kuhn K. G.: Konkordanz zu den Quimrantexten, Vandenhoeck € Ru- 
precht 1960 pp. XI-237 DM 72. 


No puede menos que causar una agradable sorpresa la aparición de esta Concordancia a 
dos textos de Qumrán, por constituirse en un linstrumento indispensable en el estudio 
directo de las fuentes y por haberse realizado en equipo con todas las garantías científicas. 

La Concordancia abarca los textos no bíblicos hechos de derecho público antes de 
su publicación. Es lógico que con las nuevas publicaciones se hará necesario un suple- 
mento a la Concordancia. Solamente se tratan los textos no bíblicos ya que hubiera sido 
inabarcable acometer el conjunto de textos bíblicos de la literatura qumránica por otra 
parte presente en concordancias bíblicas. Además téngase presente el interés del todo espe- 
cial en poseer el acervo específico y el uso qumránico del hebreo. 

Las abreviaciones de los manuscritos son las usuales de R. DE VAUX y J. T. MILIK 
con simplificación de los textos de 1Q donde se deja la sigla 1Q. 

No resta otra cosa que felicitar calurosamente al editor por esta obra extraordinaria 
realizada en combinación con el Seminario Neotestamentario de Lovaina y el equipo des- 
tinado a la investigación de Qumrán de la Universidad de Heidelberg. 


L. F. Rivera SVD 


Van Der Proeg J. - Barihélemy D. - Betz O. - Cerfíaux L. - 


EL Coppens J. - Jaubert A. - Lambert G. - Noetscher F. - Sehmitt J. - 


Yan Der Woude A. S.: La Secte de Qumrán et les Origines du Chris- 
tianisme, Recherches Bibliques, Desclée de Brouwer 1959 pp. 244. 


Las relaciones que tuvieron lugar en Lovaina del 5 al 7 de Septiembre de 1957_se 
reúnen se este volumen, todas en francés o traducidas al francés. J. VAN DER PLOEG 
presenta un largo artículo bibligráfico; G. LAMBERT analiza el Génesis apócrifo encon- 
trado en la primera gruta; en cuatro páginas J. COPPENS llama la otención sobre una 
publicación alemana que correría el riesgo de escapar a numerosos lectores franceses; 
A. JAUBERT expone el tema de su especialidad sobre el calendario esenio; A. S. VAN 
DER WOUDE se refiere a los puntos principales de su tesis de teología sostenida en 
1957, sobre el Maestro de Justicia y los dos mesías de la comunidad; F. NOTSCHER trata 
también un tema de su especialidad: Caminos divinos y humanos según la Biblia y 
Qumrán; J. COPPENS estudia la piedad de los salmistas de Qumrán; D. BARTHELEMY 
la santidad según la comunidad de Qumrán y según el Evangelio; J. SCHMITT la or- 
ganización de la Iglesia primitiva y Qumrán; L. CERFAUX la influencia de Qumrán 
sobre el Nuevo Testamento. 

No cabe duda el interés que suscitará esta coleción de temas de importancia sobre 


la literatura de Qumrán y a cargo de insignes especialistas en la materia. 
HOURICE 


A. Dupont-Sommer: Les Écrits Esséniens découverts prés de la Mer 
Morte, Payot Paris 1960? pp. 460 NF. 30,00. 


DUPONT-SOMMER es un estudioso de primer orden que va investigando la materia 
por un decenio entero, Toda la importancia de la obra que ahora publica está en la 
traducción de los documentos del Mar Muerto. Las breves anotaciones introductorias 
y aclaratorias tienden a facilitar la misma intelección del texto. Se incluyen los textos 
de Wadi Murabba'at de Khirbet Mird y de otras grutas que nada tienen que ver con los 
documentos de Qumrán. 
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La traducción de D. S. tiene las cualidades de claridad, sabor literario genuino, se- : 
guridad, competencia, objetividad. Toda ella es fruto preciado de una penetrante exégesis. . 


Al final de estos documentos esenios (como resulta por la comparación con los 
datos clásicos) se agregan algunos capítulos sobre los problemas históricos fundamentales, 


El autor confiesa que en muchos puntos y en el estado actual de la documentación no se : 
puede dar respuesta definitiva. Por esto las traducciones son en cierta medida provisorias. . 
Esta introducción es la obra más recomendable sobre los escritos del Mar Muerto. 
Recordemos brevemente a título de información las tesis principales del autor: “El | 


conjunto de los manuscritos descubiertos provienen de una comunidad esenia que se en- 
contraba instalada en la región de Qumrán, — de la comunidad esenia mencionada por 
Plinio el Viejo; la historia del Maestro de Justicia se sitúa grosso modo en el primer 
tercio del primer siglo antes de Cristo, poco antes de la toma de Jerusalén por el romano 
Pompeyo, la comunidad fundada por él abandonó Qumrán en el momento de la gran 
guerra Judía, hacia 66-70 de nuestra era, escondiendo entonces, en las grutas vecinas, 
sus libros sagrados; este Maestro que murió muy probablemente en el transcurso de la 
persecusión dirigida contra la secta por el sumo sacerdote asmoneo, fue una personalidad 


eminente, objeto de una ferviente veneración de parte de sus fieles; finalmente y ante todo, |: 


los nuevos textos revelan que la Iglesia cristiana primitiva se enraizaba, en un grado que 
no se habría sospechado, en la secta Judía esenia” (p 28 s). 
L. F. Rivera SVD 


Maier J.: Die Texte vom Totem Meer, Erste deutsche Gesamtúbertra- l 


gung, 1 Uebersetzung. II! Anmmerkungen, Ernst Reinhardt Verlag Min- 
chen 1960 pp. 190-232 DM 24. 

En nuestras manos tenemos una obra completa sobre Los textos del Mar Muerto, Tra* 
tando de reproducir y hasta revivir una época con sus más 'diversos problemas, fun- 
damentalmente de orden religioso, el autor va tratando progresivamente los manuscritos 
de Qumrán, precedidos de sendas introducciones. 

La obra se destina no para el especialista sino para todos los, cultores del progreso 
y del saber. Para ellos se hace un estudio filológico y traducción fiel y se señalan cuida- 
dosamente las referencias al Nuevo Testamento con todo lo que pertenece a los datos de 
arqueología y datación. 

El segundo tomo contiene el fundamento filológico, crítico y lingiístico en que se 
apoya la traducción. En un índice especial se da a conocer la literatura más importante. 

La obra se completa con los índices de autores, de materia, de lugares citados y una 
tabla cronológica de la comunidad de Qumrán. Todo en una presentación impecable. 

No podemos menos que alegrarnos por este auge de estudios serios y completos 
sobre la literatura de Qumrán. 

: ESFRAC 


Wagner S.: Die Essener in der wissenschaftlichen Diskussion, Von 
Ausgang des 18. bis zum Beginn des 20. Jahrunderts, Walter de Gruy- 
ter £« Co., 1960 pp. XII-284 DM 36. 
! 
La presente obra apareció bajo el título Die Essenerforschung im 19. Jahrhundert 
en 1957 como disertación inaugural para la obtención académica del doctorado en la 
Facultad Teológica de Leipzig. 


Abreviaciones y ante todo adiciones se operaron para la presente edición que pro- 
gresa hasta el año 1947, origen de una nueva época para el estudio de la cuestión esenia. 
Despertada nuevamente la cuestión de los esenios es fácil ver la oportunidad de la obra 
que trata la discusión científica de una secta que desde A. DUPONT-SOMMER: The 


Jewish Sect of Qumrán and the Essener se identifica cada vez más entre los estudiosos 
con los esenios. 


La obra se presenta en cuatro partes: Las diversas posiciones en el tiempo de ilumi- 
nismo (1780-1830); Las apreciaciones por parte de una consideración dogmática y teoló- 
gica; La apreciación creciente de las fuentes (1830-1880); Discusión de las fuentes (siglo 
19); La discusión en el siglo 20. 


No se puede tratar el problema sin referencias a los orígenes del cristianismo tanto en 
el siglo 19 como en el 20; si el esenismo ejerció un infujo estable en el cristianismo 
an cuanto a su configuración y doctrina o no. Lo cierto es que un elevado tanto por cierto 
o hablan en forma negativa, en nuestra época, ya a partir de Jilicher 

. | / | | ! 
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W. ofrece una obra de erudición y sólida documentación que ante todo significa una 
“enorme facilitación en el problema esenio. 


. HARICS 
LITURGIA 


Liesel N.: Die Liturgien der Ostkirche (Las Liturgias de la Iglesia 
Oriental). Editorial Herder, Freiburg 1960. 284 págs. 


El autor, antes secerdote de la Diócesis de Saratov, Volga, estudió en el Instituto 
Pontificio Oriental en Roma y es conocido ya por muchos por un tomo ilustrado editado 
por él con el mismo título. El libro que reseñamos, impreso, en idioma francés, se publicó 
por la Editorial Letouzey et Ané, Paris, y contiene el comentario a las doce Liturgias 
Orientales. Su finalidad primordial consiste en presentar un texto explicativo a las men- 
cionadas series de fotografías. Asimismo podrá servir fácilmente de misal para seguir una 
misa solemne de ritu uriental y para el estudio privado. Conforme a estos fines empieza 
el libro desarrollando la historia de las distintas Liturgias Orientales existentes. A la expli- 
cación de cada liturgia preceden escuetas estadísticas sobre el estado actual de cada rito 
unido o no unido. Además se agregan los respectivos mapas y cuadros sinópticos. Se con- 
sidera en forma especial el rito bizantino que se subdivide en cuatro ritos subordinados, 
dados los diversos idiomas y demás particularidades del mismo. Así el autor nos ofrece 
una vista de conjunto de las formas según las cuales los católicos de los diversos ritos 
orientales celebran el Santo Sacrificio del Altar, al que ellos llaman: Liturgia divina. 

Resumiendo podemos decir que es intención del autor despertar en todos los católicos 
occidentales una comprensión más completa y profunda para los ritos orientales y encender 
un amor sincero y comprensivo de nuestros hermanos orientales, para que todos los cató- 
licos se reunan pronto en un redil del mismo pastor. 

H. Schulte SVD 


DelPOro F.: La Semplificazione delle Rubriche (La Simplificación de 
las Rúbricas). M. D'Auria, Editore Pontificio, Napoli 1960. 485 págs. 


El objeto principal de este comentario es presentar un estudio profundo y completo 
del Decreto del 23 de Marzo de 1955 sobre la abreviación de las púbricas del breviario 
y del misal, para entenderlo mejor y para tener a mano en cualquier momento la clave 
para su aplicación práctica. 
pt. Por eso a través de su erudita exposición el autor hace ver el móvil de la reforma, 
su valor pastoral, el avance progresivo hacia la completa restauración de la liturgia, «el 
origen histórico de muchas rúbricas suprimidas y también, como obra que es de ensayo, 
lo contingente del Decreto. Como el Decreto dio lugar a muchos problemas y dudas en 
cuanto a su aplicación práctica, se pusieron todas las respuestas oficiales en un apéndice. 
Finalmente se agregó en un folleto aparte el nuevo Código de Rúbricas Sagradas del 25 de 
Julio de 1960 que no es una reforma de lo anterior sino más bien una codificación de las 
normas que los Romanos Pontífices habían dado sobre la Sagrada Liturgia. Los números 
en el margen se refieren a los números correspondientes del libro. 

Los esquemas, los cuadros, los índices del calendario de la Iglesia universal hacen 
de este comentario una obra muy práctica y hasta casi necesaria. 


H. Schulte SVD 


VARIOS 


| M. Woestelandt: Plan de prédication sur PEcriture, Brujas, 1958, 67 
págs. 


He aquí un interesante instrumento de trabajo para el predicador que quiere reno- 
varse y renovar en su tarea de presentar al pueblo el pan de la palabra de Dios. Se trata 
del N? 30 de la conocida colección de pastoral litúrgica “Paroisse et Liturgie” que edita 
la Abadía de Saint-André de Brujas (Bélgica). Presenta veinticinco esquemas de predicación 
que abarcan los temas más fundamentales para una mejor comprensión del evangelio, 
la liturgia y el sentido cristiano de la historia. : » A 

El plan de predicación comprende cuatro puntos capitales: la elección y constitución 
del pueblo elegido (esquemas 3-9), la teocracia divina (10-11), la educación espiritual del 
pueblo (12-17), y la comunidad religiosa (18-25). 

Completan esta útil obrita unas notas preliminares para su uso y una tabla cronoló- 
gica del Antiguo Testamento, 
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Será provechoso este “plan” a todos los sacerdotes que no se sienten ajenos al movi. 
miento de renovación litúrgico-pastoral que se advierte en nuestros días y que esperamos 


sepa guardar la mesura y sensatez que han de presidir toda renovación en la comunidad | 
cristiana, especialmente en un país como el nuestro, tan ayuno de las nociones más fun- - 


damentales del catecismo. Esta obra, como todas — o casi todas — las que nos' vienen 
del exterior, necesita ser bien estudiada y asimilada para que su aplicación en nuestro 
ambiente resulta de provecho para las almas. Pt 


Iniciación teológica: por un grupo de teólogos bajo la dirección de 
A. M. Henry, O.P., tomo tercero: La Economía de la Redención. Bar- 
celona, Herder, 1961; 753 págs. 


En su momento comentamos en estas mismas páginas los primeros dos tomos de esta 
excelente enciclopedia teológica que tenemos ahora completa con la publicación del 
tercer tomo. 

Con las mismas sobresalientes características de los otros tomos el presente considera 
los siguientes temas generales: Jesucristo, María y la Iglesia, Los Sacramentos de la 
Iglesia y La Parusía. 

Completan la obra, con mucho acierto, además de los índices ya habituales en este 
tipo de publicaciones, un breve léxico teológico que será muy útil. 

El habernos extendido en otra oportunidad sobre el valor de esta obra nos exime de 
abundar hoy en más palabras. Baste decir que la editorial Herder al completar esta 
publicación ha prestado un valiosísimo servicio al mundo católico de habla castellana, 
que tiene en “Iniciación Teológica” un libro de consulta y una fuente segura al nivel' de 


una humanidad hambrienta de teología. 
GA 


Gautier J.: Some Schools of Catholic Spiritualy, Benedictine-Carmelite- 
Dominican-Franciscan-Jesuit-Oratorian-Salesian, Desclée Company N. 
Y. 1959 pp. 384 Dól. 4,75. 


En la iglesia Católica existen diversas escuelas de espiritualidad que, si bien contengan 
los mismos elementos esenciales, las formas y proporciones de unificación pueden ser 
diferentes. En el modo de combinación y proporción de los elementos una escuela difiere 
de la otra. Algunas escuelas de espiritualidad quiere dar en lo posible una idea completa 
de la espiritualidad católica. Para lograr mejor este propósito, la exposición de cada 
espiritualidad se hace a cargo de un insigne representante de la misma. Es de suponer 
que tratándose de enfoques netamente católicos se haya hecho siempre un primer esfuerzo 
en exponer esta genuinidad y luego las diferencias características y distintivas. No se jus- 
tifica suficientemente el apelativo de escuela en la exposición de las espiritualidades fran- 
ciscana y dominicana que aparecen como cristianismo puro evangélico. 

Hay que reconocer la enorme utilidad de esta obra por sus artículos en general 
sólidos, extensos y completos. 

L. F. Rivera SVD 


Boyer C.: Unidad Cristiana y Movimiento Ecuménico, Editorial Di- 
fusión 1960 pp. 150. 


B. trata uno de los problemas cruciales de nuestra época, no sólo en el campo religioso 
sino también en el social y moral. A pesar de que todas las confesiones se agrupen en 
torno al nombre de Cristo, sin embargo ya no existe más aquella unidad primitiva de la 
cual testifica la Sagrada Escritura y que cada confesión trata de ver reflejada en sí mismo. 

El autor es un sacerdote católico que se esfuerza por hacer una exposición serena, 
completa y actualizada del problema. La Iglesia de Cristo no puede desaparecer: ella es 
única y jerárquica y no consiste en una multitud de sociedades independientes una de 
otras, aunque todas se digan cristianas y al mismo tiempo difieren en punto de fe. Una 
sola de estas sociedades puede ser la Iglesia de Cristo. El reagrupamiento de todas las 
sociedades cristianas no sería sino una obra humana que no se podría declarar legítima 
por ninguna autoridad; no sería la iglesia única, jerárquica, indefectible fundada por Cristo. 
La única esperanza de unidad cristiana está en aquella sociedad que posee unidad de fe, 
gobierno y culto y la incorporación de todas las demás sociedades cristianas a ésta. 

La obra será de utilidad para muchos cristianos que quieran ilustrar su fe y de- 
fenderla en el momento oportuno. 

FIRE. 
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Newman J. H.: El Asentimiento Religioso, Barcelona, Herder, 1960, 421 
págs. (Trad. de José Vives, S. J.). 


El traductor, en su acertada e indispensable introducción, nos da una idea suficiente 
e lo que es Essay in aid of a Grammar of Assent, título del original, al decir: “es fun- 
damentalmente un ensayo sobre la razonabilidad de la fe religiosa o, mejor dicho, de 
a certeza que tiene el cristiano sobre las verdades del cristianismo”. Y más adelante: 
“Newman pretende primariamente demostrar que el cristiano obra racionalmente al prestar 
su pleno asentimiento a las verdades religiosas, aunque no pueda presentar en su apoyo 
ruebas estrictamente irrefutables desde el punto de vista de la lógica formal.” 

Por cierto estas afirmaciones pueden desconcertar en el primer momento, como 
en verdad puede sorprender esta obra de Newman, que no será bien comprendida si se 
mide con el rasero común de quien está acostumbrado a una apogética tradicional de na- 
turaleza silogística. Es por ello imprescindible situarse bien ante el problema que el famo- 
so convertido se planteó una y otra vez a lo largo de su vida: la justificación racional 
de la fe abrazada. Justificación que, según él, no se da por la prueba lógica y sistemática 
que lleve a un asentimiento “nocional” que se presta a proposiciones cuyos términos 
representan nociones o ideas, sino por la “convergencia de innumerables probabilidades” 
que conducen irrefragablemente al «sentimiento “real” (hoy diríamos ”existencial”) 
que es la fe, por la cual aceptamos proposiciones cuyos términos representan cosas 
existentes concretas. 

Recomendamos vivamente la lectura — y estudio — de esta obra a todos los que 
sienten la necesidad de una renovación de la apologética tradicional por el camino de un 
mejor conocimiento del hombre tal cual concretamente es, no un simple “animal racional”, 
sino, como decía Newman ya en 1841, “un animal que ve, siente, contempla y obra”. 
Será muy útil también este enfoque de la racionalidad de nuestra fe a todos los que en 
una forma u otra sienten inquietud personal por la justificación de sus creencias religio- 
sas y no estudiaron filosofía o teología. Su fe saldrá no lo dudamos, robustecida y — lo 
que es más — conquistadora. 

Esperamos que la presente traducción de una obra lamentablemente poco tenida en 
cuenta — como todo lo que en un momento parece “nuevo” y revolucionario y por lo mismo 
sospechoso para las mentes perezosas o cómodas — se abra paso entre nosotros y ayude 


a promover ese rejuvenecimiento de fe que todos anhelamos. 
Ej E 


Háring B.: Fuerza y flaqueza de la religión, Barcelona, Herder 1958, 
471 págs. (Traducción de José Alberto Prades). 


El subtítulo “La sociología religiosa llamamiento al apostolado” indica mejor que el 
título la índole de esta nueva obra de Háring, ampliamente conocido por su magistral 
teología moral, “La ley de Cristo”. En efecto este libro tiene por fin “servir el crecimiento 
de la ciencia y de la investigación de la sociología religiosa” (pág. 29), esa novísima ciencia 
cuyo objeto son “las múltiples relaciones mutuas que existen entre la religión y los fenó- 
menos sociales” (pag. 30). Su importancia e interés aparecen claros si decimos que el autor 
logra plenamente lo que se propone, o sea — con sus palabras — “fundamentar teológica- 
mente, y poner bien de relieve en la práctica, la gran misión que toca a los laicos en la cris- 
- tianización sistemática de la vida social, sobre todo, en los medios más influyentes” (ib.). 
Para ello, después de una introducción general de carácter filosófico-teológico, se nos 
exponen los métodos de la investigación social empírica en lo religioso, para concluir 
con aplicaciones en la cura de almas. Así queda la obra lógicamente dividida en tres 
“libros”. Para mejor ilustración de nuestros lectores indicamos someramente su conte- 
nido. El primer libro, que lleva por título “Problemas teológicos fundamentales de la 
sociología religiosa,” es una verdadera propedéutica teológica que trata de la religión como 
comunidad y como fuerza creadora de la comunidad, del mundo y el reino de Dios, del 
tema Iglesia y Estado, y de la teología del medio ambiente. El libro segundo, “Proble- 
mas fudamentales de sociología religiosa,” considera en sus seis densos capítulos los 
temas: Religión y sociedad en general, Selección y masa, Religión y política, Religión y 
economía, Religión y cultura, y Religión y espíritu de la época. Finalmente el libro tercero, 
bajo el epígrafe “La sociología religiosa al servicio de la cura pastoral , expone: Sentido y 
objeto de la sociografía religiosa, El retrato fiel de la realidad, El aprovechamiento 
de los hechos comprobados, y El plan de acción. Cierran el libro, a más de los índices 
analítico y onomástico al final, once “anexos” o apéndices muy prácticos sobre si el 
público se atiene a los juicios de la censura cinematográfica, ejemplo de un juicio sumario 
de la situación religiosa de una parroquia por medio de la representación gráfica, modelos 
de fichas y cuestionarios para el censo de estadística religiosa, etc. 
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Una obra que no dudamos en calificar de excelente por su oportunidad, sólida fun-. 
damentación teológica, material de inspiración apostólica acorde con la realidad viviente ( 


y riqueza de estímulos muy necesarios en nuestro medio. Po 


Rosier 1.: Ovejas sin Pastor, Ediciones Carlos Lohlé 1960 pp. 130. 


Hay un fenómeno que se lamenta mucho en el mundo y las más de las veces aparece 
en forma desesperante y pesimista: la descristianización. ¿Cuáles son las causas y factores 
que condujeron a tal estado? No faltan los estudios que tienen por objeto este tema. La 
doctrina marxista, en el campo social, tienta a muchos a una incursión en este campo. 

1. ROSIER, sacerdote católico, investiga ante todo el mundo obrero de Europa y 
Sudamérica en un ciclo de conferencias en la Universidad Católica de Chile en 1959, 
Consoladora es la experiencia de que bajo las apariencias de un indiferentismo, vive aún 
una conciencia cristiana profundamente arraigada, Como causa de la descristianización 
hay que notar también el desarrollo cultural y jurídico de lx Iglesia con el ropaje que 
esto implica en las manifestaciones sociales. Es claro que de esta manera se dificulta ell 
acceso familiar y sin preámbulos de la gente sencilla a la Iglesia. 

La falta de sacerdotes no es una verdad así nomás, el problema es la falta de 10% | 
que sepan dar un alimento espiritual adecuado al pueblo. | 

Felicitamos al autor por sus datos precisos, estadísticas exactas y apreciaciones justas. |. 


i ES F.R.C. Y 


Kock C.: Los Cuatro Temperamentos, Editorial Difusión 1960 pp. 95.. 


“Los cuatro temperamentos” aparecen ya en su cuarta edición, prueba clara de la 
buena acogida de que goza entre el público. En su carácter de apuntes prácticos de un 
celoso y prudente director de almas que ahora ofrece el fruto de sus trabajos y expe- - 
riencias, la obra de H. es un manual destinado a prestar buenos servicios a los sacerdotes 


y a las mismas almas, ávidas del conocimiento de sí mismas para adelantar en el servicio 
de Dios. 


== 


x 


FRIOS 


Moyano E.: Latín vital, tomo I: 158 págs., tomo Il: 187 págs., Barce- - 
lona, Herder, 1960. 


Quien conoce el método “Assimil” para el estudio de lenguas modernas halla en 
Latín vital su aplicación al estudio de una lengua que suelen llamar “muerta,” y que 
Moyano dice — y demuestra — ser “viva”. Se trata de una manera ágil, interesante, diná- 
mica, en una palabra, viva de enseñar el latín sin la alarmante armazón gramatical o 
andamiaje de reglas y más reglas a que nos tienen acostumbrados los preceptistas tradi- 
cionales. No se crea por ello que la gramática quede corta. Se la tiene muy en cuenta, pero 
muy gradualmente y de una manera que apenas se hace sentir. La regla resulta de los 
ejemplos prácticos y no al revés: primero la regla árida, difícil que apenas llegan a ilustrar 
unos ejemplos, y luego su aplicación. Con el método que comentamos se sigue el pro- 
cedimiento natural en el aprendizaje de la lengua materna: todos primero aprendimos a 
hablar y después nos dimos cuenta y razón de por qué hablamos así y no de otra manera. 

Latín vital comprende 100 lecciones (57 en el tomo I y 43 en el II) que se centran 
sobre un interesante texto dialogado al que acompañan la traducción (que los profesores 
por cierto desearán no esté tan a la vista...), “notas gramaticales” y un ejercicio, 
Completa la lección un dibujo que despierta la sonrisa y ayuda a fijar mejor los conoci- 
mientos. El tomo II contiene al final un apéndice gramatical y un vocabulario. 

Deseamos la más amplia difusión a este método de aprender (y enseñar) el latín. Es- 
peramos de su inteligente adopción en los centros de enseñanza — a despecho del Quieta 
non movere de tantos — una sensible mejora en los estudios latinos en especial de los 
seminaristas y así una mejor base para los estudios filosóficos y teológicos que para tantos 
son, más que una delicia, un ejercicio de voluntad por sus deficientes conocimientos 
de la lengua sabia. 


Co 14d 


Ribe M. S. M. R.: Las miradas de Jesús. Chamartín (Madrid). 1958. 
Págs. 268. XXXII. 


La autora, que ha escrito varias obras, entre ellas: La autora de Espigas, Espi- 
gas, Más Espigas, etc., ha recibido los elogios más variados sobre el presente libro, 
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e lleva como subtítulo: Elevaciones en torno al Evangelio. Lo prolonga el conoci- 
o escriturista Juan Leal, SI, y revisa la segunda edición Claudio Gancho, OFM. La 
rimera edición (1956) apareció con el título: Sus miradas (Elevaciones en torno al 
vangelio), por una Religiosa Reparadora, y se agotó al siguiente año. 

Bien, entre las cualidades hemos notado, a más del estilo moderno, ágil y rápido, 
avorecido por los capítulos pequeños, que la autora posee un conocimiento profun- 
o de teología, escritura, liturgia y ascética. Entre los defectos podríamos enumerar 
quellos de abusar de citas latinas, palabras y frases, que interrumpen la lectura, 
sobre todo, en quienes ignoran esa lengua. Las citas griegas se presentan en menor 
scala. Además, abusa de preguntas y admiraciones y de los puntos supensivos. De- 
ectos, que por otra parte, han sido notados ya por otros críticos. Es ignaciana al 
cien por cien, pues en cada paso cita a San Ignacio de Loyola. Abundan las citas de 
San Juan de La Cruz; pero parece desconcer el gran maestro ascético del siglo 18, 
San Alfonso M. de Ligorio. 

He aquí algunos títulos: Miradas de Jesús al Padre, a su Madre, a Pedro, a los 
discípulos, a las muchedumbres, a la Iglesia. La autora va recogiendo cuantos pasa- 
jes nos dicen en los Evangelios que Jesús miraba, extendía la vista, dirigía los ojos, 
a alguna persona o cosa. Examina cada una de esas miradas, las penetra hondamen- 
te, saca las conclusiones prácticas para nuestra vida. Al dejar el libro —dice un crí- 
tico— se tiene la impresión de haber sido mirado por Jesús. 

En resumen: no es un libro más de ascética o de meditación de los tantos que 
abundan por ahí, dulzones, superficiales, inconsistentes, sino un libro profundo es- 
crito por una religiosa estudiosa, avezada a conceptos y términos de escuela, dada a 
la oración y contemplación de las cosas divinas, que hará mucho bien a quienes se 
entreguen a su meditación y lectura, sean sacerdotes, religiosos o laicos. Es por eso, 
aparte de los pocos defectos anotados, que recomendamos vivamente “Las Miradas 
ide Jesús”, de presentación inmejorable, brotado de una pluma que sabe de largas 
horas de meditación y estudio de Santo Evangelio en la soledad y el silencio de las 


pidas. P. Elías Clemente DelPOca, CSSR. 


Gelin Albert: El alma de Israel en la Biblia. Casal i Vall (Andorra), págs. 
139719392 


La conocida “Enciclopedia del católico en el siglo XX: Yo sé-Yo creo, reúne el 
más selecto grupo de escritores especializados, bajo la dirección de Daniel Rops, de la 
Academia Francesa”. Abarca 14 partes. 

El libro que comentamos pertenece a la sexta parte (La Biblia, libro de Dios, li- 
bro de los hombres), de la cual ya han aparecido 4 volúmenes. 

L'á4me d'Israel dans le livre—El alma de Israel en la Biblia, vertido al español por 
Juan A. G. Larraya tiene como autor a Albert Gélin, conocido en círculos bíblicos por 
numerosos artículos en revistas y obras escriturísticas. 

8 capítulos comprenden esta obrita, los cuales, entre otros tópicos, desarrollan los 
siguientes: la moral de Israel, su ideal misionero. Israel es un pueblo que reza, espera 
el reino de Dios, etc. Aparece sin prólogo. Las citas som moderadas y selectas y no en- 
torpecen el curso de la lectura. El pensamiento es claro y seguro. Sigue progresiva- 
mente la larga historia de Israel a través de su vida nómada, campesina, alianza he- 
cha con Dios, su ley, su moral, tradición, prohibiciones, orciones (salterio cupa un 
puesto preeminente, porque es el corazón de la Biblia), espera del Mesías Rey, Profe- 
ta, ideal misionero del pueblo electo, muerte, resurrección, inmortalidad, hombres bí- 
blicos, y Jesús, como hombre bíblico por antonomasia. 

El lector puede completar estos pensamientos con la abundante bibliografía a ca- 
da capítulo, al final del libro. Para terminar, baste decir que “el alma de Israel en la 
Biblia” se recomienda por sí solo, como todos los libros de esta colección. Manual, 


presentable, actual. 


-— 


P. Elías Clemente DellOca, CSSR. 


J. Galot: María en el Evangelio. Apostolado de la Prensa, Madrid. 
1960, pp. 160. 


Este es uno de libros cuya lectura cautiva desde las primeras páginas, por la densi- 
dad de doctrina y por su base científica, apoyada en una lectura profunda y detenida 
de los Santos Evangelios, muy ajena al sistema de coger los textos aislados y por los ca- 
bellos, exagerando su sentido o alargándolo más allá de su alcance, para hacerles decir lo 
que nunca dijeron. Procedimientos lamentables que se ha seguido en tantas obras de Ma- 
riología sin base, exponiendo al ridículo esta ciencia, al presentarla como un cuerpo de 
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doctrina foto y sin consistencia, con las consecuencias desastrosas para la devoción a | 
María. En un estilo denso de doctrina y de piedad sólida, alimentada por un mayor ' 
conocimiento del sagrado texto, va discurriendo el libro por todos los pasajes del Evan- 


gelio referentes a María, agrupados en cuatro capítulos: Anunciación, Presentación, 


Caná y Calvario, estableciendo entre los cuatro misterios maravillosas relaciones. Por : 
ejemplo: comparando las dos Anunciaciones a Zacarías y a la Virgen hace resaltar el 


autor cómo Dios viene a los hombres en una forma nueva y por María,. la gratuidad de: 
la Encarnación, su interioridad y universidad. En la Presentación tenemos la ofrenda de 


Jesús al Padre; la profecía de Simeón, con lenguaje del Siervo de Yahvé, anuncia la asocia= | 


ción de María a su realización en el calvario, como aquél 'fue traspasado por nuestros 
pecados, así lo será ella. La pérdida del Niño Jesús en el Templo y su hallazgo son la 
realización previa y simbólica de la muerte y resurrección, aquí como allí María tendrá 


sus tres días de dolor seguidos de alegría. etc. S| 


Ha discutido el autor las cuestiones candentes actuales sobre puntos mariológicos 
como voto de la Virgen, el papel de María, nueva Eva en Caná y en el Calvario con su 
función de Madre y corredentora por su asociación a la Pasión. Aunque apreciamos 
sumamente la obra, no estamos conformes en todo los puntos de vista del autor. ¿Cómo 
puede escribir en la pág. 29 que “la alusión a la profecia de Isaias permanece velada” 
cuando el evangelista pone en boca del ángel las palabras textuales de dicha profecía? 
A pesar de su argumentación en pro del voto de la Virgen, sostenemos que hay más difi- 
cultades en admitirlo que en negarlo. 

Más nos ha convencido su argumentación en favor del papel de nueva Eva y de 


Madre universal de María en Caná y en el Calvario, pues si fue asociada o colaboró en la 
salida de Jesús del Padre, también intervino en la vuelta a El, pasando por el Calvario. 
Pero no compartimos con él en la tendencia que muestra en minimizar este papel de 
Madre universal a partir de su divina Maternidad, pues ésta es la raíz y fundamento 
de todos los demás privilegios marianos. Además los textos tanto del Nuevo Testamento 
como de la primitiva tradición, que nos presentan a Jesús como nuestro hermano, 
son más numerosos y claros que los argumentos de la Maternidad a partir del Calvario. 

Algunos deslices: Pág. 88 “Pero se impone.... a su hijo”. Debe ser interrogativo, 
Pág. 90 espontáneos; pág. 91 “San Lucas”, por San Juan; pág. 99 nota 43 “Paris a Elena”, 
falta por Paris; pág. 103 después de “apelativo. Cristo...” el punto (.) debe ser (,). 

En fin cuantos deseen) aprender a leer el Evangelio, fijándose en el denso sentido 
de sus expresiones, que escapa a toda lectura superficial, harán bien en ensayarse 
leyendo este libro que no sabemos ponderar cuanto se merece. 

M. Balagué 


La Enciclopedia del católico en el siglo XX. 


Colección “Yo sé Yo creo” reúne el más selecto grupo de escritores especializados 
bajo la direción de Daniel — Rops, de la Academia Francesa. Con gran oportunidad 
se ha decidido la Editorial Casal y Vall, Andorra, con sus representantes en Madrid y 
Barcelona ponerla a disposición del mundo hipano-americano. 

Está dividida la Enciclopedia en catorce partes con los siguientes encabezamientos: 
Sé, creo. Las grandes verdades de la salvación. ¿Qué es el hombre?. La vida en Dios, los 
mediadores. Presencia de la salvación entre nosotros. La Biblia, libro de Dios, libro de 
los hombres. La Iglesia en su historia. La Iglesia en su organización. Los problemas 
del mundo y de la Iglesia. La Iglesia en su Liturgia y sus Ritos. Las letras cristianas. Las 
artes cristianas. Hermanos separados. Religiones no cristianas y busca de Dios. Conclusión. 

Con palabras de su presentación y por todos estos títulos esta colección “se presenta 
como la más completa y la más sencilla de todas las enciclopedias destinadas al público 
cristiano. En ciento cincuenta volúmenes se encuentra expuesto claramente y de una 
manera accesible a todos cuanto un católico puede desear conocer sobre cualquier asunto 
en que su religión se halle de algún modo implicada. La lista de temas abordados muestra 
suficientemente la amplitud de esta obra, que no tiene equivalente alguno. Cada tema 
es tratado por uno de los mejores especialistas, escogido tanto por sus cualidades de 
exposición, como por la solidez de su ciencia.” Más de la mitad están ya en venta, 
traducidos del francés, 


M. B. 


DOCUMENTOS Y ESTUDIOS 


¿DONDE ESTUVO EL PARAISO? 


El primer capítulo del Génesis narra la actividad del Creador como 
fuente de toda armonía y belleza del universo; con el segundo capítulo co- 
mienza la historia de las creaturas. El hombre debe determinar libremente 
su propio destino, el cual, comenzando en Edén con toda su terrible grave- 
dad, ha de cumplirse algún día en el paraíso celestial. 


CONTENIDO DOGMATICO Y FORMA ARTISTICA de Gen. 2, 8-15 


Los primeros capítulos del Génesis son a manera de un libro ilustrado 
para el pueblo sencillo, a cuyo entendimiento se adaptan; de ahí que una y 
otra vez tengamos que volver a distinguir entre el ropaje poético de las imá- 
genes por un lado, y el contenido dogmático, por otro. 


Contenido dogmático: 


La narración del paraíso es una forma artística para la verdad de fe 
de que el hombre en un principio fue elevado por Dios a una altura que 
excede su naturaleza. Dotado de dones sobrenaturales y preternaturales lle- 
vaba el hombre una vida plena de felicidad, hasta que cayó de esta altura 
por el primer pecado. 


Forma artística: 


¿Cómo podía describir el autor esta felicidad? Haciendo vivir al hombre 
en un lugar de dicha inalterable, para lo cual se sirvió de la forma poética. 
Esto nos plantea la cuestión de hasta dónde la forma artística es histórica, 
hasta dónde poética con la sola finalidad de hacer comprensible aquella 
verdad de fe ilustrándola. 


—. 


EL LUGAR DEL PARAISO 


Puesto que el hombre consiste de cuerpo y alma, se sigue necesa- 
' riamente que también el primer hombre en estado de gracia y con sus dones 
* extraordinarios debe haber vivido en algún lugar real. Si denominamos este 
lugar paraíso, éste fue naturalmente un lugar histórico. La cuestión que 
j planteamos es, por lo tanto, otra, a saber: ¿Opinaba el autor del Génesis que 
el paraíso se halló en algún lugar del mundo conocido para él o para nos- 
otros? ¿Se ajusta su descripción en el Génesis a un paraje determinado? Y 
si así fuera, ¿en qué lugar histórico se halló el paraíso? 


Primera opinión: 
El Paraíso fue un lugar histórico en Armenia o la Mesopotamia Inferior 


| El nombre del paraíso podría acaso confirmarnos en la idea de que 
estemos frente a un lugar histórico aun conocido para nosotros: “Dios plantó 
un vergel en Edén, al oriente” (Gen 2, 8). 

1) “Gran” significa en idioma súmero un paraje fértil, con riego y cer- 
cado. El nombre de paraíso (paradeison) proviene de LXX siendo una pa- 
labra de origen persa, cuyo significado es “parque cercado”. Todo esto indi- 
caría que se trata del oriente. 

2) Edén proviene asimismo del idioma súmero, a saber, de edin que sig- 
nifica llanura, (cf. DeimeL, S.J.: Sumerisch-Akkadisches Glossar, Roma 
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1934, p. 90), lo que aquí debe tomarse en el sentido de tierra fértil, provista 
de riego, a diferencia de un lugar situado en un desierto al que los hombres 
después del pecado original habrían sido desterrados; pues un río salió de 
Edén, y con esto al desierto. ¿Pero cómo puede éste llamarse entonces de- 
sierto, siendo la fertilidad en oriente una cuestión del agua? 

La denominación geográfica Edén podría ser acaso Edin, situado cerca 
de Alepo, o al sur de Edesa, no lejos del Eúfrates. 


3) El mencionado vergel estaba al este. Si el autor escribió su libro en 
Palestina, creía que el paraíso se situaba en algún lugar de Mesopotamia. 

Los nombres de los ríos parecen suministrar un indicio aún mucho ma- 
yor de que se trata de un lugar histórico: “Brotaba de Edén un río para 
regar el vergel, y desde allí dividíase y formaba cuatro brazos” (textual- 
mente: cuatro cabezas; cuatro comienzos de ríos). 

Bien raro suena todo esto. Nosotros hoy diríamos, por cierto, que cuatro 
ríos tributarios desembocaban en un río principal; aquí, por el contrario, 
un río se dilata en cuatro tributarios. Esto podría significar: el río se va 
transformando en cuatro canales de riego, ya que “cabeza” (en hebreo: 
rosch; en súmero: ka-id-da) puede significar canal, si bien parecería que el 
autor tenía en la mente cuatro ríos, y no cuatro canales. Posiblemente el 
autor consideraría el río partiendo de la desembocadura y no, como nos- 
otros, desde la fuente, y decía entonces, mirando tierra adentro: “el río se 
divide en cuatro ríos”. Pues, ¿qué ríos fueron estos y dónde estuvieron? 

Dos de ellos no ofrecen dificultades mayores, a saber, el Eúfrates y el 
Tigris, los dos ríos principales a los que la Mesopotamia debe precisamente 
este nombre suyo de “país entre los ríos”. Consta que el nombre del tercer 
río, Yiddequel es equivalente de Tigris, (véase Dan 10, 4). 

“El Tigris recorre el este de Assur” (Gen 2, 14). Esto puede ser tanto 
la región como la ciudad de Assur, mas como el Tigris recorre aquí el este 
de Assur, sólo puede ser la ciudad, no la región, puesto que el Tigris pasa al 
oeste de la región de Assur, y en cambio al este de la ciudad de Assur. Por 
lo menos fue este el caso hasta el siglo XII a. C.; después la ciudad de Assur 
fue trasladada a la orilla izquierda del Tigris, de suerte que entonces el río 
pasaba al oeste de la ciudad. Ahora bien: ¿cuál era la situación de los otros 
dos ríos, el Pisón y el Guijón? 

“El Pisón rodea todo el país de Javilá, donde está el oro” (Gen 2, 11). 
Muchos hacen coincidir el Fasis, que desemboca en el Mar Negro, con el 
Pisón. Esto tiene la ventaja que este río se halla cerca de los dos ríos prin- 
cipales y que en la región por él recorrida había yacimentos de oro. Com- 
párese con ello la leyenda de los argonautas que hace buscar a los héroes 
griegos oro en el país de Koljis, junto al Mar Negro. 

Otros piensan en Arabia, célebre por su oro. Según Gen 10, 7, Javilá es 
un hijo de Kus, quien a su vez desciende de Cam. Ahora bien: los descen- 
dientes de Cam habitaban Arabia; por lo tanto, es posible que el río Pisón 
tenga que buscarse en Arabia. 

“El nombre del segundo río es Guijón, que es el que rodea todo el país 
de Kus” (Gen 2, 13). Muchos dicen que el Guijón es el Araxes que desemboca 
en el Mar Caspio, puesto que su fuente se halla cerca de las del Eúfrates y 
Tigris. El nombre de “Kus” podría entonces formar parte del nombre de 
“Cáucaso” o “Caspio”. 

Gen 10, 8 narra que Kus fue el padre de Nemrod, quien a su vez lo fue de 
Babel (Gen 10, 10). Puesto que Kus es una palabra que en el Antiguo Tes- 
tamento se pone por Nubia y Etiopía, (así LXX y Vulg. en Gen 2, 13, donde 
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“Kus” se traduce con “Etiopía”), algunos ponen el río Guijón en Etiopía. 

La mejor solución de entre las diversas posibilidades, (a saber: Egipto, 
tiopía, Armenia), parecería ser Armenia. Así pues, los cuatro ríos del pa- 
raíso indican Armenia como lugar del mismo. 
En cambio, el P. Deimex, S. J., y otros después de él, buscan el lugar 
del paraíso en la Mesopotamia inferior, cerca del golfo pérsico, al que en 
los tiempos más antiguos se denominaba río Salado. Al parecer se extendía 
jel golfo pérsico en el tercero y cuarto milenio antes de Jesucristo más tierra 
adentro, de suerte que el Eúfrates y el Tigris, que hoy desembocan como 
tán único río en el golfo, lo hacían en aquella época como dos ríos separados 
en el entonces Río Salado. Otros dos ríos desembocarían asimismo por sepa- 
rado en el golfo pérsico: el Coaspis, (Ucnu, hoy llamado Kerka) no sería 
otro que el Guijón, y el Euleo, (Ulai, hoy llamado Wadi Karum), sería el 
isón. Ambos provenían de los montes de Zagros, que son ricos en minera- 
les preciosos. A medida que el golfo pérsico se iba retirando, estos dos ríos 
odificaron su recorrido, recibiendo tributarios del Eúfrates y Tigris. Si 
mos trasladamos con la imaginación a la orilla occidental del golfo pérsico 
de esa época remota mirando tierra adentro, podemos expresarnos con el 
autor de esta manera: “Brotaba de Edén un río para regar el vergel, y desde 
alí dividíase y formaba cuatro comienzos de ríos” 

Según esta opinión, el paraíso se halló en la Mesopotamia inferior. 

Resumiendo podemos decir que si el paraíso se halló en un lugar his- 
órico conocido para nosotros, este fue Armenia, cerca de Wan y el lago 
Urmia, o se encontraba o en las cercanías del delta del Eúfrates y Tigris. 


Segunda opinión: 


El Paraíso no fue un lugar histórico conocido para nosotros; 
Su descripción está tomada del presente y ha sido proyectada retroactivamente 
al pasado 


E: 


a) Una dificultad en contra de la interpretación histórica arriba expues- 
ta son los anacronismos. En los comienzos de la humanidad seguramente 
no existían todavía ni el Eúfrates ni el Tigris, o por lo menos, y tomando 
en cuenta tantas transformaciones geológicas a través de tantos milenios, 
mo tendrían su recorrido actual; y seguramente no existía por aquel enton- 
ces una ciudad de Assur. 


b) Una de las razones principales por la cual la mayor parte de los 
exégetas tomaron la historia del paraíso como una tradición histórica fue, 
sin duda, la opinión de que la humanidad tenía una edad no mayor de 
4.000 años, y que durante semejante lapso de tiempo es posible trasmitir 
fielmente una tradición. Hoy, en cambio, sabemos que la humanidad es 
mucho más antigua teniendo, por lo menos, 40.000 años. H. BrEuiL, (cf. 
Anthropos, 37-40 (1942-45), págs. 667 ss.) habla de nada menos que 600.000 
años. En tales circunstancias la posibilidad de una transmisión fiel, sobre 
todo al tratarse de detalles de tan poca monta para la historia salvífica, se 
vuelve ínfima, cuando no sumamente improbable. 


c) La doctrina de la revelación primitiva se basaba en parte en este lapso 
supuesto y relativamente corto de la edad de la humanidad. Se suponía que 
desde Adán hasta Moisés, y de ahí hasta nuestros días llegaba una corriente 
no interrumpida de tradiciones sobre los acontecimientos de los orígenes 
de la humanidad. Está fuera de discusión que Dios pudo cuidar de que exis- 
tiera tal cadena sin solución de continuidad, hasta en todos los detalles, 


172 REVISTA BIBLICA 


Pero no es nada evidente por qué hubiese de hacerlo, por lo menos en lo 


que a detalles sin importancia se refiere. En cambio, se presentan dudas po- 
sitivas de que hiciese tal cosa al leer en las Sagradas Escrituras que los. 


mayores de Abrahán fueron politeístas: 


“Así ha dicho Yahvéh, Dios de Israel: Vuestros padres —Téraj, padre 
de Abrahán y padre de Najor— habitaron de antiguo allende el río y sir- : 
vieron a otros dioses... Ahora, pues, temed a Yahvéh, servidlo con integri- . 


dad y lealtad y apartad los dioses que sirvieron vuestros padres al otro lado 
del río y en Egipto, y servid a Yahvéh. Y si os desagrada servir a Yahvéh, 
escogeos hoy a quién deseáis servir, sean los dioses a que sirvieron vuestros 
padres allende el río, sea a los dioses de los amorreos, en cuyo país habitáis” 
(Jos 24, 2 y 14). 

“Este pueblo es originario de los caldeos. Emigraron primero a la Me- 
sopotamia, por no haber querido seguir a los dioses de sus padres, que vivie- 
ron en tierra de caldeos” (Judit 5, 7). 


Por lo demás, la historia no demuestra que en todo momento hubiese 


por lo menos un pueblo monoteísta, por lo menos no desde la época de los ' 
documentos escritos, (aprox. 3.000 a. C.). Esto ocurre recién con la entrada 
de los judíos, cuya aparición en la historia es relativamente tardía. La re- | 


ligión persa fuera tal vez monoteísta en sus comienzos. Zaratustra fue dua- 
lista. Todo esto no significa, naturalmente, que no hubiese individuos mo- 
noteístas en todo momento. 


Así pues, probablemente no tenemos una tradición ininterrumpida de 
las esenciales verdades salvíficas clara, nítida y sin mezcla, y mucho menos 
de detalles sin trascendencia, como, por ejemplo, el lugar donde estaba si- 
tuado el paraíso. Es, por lo tanto, muy probable que Dios hiciera al autor 
del Génesis una revelación positiva sobre los comienzos del mundo, para 
refrescar la memoria de las esenciales verdades salvíficas. En el orden de 
los detalles sin importancia, en cambio, dejó que el hagiógrafo empleara 
sus propias fuerzas. 


d) No es propio del estilo de Dios revelar al hagiógrafo todos los de- 
talles de poca monta en lo que se refiere al lugar, modo de vida, edificación 


(en el sentido de arquitectura), etc., sobre todo cuando la revelación está 


destinada a tiempos futuros aun muy remotos. En efecto, ¿qué habría en- 
tendido la gente si, por ejemplo, San Juan en su Apocalipsis hubiera hecho 
una descripción de un moderno proyectil para la navegación espacial o de 
una bomba de hidrógeno, para delinear los horrores de los últimos días? En 
lugar de esto dejó al hagiógrafo usar de su propio poder imaginativo. Si 
deseaba describir algo bello o algo espantoso, tomaba algo bello o espantoso 
de su propia época aumentándolo hasta lo infinito. 


El historiador inspirado procedía de manera similar, sólo que en di- 
rección opuesta: lo que el profeta hacía respecto del futuro, él lo realizaba 
respecto del pasado. Formaba parte de la revelación el que los primeros 
hombres habían vivido en un estado de felicidad preternatural. Entonces el 
autor se planteó la cuestión: ¿qué características podía haber tenido ese lugar 
de felicidad? Tomó un paraje ideal de su propio tiempo, intensificando su 
belleza. “Pal lugar ideal era para un oriental de su época la Mesopotamia. 
El agua en oriente es una necesidad vital, su abundancia la primera con- 


dición para que un lugar pueda ser y llamarse ideal. Consecuentemente, el | 


autor agrega dos ríos más a los ya existentes. Hay que haber vivido en países 
que carecen de agua para apreciar el valor de su abundancia. 
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e) El nombre de Edén significa simplemente “tierra fértil con abun- 
idancia de riego”, sin querer ser una definición de lugar. 


f) El que el paraíso estuviera al oriente no significa probablemente nada 
imás sino que un país de ensueño, de incomparable belleza. Hasta nuestros 
días el oriente es el país de los misterios. 


g) Explícanse así, finalmente, los manifiestos anacronismos de esta 
¿mezcla de descripciones de un lugar actual de la época del autor con rasgos 
de su imaginación, para llevar hasta lo infinito el cuadro de felicidad que 
nos representa, y no para indicar el lugar exacto del paraíso. Así tampoco 
fofrece dificultad alguna el que el Eufrates y Tigris ni siquiera existieran, 
:lo mismo que el país de Kus y la ciudad de Assur, en los comienzos de la 
humanidad. El autor utiliza todo esto simplemente como una figura para 
¡hacer comprensible a sus lectores la felicidad de nuestros primeros padres, 
Ital cual un pintor renacentista pintaba una Madonna como matrona romana 
'en medio de un paisaje de la bella Italia. A nadie jamás se le hubiera ocurrido 
considerar esto como histórico y preguntar seriamente si Nuestra Señora 
¡vivía al norte de Florencia o al sur de Palermo. 


SINTESIS 


Debemos, en consecuencia, responder a la pregunta: “¿dónde estuvo el 
paraíso?” que no lo sabemos porque Dios no juzgó necesario revelárnoslo. 

Lo que pretendió el autor con su descripción que ofrece parcialmente 
¿rasgos de Mesopotamia no fue afirmar que el paraíso se hallara en Armenia 
30 en Mesopotamia, sino la doctrina de que el hombre habitaba, antes del pe- 
cado original, en un país de felicidad aun más hermoso de lo que para un 
oriental era la tierra ideal de Mesopotamia, y que este hombre estaba dotado 
i de dones preternaturales y sobrenaturales. 


Esto no excluye la posibilidad de que la cuna de la humanidad estu- 
viera en algún lugar del oriente; pero la Biblia no quiso ilustrarnos sobre 
este punto. 


Herman Múller SVD 


P 
| KENNEDY 
; 
| 
| 


En una carta dirigida al presidente del comité organizador de la “Semana 
¿ Nacional de la Biblia”, que se celebra del 16 al 22 de octubre en los Estados 
' Unidos, el Presidente Kennedy dijo: “En estos días es particularmente importante 
í dirigir el alma a los valores espirituales expresados en la Biblia. La Biblia es un 
' documento especialmente significativo en el mundo de hoy, cuando los hombres 
¡luchan una vez más para conservar los derechos fundamentales religiosos y hu- 
manos. Los americanos han de tener presentes las enseñanzas de la Biblia como 
¿una guía para la vida”. 
' Os. Rom. 


r 


LA CONCEPCION VIRGINAL (Lc. 1,35) 


En la narración de la infancia de Jesús relatada por S. Lucas se en-. 
cuentran los dípticos de las dos anunciaciones y de los dos nacimientos; 
en ambos se confrontan dos escenas, en que la primera introduce y destaca | 
la superioridad de la segunda y el primer panel del díptico sirve para com- - 
prender la profundidad del segundo: Juan el Bautista, encarnación de todo | 
el Antiguo Testamento, introduce, destaca e ilumina la trascendencia de» 
Jesús; Juan santificado desde el seno de su madre, culminación de los porta- 
dores de la santidad del Antiguo Testamento, abre la puerta al conocimiento » 
de Jesús como Santidad encarnada; la concepción de padres estériles pre- : 
para la inteligencia para entender la maravilla de la concepción virginal. 
S. Lucas utilizó seguramente una composición originariamente hebrea, , 
formada en la primitiva comunidad cristiana de Palestina, en círculos de ; 
influencia del Apóstol Juan. | 
De toda esta narración de la Infancia escogemos un versículo, un punto ) 
central del segundo panel: el anuncio de la concepción virginal: | 


“El Espíritu Santo vendrá sobre ti 

y el Poder del Altísimo te cubrirá con su sombra, 

por eso el engendrado se llamará santo, Hijo de Dios” | 
(Le 1, 35) | 


Este versículo es como el punto de intercesión de temas teológicos del ! 
Antiguo Testamento: la nube que cubre con su sombra, el Espíritu Santo, . 
El Poder del Altísimo. Y el punto hacia el cual convergen es la Persona | 
trascendente de Jesús. 

El tema completo de la nube que cubre con su sombra como símbolo + 
de la Presencia Divina no aparece aquí completo; el tema está aludido por * 
la expresión “cubrir con su sombra” aplicada al Poder de Dios. En el relato y 
de la Transfiguración, en cambio, S. Lucas emplea el tema completo (9, 34). y 
Pero aún cuando el tema no aparezca con todos sus elementos, está sufi- - 
cientemente clara la alusión a la manifestación de Dios en el tabernáculo de * 
la Vieja Alianza. Según la tradición sacerdotal del antiguo Israel la Teofanía ' 
cultural se desarrollaba con dos manifestaciones complementarias: la nube : 
que cubre con su sombra el tabernáculo y la Gloria de Yahvéh que llena el | 
interior de la morada donde está el arca (Ex. 40, 34-45). La nube encima 
del tabernáculo es símbolo de la trascendencia, de la inaccesibilidad divina 
y la Gloria en el interior simboliza la Presencia poderosa y esplendorosa : 
de Dios que se instala en una de las tiendas de Israel, es Dios que se queda 
con su pueblo para comunicarle su fuerza y su vida. 

Según la tradición sacerdotal israelita con el descendimiento de la nube 
sobre el tabernáculo la Gloria de Yahvéh habitó en una carpa en medio del 
Israel del desierto; este fue el comienzo de la historia de Israel como pueblo 
santo. Y en la última etapa de la historia de salvación la nube, según S. 
Lucas, desciende sobre María que personifica el tabernáculo de Israel y 
en su seno comienza a morar la Gloria para todos los hombres; no sólo mora 
entre paredes de carne; se hace también carne, hijo de María; mora en una 
de sus tiendas y es uno de ellos. Por eso a El, a Jesús en brazos de María a la 
entrada del templo, el anciano Simeón le identifica con la Gloria de Israel 
“porque mis ojos vieron... la Gloria de tu pueblo Israel”. (Lc 2, 32). Simeón 
vio lo que el antiguo orante israelita ansiaba experimentar en el santuario: 
la Gloria de Dios y su poder esplendoroso (Sal 63, 4). Simeón vio realizado 
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en plenitud ante sus ojos lo que el profeta Zacarías anunciaba sobre el nuevo 
Israel, la nueva Jerusalén, que Dios sería su Gloria en medio de ella (2, 9). 
Por eso el anciano Zacarías contempló en su hijo Juan al profeta que iría 
delante del Señor preparando sus caminos (Lc 1, 76). Juan es el nuevo Elías 
(Le 1, 17) que, según el profeta Malaquías, prepara la venida del Señor a 
su templo (Mal 3, 1), 


La nube descendió sobre María y la Gloria en su seno; ella visita a su 
pariente Isabel y es como el Arca de la Alianza que permanece tres meses en 
la casa de Obededón (Le 1, 56; 2 Sam 6, e 

S. Lucas en su alusión al tema de “la nube que cubre con su sombra”, 
reemplaza la palabra “nube” por la expresión “Espíritu Santo”; expresión 
que identifica con “Poder del Altísimo” por el juego de paralelismo. 

El Espíritu de Dios en el Antiguo Testamento es la Fuerza Divina que 
actúa en las hazañas de los jueces; por la palabra de los profetas llamados 
“varones del Espíritu”; por los dichos de los sabios y los juicios de los reyes. 
La misma creación es una realización del Espíritu de Dios (Gen 1, 2; Sal 33, 
6). El Espíritu produce maravillas y es creador. Además constatamos que en 
el Antiguo Testamento no sólo el pasado es una historia de las actuaciones 
del Espíritu, sino también y principalmente la deseada época futura se ca- 
racteriza por la abundancia de sus manifestaciones. Según el profeta Isaías 
| 
L 
| 
| 
| 


(11, 2ss), el Mesías como perfecto rey estará dotado para su gobierno de 
la plenitud del Espíritu de los sabios; concentrará en él las cualidades de 
los patriarcas, de los reyes como David y Salomón y de los profetas. Y la 
época mesiánica nacerá como creación de vida sobre huesos secos y será 
obra del Espíritu: “Yo pondré mi Espíritu sobre vosotros y vosotros vivi- 
réis” (Ez 37, 1-14). Como al principio el Espíritu creó el mundo, así sobre 
los huesos secos creará la vida del pueblo mesiánico y —S. Lucas completa 
el cuadro— así del seno virginal de María hace nacer al instaurador de la 
nueva era. “El Espíritu... vendrá sobre ti”, explica el Angel a María para 
decirle que su concepción es virginal, obra del Poder creador de Dios. Así 
la actuación del Espíritu culmina su historia en la concepción virginal de 
María, que abre la época mesiánica. 

El Espíritu, en el texto de S. Lucas, está identificado con la Santidad 
Divina; es el Espíritu Santo. Desde que los profetas, sobre todo Isaías, acu- 
ñaron el concepto de Santidad Divina, como expresión de la fuerza inaccesi- 
ble, insondable y terrible de Dios, pero al mismo tiempo como Fuerza que 
se comunica al hombre para darle Vida; desde entonces se fue abriendo 

' paso la formación de la fórmula “Espíritu de Santidad” o “Espíritu Santo” 

para indicar la Presencia dinámica de Dios que se introduce en el seno de 
su pueblo o en una persona humana para establecer una hora de salvación 
y de vivificación (Is 63, 10-11; Sal 51, 13). 

El Espíritu Santo abre la época mesiánica no sólo obrando la maravilla 
de la concepción virginal, sino sobre todo estableciendo la Presencia Divina 
en el seno de María; Presencia Divina que se encarna por generación mila- 
grosa, no ya para morar en una tienda de hombres, sino para ser hombre 
entre los hombres. Dios obra misteriosamente la concepción virginal y en el 
mismo acto se da para ser concebido humanamente por María en su seno. 
La Santidad Divina se hace hijo de María. “El Espíritu Santo vendrá sobre 
ti.... por eso lo concebido tendrá nombre santo”. 

El fruto concebido no es santo por una misión o vocación, sino en razón 
de la misma naturaleza trascendente del que se hace hombre en María. Es 
santo como Aquel “que es Poderoso y cuyo nombre es santo” (Lc 1, 49). 
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Es la Santidad Divina encarnada que fue preparando su aparición por 
los portadores de la Santidad del Antiguo Testamento (Lc 1, 70 y tuvo su 
última preparación en Juan el Bautista santificado desde el seno de su 
Madre (Lc 1, 15; 1, 44). 

El texto sagrado añade que el fruto concebido en María es Hijo de 
Dios. La expresión “Hijo de Dios” de por sí, por sus antecedentes en el 
Antiguo Testamento, puede indicar solo una relación íntima de amor y obe- 
diencia con Dios; pero en el cuerpo del Evangelio responde a la conciencia 
de la relación excepcionalmente única que Jesús tiene con su Padre, de mo- 
do tal que él introduce un lenguaje nuevo en las relaciones con Dios Padre, 
el lenguaje familiar del niño que llama a su padre “papá” (Abba). Tal ex- 
presión que en la conciencia de Jesús tiene un sentido único que sobrepasa 
las pretenciones permitidas a un hombre y que los discípulos luego de la Re- 
surrección y de la Venida del Espíritu Santo perciben claramente con su 
contenido divino, está relacionada en el Evangelio de S. Lucas con la con- 
cepción en el seno de María. El que es hijo de María es Hijo de Dios; no 
justamente en razón de la intervención eficiente de Dios en la concepción 
virginal, sino precisamente por la naturaleza trascendente, divina, de ese 
hijo que es la Encarnación de la Santidad Divina. 

La maravilla de la concepción virginal y de la Encarnación de la Santi- 
dad Divina se debe al Poder (dúnamis, virtus) del Altísimo: “El Poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra”. El Poder del Altísimo en el lenguaje del 


Antiguo Testamento es Dios mismo que con su potencia realiza los designios” 


de vida y salvación que su sabiduría ha trazado y su voluntad quiere ejecu- 
tar. Ese Poder es el que crea y conserva el mundo y el que modela la histo- 
ria. A ese Poder de Dios en la historia se refiere la Virgen misma en el Mag- 
nificat cuando dice que el Poderoso le ha hecho maravillas (Lc 1, 49). El 
Poder de Dios haciendo y modelando la historia da comienzo a la última 
etapa del tiempo obrando la Encarnación de la Gloria y de la Santidad de 
Dios para llenar la tierra con su Vida, según la célebre visión inaugural de 
Isaías (cap 6). Y con la Encarnación de la Gloria y de la Santidad comienza 
la destrucción irremediable del reino del demenio; los mismos demonios lo 
proclamaban al ver la actividad pública de Jesús (Lc 4, 34). 

Al revisar las conexiones que nuestro versículo tiene con el Antiguo 
Testamento, hemos advertido una riquísima convergencia de temas teológi- 
cos. Es una obra de meditación como toda la narración de la Infancia de 
Jesús; de una meditación hecha sobre la concepción prodigiosa de Jesús 
según la mentalidad teológica israelita, reinterpretando textos sagrados con- 
forme a la costumbre de los espíritus religiosos judíos de los últimos siglos 
del segundo templo. Y S. Lucas nos da la pista de la primera fuente de estas 
meditaciones al presentarnos a María que interviene en estos acontecimientos 
con un alma extraordinariamente dotada de cualidades espirituales y pro- 
fundamente reflexiva (Lc 1, 29, 66; 2, 19, 51). Ella no fue un instrumento 
pasivo e inconsciente de la Encarnación. Participó activamente por su fe; 
antes de concebir biológicamente en su cuerpo concibió espiritualmente por 
su adhesión total a la Palabra Divina. Ella tuvo que por lo menos vislumbrar 
la Trascendencia del que estaba por ser concebido virginalmente en su seno 
para la salvación del mundo. 

Si a la fe de María debemos la Encarnación del Verbo de Dios, a sus 
meditaciones debemos el comienzo de estas páginas cargadas de teología cris- 
tiana según los esquemas del Antiguo Testamento. 


Enrique Nardoni 


PLENITUD SOTEREOLOGICA DE CRISTO 


INTRODUCCION 


Ante todo en Epístola a los Colosenses San Pablo presenta la plenitud 
sotereológica de Cristo. También desarrolla el mismo tema en la Epístola 
a los Filipenses. Pero el problema surgió en Colosas, donde ciertos innova- 
dores pretendían coartar el influjo salvífico de Cristo, diciendo que Cristo 
era sólo un mero iniciador de la salvación. 

Pablo les contesta que la salvación tiene por única fuente sólo a Cristo. 
Toda salvación procede de Cristo que es la fuente única y plena de la sal- 
vación. 


Il. — PUNTO DE PARTIDA, CRISTO 
Soberanía de Cristo 


1. — En Filipenses 2, 9-11: “Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó un 
Nombre-sobre-todo-nombre, (v. 9) para que al nombre de Jesús doble la 
rodilla cuanto hay en los cielos, en la tierra y en los abismos, (v. 10), y 
| toda lengua confiese que Jesucristo es Señor para gloria de Dios Padre.” 
e. 11). 
| Pablo parte de la base del Cristo Resucitado y glorioso. Ese Cristo es 
| 
| 


el que tiene todo poder, como se ve en la primitiva catequesis apostólica: “Y 
acercándose Jesús les dijo: Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la 
tierra.” (Mt 28, 18). Ese poder pertenece al ámbito de la salvación: “Id, 
' pues, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo.” (Mt 28, 19). 
| Cristo tiene la jurisdicción soterológica universal. Pasemos al texto de 
la Epístola a los Filipenses. : 


a) El Nombre: 
7 aa.— Orientales: El “Nombre” para los Orientales era el propio ser. 
De modo que “ser llamado” = “ser” o “existir”. 

bb. — Liturgia judía: En ellas se llegó a tal reverencia, que por no pro- 
fanar ningún nombre propio de Dios, no se atrevían ni a pronunciarlos, 
ante todo el tetragrámmaton, Yahvéh. Sustituían a “Yahvéh” por “Adonai” 
y luego llegaron a denominaciones más abstractas: el Nombre, el Lugar, la 
Gloria. Así leemos en 1 Crónicas 13, 6: “Y subió David con todo Israel a 
Baala, de Quiriat-Jearim, que está en Judá, para trasladar de allí el arca de 
Dios, ante la cual se invoca el Nombre de Yahvéh, que se sienta entre los 
querubines.”*?, 

ec. — Literatura ascética rabínica: En ella el sacerdote se dirige así a 
Dios: “Por gracia, oh Nombre, he aquí que yo he pecado ante ti.” (Yoma III, 
8). Asimismo: “Salva, oh Nombre, a tu pueblo”. (Berakot IV, 4). 

dd. — Magia: El “nombre” en la magia de la antiguedad desempeñaba 
un papel importante. El “nombre” era una verdadera hipóstasis del “poder”. 
Representaba y exteriorizaba un ser, expresaba y realizaba su actividad. 
(cfr. H. BIETENHARD, ThWNT, V, p. 250 s.) 

Conclusión: El “nombre” por lo tanto, es como una personificación, 
penetra hasta el fondo del ser indicando al mismo tiempo su poder, su misión 


y su naturaleza. 


(1) Cfr.: Ex. 33, 19; 1 Reg. 8, 11; Ex. 20, 2 
(2) 1 Mac. 3, 18; Lev. 24, 16. 
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bj) Nuestro texto: 


aa. — Pablo, Rabino graduado: San Pablo, monoteísta y Rabino gra- 
duado, sabe muy bien lo que dice al aplicarle a Cristo el “Nombre-sobre- 
todo-nombre”: pues conoce el alcance de “nombre”. La profesión en la di- 


vinidad de Cristo es patente: el “Nombre”, y con más razón el “Nombre-so- 
bre-todo-nombre”, es el propio ser divino. 


El “nombre” se refiere en primer lugar a lo que es un ser, pero también 


a lo que puede. Más que estático, es dinámico. 

—Hechos: Así en el libro de los Hechos el Nombre de Cristo equivale a 
“poder”: así San Pedro hace milagros “en el Nombre de Jesucristo”, o sea 
“por la fuerza presente en Jesucristo”. (Hc. 3, 6-16). 


—Apóstoles: A los Apóstoles se les pregunta: ¿en qué “poder” o en qué | 
“nombre” habéis hecho estos milagros? (Hc 4, 7). Esto supone la equivalen- 


19 
. 


cia entre “poder” y “nombre”. A la pregunta San Pedro contesta: 
nombre de Jesucristo Nazareno...” 
otro nombre nos ha sido dado bajo el cielo, entre los hombres, por el cual 
podamos ser salvos” (Hc 4, 12). 

bb. — Línea del A. T.: Vemos la línea litúrgica del A. T. que se abre 
paso a través de Pablo y nos ilumina. En el A. T. la invocación del Nombre 
de Dios atraía sobre los que lo invocaban toda la virtud sotereológica que 
se encerraba en el Nombre o Poder Divino. 

cc. — Poder universal de Cristo: Es lógico entonces que Pablo presente 
inmediatamente a Cristo como revestido de un poder absoluto y universal: 
“para que al Nombre de Jesús doble la rodilla cuanto hay en los cielos y en 
la tierra y en los abismos”. La razón de ello es porque Jesús es poseedor 
del “Nombre”, y ejerce —como consecuencia— un poder absoluto. Y es por 
eso que “en el “Nombre” o “por la virtud y poder” de Jesús todo el universo, 
con sus tres órdenes —lo celestial, lo terrenal y lo abismal— se rinde en 
postura de genuflexión cósmica. 

dd. — Seres racionales: Jesús mo sólo es reconocido óntica o incons- 
cientemente, sino que es reconocido como poseedor de la soberanía también 
por los seres racionales: “y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor 
(Kyrios) para gloria de Dios Padre”.%) 

Aquí surge una dificultad: ¿Es Kyrios el “Nombre-sobre-todo-nombre”? 
Al respecto dice CERFAUX: “En esta frase el Kyrios se considera como atri- 
buto. Se trata de una aclamación: Kyrios es el nombre principal, la digni- 
dad afirmada principalmente. Pero ¿coincide el Kyrios con el Nombre-sobre- 
todo-nombre? 

La construcción de la frase se opone a esta hipótesis. Si la aclamación 
final no va a ser una pura tautología, es necesario que el nombre de Jesús 
exprese una dignidad, fuente de la adoración y de la confesión de su sobera- 
nía. ¡ 

El Nombre-sobre-todo-nombre es la raíz de la soberanía, no puede ser 
el Kyrios, que es la expresión de esta soberanía; más allá del Kyrios se en- 
cuentra una realidad más profunda, un Nombre inaccesible, indecible. Puede 
decirse que el término Kyrios, si se le convierte en nombre propio, le co- 
rresponde en el sentido que indica precisamente el dominio, y la sumisión 
total de inodo nuestro de proceder en relación con el nombre divino. O más 
bien, que el término Kyrios es a la vez exotérico, y esótérico, porque corres- 
ponde tradicionalmente al tetragrama, y así a un nombre humano se vincula 


..en 


(8) Cfr. Is. 49.675 49/0931 


“En ningún otro hay salud, pues ningún | 


| 
| 
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el carácter de misterio unido al tetragrama, y aún el tema del nombre 
inefable”.%) 


NOTA: Es interesante notar como San Pablo usa aquí uno de los textos más 

claramente monoteístas del A. T.: Is. 43, 21-23. v. 23: “porque ante mí se 
doblará toda rodilla y confesará toda lengua a Dios (hoti emoi kampsei ván gonu 
kai exomologésetai pása glóssa tó Theó). El contexto es monoteísta: Así dice 
Kyrios, el que hizo el cielo... Yo soy y no hay más” (v. 18) “Yo soy Dios y no hay 
fuera de mí” (v. 21). “Yo soy Dios y no hay otro” (v. 22). 

Luego es imposible que San Pablo atribuya a Cristo esta dignidad de Kyrios, 
igual en todo a Yahvéh, el Dios único del A. T., si no creyera en la divinidad de 
Jesús. Así los Cantos del Siervo de Yahvéh prestan los elementos de este himno 
cristológico. San Pablo añade algunas circunstancias y menciona; “seres celestes, 
terrestres y abismales”. La adoración abarca todo el cosmos. 

Es de notar que este himno es decisivo para demostrar la divinidad de Jesús. 


2. — Colosenses 2, 9: “Pues en Cristo habita todo el pleroma [plenitud] 
de la deidad corporalmente”. Aquí Pablo nos presenta a Cristo Resucitado 
en la plenitud de su poder sotereológico. El Cuerpo Resucitado —pneumá- 
tico— de Cristo es el lugar donde se centra la potencia santificadora de la 
divinidad. De allí se irradia sobre todo el mundo. Dios ha dispuesto que toda 
la salvación quedara como encerrada en este Cuerpo pneumático de Cristo. 

El Cuerpo Resucitado —espiritualizado— de Cristo es la hoguera que 
irradia a todo el mundo la santidad. Toda la fuerza de santificación de la 
divinidad, que tiende a expandirse en el mundo, viene a concentrarse en 


Cristo en su Cuerpo Resucitado. (Col 1, 19; 2, 9). 


Así parece ser el alcance de sómatikós. La fuente de la unidad y de la 
plenitud es Dios. De Dios pasa el pleroma a Cristo, y más concreto, al Cuer- 
po Resucitado de Cristo. La reconciliación por Cristo es un efecto de su ple- 
nitud y ésta se extiende al conjunto del cosmos (Col 1, 19). 


Efesios 1, 19-23: “...y cuál la excelsa grandeza de su poder para 
con nosotros, los creyentes, según la fuerza de su poderosa virtud, que El 
ejerció en Cristo, resucitándole de entre los muertos y sentándole a su dies- 
tra en los cielos, por encima de todo principado, potestad, virtud y domina- 
ción y de todo cuanto tiene nombre, no solo en este siglo, sino también en el 
venidero. A El sujetó todas las cosas bajo sus pies y le puso por cabeza de 


' todas las cosas en la Iglesia, que es su cuerpo la plenitud del que lo acaba 
todo en todos”. 


a) Amplía el horizonte: Aquí amplía el Apóstol el horizonte sobre la 


magnitud del poder sotereológico de Cristo Resucitado. Pablo habla en tér- 
minos que rebozan pleonasmos. Este poder está hecho a medida “de la 
- fuerza de su poderosa virtud, que El ejerció en Cristo, resucitándole de entre 


los muertos y sentándole a su diestra en los cielos”. La Resurrección de 


Cristo es el hecho central que alimenta y vitaliza la fe y la esperanza cris- 


tianas, y San Pablo para subrayarlo multiplica los sinónimos del poder 
divino, y los pone en superlativo. La Resurrección de Cristo es la garantía de 
nuestra salvación plena; este es un tema primitivo de la teología paulina 
(cfr 1 Cor 15). 


b) Exaltación de Cristo: La exaltación de Cristo tiene una amplitud 
universal: Cristo está “por encima de todo principado, potestad, virtud y 
dominación y de todo cuanto tiene nombre, no solo en este siglo (eón), sino 


(4) L. CERFAUX, Jesucristo en S. Pablo, Desclée, 1955, p. 398. 
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también en el venidero”. Es decir sobrepasa todos esos seres angélicos, que 
precisamente los herejes de Colosas se esforzaban por anteponer en poder 
y eficacia a Cristo.* 

c) Absoluta primacía de Cristo: Para que nadie ponga en tela de juicic 
la absoluta primacía de Cristo, Pablo añade a renglón seguido: “Y de todo 
nombre no sólo en este siglo (eón) sino también en el venidero”. 

Ya hemos visto el alcance de “Nombre”. Aquí Pablo subraya expre- 
samente que se trata de cualquier ser en cualquiera de los eones o épocas en 
que la tradición rabínica dividía la historia de lo creado. 

“A El sujetó todas las cosas bajo sus pies”. Pablo se inspira en el Salmo 
8, 7: “Todas las cosas pusiste debajo de sus pies”. Este Salmo es una evo- 
cación del cuadro de la creación descrita en el Génesis; pero se subraya la 
formación del hombre como rey y dominardor de toda la creación. 

Es el tema paulino conocido de los dos Adanes. Pero Cristo, y Cristo 
Resucitado es el verdadero Adán, en el que se realiza históricamente la 
semejanza divina, según la cual el hombre participaría del dominio univer- 
sal del Creador (Gén 1, 26-27). 

d) Jurisdicción sotereológica: Cristo es jefe universal. Esta suprema- 
cía de Cristo es siempre de orden sotereológico, se refiere a la “Historia de 
la Salud”, pues tiene su relación con Cristo Resucitado, el segundo Adán. 

En el contexto paulino no se trata de una dignidad primacial o de 
honor. Cristo tiene un verdadero mando efectivo. Así lo comprendió San 
Crisósromo “Es imposible que uno esté arriba sin tener súbditos efectivos, 
sino en mera primacía de honor. Pero aquí no es así: sino que todas las 
cosas las sometió bajo sus pies; y no con una simple sujección, sino con 
la última sujección, tras la cual ya no hay otra”.(* 

La razón formal del dominio universal de Cristo es de orden sotereo- 
lógico; y el hecho que le confiere a Cristo esa su plenitud redentora o so- 
tereológica es la Resurrección. 

Es absurdo que Pablo pensara solamente en una intervención de Cristo 
en el mero orden natural de la conservación del mundo. 

El sentido casi técnico de pléroó y pléroma en Colosenses y Efesios, 
se refiere al orden de la Economía de la Salud. Cristo llena el cosmos con 
su influjo bienhechor, como dice Duronr. (*? 

Dios le concede el dominio a causa de su triunfo: la Resurrección. Al 
darle el “Nombre-sobre-todo-nombre” no le añade nada sino que le devuel- 
ve el uso de unos privilegios que ya poseía Cristo y de los cuales se privó 
voluntariamente para realizar la Redención cruenta. 


II. — CRISTO EN EL PRINCIPIO DE LAS COSAS 
A. — En general 


La plenitud dinámica de Cristo, ¿es un hecho meramente constatado 
en una época de la historia? ¿O es como la maduración en la vertical del 
tiempo y del espacio de un principio vital, que enraíza en lo creado? 

¿Cristo lo fue todo desde el principio? 

Pablo nos da una respuesta categórica en el Himno sobre la obra de 
Cristo, en la Epístola a los Colosenses. 


(5) Cfr. L. CERFAUX, o. c., p. 86-91. 

(6) PG 62, 26. 

(7) J. DUPONT, Gnosis. La connaissance religieuse dans les Epitres des saint Paul. 
Lovaina-Paris 1949, p. 453-476. 
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B. — Himno Cristológico de Colosenses 1, 15-20 


— Texto: v. 15: “El cual es la imagen de Dios invisible, primogénito 
de oa criatura; 

. 16: “porque en El fueron creadas todas las cosas del cielo y de la 
Merra, las visibles y las invisibles, los tronos, las dominaciones, los princi- 
pados, las potestades; todo fue creado por El y para El”. 

v. 17: “El es antes que todo, y todo subsiste en El”. 

v. 18: “El es la cabeza del cuerpo de la Iglesia; El es el principio, el 
primogénito de los muertos, para que tenga la primacía sobre todas las 
cosas” 

v. 19: “Y plugo al Padre que en El habitase toda la plenitud”. 

v. 20: “y por El reconciliar consigo, pacificando por la sangre de su 
cruz todas las cosas, así las de la tierra como las del cielo”. 


2. — Análisis del Himno 


a) Características: Se trata de un bellísimo Himno de corte litúrgico. 
El objeto del Himno y de la contemplación es el efecto de la intervención 
de Cristo en el mundo. Tiene las características de los himnos: estrofas, 
cierto ritmo, atribuciones predicativas. 

Probablemente no reproduce un himno conocido de los Colosenses. 
Improvisa en un estilo determinado, y sigue uno o varios modelos, glosa 


una composición ya existente.) 


El Himno se encuentra en medio de una acción de gracias por el mis- 
terio: “dando gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de participar 
de la herencia de los santos en el reino de la luz” (v. 12). Alude a la men- 


ción del “Hijo de Dios” y elabora el misterio, fijando la atención en Cristo. 


b) División: Comprende dos estrofas: 
1* estrofa: Cristo clave de la creación: v. 15-17. 
No se puede decir que Pablo en la primera estrofa hable de un orden 


natural y en la segunda estrofa del orden sobrenatural. Para él no hay más 
que un solo orden histórico, el proyectado por Dios desde el comienzo. Por 


eso la Redención y la Salvación de los hombres no es una especie de retoque 
que el Creador hubiera tenido que hacer a su obra estropeada por el pe- 
cado; al contrario es la ejecución de un plan anterior al mismo hecho de 
la creación. 

Pablo va siguiendo la línea de la teología del A. T., por lo tanto parte 
siempre del hecho real de la Historia de la Salud, que coexiste con la his- 
toria universal, y más aún, con la historia de lo creado. 

Dios tenía el mismo plan en las dos etapas históricas: la previa al 
pecado; y la que sigue a la restauración o nueva economía. Pablo afirma 
que Cristo es la clave de ambas economías. 

El Cristo histórico, el Salvador, el Hombre-Dios es la imagen del Dios 
invisible. En Génesis 1, 26-27 se dice que Dios creó al hombre “a su imagen” 
El Apóstol admite dos Adanes: uno terrenal, el pecador, que es tipo y som- 
bra (Rom 5, 14); otro el celestial, el restaurador. Este segundo Adán —Cris- 


to— cronológicamente es posterior, pero en los planes de Dios ocupa un 


(8) R. BULTMANN: En cuanto al texto que nos ocupa se imagina un himno primitivo 
gnóstico, cosmológico. (Theologie, p. 178). E. KAESSEMAN: Sostiene la misma opinión. 
Este himno tendría como base un himno precristiano en el que se desarrollara el mito 
del Urmensch en forma judío- griega. Antes que S. Pablo la liturgia cristiana habría ya 
hecho uso de la composición primitiva. (Fine urchristliche Taufliturgie, en Festgabe R. 


Bultmann, Stuttgart, 1949, p. 133-148). 
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lugar de primacía. En El es donde se realiza el proyecto divino de Génesis 
1, 26-27: Cristo es la auténtica imagen de Dios.% 

Así el hombre regenerado en Cristo realiza aquella semejanza divina 
que soñó Dios al crear al hombre (Col 3, 10). 

Dice muy bien W. MicmarLis al hablar de Col. 1, 15: “No hay más 
remedio que entender prótotokos del rango. Se trata de la preeminencia 
única que Cristo posee con respecto a todas las criaturas en calidad de 
mediador de su creación”. 

Este papel de mediador que tiene Cristo entraña todo el complejo de 
la Encarnación, y no se le aplica tan solo por su proyección divina. 

Cristo es “primogénito”, tiene la preeminencia, no de la relación tri- 
nitaria de la Segunda Persona, sino de la calidad de mediador universal, 
que se le atribuye como Dios-Hombre. 

Toda la creación depende de Cristo: “porque en El fueron creadas 
todas las cosas”. Esto lo explica muy bien J. BONSIRVEN $. J., que abandona 
el camino exegético tradicional impracticable que afirmaba que se trata 
exclusivamente de la Segunda Persona de la Santísima Trinidad. Dice, 
pues, ese autor: “Aunque el primero de la serie de los hermanos, Cristo se 
distingue de ellos por ciertas propiedades que lo colocan en rango aparte. 
Al revés de lo que pasa en una familia, Cristo juega un papel decisivo en la 
producción de sus hermanos. Esta función queda indicada por los comple- 
mentos “en El, por medio, de El, con vistas a El”, que suscitan tantas difi- 
cultades a los Teólogos. Para alumbrar nuestra marcha, comencemos por el 
determinativo “con vistas a El”. Decididamente no se puede aplicar al Verbo, 
en el interior de la Sma. Trinidad; ¿por qué título particular sería el tér- 
mino de la creación? Al contrario todo en la creación “está orientado hacia 
Cristo, como hacia lo más acabado de su perfección” (Hub), como hacia 
aquel que corona toda la jerarquía de las criaturas, y que ha de sojuzgar a 
sí todas las criaturas racionales, reconciliar la creación y liberarla de su es- 
pera dolorosa por la revelación de los hijos de Dios”. 

“La cualidad de primero se traduce en preeminencia: las cosas dependen 
de El. De la preeminencia se pasa a la idea de la cohesión: las cosas tienen 
en El el principio de unidad. No podremos distinguir claramente estas no- 


ciones que están integradas una en otra: origen, rango, preeminencia, cohe-, 


sión, unidad”.0% 

Otra razón es la unión causal entre el v. 15 y el v. 16: porque Pablo 
piensa en Cristo como Segundo Adán y no como la sola Segunda Persona de 
la Santísima Trinidad. 

Por otra parte no hay que urgir demasiado las expresiones: “en, por 
medio de, con vistas a”. Pablo multiplica las expresiones para remachar la 
misma idea. Cristo es la clave de la creación histórica. 

Al respecto se expresa muy bien KarL BArRTH: “Todo fue creado por 
medio de El, a causa de El. La palabra de Dios, como se contiene en la Sa- 
grada Escritura, la historia de Israel, de Jesucristo, de su Iglesia: he aquí 
lo que es primero en el orden de las realidades; el mundo con todas sus luces 
y sombras, sus abismos y sus cimas, viene en segundo lugar. Por la Palabr: 
existe el mundo. ¡Qué inversión en nuestras estructuras mentales! No nos 
turbemos por la dificultad que nos pudiera sobrevenir a causa de nuestra 
concepción habitual del tiempo. El mundo ha venido a la existencia, ha sido 
creado y es llevado por ese pequeño Niño nacido en la cuna de Belén, por 
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(9) 1 Cor. 15, 45-48; Rom. 5, 14. 
(10) L. CERFAUZX, 0: 00D. 3097, 
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el hombre ajusticiado en la cruz sobre el Gólgota y resucitado al tercer día. 
Tal es la palabra creadora en el origen de todo lo que existe”.(1 


«a y , . 
2* estrofa: Cristo clave de la restauración: 


La primera estrofa presenta a Cristo como clave y eje central de la crea- 
ción en el plan de Dios. 

Mas el pecado rompió la armonía, trajo la enemistad con Dios.C? 

La supremacía de Cristo en este orden también campea, pues es paralela 
al de la creación. 

Cristo es el comienzo de la restauración. La Resurrección de Cristo, 
como hemos visto, es el centro de la restauración. Por eso Cristo es el co- 
mienzo, las primicias del nuevo orden: “El es el principio, el primogénito 
de los muertos, para que tenga la primacía sobre todas las cosas”.(3) 

Como es el primogénito de la creación, lo es ahora el primogénito de los 
muertos. La Resurrección de Cristo le adjudica una virtud universal en el 
nuevo orden. 09 

Así es el primero en todo: en el orden de la creación y de la restauración 
(esto en v. 19-20). 

—Cristo es el pleroma: Es un tecnicismo de Colosenses y Efesios. Cristo 

¿es pleroma de Dios, porque todos los tesoros sobrenaturales residen sólo 
en Cristo, y nada fuera de El. 

Sentido pasivo: Dios es el sujeto, pero todo lo ha volcado en Cristo. 

| Sentido activo: Por medio de Cristo los derrama por todo el mundo. 

—Reconciliar todas las cosas: Reconciliar = pacificar. Dios realiza la 
paz entre el mundo y El. El objeto de la reconciliación es universal: se refie- 
re, sin excluir la creación inanimada, a los dos grupos de seres racionales: 
ángeles y hombres. Dios, por medio de Cristo, ofrece la reconciliación al 
mundo entero: a los ángeles y a los hombres. 

“Se nota en las cartas de la cautividad una tendencia opuesta a la re- 
dención estrictamente limitada a los hombres, a extender el pleroma de Cris. 
ito. es decir, la esfera de dilatación de su potencia espiritual hasta el cosmos, 

comprendiendo en éste hasta las Potestades celestes. Buenos exégetas expli- 

can así Efesios 1, 10; 1, 22 ss., y consideran la Iglesia como un organismo 

espiritual que abarca hasta los ángeles. No nos atrevemos a llegar hasta este 
¡ extremo. Las potestades están sujetas a Cristo, pero la redención sólo se 
: refiere a los hombres, y la Iglesia, en el cristianismo primitivo, se reduce 
al pueblo de Dios, sin que puedan mezclarse en él los ángeles. Lo 'nás que 
' se podría admitir es que en sentido amplio el pleroma de Cristo influiría en 
el universo, hombres y potestades. En el estilo de Filón, Cristo sería Señor 
para los ángeles y Dios para los cristianos”. “” 

De igual manera se expresa el P. J. Huay: “El mundo angélico también 
participa de esta restauración pacífica. Sin duda, hay que excluir toda re- 
- dención de los ángeles por Cristo. Pero la creación es fraternal. Los ángeles 
no forman un mundo acotado; al contrario, aparecen uncidos a nuestra his- 
' toria por una tarea de dirección y protección. Cuando con el hombre resca- 
tado la creación material queda enderezada y encajada en su prístino destino 
y canta dignamente la gloria del Creador, los ángeles no permanecen extraños 
a esta armonía recobrada; en vez de dar una nota afinada en un conjunto 


——— 


(11) KARL BARTH, Esquisse une Dogmatique. Neuchátel-Paris, 1950. 
(19) Rom. 5, 10; Gol. 1, 21:22; Ef. 2, 14-16. 

(13) 1 Cor 1520-23: Rom: 1, 4 Act: 3754 

(14) 1 Tes; 4, 14; 1'Cor. 15, 21-57; 2 Cor.'4, 14; 51153"Ápoc. 1, 5. 

(15) L. CERFAUX, o. c., p. 396-357. 
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orquestal discordante, entran a formar parte de un concierto en donde todo 
converge hacia una admirable sinfonía”.9% 

En la sotereología paulina el hombre es el centro del plan divino; y el 
pecado humano, apartó al hombre de la gracia de Dios y a más de eso in- 
trodujo el desorden y el caos en toda la creación. La Redención de Cristo 
debía restaurar la armonía de todo el cosmos. 

San IRENEO resume esta idea en una frase bien condensada: “Por el Ver- 
bo de Dios todo ha quedado bajo la influencia de la Economía Redentora, y 
el Hijo de Dios ha sido crucificado en beneficio de todo, habiendo trazado la 
señal de la cruz sobre todas las cosas”.0” 

Podemos resumir todo este capítulo diciendo con Urs von BALTHASAR: 
“Así, el proyecto mismo del mundo debe haber tenido lugar según el sentido 
de San Pablo, en Cristo, el hecho hombre en “un Señor Jesucristo, por el 
cual es todo y nosotros para El” (1 Cor. 8, 6), “pues en El está creado todo 
lo que hay en el cielo y la tierra... todo está creado mediante El y para El. 
El está en la cumbre de todo, y todo subsiste en El” (Col 1, 16 s). 

El, el hecho hombre, y no el Logos divino sin más, es quien se llama 
“el primero y el último, el que estuvo muerto y otra vez vive” (Apoc. 2, 8): 
“el amén, el fiel y veraz testigo, el fundamento de la Creación de Dios” (Apoc 
3, 14); en El es en quien “fuimos elegidos antes de la fundación del mundo” 
(Ef 1, 5), el que en su fidelidad y su obediencia responde de todo, aun de las 
extremas eventualidades de la Creación y de la historia de la Humanidad. 
Mirando hacia El se pudo arriesgar algo como un mundo y una historia del 
mundo: mirando hacia El pudo llegar a ser un hecho algo como la creación 
de hombre y mujer (Ef. 5, 31-32): mirando hacia El y a su Madre se pudo 
justificar la expulsión de los pecadores del Paraíso de Dios (Gén 3, 15). Igual 
que en un sentido verdadero el pecado ha sido causa de la Cruz, y Cristo no 
hubiera venido en modo alguno como Redentor si la culpa de la Humanidad 
no le hubiera dado ocasión de rescatar de esa manera su fianza por la Crea- 
ción, así, en otro sentido más profundo, la Cruz no es sólo condición de la 
posibilidad del pecado, sino en general del existir y de la predestinación: 
“En el orden de la intención primero fue querido Cristo —no sólo en cuanto 
a la substancia de la Encarnación, sino también en cuanto a la circunstancia 
de la posibilidad próxima y en cuanto redentor efectivo—, antes que las 
cosas del orden natural y las pertenecientes al orden de la gracia, así como 
la permisión del pecado. Por la Pasión nos hizo merecedores de que existié- 
ramos, así que nuestra sustancia fue efecto de la predestinación y por consi- 


guiente fue premio de la pasión y muerte de Cristo”.05) 


III. — CRISTO PUNTO FINAL DE LAS COSAS 

A. — En general 

Cristo Resucitado es el hecho que domina la teología de Pablo. Pablo 
se adelanta hasta el último eslabón de la historia humana. 

Cristo lo domina todo, hoy. Esto no es algo imprevisto en la historia: 
Cristo es la idea dominante del mismo proyecto de toda la creación. 

¿Lo será al final de los tiempos? 

Cristo es el punto de partida de toda la historia. ¿Será también el punto 
final? 


(16) y. HUBY, Les Epitres de la captivité, Verbum Salutis VIIL 1947, p. 47 s. 
(17) SAN IRENEO, Demostración de la predicación apostólica, NO 34. 
(18) URS VON BALTHASAR, Teología de la historia, Guadarrama, 1959, p. 74-75. 
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Pablo nos da la respuesta en Efesios 1, 9-11: “por éstas nos dio a co- 
nocer el misterio de su voluntad, conforme a su beneplácito, que se propuso 
realizar en Cristo en la plenitud de los tiempos, reuniendo todas las cosas, 
las de los cielos y las de la tierra, en El, en quien hemos sido heredados por 
la predestinación, según el propósito de aquel que hace todas las cosas con- 
forme al consejo de su voluntad”. 

El origen del misterio hay que buscarlo en el beneplácito divino. Este 
propósito del querer divino lo tenía Dios encerrado previamente en sí mismo, 
pero con perspectivas a la economía de la consumación de los tiempos. 

Economía significa aquí según Abbot: “Realización ordenada según 
un plan armónico”. 

Los tiempos o kairoi sin los diversos pasos o etapas de la Historia de la 
Salud, ordenados previamente por Dios. No criterios humanos, sino un de- 
creto divino es el que hace tal o cual fecha un kairós, y esto en vista de la 
realización del plan divino de la Salud. Y precisamente porque este plan, en 
su realización, está ligado a ciertos kairoí —momentos escogidos por Dios—, 
hay una Historia de la Salud (O. CULLMANN). 

Este Secreto Divino se refiere al punto final del plan que Dios va rea- 

| lizando en la historia: a la ordenación de la consumación de los kairoi. 


B. — Misterio escatológico 


1. — Contenido de este misterio: El contenido de este misterio es “reca- 
pitular” todas las cosas en Cristo, las de los cielos y las de la tierra. 


| 2. — Significado del verbo “recapitular”: Ocurre sólo dos veces en el 
- Nuevo Testamento: 
a) Romanos 13, 9: “Pues no “adulterarás, no matarás, no robarás, no 
- codiciarás” y cualquier otro precepto, en esta sentencia se resume: “Amarás 
al prójimo como a ti mismo”. 
El sentido es claro: los Mandamientos del Decálogo se “resumen” en el 
“"mandamiento de la caridad. Este es el “resumen” de todos los demás. 


b) Efesios 1, 10: “...en la plenitud de los tiempos, reuniendo todas las 
cosas, las de los cielos y las de la tierra, en El...” 

En torno a anakefalaioó hay mucha literatura exegética. 

—Unos dicen que Pablo, mentalmente, hace derivar «anakefalaioó de 
“kefalé” (=cabeza). Así sería: “Reducir todas las criaturas bajo una sola 
Cabeza o Jefe, Cristo”. 

—Otros dicen que se deriva de kefálaion (=capitulum, resumen, com- 
pendio). Este sentido y no otro es el que se encuentra en San Pablo: el de 
“resumir, recapitular”. 

—SS. PP. IRENEO, cercano al Apóstol y conocedor de su pensamiento, 
pone entre los artículos de fe: “La venida de Cristo desde los cielos en la 


gloria del Padre, para recapitular todas las cosas, y resucitar toda carne”. 09 


| 
| 
| 


CONCLUSION 


Es la recapitulación escatológica. Se trata del punto final del epílogo 


de la Historia de la Salud, por medio de Cristo. 
Pues así como por Cristo y en Cristo fue proyectada la Historia ya en los 


primerísimos planes del Creador (Col 1, 16 ss), así será consumada por 
Cristo. 


(19) S. IRENEO, Adversus Haereses 1, 10, 1. PG 7, 549, 
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Este es el sentido obvio y normal, y que empalma con las palabras que 
le preceden: “para la ordenación de la consumación de los “kairoi. l 
Los kairoi que enmarcan toda la Historia de la Salud, son, según la 
ordenación divina (oiconomia), un número determinado, “cumplidos” o 
“consumados” (pléróma) los cuales vendrá el fin. d 
Esta consumación de los kairoi tendrá una envergadura universal. Cristo 
fue el motivo de la creación, fue el ejecutor en el tiempo de esa línea tempo- 
ral de la Salud será el “recapitular” de esa Historia en su último eslabón. 
Esto no es más que aplicar a la consumación final la función sotereoló- 


gica universal de Cristo. 
Ananías Krotik, S. V. D. 
(Viene de la pág. 209) 

San Pablo teniendo conciencia de estar en este servicio de la palabra, puede 
exclamar: en Cristo Jesús os he engendrado por el Evangelio; no por el Bautismo en 
primer lugar, no por la administración de los sacramentos, no por las prácticas 
litúrgicas de la asamblea cristiana sino por el Evangelio. Es que el bautismo 
mismo no puede aprovechar nada sin fe, sólo tiene su razón de ser como signum 
fideiz es que la administración de los sacramentos Eucaristía, Penitencia, etc, no 
pueden aprovechar absolutamente nada si no existe esa fe o si no se aumenta esa 
fe cuando se debe aumentar; es que la práctica litúrgica se transforma en un 
pasatiempo interesante sí pero estéril y vano si no es producto, fruto de una vida 
de fe; es que el uso de imágenes, agua bendita y cosas por el estilo, en las fa- 
milias no pueden ser sino desahogo natural y supersticioso pedido por la natura- 
leza en sí religiosa, si no se animan por la fe que significa consagración, dedica- - 
ción de la propia persona a Cristo Jesús para ser en virtud de Jesús, hijos y 
llamar con toda holgura de espíritu a Dios: Padre. 

La predicación apostólica es, por lo tanto, lo que despierta la fe, absoluta- 
mente necesaria para salvarse, sine fide impossibile est placere Deo. En la pre- 
dicación apostólica Dios comunica un mensaje a toda la humanidad, Dios en- 
frenta al hombre y le exige decisión. Por la predicación apostólica, por el anuncio 
de la buena nueva, Dios pone al hombre en la disyunctiva de aceptar o rechazar 
la salvación. Son cuánta razón decía S. Pablo a los romanos: “¿Pero cómo lo in- 
vocarán sin primero creer? ¿Y cómo creer sin primero entender? ¿Y cómo en- 
tenderá sin predicador? ¿Y cómo predicar sin antes ser enviado? Según las pa- 
labras de la Sagrada Escritura: Qué preciosos son los pies de los mensajeros de 
la buena nueva.” 

Hoy celebramos el DOMINGO DE LA BIBLIA. Toda aquella extraordinaria pre- 
dicación apostólica que transforma el mundo obteniendo una respuesta de fe 
de la humanidad a Dios que envía la salvación en Cristo Jesús, se encuentra es- 
crita, se la puede llevar a casa, se la puede tener en los bolsillos para aprovecharla 
siempre y cuando uno quiera, para aumentar nuestra fe, es decir, nuestra adhesión 
a Cristo y dar cada vez más sentido a todas nuestras prácticas de la vida cris- 
tiana. Esa doctrina apostólica es la que debemos vivir nosotros para vivir la 
misma vida de Cristo: “En Jesús yo mismo os he engendrado por el Evangelio”. 
También nosotros somos engendrados en Cristo Jesús por el Evangelio y cre- 
cemos en la vida de Cristo Jesús por la renovada actualización de esa buena 
nueva en nuestras vidas. 

Si el Episcopado argentino estableció a principios de este año un domingo 
nacional de la Biblia es porque quiere dar un toque de atención sobre un punto 
que se descuida frecuentemente: la lectura y el conocimiento de la Biblia. No 
puede haber vida floreciente cristiana sin conocimiento de Cristo, no puede 
haber transformación de un mundo ateo y corrompido sin el conocimiento de las 
fuentes, de Cristo Jesús y su mensaje que transformaron otrora un mundo más 
ateo y más corrompido porque no tenía nada de cristiano. 

Que la celebración del DOMINGO DE LA BIBLIA sea también un llamado 
a nosotros para reafirmar nuestra adhesión a la verdad revelada y hacerla pro- 
ducir fruto en nuestro medio ambiente. 

L. F, Rivera SVD 


BIBLIA Y VIDA 


LA JUSTIFICACION POR LA FE 


I. - POLEMICA DE LA JUSTIFICACION. 


1) —Fueron los “judaizantes” los que obligaron a S. Pablo a tratar de 
intento el proceso de nuestra justificación: Por la carta a los Gá- 
latas sabemos que había “falsos hermanos” que contradecían las enseñanzas 
del Apóstol sobre la libertad del yugo de la Ley en que quedaban los Cristia- 
nos, pretendiendo que las prescripciones de Moisés debían cumplirse en todo; 
especial cuestión se hacía de la circuncisión. Por otra parte, las estadísticas 
revelan que “justificar” y “justificación” se usan en el N. T. ante todo en 
S. Pablo. Incluso “justificación” (dikaiósis) ocurre sólo en S. Pablo (Rom 4, 
25; 5, 18); y dentro de las cartas paulinas, esos términos aparecen especial- 
' mente en las epístolas de carácter polémico (Gal y varios cap. de Rom). 
Eso nos indica que el Apóstol, al hablar sobre la justificación se veía 
| 


precisado a tener en cuenta una falsa doctrina que amenazaba cundir entre 
| sus fieles, y que, por lo tanto, el contenido y el tono de su lenguaje debían 
' adaptarse al que usaban sus opositores, a fin de que, combatiendo en un mis- 
' mo plano, pudiera derrotarlos más fácilmente. Así se explica el sabor neta- 
mente jurídico de algunas de sus expresiones, tomadas de los fariseos. Así se 
explica asimismo que prorrumpiera en expresiones de dolor y de ternura casi 
' inigualables, provocados por la angustia de ver a quienes engendró por el 
Evangelio en medio de tribulaciones, ser presa de falsos predicadores: “¡Hi- 
- jos míos, por quienes sufro de nuevo dolores de parto hasta ver a Cristo for- 
- mado en vosotros!” (Gal 4, 19). Así se explica también que pudiera estampar 
frases tan violentas contra los defensores importunos de la circuncisión: 
“¡Ojalá se castraran del todo los que os perturban!” (Gal 5, 12). Para com- 
prender la doctrina de S. Pablo sobre la justificación, forzoso es que conozca- 
mos la de sus adversarios, los fariseos. 


2) — Doctrina de los fariseos: el desvío de los fariseos se debió a un des- 
arrollo unilateral de las enseñanzas del A. T., en que se acentuaron 
exageradamente unos elementos (la fidelidad a las prácticas externas de la 
Ley) y se desvirtuaron otros no menos importantes (la misericordia de Dios, 
la gracia, la transformación interior). El judío fariseo hacía depender su sal- 
vación totalmente de sí mismo. Cumplía las obras exteriores prescritas por 
la Thorá: si el número de las obras cumplidas era mayor que el de las trans- 
gresiones, después de su muerte, al juzgarlo Yahvéh, la balanza se inclinaría 
por el lado positivo, Yahvéh lo justificaría declarándolo libre de sus pecados 
y de la ira de Dios, admitiéndolo al Reino Mesiánico o al Paraíso (Edén). 

En esta concepción no hay lugar para la gracia de Dios. La justificación 
le es debida al hombre por las obras que ha realizado. El hombre tiene de 
qué “gloriarse”. Todo adquiere un tinte jurídico, casi comercial. 

La Ley fue para los judíos un lazo. Y el celo que por ella tuvieron, en sí 
loable, se volvió contra ellos. Cayeron en la manía de querer determinarlo 
todo con prescripciones minuciosas; los preceptos se multiplicaron y mataron 
la piedad: o no se los podía cumplir por ser superiores a las propias fuerzas 
(y entonces se los transgredía cometiendo el pecado), o, si por un extraordi- 
nario esfuerzo, por una especie de gimnasia espiritual, se llegaba a cumplir- 
los, toda la atención era captada necesariamente por lo externo, lo controlable 
del precepto, con desmedro del espíritu y con la tentación de “gloriarse” de 
haber sido capaz de cumplirlos: todo lo cual cerraba el alma a la gracia de 
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Dios y la empujaba hacia la soberbia y la hipocresía. En uno y otro caso 
la Ley se había convertido en “instrumento del pecado”. 

Para desbaratar completamente a sus adversarios, (los fariseos), San 
Pablo analiza la cuestión de la justificación comenzando por la misma raíz 
del problema: el pecado. En los tres primeros capítulos de la carta a los 
Romanos prueba cómo no hay diferencia esencial entre judíos y gentiles: 
todos han caído bajo el poder formidable del pecado, “todos pecaron y nece- 
sitaron de la gloria de Dios” (Rom 3, 23). Puesto este fundamento va a ex- 
plicar cómo somos librados del pecado. 


Il. - LA JUSTIFICACIÓN PAULINA. 


1) — Se opone a Abrahán (economía de la Promesa unilateral) a Moisés 
(economía de la Alianza como pacto bilateral): Después de haber 

asentado como principio básico que “por la fe se justifica el hombre sin las 
obras de la Ley” (Rom 3, 28), lo cual era escandaloso para un judío celoso 
de la Ley, debía S. Pablo traer los argumentos que abonaban su aserto. Nada 
mejor que recurrir a un sólido argumento “ex Scriptura”. Por la historia de 
Abrahán, prototipo del justo, prueba Pablo en el cap. 4 ad Rom. que no afir- 
ma nada nuevo; que ya en el A. T. la justificación viene por la fe, y no sólo 
ahora después de la muerte expiatoria de Cristo, “a quien hizo Dios víctima 


= 


propiciatoria” (hilastérion: Rom 3, 25). “El justo vive de la fe” (Hab 2, 4; 


kom 1, 17). Toda la argumentación de Pablo se funda en esto: la Sda. Es- 


critura considera las cosas de modo muy distinto al de los judíos. Para 
estos, la justicia es fidelidad a un pacto, al cual, por lo tanto, suponen ya 
realizado; la justicia es el fiel cumplimiento de las obras pactadas. Pero 
muy distinto es el pensamiento de Dios en la Biblia: “Creyó Abrahán y Yahvéb 
y le fue reputado por justicia” (Gen 15, 6). Abraham es justificado antes 
de que medie ningún pacto ni ninguna obra. Recién en Gen 15, 9 ss Dios 
corrobora sus promesas en forma solemne, por medio de un sacrificio de 
animales. El pacto verdadero, con las condiciones, se verifica aún más tarde 
en Gen 17, 2 ss. Recién entonces se circuncida Abraham. De modo que el 
A. T. anuda la justificación a la fe, como quiere Pablo, y no a las obras de 
la Ley (que aun no había sido dada en los tiempos de Abraham), como quie- 
ren los “judaizantes”. 

El argumento no admite réplica. Ya lo había esgrimido, y más extensa- 
mente, en la carta a los Gálatas. Con ello se coloca S. Pablo (y consigo co- 
loca a los cristianos) en la economía de la Promesa, que es eterna e inmuta- 
ble, economía de la libertad de espíritu. Somos hijos de Abraham, pero 
hijos de la libre Sara (Gal 4, 28), no de Agar, su esclava. La economía de la 
Alianza inaugurada con Moisés ha tenido significación solamente pasajera: 
ha sido el ayo que debía introducir a Cristo (Gal 3, 24), cumplimiento de la 
Promesa (Gal 3, 16) y fin de la Ley (Rom 10, 4). “Todo lo encerró la Escri- 
tura bajo el pecado para que la Promesa fuese dada a los creyentes por la fe 
en Jesucristo. Y, así, antes de venir la fe, estábamos encarcelados bajo la Ley, 
en espera de la fe que había de revelarse. De suerte que la Ley fue nuestro 
ayo para llevarnos a Cristo, para que fuéramos justificados por la fe. Pero 
llegada la fe, ya no estamos bajo el ayo” (Gal 3, 22-25). Así, pues, somos he- 
rederos de la Promesa, no de la Alianza. Nuestra justificación se obra como 
la de nuestro padre, Abrahán, por la fe, no por las obras, 


2) —Se opone la justificación por la fe a la justificación por las obras. 


1. El hecho: “Sostenemos que el hombre es justificado por la fe sin 
las obras de la Ley” (Rom 3, 28). “Sabiendo que no se justifica el 
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hombre por las obras de la Ley sino por la fe en Jesucristo, hemos creído 
también en Cristo Jesús, esperando ser justificados por la fe de Cristo y no 
por las obras de la Ley, pues por éstas nadie se justifica” (Gal 2, 16) “No 
desecho la gracia de Dios, pues si por la Ley se obtiene la justicia, en vano 
murió Cristo. ¡Oh insensatos Gálatas!” (Gal 2, 21; 3, 1). La posición del 
Apóstol en cuanto a la justificación es terminante. No son las obras las que 
nos justifican, que si tal sucediera, Cristo habría muerto en vano. Pero no: 
nuestra justificación se obtiene en base a la fe en Cristo, en base a la acep- 
tación de la Buena Nueva de la muerte en cruz de Cristo, muerte redentora 
y reconciliadora: “Mas ahora, sin la Ley, se ha manifestado la justicia de 
Dios, atestiguada por la Ley y los Profetas; la justicia de Dios por la fe en 
Jesucristo, para todos los que creen, sin distinción; pues todos pecaron y 
necesitan de la gloria de Dios, y ahora son justificados gratuitamente por su 
gracia, por la redención de Cristo Jesús, a quien ha puesto Dios como sacri- 
ficio de propiciación, mediante la fe en su sangre, para manifestación de su 
justicia, por la tolerancia de los pecados pasados, en la paciencia de Dios 
para manifestar su justicia en el tiempo presente y para probar que es justo 
y que justifica a todo el que cree en Jesús” (Rom 3, 21-26); “Todo lo tengo 
por daño, a causa del sublime conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por 
' cuyo amor todo lo sacrifiqué y lo tengo por estiércol, con tal de gozar a 
' Cristo y ser hallado en El, no en posesión de mi justicia, la de la Ley, sino 
| de la justicia que procede de Dios, que se funda en la fe y nos viene por la fe 
' de Cristo” (Fil 3, 8s; cfr 2 Cor 5, 18-21; Gal 12, 16). 
| La justificación no es un premio a un mérito: es un don de la gracia 
' de Dios (Rom 3, 24) “...y ahora son justificados gratuitamente por su gracia, 
por la redención de Cristo Jesús” (Cfr Rom 4, 4 s 11, Tit 3, 7). 
| La fe tampoco es una “obra”, no “merece” la justificación. La fe es 
imputada a justicia por la gracia de Dios (Rom 4, 3; Gen 15, 6). 
Nuestra reconciliación con Dios ha sido obrada por la sangre de Cristo 
[Rom 3, 25). La fe es la que nos hace partícipes de esa reconciliación (Rom 
1, 16; 3, 21-26). 
2. Consecuencias de ese hecho: 
a) Universalismo: Si la justificación procediese de la Ley, se seguiría 
que sólo los judíos podrían ser justificados, pues sólo ellos poseen la 
Ley. Dios sería, por lo tanto, el “Dios de los judíos”. Pero es el caso que 
Yahvéh es el Dios verdadero, y por consiguiente, el único: “Oye, Israel: 
Yahvéh, nuestro Dios, es el solo Yahvéh” (Dt 6, 4). Por lo tanto, Dios es el 
Dios de todos. “¿Acaso Dios es sólo Dios de los judíos? ¿No lo es también 
de los gentiles? Sí, también lo es de los gentiles, puesto que no hay más que 
un solo Dios que justifica a la circuncisión por la fe y al prepucio por la fe” 
(Rom 3, 29-30). Un motivo más que proclama la excelencia de la justifica- 
ción por la fe: deja libre el acceso a Dios para todos los hombres, judíos o 
gentiles. Es llegado el momento histórico del cumplimiento del universalis- 
mo mesiánico anunciado por los profesas: Cristo con su sangre nos reconcilió 
a todos, y.por la fe nos da la posibilidad de participar de su obra reconcilia- 
dora. 
b) ¿Amoralidad?: La doctrina de Pablo es tan radical respecto de la 
abolición de la Ley obrada por la fe, que parece inaugurar la subver- 
sión total del orden moral. “La doctrina de Pablo lleva a la inmoralidad” pa- 
rece haber sido una objeción esgrimida por los “judaizantes”. ¿Acaso la 
prédica de Pablo en favor de la fe no desvirtuaba completamente la Ley? 
Sin embargo, Cristo había dicho: “No vine a destruir la Ley sino a darle 
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cumplimiento” (Mt 5, 17). S. Pablo, en su defensa va a decir lo mismo, en 
forma aún más reforzada, si cabe la expresión: “¿Anulamos pues la Ley con 
la fe? No, ciertamente, antes la confirmamos” (Rom 3, 31). Afirma más: los 
cristianos son los únicos capaces de cumplir la Ley en cuanto expresión 
del beneplácito divino. Han recibido el espíritu de Cristo como principio 
interior de vida. Por eso, y sólo por eso, se hallan en condición de poder 
cumplir la voluntad divina (Rom 8, 1-5). S. Pablo se niega a admitir la Ley 
en el Cristianismo no sólo como medio de salvación sino también en cuanto 
norma de moralidad. La norma de moralidad para el cristiano no es la Ley 
sino su mismo ser de cristiano: “¿Qué diremos, pues? ¿Permaneceremos en 
pecado para que abunde la gracia? Lejos de eso. Los que hemos muerto al 
pecado, ¿cómo vivir todavía en él? ¿O ignoráis que cuantos hemos sido 
bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados para participar en su muerte? 
Con El hemos sido sepultados por el bautismo, para participar en su muerte, 
para que como El resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros vivamos una vida nueva. Porque si hemos sido injer- 
tados en El por la semejanza de su muerte, también lo seremos por la de su 
resurrección. Pues sabemos que nuestro hombre viejo ha sido crucificado, 
para que fuera destruido el cuerpo del pecado y ya no sirvamos más al 
pecado” (Rom 6, 1-6). El freno que retrae al cristiano del pecado no es ya 
una ley, letra que mata, algo impuesto de afuera, sino un principio interior 
de vida, fruto espontáneo del Espíritu que se le ha comunicado. Y el primer 
fruto del Espíritu es el amor (Gal 5, 22). La caridad es la Ley del cristiano. 
** y cualquier otro precepto en esta sentencia se resume: Amarás al prójimo 
como a ti mismo” (Rom 13, 9; Gal 5, 14). Esa es la norma moral del cristia- 
no: sugestiva simplicidad que se levanta cautivadora frente al adusto y com- 
plicado sistema farisaico. 


El amor al prójimo no frena ni entorpece sino que ensancha el espí- 
ritu. El cristiano ha sido llamado a una moral de libertad (Gal 5, 13) y an- 
chura de espíritu, a una moral de señorío de la caridad. Claro que este es el 
ideal. Imposible es que en la práctica el hombre viva sin leyes por causa 
de las múltiples deficiencias humanas. Por eso advierte el Apóstol: “Vosotros, 
hermanos, habéis sido llamados a la libertad; pero cuidado con tomarla li- 
bertad por pretexto para servir a la carne, antes servíos unos a otros en ca- 
ridad” (Gal 5, 13). Sólo los grandes santos, los que vivan intensamente la 
vida de Cristo, llegarán a este señorío del espíritu en que la caridad es la única 
ley. Es una moral del cielo. La mayoría de los cristianos no alcanzará el 
ideal en esta vida. Pero al menos deben aspirar a él. Cuando se contentan con 
una moral terrena, son infieles a su vocación: “...Dios nos llamó a la santi- 
dad” (1 Tes 4, 7; Cfr 2 Tes 2, 13). 


3. Se excluye el “gloriarse”: 


La concepción judía de la justificación tenía el gravísimo inconve- 
niente de reducirlo a Dios a la condición de deudor del hombre. Por la reali- 
zación de las obras de la Ley el israelita adquiría derecho a la justificación 
y a la participación en el Reino Mesiánico. En definitiva él se constituía su 
salvación: era mérito suyo, tenía de qué gloriarse. “Gloriarse” (kaujasthai) 
con sus derivados (kaujésis y kaujéma) es voz específicamente paulina. 
También ocurre frecuentemente en la versión de los Setenta, en que signi- 


fica el pecado por antonomasia de los hombres que se oponen a Dios: “¿Por. 


qué te glorías en tu maldad, oh poderoso, contra el piadoso?” (Ps 52, 3; cfr 49, 
7). En esta misma línea deben ser colocados los judíos que “descansan en 
la Ley “creyendo” gloriarse en Dios” (Rom 2, 17), pero en realidad “se 
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glorían en la Ley y por sus transgresiones de la Ley deshonran a Dios” 
(Rom 2, 22). 

En cambio el hombre piadoso pone toda su confianza en Dios, su única 
“piedra”: “¡Yo te amo a ti, Yahvéh, fortaleza mía! Yahvéh mi roca, mi 
ciudadela, mi refugio, mi Dios, mi roca, a quien me acojo; mi escudo, cuerno 
de mi salud, mi asilo...” (Ps. 18, 2s). Gloriarse en Dios es proclamar a 
Dios su único refugio; es confesar a Dios, confiar en El: hacer un acto de fe 
en El. La justificación por la fe salva el grave obstáculo de sentirse satis- 
fecho en los propios méritos prescindiendo de Dios. “¿Dónde está pues tu 
jactancia? Ha quedado excluida. ¿Por qué ley? ¿Por la ley de las obras? 
No, sino por la ley de la fe” (Rom. 3,27). Los judíos se glorían en la Ley 
(Rom. 2, 22), confían en la carne; nosotros empero “nos gloriamos en Cristo 
Jesús y no confiamos en la carne” (Fil 3, 3). 

El Apóstol pasa más adelante: los “judaizantes” no sólo se equivocan 
al poner su gloria en la Ley y en la carne: obran de mala fe, buscan huir 
de la cruz de Cristo: “Los que quieren gloriarse en la carne, esos os fuerzan 
a circuncidaros sólo para no ser perseguidos por la cruz de Cristo. Ni los 
mismos circuncidados guardan la Ley, pero quieren que vosotros os circun- 
cidéis para gloriarse en vuestra carne” (Gal 6,12s). Muy al contrario es 
la conducta del Apóstol: “Cuanto a mí, no quiera Dios que me gloríe sino 
en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado 
para mí y yo para el mundo; que ni la circuncisión es nada, ni el prepucio, 
sino la nueva criatura” (Gal 6, 14 s). La justificación por la fe es en el fondo 
un reconocimiento de que Dios lo es todo. Es un mensaje de humildad y de 
exquisita delicadeza frente a Dios. Nuestra santificación es obra suya, re- 
galo suyo, así como todas las cosas. “¿Qué tienes que no lo hayas recibido? 
Y si lo recibiste, ¿de qué te glorías como si no lo hubieses recibido?” (I Cor 
4,7). Si nos gloriamos, en Dios nos gloriamos. Y si vamos a gloriarnos en 
nosotros, será sólo en nuestras flaquezas, que tienen la virtud de dejar expe- 
dito el camino a la acción de Dios: “Muy gustosamente me seguiré gloriando 
en mis flaquezas para que habite en mí la fuerza de Cristo” (2 Cor 12, 9). 

Esa es la justificación paulina: una lucha por los fueros de Dios: que el 
hombre se sitúe en su lugar para que Dios no sea estorbado y pueda des- 
plegar las maravillas de su misericordia en esa alma que se ha orientado 
hacia El en total abertura de mente y corazón. 


3) —La justificación por parte de Dios. 


1. ¿Justificación forense? Dar la retribución debida al mérito perte- 

nece a la justicia como virtud cardinal: jus- 

ticia conmutativa o justica distributiva. Estamos en un plano jurídico. El 

concepto de justificación se empobrece necesariamente: se resume, poco más 

o menos, a un reconocimiento por parte de Dios de que el hombre ha sido 

fiel cumpliendo las obras pactadas y que, por tanto, le asiste el derecho a 
entrar en el Reino Mesiánico. 

La justificación paulina es muchísimo más rica. S. Pablo usa los mis- 
mos términos forenses que los fariseos, obligado por la discusión; pero las 
realidades que quiere indicar con ellos son muy distintas. Por lo pronto, la 
justificación incluye un juicio de Dios con la remisión de los pecados: Dios 
deja de imputar los pecados cometidos en la gentilidad o en el judaísmo: 
los remite. Pero la justificación no se agota ahí. Junto con la remisión de 
los pecados, se produce la santificación interior, algo positivo, prácticamente 
desconocido en el fariseísmo. Dios no sólo declara justificado al hombre sino 
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que lo justifica de veras, lo santifica: “... ni los ladrones, ni los avaros, ni 
los ebrios, ni los maldicentes, ni los rapaces poseerán el reino de Dios. Y 
algunos esto erais, pero habéis sido lavados; habéis sido santificados; habéis 
sido justificados en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de 
nuestro Dios” (1 Cor 6,10 s; cfr Rom 5,1.9. 19 b 8,30). ¿Loto rt 

En otros pasajes, por ejemplo en Gál 5,5 se anuncia esta santificación 
como futura. Ello no significa que el cristiano no logre la justificación y la 
santificación interior en esta vida, sino que, conforme a otras concepciones 
de S. Pablo, se supone aquí al cristiano en posesión de una justicia inicial, 
verdadera, cuyo cumplimiento perfecto se realizará recién en el día de la 
“consumación de todas las cosas”. 

El aspecto positivo de la justificación, la renovación interior, da pie a 
S. Pablo para pasar de una apasionada negación de las enseñanzas fari- 
saicas a un ahondamiento en los grandes motivos paulinos y en los temas 
de la predicación primitiva en general. Es comprensible que esta serena obra 
de profundización la formule S. Pablo más explícita y destacadamente a me- 
dida que el ardor de la disputa se va apagando; sin embargo, ambos temas, 
justificación y santificación, van unidos también en los pasajes polémicos 
de sus cartas, aunque no muy bien trabados todavía. P. e.: Rom 3 y 4: 
nuestra justificación; Rom 5: la reconciliación con Dios; Rom 6: la mística 
incorporación en Cristo, por el Bautismo; Rom 8,5ss: las operaciones del 
Espíritu Santo en nosotros y nuestra conducta como “espirituales” con res- 
pecto a las obras de la carne. Ya en Gál 3,23 ss habían sido unidos fe, justi- 
ficación, filiación divina y ser en Cristo: “Y así, antes de venir la fe está- 
bamos encarcelados bajo la Ley, en espera de la fe que había de revelarse. 
De suerte que la Ley fue nuestro ayo para llevarnos a Cristo, para que 
fuéramos justificados por la fe. Pero, llegada la fe, ya no estamos bajo el 
ayo. Todos, pues, sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Porque cuan- 
tos en Cristo habéis sido bautizados, os habéis vestido de Cristo”. 


2. Justificación realizada por la justicia salvifíca de Dios: Como pue- 
de verse, esa justificación está lejos de ser 
meramente un reconocimiento jurídico de la fidelidad de un hombre deter- 
minado a las obras de la Ley; tampoco es una mera ficción jurídica por la 
cual se le imputarán a ese hombre los méritos de Cristo; antes bien es una 
verdadera renovación interior, un lavado, una regeneración, una irrupción 
del Espíritu Santo, una justificación por la gracia, en fin, una obra de la 
justicia salvífica de Dios, o sea, de aquella actividad divina por la cual Dios 
cumple las promesas de salvación hecha a su pueblo. Estamos, por lo tanto, 
de nuevo en la línea de la economía de la Promesa y de la salvación gra- 
tuita, no en la de la Alianza como pacto bilateral y del mérito. “Y si todos 
sois de Cristo, luego sois descendencia de Abrahán, herederos según la pro- 
mesa” (Gál 3,29). 


4) — La justificación por parte del hombre. 


1. La fe que justifica, ¿cómo es? La fe paulina no equivale a lo que hoy 

la Teología entiende por “fe”. Es más 

amplia. Con el correr de los siglos la ciencia teológica ha progresado mucho 
y los conceptos teológicos se han ido delimitando más y más, con el objeto 
de ganar mayor precisión en las fórmulas teológicas. Como consecuencia 
de ello, muchos conceptos bíblicos han sido retrabajados, limados, deslin- 
dados, y, por eso, empequeñecidos. La “fe” es uno de ellos. La noción esco- 
lástica de fe (en cuanto acto) se reduce casi a un puro elemento intelectual: 


| 
| 
| 
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fe es el firme asentimiento que prestamos a una verdad revelada por Dios, 
apoyados en la autoridad del mismo Dios que la revela. 
El concepto paulino de fe: 


a) Incluye ese elemento intelectual, tiene un contenido inteligible: es la 
aceptación de un mensaje razonable anunciado por los Apóstoles (Rom 10,17), 
cuyo contenido principal está enunciado en 1 Cor 15,3-11 “Ante todo yo os 
trasmití lo que yo mismo recibí: Jesucristo murió por nuestros pecados según 
las Escrituras, y fue sepultado y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
y se apareció a Cefas y después a los Doce... Así predicamos nosotros y así 
habéis creído vosotros”. Sin embargo, S. Pablo siempre rehusará descansar 
en el solo elemento intelectual. No procede con sabiduría humana (1 Cor 
2,4 s). En la primera carta a los Corintios (especialmente 1,17-31) pone de 
relieve que sólo la fe en la cruz salva al cristiano del racionalismo griego 
(que en su tiempo encarnó el orgullo humano de todos los tiempos). La fe 
sobrepasa el racionalismo: no descansa en la debilidad de la inteligencia 
humana sino en la autoridad de la palabra de Dios (1 Tes 2,13). 


b) La fe es un llamado a la humildad: creer entraña el reconocimiento 
de nuestra impotencia y de nuestra naturaleza expuesta al pecado, así como 
el reconocimiento de la omnipotencia, misericordia y gracia de Dios (Rom 
3, 27; 4, 20). 

c) La fe incluye un elemento fiducial: comprende en ciertos casos la 
confianza y la esperanza, con la cual se relaciona frecuentemente (Gál 5,5 
Rom 5,1s 1 Tes 1,3 5,8 1 Cor 13,13) por cuanto es aceptación de verdades 
y de promesas relativas a cosas que no se ven: “Yo le creo a Dios” “Yo con- 
fío en El”. : 

e) La fe abarca un elemento volitivo del orden de la obediencia: es 
aceptación, sometimiento a la Buena Nueva anunciada por los Apóstoles. 
En el comienzo de la epístola a los Romanos (1,5) afirma S. Pablo que 
“...hemos recibido la gracia del apostolado para promover la obediencia 
a la fe” (cfr Rom 15,18). Alaba a los romanos por su obediencia (a lo re- 
cibido en la predicación, según el contexto): “Pues vuestra obediencia se ha 
divulgado en todas partes” (Rom 16,19). Pero “no todos obedecen al Evan- 
gelio” (Rom 10,16). Lo cual los hace reacios ante Dios: *...los que desco- 
nocen a Dios y no obedecen al Evangelio de N. S. Jesucristo. Esos serán 
castigados a eterna ruina, lejos de la paz del Señor y de la gloria de su po- 
der” (2 Tes 1,8 s). 


e) La fe incluye la “caridad operante”: la fe está lejos de ser algo pre- 
dominantemente pasiva, mero asentimiento a una verdad que se nos propone 
desde afuera. Hemos visto que comprende un elemento muy positivo cual es 
el someterse, obedecer al Evangelio, abrazarlo con todas sus consecuencias: 
renunciar a la propia suficiencia, dar la gloria a Dios. Pero la fe no se agota 
ahí: es el fundamento de nuestras relaciones con el prójimo: “En Cristo 
Jesús nada vale la circuncisión ni el prepucio, sino la fe que actúa por 
la caridad” (Gál 5,6). Veremos más abajo (2. e) que para S. Pablo nuestra 
posición espiritual es la siguiente: frente a Dios, fe; frente al prójimo, ca- 
ridad. Una fe que no estuviera vivificada por la caridad, de nada valdría 
(1 Cor 13,2). Esta posición de S. Pablo hace inadmisible la justificación 
por la fe sola de los protestantes. “Nada es la circuncisión, nada es el pre- 
pucio, sino la observancia de los mandamientos de Dios” (1 Cor 7,19). 
“Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni el prepucio, sino la 
nueva criatura” (Gál 6,15). “En Cristo Jesús nada vale la circuncisión ni 
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el prepucio, sino la fe que actúa por la caridad” (Gál 5,6): Tres lugares 
casi idénticos que muestran que la finalidad de la fe es precisamente la de 
producir una nueva criatura, capaz de cumplir los mandamientos de Dios: 
fe que actúa por la caridad. 

“Vosotros habéis sido llamados a la libertad; pero cuidado con tomar 
la libertad por pretexto para servir a la carne, antes servíos unos a otros 
por la caridad. Porque toda la Ley se resume en este solo precepto: Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo” (Gál 5,13 s). Queda claro que para S. Pablo 
fe y caridad no pueden separarse. 


f) La fe como entrega de todo el hombre a Dios y a Cristo: la fe es- 
tablece una relación personal entre el que cree y el que es creído (Dios, 
Cristo). Tiene como finalidad preparar y producir un encuentro. “Creer 
en uno” en el lenguaje bíblico significa mucho más que “tener la convicción 
de que lo que otro afirma es verdadero”. “Yo te creo” equivale a “yo creo 
en ti, me confío a ti, me abandono a ti, te acepto íntegramente”. Por eso 
el que cree en Cristo se lo apropia. Hace que Cristo viva en él. S. Pablo 
dobla sus rodillas ante Dios Padre pidiendo para los Efesios la gracia de 
que “Cristo habite por la fe en vuestros corazones, arraigados y fundados 
en la caridad” (Ef 3,17). ¡De nuevo unidas fe y caridad! Pero el más sublime 
testimonio de esa entrega a Cristo que obra la fe, lo tenemos en una con- 
movedora confesión de S. Pablo: “Mas por la misma Ley he muerto a la 
Ley por vivir para Dios; estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, es 
Cristo quien vive en mí. Y aunque al presente vivo en carne, vivo en la fe 
del Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí” (Gál 2,19 s). ¡Cuán pro- 
fundo reconocimiento late en esas palabras: “¡el Hijo de Dios me amó y se 
entregó por mí!” ¡Y cuán generosa y total la respuesta de S. Pablo al amor 
de Cristo, obrada por la fe: “Vivo crucificado con Cristo; ya no vivo yo, es 
Cristo el que vive en mí. Vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se 
entregó por mí!” En la fe llega así a resumirse la más elevada postura que 
pueda adoptar la creatura frente a su Creador y Salvador: la de la donación 
incondicional de la propia persona. 

2. Esa fe, ¿cómo justifica? “Y creyó Abrahán a Yahvéh y le fue repu- 

tado por justicia” (Gen 15,6). De parte de 
Abrahán tenemos la fe; de parte de Dios, el reputársela por justicia. ¿Qué 
vínculo media entre la fe y la justificación? 


a) Para los fariseos la fe es una de las “obras”: es una obra meritoria 
que merece la justificación. Lo cual es rechazado por el Apóstol en Rom 
4 4s. 


b) Para los luteranos ortodoxos la fe de Abrahán fue elevada a justi- 
cia en virtud de una ficción jurídica. Contra lo cual hay que oponer todo 
lo que dijimos acerca de la justificación como obra de la justicia salvífica 
de Dios, que trasciende totalmente el orden meramente jurídico. 


c) Muchos católicos creen que Dios, viendo la fe de Abrahán, se agradó 
en ella, y tomando ocasión de esa fe, le comunicó, gratuitamente, un don 
superior: la justificación, que consiste en la gracia y en la caridad, derra- 
mada en los corazones por el Espíritu Santo. 

d) $. Roberto Belarmino dice explícitamente que la fe es la causa for- 
mal de la justificación. (Controversia de Justificatione 1, 17). Doctrina que 
concuerda con la de Sto. Tomás, para quien la fe informada de la caridad 
no es algo extrínseco a la justicia, previo a la justificación, sino parte de 
ella (-41 q. 113 a. 4 et ad 1: IT q.49a. l ad 5) 
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€) Según el Concilio Tridentino la fe justifica no formalmente sino 


—dispositivamente. La fe dogmática como acto subjetivo, acompañada del 


temor a las penas merecidas por los pecados, de la esperanza a la vista de 
la misericordia de Dios, así como del amor a Dios por esta su misericordia. 
hace nacer la detestación al pecado y el deseo de recibir el bautismo y de 
cumplir los mandamientos (Dz 798). Esta serie de actos (de los cuales la 
fe es el primero), el Concilio de Trento la llama “disposición” o “prepa- 
ración”, a la cual sigue la justificación como tal (Dz 799). Pero notemos que 
el contenido de lo que el Concilio llama “fe” no es el mismo que el de la fe 
paulina. Es mucho más reducido. Se ciñe al asentimiento a una verdad re- 
velada por Dios. En cambio la fe paulina abarca propiamente todo el com- 
plejo de actos que acabamos de enumerar y que el Concilio llama “dispo- 
sición” o “preparación” a la justificación. 

Al enumerar luego los padres tridentinos las causas de la justificación 
(Dz 799), aparece de nuevo citada da fe, pero como de pasada: Causa... 
“instrumental del Sacramento del Bautismo, que es el sacramento de la fe, 
sin la cual nunca fue nadie justificado”. Se ye una vez más el papel impor- 
tantísimo de la fe en la justificación, sin que sin embargo pueda decirse 
que es ella la que justifica formalmente. ¿Cómo entonces dice S. Pablo, sim- 
plemente que somos justificados por la fe? De eso se ocupa el Concilio a 
continuación. ...“Se dice que somos justificados por la fe porque la fe es 
el comienzo de la humana salvación, el fundamento y la raíz de toda justi- 
ficación, sin la cual es imposible agradar a Dios”... “y se dice que somos 
justificados gratuitamente porque nada de lo que precede a la justificación, 
ni fe, ni las obras, puede merecer la gracia de la justificación” (Dz 801). 

Queda claro que el Concilio no admite que la fe sea causa formal de 
nuestra justificación. Pero sólo considera la fe dogmática subjetiva informe, 
no animada de la caridad, con el pensamiento constantemente puesto en la 
herejía protestante de la justificación por la sola fe fiducial, abstraida de 
la caridad. 

La fe de S. Pablo en cambio es más una postura de todo el hombre 
que un acto intelectual. Es una respuesta de aceptación de toda la economía 
de la Redención. Es un encuentro con Cristo. Muchas veces, cuando S. Pablo 
habla de “fe”, esta palabra podría ser fácilmente reemplazada por “amor”. 
Es curioso que hable con frecuencia del amor al prójimo y del amor de 
Dios hacia nosotros; pero rarísima vez del amor nuestro hacia Dios. Es que 
la postura del hombre frente a Dios él la resume en la fe. Aquella ardiente 
confesión de S. Pablo “ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí. Y aunque 
al presente vivo en carne, vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se 
entregó por mí” se hace difícil de entender si tomamos “fe” en la acepción 
de “asentimiento del intelecto a una verdad revelada por Dios”; en cambio, 
el sentido es clarísimo si interpretamos “fe” en la adopción de “amor”, o 
mejor, entrega, consagración, donación total de sí: “vivo consagrado al Hijo 
de Dios que me amó y se entregó por mí”. Este es el sentido también de “ya 
no vivo yo, es Cristo quien vive en mí”. Quien tenga presente que la fe 
paulina frecuentemente reviste este significado no tendrá dificultad alguna 
en admitir que frases tan categóricas como estas: “... no se justifica el hom- 
bre por las obras de la Ley sino por la fe en Cristo Jesús” (Gál 2,16) nada 
dicen contra el Tridentino. La fe de S. Pablo, al menos en algunos pasajes, 
no es sólo disposición a la justificación, por cuanto ya se la supone animada 
de la caridad. Es la justificación puesto que ésta consiste precisamente en 
que la caridad se derrama en nosotros por el Espíritu Santo que nos es dado. 
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El hacer esos actos de fe (= entrega) ya es la justificación. El equívoco 
está en la palabra “fe”. Fe como asentimiento a la verdad revelada por 
Dios (Rom 10, 4; 1 Tes 2, 13) es la raíz y el comienzo de la justificación. Es 
el primer paso de la vuelta a Dios. Es la disposición para el encuentro con 
Dios. Pero fe como consagración, entrega, dedicación a Dios (Gál 2,20) es 
propiamente un acto perfecto de caridad, y como tal, ya es la justificación 
misma. Es el efecto del Espíritu Santo que ha sido derramado en nuestros 


corazones. 


MI. - SINTESIS FINAL. 


En una de sus últimas cartas sintetiza el Apóstol en una sola frase el 
proceso completo de nuestra justificación: “*... Cuando apareció la bondad 
y el amor hacia los hombres de Dios nuestro Salvador, no por las obras 
justas que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, nos salvó 
mediante el lavatorio de la regeneración y renovación del Espíritu Santo, 
que abundantemente derramó sobre nosotros por Jesucristo nuestro Sal- 
vador, a fin de que, justificados por su gracia, seamos herederos, según 
nuestra esperanza, de la vida eterna” (Tit 3,4-7). Aún suenan los ecos de 
la polémica: “no por las obras justas que nosotros hubiéramos hecho”, pero 
la síntesis serena de la doctrina de la justificación está lograda: la miseri- 
cordia de Dios como causa primera; la vida eterna como fin; la muerte sal- 
vadora de Cristo como causa meritoria que dirá el Concilio Tridentino; o, 
con una concepción más paulina, la muerte y resurrección de Cristo como 
causa eficiente; la remisión de los pecados y la santificación por el Espíritu 
Santo como esencia de la justificación; el Bautismo como instrumento del 
“nuevo nacimiento”; y la fe (contenida aquí en la “esperanza” y opuesta 
enérgicamente en otros pasajes a las “obras”) como disposición por parte 
del hombre. Este pasaje nos hace ver que el lenguaje del Concilio Triden- 
tino es más afín al de S. Pablo de lo que a primera vista parecería. Cuando 
S. Pablo habla de la justificación por la fe menciona el bautismo con menor 
frecuencia de lo que nosotros esperaríamos. Pero no es que lo niegue, sino 
que lo presupone. Y cuando afirma enfáticamente que la justificación viene 
por la fe, no niega que la causa formal sea, sin embargo, la misericordia, 


la justicia salvífica de Dios. La fe es simplemente el término antitético. 


opuesto a las obras, como símbolo de nuestra insuficiencia y entrega a Dios 
en oposición al espíritu de autosuficiencia que basa la salvación en el propio 
quehacer humano. 


Roberto D. Elsásser SVD 


LA RESURRECCION DE LAZARO, JUAN 11,1-57 


Confirmación solemne del poder de Jesús sobre la Vida 


Llegamos al final del Ministerio de Jesús y de su Vida. Va a tener lugar 
el último y mayor de los milagros, antes de su Resurrección. No es que 
difiera este milagro esencialmente de las resurrecciones de la hija de Jairo 
y del hijo de Naim; pero está rodeado de unas circunstancias que lo hacen 
más solemne, como para cerrar con broche de oro las manifestaciones de 
la Gloria del Unigénito. 


Con él concluye S. Juan la Catequesis de la Vida, y confirma la misión 
de Jesús y las prerrogativas que ha manifestado durante su vida: Su na- 
turaleza y filiación divinas, su función iluminadora y vivificadora, su gloria 
y la necesidad de creer en el Enviado del Padre. Todas estas afirmaciones 
se encuentran en el relato. 


La gloria del Verbo llega a su cenit y también el odio de sus enemigos. 
pues este milagro será el empujón que los precipitará al deicidio. 


División del capítulo 
I Jesús y los discípulos v. 1-16. 
II Jesús y las hermanas de Lázaro v. 17-37. 
TT El milagro v. 38-44. 
IV Resultados del milagro v. 45-57. 


A pesar de su gran valor simbólico y doctrinal, está escrito el mi- 
lagro con tantos detalles histórico-geográficos y expresiones realistas de nin- 
gún valor supraliteral, como haremos notar en el comentario, que lleva el 
sello auténtico literario de todo el cuarto evangelio. Es el más doctrinal y 
el más realista, debido a la pluma del anciano discípulo del Maestro que, 
desde que le conoció, quedó tan prendado de su doctrina y persona, que 
fueron el objeto de sus meditaciones continuas. Por eso se explica que, ha- 
biendo escrito el último y a tanta distancia de los hechos, recuerde más 
detalles geográficos que los otros evangelistas, y tenga su obra un fondo 
teológico doctrinal mayor que la de aquéllos. 


I Jesús y sus discípulos 

9,1: Había un enfermo, Lázaro de Betania, el pueblecito de María y de 
Marta, su hermana. 

2: María era la que ungió con perfume al Señor y le enjugó los pies 
con sus cabellos; cuyo hermano Lázaro estaba enfermo. 3: Enviaron, pues, 
las hermanas a decirle: Señor, mira, el que amas está enfermo. 

4: Al oír Jesús, dijo: Esta enfermedad no es de muerte, sino para gloria 
de Dios, a fin de que por ella sea glorificado el Hijo de Dios. 5: Jesús amaba 
a Marta, a su hermana y a Lázaro. 6: Y aunque oyó que estaba enfermo, se 
entretuvo dos días aún donde se hallaba; 7: y sólo después de esto dijo a 
sus discípulos: Vayamos otra vez a Judea. 

8: Dícenle los discípulos: Maestro por poco querían apedrearte los 
judíos, ¿y vuelves allí” 

9: Jesús contestó: ¿No son doce las horas del día? 
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Si uno anda de día, no tropieza, 
porque ve la luz de este mundo. 
Pero si uno anda de noche, tropieza 
porque le falta luz. , 


11: Esto dijo, y luego o Lázaro, nuestro amigo, duerme; pero 
voy a despertarle. 
12: Los discípulos le dijeron: Señor, si duerme, curará. 


13: Pero Jesús hablaba de su muerte, y ellos creyeron, que hablaba del 
reposo del sueño. 


14: Entonces Jesús les dijo claramente: Lázaro ha muerto, 15 y me 
alegro por vosotros, para que creáis, porque no estaba allí; mas vayamos 
a él. 

16: ERAS Tomás, llamado Dídimo, dijo a sus compañeros: Vaya- 
mos también nosotros a morir con El. 

El milagro tiene lugar en Betania, el pueblecito de Marta, de María y 
de Lázaro, todos son' nombres conocidos ya por los Sinópticos (?. La mo- 
derna Betania, El-Azarieh, en recuerdo de Lázaro, está junto a la carretera 
de Jericó a Jerusalén, a unos 3 Kms. de ésta, y a unos 250 pasos de las 
ruinas de la primitiva Betania, situada en la pendiente Sureste del monte 
Olivete. El famoso milagro y la familia hospitalaria de Jesús dieron motivo 
a que el lugar fuera venerado por los primeros cristianos con el nombre de 
Lazarión, a juzgar por las ruinas de una basílica bizantina, que cubría el 
sepulcro, y por los documentos de los peregrinos, a partir del siglo tercero. 

El llamado, hoy día, Sepulcro de Lázaro, está a 70 m. de las ruinas 
de la iglesia, hacia el Oeste; a él se baja por una escalera de 24 gradas, que 
da a una habitación cuadrada de 3 m. de lado, en ella está excavado el se- 
pulcro. Es propiedad de una familia musulmana, pero es venerado tanto 
por los musulmanes como por los cristianos. Hoy los Padres Franciscanos 
acaban de construir junto a él, en las antiguas ruinas de la iglesia y de la 
carretera, una hermosa basílica. 

¿n este oasis de paz descansaba Jesús por las noches, después de las 
acometidas de los judíos jerosolimitanos, durante el día. 

María había pasado a la historia con el recuerdo de la que había ungido 
al Señor; alusión a Jn 12,5; Mt 26,6 sg. y Mc 14,3 sg. y no a la pecadora de 
Lc 7,38, pues cuando S. Juan escribía, ya hacía tiempo habían sucedido los 
hechos, y podía referirse, en tiempos pasados, a acciones futuras de su 
evangelio. María era la amante apasionada de Jesús, como el discípulo ama- 
do, cuyo amor más fuerte que la muerte, no se eclipsará hasta la cruz y 
hasta la sepultura, pues buscará entre los muertos al que no hallara entre 
los vivos. 

La suma delicadeza y amor de estas hermanas se manifiesta en la 
manera como notifican la desgracia de familia: “¡Señor, el que amas está 
enfermo!” Conocían los peligros que amenazaban a Jesús en Judea por 
parte de los fariseos, como recordaban los discípulos (v. 8); y por esto 
acuden a El tan sólo a última hora y aún no se atreven a pedirle que vaya. 
Como le amaban tanto y temían por su vida, y sabían también lo mucho 
que les amaba, se contentaban con una delicada insinuación. Conocían 
muy bien las leyes del amor: entre amigos nada se niega, todo se sacrifica. 
O, como dice de Jesús S. Agustín en este lugar: “Basta que lo sepas; pues 
no amas y abandonas” 


(1) Lc 10, 38 s; Mt 21, 17; Me 11, 11s 
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Esta es una de tantas perlas que después de tantos años conservaba el 
discípulo amado en su memoria. 

_Ellas están seguras de su amor a Jesús, y así lo prueban sus acogidas 
cariñosas que siempre le han dispensado; ahora toca a Jesús dar muestra 
del suyo, que lo hará, recompensando sí, su hospitalidad, pero en último 
término, para la gloria de Dios, que está por encima de esta vida y de sus 
míseras necesidades. A ella ha de encaminarse todo, por los caminos de la 
Providencia, no por los de nuestra sabiduría o conveniencias; Ella dirá la 
última palabra, ahora; no la muerte. Por eso, a pesar del aviso y de su 
amor apremiante, deja que muera Lázaro, que lo entierren y que pasen los 
días. Días de larga espera y de prueba terrible para el amor de aquellas 
hermanas, que la vencerán, a juzgar por la acogida que le hicieron (v. 20 sg. 
y 31 sg.); y ocasión de escándalo y de habladurías para los enemigos de 
Jesús (v. 37). El amor no quedará defraudado, en cambio, el odio será 
confundido. Dios no es precipitado: Para su Providencia nada hay impre- 
visto, que deba ser corregido por la prisa; nada irreparable hay para su 
poder, ni la misma muerte. A su Eternidad nunca falta tiempo, y nada en- 
gorroso hay para su Sabiduría: Todo se realiza a su hora, para la Gloria de 
Dios y de su Hijo, a quien dará ocasión de hacer un gran milagro. Tan 
seguro está Jesús de ello, que lo anuncia seis veces antes de realizarlo (v. 4, 
11, 15, 23, 41 y 42). 

«.. “Y Jesús amaba a Marta y María”, nota delicada del discípulo ama- 
do, que ha sabido ver en la tardanza de Jesús en acudir a Betania, no un 
descuido, sino una prueba de mayor amor, pues el favor será así más extra- 
ordinario. 


También ha distinguido el delicado discípulo entre el amor humano 
natural de que hablan las hermanas, y el verdadero amor sobrenatural y 
de predilección que Jesús sentía por ellas 4. 


Firme Jesús en sus principios eternos, se queda todavía dos días (v. 6) 


“cumpliendo su misión y luego se dirige al término de la misma, que no es 


Betania de tan buenos recuerdos, sino Judea y Jerusalén, que evocan su 
muerte. Bien lo saben los discípulos, que se espantan al recordarle el pe- 
ligro en que había incurrido, hacía un par de meses, en la fiesta de la De- 
dicación (10, 22-39). 

Pero Jesús les responde desde el ambiente de eternidad en que vive 
habitualmente. Como Dios ha fijado los términos del día y de la noche, así 
lo ha hecho con la vida de cada uno. Quien anda de día, no tropieza ni corre 
peligro; quien vive de la Providencia, va seguro hasta el término de la vida 
prefijado. Jesús ha salvado todos los peligros de muerte hasta el presente, 
porque todavía no había llegado la hora final de su misión, fijada por el 
Padre, y nadie podrá adelantarla ni retardarla. Es la hora más grande de la 
historia que no la desencadenarán una serie fatal de acontecimientos, sino 
tan sólo la voluntad del Padre, que permitirá al poder de las tinieblas, que 
que se desahoguen unos momentos contra su Hijo, para que muriendo a su 
vida temporal, abra las puertas de la vida eterna a los hombres, que crean 
en El. Nadie le quitará la vida, sino que El la dará cuando llegue la Hora. 


(2) Las hermanas de Lázaro dicen: El que amas fileis está enfermo; de Jesús dice 
el evangelista que amaba égapa a Marta... En griego hay una triple gradación en el 
amor según el verbo que se emplea: eraó indica el amor pasional, erótico; fileó amor 
sensible, de amistad, natural, de ahí filos amigo, amante. En cambio agapaó expresa el 
amor de predilección, es el diligere latino, el amor más elevado, puro, desinteresado, 
agapé o caridad cristiana, el amor espiritual y sobrenatural. 
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A pesar de lo claro del lenguaje, los discípulos se quedan parados como 
no queriendo entender. Después de una breve pausa, continúa Jesús, cono- 
cedor de todos los acontecimientos lejanos y ocultos: “Lázaro nuestro amigo 
se ha dormido; pero me voy a despertarle”. 

En todas las lenguas, especialmente en la cristiana a partir del Nuevo 
Testamento, las palabras dormir, descansar se entienden fácilmente del 
morir; cementerio es palabra griega que significa dormitorio. 

Pero los discípulos, entre las pocas ganas que tenían de acercarse a 
Jerusalén y por lo que les acababa de decir de la enfermedad de Lázaro, 
que no era mortal, tampoco ahora quieren entender. Si duerme, le dijeron 
seguramente a coro, sanará; que duerma, pues; mejor que ir a despertarle. 


Por esto Jesús les dice claramente que Lázaro ha muerto, y se alegra 
de no haber estado allí porque así tendrá ocasión de hacer mayor milagro, 
capaz de abrirles los ojos de la fe y reanimarles para aguantar las grandes 
pruebas, que se les avicinan. 


Sin necesidad de ser profeta, Tomás en un acto de pesimismo generoso 
más que de lealtad, ante la decisión de Jesús, exclama como animando a 
los demás: Vayamos y muramos con El. Es fácil afrontar los peligros de 
lejos. Ninguno de sus discípulos será capaz de morir con El, todos le aban- 
donarán. En lo humano, mucho debía sufrir Jesús, al sentirse siempre tan 


sólo, incomprendido por los hombres, aún los más íntimos, y abandonado 


en los momentos de mayor prueba. 


II Jesús y las hermanas de Lázaro 


17: Fue, pues, Jesús y se encontró que hacía cuatro días que estaba 
en el sepulcro. 18: Y Betania distaba de Jerusalén unos quince estadios. 
19: Y muchos judíos habían venido para consolar a Marta y a María de su 
hermano. 


20: Así que oyó Marta que venía Jesús, le salió al encuentro; pero María 
se quedó en casa. y 

21: Y dijo Marta a Jesús: Señor, si hubieras estado aquí, no habría 
muerto mi hermano. 22: Pero ya sé que Dios te concederá lo que le pidas. 

23: Dícele Jesús: Tu hermano resucitará. 


24: Respóndele Marta: Sé que resucitará en la resurrección, en el úl- 
timo día. 
25: Jesús le dice: Yo soy la resurrección y la vida. 
El que cree en mí, 
aunque muera, vivirá. 


26: Y todo el que vive y cree en mí 
no morirá para siempre. 
27: ¿Crees esto? 
Dícele: Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que 
has venido al mundo. 
28: Y dicho esto, fue y llamó a María, su hermana, y le dijo al oído: 


El Maestro está aquí y te llama. 29: Ella, así que lo oyó, se levantó 
rápidamente y va hacia El. 30: Jesús aún no había entrado en el pueblo, 
sino que estaba todavía en el sitio donde le había encontrado Marta. 31: Por 
su parte, los judíos que estaban con ella en casa y la consolaban, viendo 
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a María levantarse rápidamente y salir, la siguieron, creyendo que iba al 
sepulcro, a llorar allí. 
32: Cuando María llegó donde estaba Jesús; viéndole, cayó a sus pies, 
diciendo: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. 
33: Y Jesús, al verla llorar y a los judíos que la acompañaban también 


llorando, se conmovió interiormente, y se conturbó, 34: y dijo: ¿Dónde le 
habéis puesto? Dícenle: Ven, Señor y ve. 


35: Lloró Jesús. 


36: Por lo cual decían los judíos: Mirad, cómo le quería. 37: Pero al- 
gunos de ellos dijeron: ¿No pudo éste, que abrió los ojos al ciego, hacer 
también que éste no muriese? 


Al Hlegar Jesús a Betania ya hacía cuatro días que habían enterrado a 
Lázaro. Contando los dos días que se entretuvo Jesús donde estaba, el día 
de ida suyo y el de los enviados, se deduce que Lázaro murió al poco de 
partir éstos; Jesús lo supo y guardó secreto hasta que se fue. 

Entre los judíos el sepelio tenía lugar en seguida de morir, como en el 
caso de Jesús y de los Hechos 5,6. Y se creía que el alma del difunto ron- 
daba tres días en torno a la tumba, como esperando se reanimara el cuerpo, 
a los cuatro días, empezada la descomposición, se retiraba, perdida toda 
esperanza (PRAT). 

Jesús se encuentra con los muchos judíos que habían acudido a con- 
solar a las hermanas de Lázaro, por la proximidad de Jerusalén, nota el 
evangelista. El duelo se hacía como entre nosotros, pero duraba más días, 
siete de ordinario (% y con más lamentos; estaban las plañideras de oficio. 

Para evitar toda espectacularidad, Jesús mandaría llamar a Marta, la 
que hacía de ama, quedándose María con los huéspedes (Lc 10,38). 

Las primeras palabras son un desahogo natural, entrecortado por las 
lágrimas que llegan al alma de Jesús. Los pormenores y la naturalidad del 
diálogo, propio del testigo ocular, alejan toda sospecha de simbolismo. 

Señor, si hubieras estado aquí, nuestro hermano no habría muerto. 

¿Cómo hubiera podido su corazón aguantar las lágrimas y el dolor de 
aquellos tiernos amigos? Por algo dijo antes que se alegraba de no haber 
estado allí (v. 15), pues tendrá ahora oportunidad de hacer un mayor mi- 
lagro. ¡Qué humano debía ser el Maestro divino! Se porta como si temiera 
las traiciones de su corazón. 

Con todo, Marta no ha perdido la confianza en El y menos su amor; 
ningún resentimiento respiran sus palabras. Y por esto añade: Aún ahora, 
después de enterrado, yo sé que Dios te concederá todo lo que le 'pidas. 
¿Tendría presentes las resurrecciones de la hija de Jairo y del hijo de Naim 
para hablar así? La confianza es todavía tan grande, que le ha brillado 
momentáneamente como un relámpago la ilusión de ver resucitar al muerto 
en descomposición. Pero es tan enorme lo que pide que, aunque hace un 
acto de fe tan grande en la mesianidad de Jesús, no creerá en la resu- 
rrección de su hermano hasta que lo vea. Por esto es fácil entrever en sus 
primeras palabras algo de enfriamiento en su esperanza presente: “Si hu- 
bieras estado aquí, nuestro hermano no habría muerto”... ¡Pero ahora es 
demasiado tarde por desgracia! 

Mas Jesús no defrauda la esperanza puesta en El. Con toda certeza, 
y es la cuarta vez que anuncia el milagro, le asegura, que no pedirá a Dios, 
sino: Tu hermano resucitará. Era tan inesperada, por lo halagieña, esta 


(3) Ecli 22, 13; Ju 16, 29. 
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respuesta, que Marta no puede entenderla en el sentido de Jesucristo, sino 
de la resurrección general y demasiado lejana del último día, que todos los 
judíos ya admitían a la sazón (Y. Ella querría algo más de Jesús, entonces 
mismo. 

Todo se lo concederá, pero antes, como buen Maestro, la quiere instruir 
mejor sobre su persona divina, fuente de la vida eterna, que desconoce la 
muerte. Marta ya cree en Jesús, como el mayor profeta, pero su fe es poca 
para el gran milagro que prepara El. 

Yo soy la resurrección y la vida... Palabras tan dulces y llenas de es- 
peranza no se encuentran en la Biblia y más para aquellos tiempos de in- 
certidumbre sobre el más allá. Qué solemnes y majestuosas resultan en las 
circunstancias presentes: Junto a una tumba y a un cadáver de cuatro días, 
apunto de levantarse, y en medio del llanto de aquellos amigos desconso- 
lados. 

Yo soy la resurrección y la vida. Jesucristo era la prueba viviente de 
ello, porque en El se había encarnado la Divinidad, la Vida. El mundo in- 
visible y el visible se han unido en El. El Espíritu ha irrumpido en la natu- 
raleza humana, esclava de la muerte por el pecado, a través de Jesucristo, 
para devolverle la libertad primitiva y comunicarle la Vida eterna. 

El hombre alcanza esta libertad y vida incorporándose a Jesucristo 
mediante la fe. Aunque de momento sólo tiene la certeza y la esperanza, 
día vendrá en que experimentará la realidad. Pruebas de esto han sido las 
resurrecciones parciales, que ya han tenido lugar. La evidencia surgirá de 
Su propia Resurrección, primicias de todas las de sus fieles, que seguirán 
hasta la extinción total de la muerte (1 Cor 15, 27). 

El que cree en mí... aunque muera en el cuerpo, resucitará en él, pues 
su alma continuará viviendo eternamente su vida divina por la unión con 
Jesucristo, mediante la fe. Quien mantiene la fe guarda la vida. 

Son estas expresiones tan grandiosas e inauditas, que son propias tan 
sólo de Dios. Con qué viveza las debía pronunciar Jesús, que arrancaron 
de Marta un acto de fe tan sólo comparable al de Pedro (6, 69), si no es 
superior: Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has 
venido al mundo (v. 27). A primera vista parece que esto no es lo que le 
había pedido Jesús, sino: Yo soy la resurrección... Pero bien mirado la con- 
fesión de Marta implica más, que es lo que quería El. Antes creía ella que 
Dios haría lo que le pediría Jesucristo, esto es, la resurrección y la vida de 
su hermano; mas ahora cree que El puede resucitar y dar vida, porque es el 
Hijo de Dios, venido al mundo, con aquel poder propio del cielo. 

Estas afirmaciones de Jesús sobre la resurrección son las mayores del 
Evangelio, y así convenía, como digna preparación, para el mayor milagro, 
demostrativo del poder sobre la Vida, con que S. Juan terminará esta Cate- 
quesis. 

Adoctrinada Marta, va a llamar en secreto, aunque inútilmente en tales 
circunstancias, a su hermana María. Nadie es capaz de imaginar y menos 
describir, la emoción y lo que pasaría por aquella alma, al decirle su her- 
mana al oído: El Maestro está aquí y te llama. Algo nos lo descubre el evan- 
gelista al decirnos la presteza con que reaccionó María: Aquélla, pues, así 
que oyó, se levanta rápidamente y viene a El... y así que llegó donde estaba 
Jesús, al verle cayó a sus pies, diciendo entre lágrimas, Señor, si hubieras 
estado aquí, no hubría muerto mi hermano. Exactamente las mismas pa- 
labras que le dijo Marta (v. 21). Cuántas veces las repetirán las dos herma- 


(4) 2 Mc 12, 43s. 
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nas en aquellos cuatro días eternos de desolación y ya antes, desde que em- 
pezó a agravarse la enfermedad de Lázaro, cuando estaba muriéndose; una 
vez muerto, mientras le amortajaban y encerraban en el sepulcro: Si estu- 
viera aquí, no moriría... si hubiera estado aquí, no habría muerto... 

Nótese los tiempos y verbos que emplea S. Juan para describirnos un 
hecho de tanta emoción: Así que oyó, se levanta rápidamente y viene... al 
verle al que tanto amaba y deseaba ver, cayó, no, se echó; le fallaron las 
fuerzas; el dolor y la intensa emoción la aguantaron lo justo para llegarse a 
El y pronunciar aquellas palabras. 

Jesús, que veía lo de fuera y sabía lo que pasaba por dentro de aquella 
alma, se emocionó también y lloró, llamando la atención, seguramente, por 
el temperamento fuerte que habitualmente mostraría. 

Más lógico y conforme a la fe en su naturaleza humana es que Jesús 
se conmoviera en esta ocasión, que no hubiera permanecido impasible. 
Aunque la Persona del Verbo tenía completo dominio de la naturaleza hu- 
mana asumida, no la privó de sus necesidades, ni cohibió sus desahogos na- 
turales. 

Con su laconismo habitual, que habla más con sus silencios que con sus 
palabras, el evangelista nos ha descrito la emoción y las lágrimas de Jesús 
con sólo dos palabras: Jesús lloró. Y tanto más alto hablan estas lágrimas, 
cuando más silenciosas son. El verbo lloró — edákrusen — significa derra- 
mó lágrimas; en cambio de los demás que lloraban (v. 32-33) ha usado el 
verbo klaiein, llorar lamentándose. ; 


IT El milagro 


38: Jesús se conmovió otra vez en sí mismo, y llegó al sepulcro. Era 
una cueva con una piedra puesta en la entrada. 


39: Dice Jesús: Quitad la piedra. 
Y Marta, la hermana del finado, le dice: Señor, ya huele, pues está 
de cuatro días. 


40: Jesús le dice: ¿No te dije, que, si crees, verás la gloria de Dios? 
41: Quitaron entonces la piedra. Jesús elevó los ojos al cielo y dijo: 


Padre, te doy gracias, porque me escuchaste. 42: Yo bien sabía que 
siempre me escuchas, pero lo dije por la multitud que me rodea, para que 
crean que Tú me enviaste. 43: Y dicho esto, gritó con fuerte voz: ¡Lázaro, 
sal fuera! 44: Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y en- 
vuelta la cara en un sudario. Jesús les dijo: Desatadle para que ande. 

Jesús se paró antes de llegar a la casa de Lázaro, dijimos, para evitar 
toda espectacularidad en su milagro; pero la Providencia, de la manera más 
sencilla ha reunido a todos los testigos, haciéndolos ir tras María, creyendo 
que iba a llorar al sepulcro, los cuales se encuentran de repente ante el 
Maestro y presencian toda la escena, que siguió. Y de esta suerte el milagro 
tuvo sus testigos, buenos y malos, como veremos. 

Jesús, portándose habitualmente a lo humano, pregunta dónde han 
puesto el cadáver; por su ciencia divina sabía muy bien donde estaba, como 
supo la hora de su muerte. “¿Dónde lo habéis puesto?... Ven y ve”, es la 
respuesta de los judíos, que el mismo evangelista puso en boca de Felipe 
para presentar a Natanael a Jesús. Tal vez ha sido escogida de intento: Los 
mortales son invitados a la Vida y la Vida lo es a visitar a los muertos para 
instaurar con todos el nuevo Reino, en la gloria, del Dios de los vivos. 
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Llegados al sepulcro, se renovarían las escenas de dolor y llanto de las 
hermanas y demás amigos. Jesús permitió a su bondadoso corazón humano 
desahogarse otra vez y se conmovió con ellos. E 

La disposición del sepulcro, por tres palabras griegas que emplea $. 
Juan, puede muy bien reconstruirse. Era una cueva (spélaion) medio natu- 
ral, medio excavada en la ladera calcárea del montículo donde estaba Be- 
tania; en esta cueva que servía de antecámara para los familiares, cuando 
se reunían para los sufragios del difunto, estaba cavado el sepulcro en el 
suelo, y encima estaba (epekeito) la piedra; por eso dijo Jesús levantad 
(harate) la piedra. Era, pues, un sepulcro vertical, a diferencia del de Jesu- 
cristo que era horizontal, ya que los tres Sinópticos hablan de rodar la piedra 
que lo cerraba. 


Jesús, pues, serenado y con voz imperiosa manda levantar la piedra. La 
pobre Marta, olvidada de su fe y de todo lo que le había dicho antes Jesús, 
sobre la resurrección y la vida y de que resucitaría su hermano, no piensa 
más que en el estado de putrefacción en que estaría el cadáver, y en la tu- 
farada que se les vendría encima al levantar la piedra. ¿Para qué estas 
ganas de ver a su hermano en tan mísero estado, pensaría ella? Era mejor 
renunciar a ello. Entre tanto haría ademán de contener a Jesús y de apartar 
a los que iban a ejecutar su orden. Y Jesús tiene que recordarle todo lo an- 
terior y la necesidad sobre todo de creer: ¿No te dije que, si crees, verás la 
gloria de Dios? 

Como vuelta en sí de un ensueño, se queda parada y deja hacer. Mien- 
tras levantan la losa, Jesús dirige a Dios la acción de gracias del Enviado 
(v. 41-42), como si ya hubiera realizado el milagro, tan seguro está de su 
poder y de la íntima unión con su Padre. Nótese la delicadeza con que pro- 
cede siempre Jesús para facilitar la fe de los espectadores. Llama a Dios 
Padre, para que los que quieran le puedan creer Hijo de Dios. Los que no 
estén tan bien dispuestos, se contenta con que le tengan por su Enviado. 
Después de creer, con la nueva luz de la fe, ya verán más cosas, su divinidad 
especialmente, para lo cual se necesita la revelación. 

Esta oración no fue más que la exteriorización de sus sentimientos con 
vistas a los oyentes. 

Y dicha la oración, seguro de sí mismo, con voz imperiosa y fuerte, 
grita para que todos oigan, hasta los muertos, la voz del Hijo de Dios, tal 
como había anunciado antes (v. 15, 28): ¡Lázaro, sal fuera! 

Literalmente la orden es dada con dos adverbios ¡acá fuera! ¡ven acá 
fuera! Con la mínima expresión hace el mayor milagro de su vida, para que 
nadie pueda dudar de la veracidad del hecho. Y de repente, ante el espanto 
de todos, se levanta el muerto con sus envoltorios, en dirección de la voz del 
Maestro, que se mantiene firme, como dueño de la muerte y de la vida. 

Tan asombrados y parados quedan todos, que no son buenos para acer- 
carse al muerto y desligarle de aquellas ataduras, que le impedían moverse, 
hasta que Jesús tiene que mandar también a ellos, que le desaten y com- 
prueben por sí mismos la realidad de la resurrección. Sólo el Maestro se 
mantiene sereno y el redivivo, que vuelve a la vida ordinaria, como si se 
levantara de un sueño; no es un fantasma con los ojos desencajados y- las 
facciones alteradas lo que aparece, como era de esperar en caso de ser le- 
gendaria o novelesca la narración (LAGRANGE). 

Se ha acabado el drama y el oficio de testigo del evangelista, y como 
de costumbre, guarda riguroso silencio sobre lo accesorio, que tanto inte- 
resaba a nuestra curiosidad. Ni una palabra de la impresión que causó a los 


e 
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espectadores la resurrección del muerto, ni una palabra de la alegría y gra- 
titud de las hermanas al ver vivo otra vez a su hermano, alto silencio de las 
manifestaciones de ultratumba y de la vida posterior de Lázaro. 

Este laconismo es la prueba más evidente de la veracidad del narrador 
que no busca impresionar y excitar la imaginación, sino ser simple testigo 
de la verdad escueta, necesaria para suscitar la fe de los lectores. 

Cualquier simbolista o alegorizante, poeta o novelista tenía ocasión ma- 
ravillosa para dejar correr la imaginación y deshacerse en raudales de elo- 
cuencia para describirnos las impresiones del momento. Nada de esto en- 
contramos en el testigo de la verdad. 


Y tanto más de notar es este laconismo impresionista, cuanto por otra 
parte, abunda en detalles y expresiones de todo género que nada tienen de 
simbólico y doctrinal, son sencillamente fruto de la naturalidad histórica y 
del testigo ocular: Así precisa los nombres de los tres personajes principales 
y del lugar del hecho ocurrido, María es la que ungió y enjugó con sus ca- 
bellos... Aun se entretuvo dos días donde se hallaba... Vayamos otra vez 
a Judea... Maestro querían por poco apedrearte y vuelves allí... Los discí- 
pulos le dijeron: Señor, si duerme, sanará. .. Dijo Tomás a sus compañeros: 
vayamos también nosotros y muramos con El... Betania distaba de Jeru- 
salén como unos 15 estadios. Y por esto habían venido muchos judíos a 
Marta y María para consolarlas. Y dicho esto, fue y llamó a su hermana 
María y le dijo al oído... La reacción rápida de María y de los judíos que la 
acompañan, creyendo que va a llorar al sepulcro v. 29-32... Jesús aún no 
había entrado en el pueblo, sino que estaba en el sitio donde le había en- 
contrado Marta... La emoción y llanto de Jesús... ¿Dónde le habéis pues- 
to? ... Quitad la piedra... El sepulero era una cueva con una piedra puesta 
encima... La reacción rápida de Marta: Señor, ya huele, pues está de cuatro 
días... Salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelta la 
cara con un sudario. Tantos detalles y tan naturales revelan al testigo ocular 


que no pretende decir más de lo que vio. 


También es admirable la pintura exacta y sicológica de los personajes 
que intervienen, que difícilmente hubiera logrado de no escribir la realidad 
histórica. 

Marta y María aparecen muy diferentes: Marta, como ama de casa, es 
la que primero se da cuenta de la presencia del Maestro en Betania, y sale 
a su encuentro, más activa y hacendosa tiene la virilidad y sentimientos 
propios de su cargo, y no se deja llevar tan fácilmente de las tiernas emo- 
ciones de la contemplativa María. Por esto se presenta al Maestro y de pie 
con El tiene el diálogo sin las lágrimas y sollozos de María, que cae des- 
fallecida a sus pies sin poder decir más que unas palabras. Marta continuará 
moviéndose y actuando, y conservará la serenidad ante la losa, que tratará 
de impedir se levanta por miedo al mal olor; María ha desaparecido de la 
escena por la emoción. Compárense estas pinceladas de ambos caracteres 
con los datos de S. Lucas 10, 38-42 y 12, 2sg. y se verá cómo coinciden 
exactamente. 

La descripción de los sentimientos de los judíos, que asisten, no es 
menos realista y concorde con todo el Evangelio. Siempre que habla de las 
reacciones de los expectadores ante la actuación del Maestro: Unos se con- 
mueven de las lágrimas de Jesús y exclaman: “¡mirad cómo le amaba!” Son 
las almas rectas y sinceras, que después creerán en el milagro. Otros, las 
encuentran fuera de lugar, alegando que hubiera podido evitar la muerte de 
Lázaro, si tanto le amaba, El, que abrió los ojos al ciego de nacimiento. 
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Estos mismos, que exigen el milagro, se escandalizarán cuando lo haga y 
les faltará tiempo para ir a denunciarlo a los fariseos. 

Esto no impide en absoluto que el evangelista tenga otros fines en su 
narración, como el dar un valor doctrinal, llámese simbólico, alegórico o 
como se quiera, a los hechos, para demostrar los poderes y misión del divino 
Taumaturgo. Este es precisamente el fin primordial de los evangelistas, quie- 
es no cultivan el arte de narrar por sí mismo. 


IV Resultados del milagro 


45: Y muchos de los judíos que fueron a casa de María y vieron lo que 
hizo, creyeron en El. 46: Mas algunos se fueron a los fariseos, y le dijeron 
lo que hizo Jesús. 


Reuniéronse entonces en concilio los pontífices y los fariseos y de- 
cían: ¿Qué hacemos, pues con este hombre que hace muchos milagros? 
48: Si le dejamos así, creerán en El todos y vendrán los romanos y des- 
truirán nuestro lugar santo y nuestra nación. 49: Y uno de ellos, Caifás, que 
era pontífice de aquel año, les dijo: 50: Vosotros no sabéis nada, ni pensáis 
que os conviene que muera un solo hombre por el pueblo, y no perezca la 
nación entera. 51: Pero esto no lo dijo de sí mismo, sino que, como era el 
Pontífice de aquel año, profetizó que Jesús debía morir por la nación, 52: y 
no sólo por la nación, mas también para reunir en uno los hijos de Dios 
dispersos. 53: Así pues, desde aquel día resolvieron matarle. 54: Por eso 
Jesús no andaba públicamente entre los judíos, sino que se fue a una región 
cerca del desierto, a una ciudad llamada Efrén, y allí moraba con los dis- 
cípulos. 


55: Estaba próxima la Pascua de los judíos y muchos de la región su- 
bieron a Jerusalén antes de la Pascua para purificarse. 56: Buscaban a 
Jesús y estando en el Templo, se decían: ¿Qué os parece? ¿No vendrá a la 
fiesta? 57: Porque los pontífices y los fariseos habían ordenado que, si al- 
guno sabía donde estaba, le denunciase, para prenderle. 

El milagro no podía ser ni más claro, ni más sorprendente, ni más a 
propósito para suscitar los sentimientos humanitarios y la simpatía para 
con Jesús que tan bien se había portado con aquellos dos seres infortunados; 
y sin embargo, los resultados no fueron éstos. Como en otras ocasiones, unos 
creyeron y otros no (*%. Una vez más, Jesús es señal de contradicción y pie- 
dra de escándalo; prosigue la eterna lucha entre la luz y las tinieblas, que 
se agudiza a medida que avanza su vida. 

En esta ocasión no se contentaron con palabras, sino que fueron a de- 
nunciarle a sus peores enemigos, los fariseos. Se ha cumplido lo que dijo 
Jesús en la parábola del Rico Epulón y el Pobre Lázaro: “Si ellos no escu- 
chan a Moisés y a los Profetas, aunque resucitare uno de los muertos, no 
creerán” (Lc 16, 31). 

Hecha la denuncia, tiene lugar más que una sesión oficial, un conci- 
liábulo entre los pontífices y fariseos. Y cosa increíble, si no lo dijera el 
evangelista o no se presumiera por el desenlace final de esta enemistad con- 
tra Jesús en el Calvario: Estos jueces de la nación admiten la denuncia y la 
realidad de los muchos milagros; hasta el pie de la cruz los reconocerán 
públicamente estos mismos AN otros ha salvado, a sí mismo no se puede 
salvar”, exclamarán (%. Y con todo, la sentencia es condenatoria. ¿Razones? 


(5) J 2, 23; 5, 15; 7, 12.31.40; 9, 13,16; 10 19:21. 
(6) Mt 27, 42 y 1. p. 
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En este primer conciliábulo aparecen ya las secretas y malignas intenciones 
del Sanedrín. Quieren dar al proceso de Jesús un sesgo político, encubriendo 
ante el pueblo su verdadero carácter religioso, para evitar se repitiera en 
ellos la historia de los asesinatos de los Profetas por sus antepasados, y que 
jamás les echaran en cara el haber ahogado en la sangre del Moisés, las 
esperanzas mesiánicas. 

Pero Jesús, dueño de los acontecimientos, no se prestará a ello. Y por 
más que se esfuercen ante Pilato en presentarle los motivos políticos para 
arrancarle la sentencia de muerte, no lo conseguirán hasta que canten la 
verdadera causa: “Se ha hecho Hijo de Dios” (Jn 19, 8). 

Para entender bien los razonamientos de este conciliábulo, hay que tener 
presente que entonces el mesianismo de los judíos había degenerado en po- 
lítico: Para ellos el Mesías era un rey que vendría en forma aparatosa y se 
pondría al frente de la nación judía, les libraría de los romanos, sus domi- 
nadores, y se apoderarían, por las armas y portentos, de todo el mundo. Pero 
Jesús, aunque hacía obras y prodigios como ninguno de los falsos Mesías, 
que se habían presentado, tenía un origen y apariencias demasiado humildes, 
y sobre todo, no contaba para nada con las autoridades del Sanedrín, en la 
realización de sus ensueños imperialistas. : 

Por lo mismo, para ellos era uno de tantos impostores, que después de 
haber atraído a las multitudes y las sospechas de la autoridad imperial, 
fueron exterminados o castigados por ella. Y ahora corrían idéntico peligro 
y podían perder la media autonomía que aún poseían. 

Lo perverso de sus razonamientos está en que ellos vieron que Jesús 
no se portaba como aquellos falsos Mesías, que, de intento, arrastraban a las 
multitudes para levantarlas contra Roma, pues siempre se opuso a seme- 
jantes motines e intenciones de hacerle rey ?. Y ahora los sanedritas, de es- 
paldas a la realidad y a la justicia, cometen la impiedad de ahogar en sangre 
el verdadero movimiento mesiánico, que les iba a salvar. No eran los te- 
mores a Roma, sino su envidia de ver a las multitudes apartarse de ellos 
para ir en pos de Jesús lo que mueve a estos sanedritas. El primer repre- 
sentante de Roma reconoció, en el proceso contra Jesús, la inocencia de Este 
y los móviles rastreros de aquéllos (%. Y, como la envidia ofusca, precisa- 
mente por esta ignominia que cometen, les vendrán todos los males que te- 
men, más la pérdida de la vida eterna que ahora rechazan. 

“Si le dejamos, todos creerán en El”. Luego ellos mismos se confiesan 
responsables de haberse apartado el pueblo de Jesús. 

El cabecilla de todo este conciliábulo era el cínico Caifás, que, Dios 
sabe el servilismo con que debía proceder ante Pilato para mantenerse en el 
Sumopontificado desde el año 18 al 36 de nuestra era, cuando sus anteriores 
y posteriores apenas si duraban un año. 

Aunque el cargo era vitalicio por institución mosaica, ya hacía tiempo 
estaba a merced de los Procuradores Romanos, quienes lo daban muchas 
veces al mejor postor. Por esto dice S. Juan, con cierta ironía, que aquel 
año, el de la muerte de Jesucristo, para acentuar más la responsabilidad, 
era Sumo Pontífice, Caifás. 

Así cortó éste las discusiones previas de sus colegas: Vosotros no sabéis 
nada, como si dijera, qué importa que Jesús haga o no haga milagros, por 
sí o por Belcebú, que sea endemoniado o el enviado de Dios, que sea justo 


(7) J 6, 15; Mt 6, 10. ; 
(8) Le 23, 13-15; Jn 19, 4; Mt 27,18; Mc 15. 10, 
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o pecador, culpable o inocente; por encima de todo hay que matarlo, por 
razón de Estado. 

En atención al cargo que representaba (”, Dios se valió de este indigno 
ministro, para anunciar mediante la máxima autoridad religiosa de Israel, 
la necesidad de la muerte de su Hijo para salvar al mundo. Pero el malvado 
e inconsciente profeta entendió mal o maliciosamente torció el sentido de la 
profecía, dándole un valor político y nacional. Por esto le corrige el evan- 
gelista, “no sólo por la nación, más también para reunir en uno los hijos de 
Dios dispersos” (v. 52) y formar un solo redil y un solo pueblo, el Israel de 
Dios (10, 16; 6, 16). 

Sabemos, pues, los móviles secretos y rastreros por los que la suprema 
autoridad de Israel condenó a muerte a Jesús. 

La última razón y circunstancia definitiva, después de los fracasos pre- 
cedentes (%, fue la resurrección de Lázaro, prueba solemne del poder de 
Jesús sobre la vida y la muerte. 

La suprema y divina razón de la muerte de Jesús es la vida y resurrec- 
ción de los creyentes. 

El último término de nuestra vida será la resurrección. 


La última instrucción sobre la vida ha sido la resurrección de Lázaro. 


Miguel Balagué Sch. P. 
Albelda (Logroño) 


MAS JORNADAS BIBLICAS EN CORRIENTES 


No cabe la menor duda de que: tanto la Misión de Gobernador Martínez 
como la de Santa Lucía, ambos pueblos pequeños de Corrientes, tuvieron el 
mejor de los éxitos, debido a su preparación, a la colaboración de autoridades, 
comisiones y misioneras seglares. Fueron presididas por la Virgen Peregrina de 
Itatí que desde 1956 a esta fecha viene recorriendo las ciudades y parajes de 
campaña de la Provincia como Patrona de las Santas Misiones. 


Y bien, en Gobernador Martínez, pueblecito sobre la línea del FCGU se dis- 
tribuyeron 105 ejemplares del Evangelio, es decir, casi no quedó un hogar sin 
recibir el ejemplar de la Palabra de Dios. Junto con los libros se distribuyó una 
oración para rezar antes y después de la lectura santa y el Himno que todo el 
pueblo coreó entusiastamente. 


En Santa Lucía, población de unos 2.800 habitantes, las misioneras de man- 
zana O misioneros seglares, pertenecientes a la Acción Católica de señoras y de 
señoritas, que habían censado religiosamente la población, como trabajo previo 
a la misión, llevaron el Evangelio casa por casa a todo el pueblo. Distribuyeron 
250 ejemplares. La noche de la jornada el templo resultó muy pequeño. 

En ambos pueblos las firmas del libro de oro del Evangelio recogidas fueron 
centenares. Es así como estos dos nuevos pueblos correntinos se pliegan al mo- 
vimiento evangélico de la Provincia y ahora unen al rezo del rosario diario en 
familia la lectura cotidiana de la Palabra de Dios. Es así también como tendrán 
un medio eficaz de perseverar en los consejos de la Santa Misión. 


P. Elías Clemente Dell'Oca, CSSR. 


(9) Ex 28, 30; Nm 27, 21; R 30, 7's. 
(LO) TOA 1325 9522. 


CRONICA 


DOMINGO NACIONAL DE LA BIBLIA 


Por decisión del episcopado argentino se celebró este año en el último do- 
mingo de setiembre EL DOMINGO DE LA BIBLIA. Con tal motivo en el Esco- 
lasticado del Colegio de S. Javier de Rafael Calzada y en Iglesia Parroquial se 
celebraron actos alusivos. En un barrio de la Parroquia que ni siquiera cuenta 
con capilla se vino realizando con unas semanas de anticipación una campaña 
de lectura de la Biblia. El mismo DOMINGO DE LA BIBLIA se hizo un coro ha- 
blado de instrucción bíblica en que el mismo público tomaba parte. Con voz de- 
cidida y llena se sentían las palabras: “Creemos que tu Palabra es la Verdad 
Eterna”. El acto central se realizó en el salón del Colegio donde disertaron dos 
estudiantes de Teología sobre temas paulinos. En dicha oportunidad el Profesor 
de Sagrada Escritura del Escolasticado expresó los siguientes conceptos sobre la 
importancia de la Biblia, en especial del N. T.: 

En pleno invierno del año 61, hace 1900 años, entraba Pablo de Tarso en 
Roma, la ciudad eterna. En otro invierno pero de tres años antes, en su breve 
estadía de tres meses en Corinto, se había dirigido a los romanos en una epístola 
doctrinaria que preparaba su venida: es que la caridad de Cristo lo forzaba a 
llevar el Evangelio a todo el mundo conocido (2 Cor 5, 13 s), esa caridad de Cristo 
y por Cristo que lo hacían exclamar: “Predicar no es para mí un título de gloria, 
es una necesidad que me incumbe. ¡En verdad!, ¡Ay de mí si no predicare el 
Evangelio!” (1 Cor 9, 16). 

Ahora llega a la ciudad eterna, aunque sea cargado de cadenas por causa del 
Evangelio, pero llega. La caridad de Cristo me fuerza, dice, y allí, entre cadenas, 
insidias de judíos y odio pagano se da a la tarea de predicar el Evangelio, es 
decir, la buena nueva, a Cristo Jesús que era su vida, “mi vivir es Cristo”, para que 
también los gentiles romanos vivan la vida del Crucificado. Su tarea principal 
y esencial será, pues, la de predicar, lo había dicho a los romanos en su carta 
hablando de los gentiles que no conocen a Dios: “Pero, ¿cómo lo invocarán sin 
primero creer? ¿Y cómo creer sin primero entender? ¿Y cómo entender sin pre- 
dicador? ¿Y cómo predicar sin ser antes enviado? Según las palabras de la Es- 
critura: Qué preciosos los pies de los mensajeros de la buena nueva” (Rom 10, 14). 
¡Qué preciosos los pies del Apóstol de las gentes!, exclamamos nosotros, que no 


“=son encadenados como sus manos y que le permiten desempeñar plenamente, 


entre tribulaciones sí —pero es que la tribulación es signo característico del 
apóstol auténtico— que le permiten desempeñar su misión de apóstol que bien 
conocemos. A aquella comunidad que él mismo había arrancado del seno del pa- 
ganismo en Corinto solía decir: “No me mandó Cristo a bautizar sino a evangelizar” 
(1 Cor 1, 17); “Todo esto lo hago por el Evangelio para tener parte en sus bienes” 
(ib. 9, 23); “En Cristo Jesús yo mismo os he engendrado por el Evangelio” (1 Cor 
4, 15). sd aa 

Según estas afirmaciones S. Pablo se siente padre con un amor total y desinte- 
resado que se extiende a todas las iglesias de Dios (2 Cor 11,28) porque por el 
Evangelio engendró a sus hijos en Cristo Jesús, hubiéramos esperado: por el bau- 
tismo, por la administración de los sacramentos, por las prácticas litúrgicas, pero 
no; S. Pablo dice por el Evangelio. ¿Qué significa esto? En Hechos de los Apóstoles 
cuando narran esa vida embrionaria pero pujante y arrolladora, recibimos mucha 
luz sobre la misión específica del Apóstol: “En aquellos días, como el número de 
los discípulos aumentaba se dieron murmuraciones de los helenistas contra los 
hebreos; en el servicio cotidiano, decían ellos, se descuidaban a sus viudas. Los 
doce convocaron entonces a la asamblea de los discípulos y les dijeron: no es 
razonable que nosotros dejemos la palabra de Dios para servir a las almas. Bus- 
cad más bien entre vosotros, hermanos, siete hombres de buena reputación, llenos 
del espíritu de sabiduría y nosotros los propondremos para este oficio. En cuanto 
a nosotros permaneceremos asiduos a la oración y al servicio de la palabra (He 6, 
1-4). Permanecer asiduos a la oración y al servicio de la palabra, he aquí la 
misión específica del Apóstol de Cristo; lo demás se puede delegar y trasmitir 
e (Sigue en la pág. 180) 
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INTRODUCCION 


Henry F. H.: Revelation and the Bible, Baker Book House 1958 pp 413 
Dól 6. 


El coloquio, que hace algunos años tuvo lugar en Clarence, Suiza, por teólogos pro- 
testantes, sobre el problema de teología contemporánea protestante, ofrece el material 
para este nutrido volumen. Todos están de acuerdo con la autoridad de las Escrituras, 
Una consideración racionalista de la Biblia no lleva sino al escepticismo. El único ca- 
mino a seguir no es sino el volver a la doctrina cristiana histórica de la Biblia (p. 103) 
y a la confianza tradicional en la doctrina evangélica. 


Los temas que se tratan son los siguientes: Revelación general y especial (Jesu- 
cristo), racional y objetiva; Testimonio de la Escritura sobre la Inspiración (se consi- 
dera la Escritura como un producto de la actividad creadora de la inspiración divina 
(pág. 109); El Canon único criterio (ya que existe una revelación en que sus autores 
fueron santos impulsados por el Espíritu Santo, naturalmente que se hace problemático 
para el protestante indicar con seguridad dónde se encuentra esta revelación); Los 
Apócrifos (nuestros deuterocanónicos; con respecto a ellos concluye el autor que no hay 
evidencia de la existencia de un canon largo, el testimonio histórico es ambigiúo y desde 
el punto de vista del uso de Jesús, los judíos y la Iglesia primitiva no merecen ser in- 
cluídos en la Sagrada Escritura); El Canon el N. T.; La doctrina de la Iglesia de la 
Inspiración (a la inspiración objetiva de la Biblia corresponde una iluminación sub- 
jetiva que salvaguarda la doctrina contra la constante amenaza de una interpretación 
apolinaria y la noción consecuente de una eficiencia ex opere operato. Con toda con- 
vicción se atribuya a la reforma el mérito de haber hecho nuevamente de la Biblia el 
libro que conduce a Cristo; no meramente a un Cristo místico sino al preparado y pro- 
fetizado por el A. T.: Encarnado, crucificado, resucitado y subido a los cielos. Hay que 
volver a esta posición de la reforma por la que la inspiración es obra soberana del 
Espíritu, cuya operación no puede al fin ser sometida al análisis, repudio o control hu- 
manos y en la que permanece el preceptor interno de aquello que él mismo dijo, garanti- 
zando su autenticidad y vigorizando su lenguaje con su espíritu que vivifica y compele: Pág. 
217. El caos moderno de la doctrina protestante, anotamos dé parte nuestra, parece 
gritar la insuficiencia de esta posición); Ideas contemporáneas de inspiración; Los fe- 
nómenos de Escritura; La evidencia de profecía y milagro; El Espíritu Santo y la Pro- 
fecía; Los principios de inspiración; Confirmación arqueológica del A. T. (WISEMANN re- 
pasa en forma muy competente la historia sagrada en cuanto es ilustrada por datos de 
la historia profana detectados por la arqueología. Los descubrimientos arqueológicos 
acrecentaron nuestro conocimiento de la Biblia, especialmente en su parte histórica, y 
tuvo como efecto la adopción de una posición más bien conservadora. Mucho mejor 
se aprecia también hoy la relevancia notable del texto masorético en lo que respecta a 
fidelidad de trasmisión. Las nuevas dificultades se exageran en parte porque tienen 
como base una mala interpretación de la Biblia. En todo caso la falta de armonía de- 
muestra que el valor de A. T. está en primer plano, no en su enseñanza histórica y 
literaria, sino en su mensaje espiritual, el mayor tema religioso inalcanzable a la inves- 
tigación arqueológica); Confirmación arqueológica del N. T. (Bruce después de repasar 
las conquistas de la Arqueología pertinentes al N. T. prefiere hablar, antes que de “con- 
firmación”, de “ilustración” de la Arqueología. Si en algunos casos la Arqueología con- 
fiere datos positivos, por ejemplo en Lucas, en la generalidad no hace sino realzar 
perfiles, retocar los colores a veces pálidos de un cuadro que ya conocemos, en una 
palabra, aumentar nuestra comprensión y apreciación de la Biblia. Por otra parte ha- 
blar de “confirmación” de parte de la Arqueología es no captar el mensaje del N. T.: 
El Hijo de Dios encarnado en el hombre Cristo Jesús, el Salvador del mundo. Para 
confirmar este mensaje la Arqueología es una ciencia impotente; podrá iluminar la his- 
toria pero de ninguna manera aprehender la misma revelación); Reversión del criticismo 
del A. T.; Reversión del Criticismo del N. T. (En estos dos últimos artículos se sigue el 
proceso de hipótesis con el consecuente trabajo de verificación y contradicción de las 
mismas. Ataques contra la veracidad y autenticidad de las Escrituras que al fin debi- 
litan sus presupuestos. La sana investigación indica una posición más conservadora); 
Autenticidad de la Biblia; Unicidad de la Biblia. 


La finalidad de la obra, de presentar positivamente la doctrina cristiana de las Es- 
crituras y de prevenir contra desviaciones, se ve cumplida. El católico encontrará en 


— 210 — 


BIBLIOGRAFIA 211 


ella una información completa sobre la cuestión actual del valor de la Biblia y su auto- 
ridad entre nuestros hermanos los protestantes. 


L. F. Rivera SVD 


Zimmermann K.: Das groBe Buch, Einfiihrung in die Bibel, Sammlung 
Dalp, 1960 278 p, S. Fr. 11, 80. 


Z. hace un esfuerzo por examinar en el presente manual carácter, contenido y es- 
píritu de cada escrito de la Sagrada Escritura, cosas que necesariamente tienen que 
saberse para abordar una lectura provechosa. De ninguna manera puede ser intención 
del autor ahorrar la lectura de la misma Biblia sino sólo despejar el camino de obstácu- 
los, facilitar y hacer agradable la lectura de todos y cada uno de los libros sagrados. 

El volumen está escrito para los “no teólogos”. A veces parecerá muy sumario y 
no de acuerdo a los últimos conocimientos (como por ejemplo con respecto a las ca- 
racterísticas, contenido y esquemas que presentan los sinópticos). En todo caso el lector 
recibirá con agradecimiento esta obra manuable que lo situará en el ambiente particular 
de cada libro. 

ERIC: 


Probleme alttestamentlicher Hermeneutik, Aufsátze zum Verstehen des 


Alten Testaments, herausgegeben von Claus Westermann, Ch. Kaiser 
Verlag, Minchen, 1960. 


Siempre se ha asociado a la práctica de la exégesis bíblica un esfuerzo de reflexión 
sobre los principios que la rigen, porque la comprensión de los textos está necesaria- 
mente determinada por las opciones metodológicas de cada intérprete o escuela de in- 
térpretes. 

La presente obra es una colección de ensayos que plantean una vez más el pro- 
blema de la interpretación del Antiguo Testamento. El problema se plantea a partir de 
la fe cristiana, es decir, a partir de la totalidad de la Escritura aceptada como Revelación 
divina. Como consecuencia, en esta tarea está interesada en primer lugar la fe, porque 
se trata de encontrar el significado que el Antiguo Testamento tiene para la Iglesia 
y para el cristiano. 

Es fácil de percibir la importancia del tema. Como afirma R. BuLTMANN, “el verdadero 
problema es el hermenéutico; es decir, el problema de la interpretación de la Biblia 
y de su anuncio por parte de la Iglesia, de modo que éste pueda ser comprendido 
como palabra dirigida al hombre” (en K. JasPers, R. BUuLTMANN, Die Frage der Ent- 
mythologisierung, Munich, 1954, p. 62). 

Tiene importancia, además, el hecho de que este tema interesa hoy no solamente 
a los pastores, preocupados por descubrir el contenido espiritual de la Biblia, sino 
también a estudiosos que ajustan su interpretación al más riguroso método filológico- 
histórico. La mención de algunos nombres servirá de soporte a esta afirmación: C. 
WEsSTERMANN: “Acerca de la interpretación del Antiguo Testamento”; M. Norm: “La 
actualización del Antiguo Testamento en la predicación”; F. BAUMGAERTEL: “El problema 
hermenéutico del Antiguo Testamento”; H. H. WoLrr: “Sobre hermenéutica del Antiguo 
Testamento”. 

Sería inútil pedir uniformidad en las conclusiones propuestas. Pero la preocupación 
de todos los autores es la misma: buscar una comprensión del Antiguo Testamento en 
su totalidad y fundamentar al mismo tiempo su validez, aun después que la antigua 
Alianza ha sido definitivamente substituída por la nueva. Sobre todo, existe acuerdo en afir- 
mar que “según el testimonio del Antiguo Testamento, Dios no se manifiesta en un mito 
atemporal ni en un sistema de proposiciones objetivamente válidas, sino que se revela 
en el acontecer histórico y que precisamente el Antiguo Testamento, en proporciones 
notablemente amplias, ofrece simplemente una narración histórica” (M. NotH, p. 56). 
O como afirma en forma más breve G. von Rap: “El Antiguo Testamento es un libro 
de historia” (p. 11). Sobre este punto es altamente ilustrativo el bien informado y per- 
tinente estudio de W. PANNENBERG, Heilsgeschehen und Geschichte (p. 295-318). 

Una buena parte del libro está dedicada al tema de las relaciones entre los dos 
testamentos, ineludible para quien busca la verdadera comprensión del Antiguo Testa- 
mento. R. BuLTMANN, “Anuncio y cumplimiento”; W. ZimMERLI: “Promesa y cumpli- 


miento”; J. J. Sramm: “Jesucristo y el Antiguo Testamento”; W. ErcmroDtT: “¿Es la exégesis 


tipológica verdadera exégesis?”. 

Evidentemente la lectura de este libro no nos ofrece un panorama completo de los 
estudios dedicados a este tema. En primer lugar, porque la colección recoge únicamente 
trabajos de autores protestantes y de lengua alemana. El mismo editor, C. WEsTERMANN es 
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consciente de esta limitación y subsana la dificultad añadiendo al final de la obra una 
amplia bibliografía. En segundo lugar, porque no se trata de una obra compuesta de 
acuerdo a un plan, sino de escritos ocasionales, redactados en momentos diversos (el 
trabajo más antiguo es de 1948). Pero esto resulta en definitiva ventajoso, porque nos 
sitúa frente a una problemática y una serie de tendencias tomadas in vivo. 

No es posible exponer, ni siquiera brevemente, las múltiples objeciones que se 
podrían aducir contra muchas de las conclusiones aquí propuestas. De todas maneras, 
el editor ha prestado un importante servicio al facilitar el acceso a un material tan 
amplio y rico, cuya lectura significa un verdadero enriquecimiento. Se trata de un 
problema que todo exégeta serio debe examinar y resolver, al menos en líneas generales, 
si de veras busca comprender el Antiguo Testamento. 

A. J .Levoratti 


Mariani B.: I Vangeli nella critica moderna, Societá Editrice Interna- 
zionale. Torino 1960 pp 244. 24 x 17 encuadernación ilustrada con los 
cuatro Evangelistas y plastificada. 


Se trata de las conferencias del I Congreso Bíblico Franciscano de Italia, celebrado 
en Roma en 1957 sobre el problema crítico evangélico, que hoy día ocupa lugar pre- 
ponderante en la temática bíblica y ofrece uno de los más completos panoramas del 
valor y contenido de los Evangelios, cuya aportación es siempre tan actual y profunda 
para las necesidades de la Iglesia. 

Basta enumerar estas series de conferencias para recomendar la importancia de la 
presente recolección: Los manuscritos de Qumrán, por P. O. MariNI, niega la influencia 
directa de aquéllos en éste; II Los conceptos de “Luz-tinieblas”, “Vida-muerte” en San 
Juan y en los textos de Qumrán, P. L. CAPOFERARI, su conclusión es que ambos dependen 
del dualismo ético que dominaba tanto en el A. T. como en el mundo judaico de en- 
tonces; II El origen de los evangelios sinópticos según L. Vaganay y Taylor, P. B: 
MARIANI, expone simplemente ambas teorías deteniéndose más en la primera por ser de 
un católico y muy poco en la segunda; IV Género literario de las disputas entre Jesús 
y los fariseos en los Sinópticos, P. B. BenassI, no hay propiamente género literario sino 
el general del evangelio, que es una historia popular de tono más o menos polémico 
según el autor humano de la narración; V La cuestión joanea, hoy, P. E. Testa, atribuye 
la composición absoluta del cuarto evangelio desde el Prólogo al capítulo 21 inclusive 
a San Juan; desconoce todavía la publicación de la segunda parte del papiro Bodmer Il 
con los cap. 15-21 (pág. 138); VI El amor en S. Juan, P. G .CALANDRA; VII Los lienzos 
sepulcrales de Jesús, P. T. ROBERTELA, sus conclusiones reafirman la autenticidad de la 
Santa Sábana de Turín y la sepultura provisional de Jesucristo; VIII Ultimos descu- 
brimientos arqueológicos referentes al Evangelio, P. 1. MAIsTRELLO, es un resumen de los 
hallazgos arqueológicos en las excavaciones de la Palestina; IX La demitización del 
evangelio, P. G. GENNARO estudia y critica la tesis de BuLTMANN; X Propedéutica al Evan- 
selio, P. A. SisrI, da sabios consejos para inculcar a los jóvenes estudiantes el amor a 
la Biblia especialmente a los evangelios y su lectura cotidiana. 


DICCIONARIO 
Zorell F. SJ.: Lexicon Grecum Novi Testamenti, P. Letthielleux 1961 
pp XXIV-44-752 NE 65. 


Es una reproducción fototípica de la edición publicada en 1930 con un suplemento 
bibliográfico de 41 páginas a cargo de M. Zerwick. Un asterisco al margen del texto 
remite a este suplemento generalmente de carácter exegético a veces filológico. 

Obra clásica de carácter eminentemente pedagógico tiene las características de exac- 
titud, brevedad, claridad y estudiada presentación técnica. De cada vocablo se indica la 
evolución, sentido, origen y empleo. Se hacen referencias a textos bíblicos y profanos. 
Al final se agregan 99 voces que ocurren en los códices del N. T. y no se consignan en 
las ediciones críticas (la designación se hace según Nestlé 13), El diccionario griego de 
Zorell es lo ideal para el uso del estudiante teólogo y escriturista. 

E 
COMENTARIO 


Steinmann J.: Ezéchiel, Connaítre la Bible, Desclée 1961 pp 192 FB 69. 
— : Job, idem. 


Este modo de presentar los libros del A. T., traducción del original por un especia- 
lista conocido, comentario introductorio textual e iconográfico a cargo de un equipo 
bíblico de Notre-Dame, es sumamente sugestivo y evocativo. 
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Desclée de Brouwer sigue ahora la serie con Ezequiel y Job (éste traducido y co- 
mentado por J. Steinmamn). 

La traducción de Job había sido publicada en Le livre de Job (Lectio Divina) y pos- 
teriormente en la colección Témoins de Dieu. Llama la atención la elección de las ilus- 
traciones que muy bien sensibilizan el mismo drama de la vida de Job. 


Ezequiel es un profeta esencialmente visionario que vive en un momento crucial de 
la vida de Israel. El tendrá la tarea de explicar el abandono de su pueblo. El texto sigue 
la versión críticamente establecida en Lectio Divina. Los cambios son notorios con 
respecto a las traducciones que se encuentran ordinariamente. La elección de variantes 
no se justifican en la presente edición. 


La presente edición de la Biblia es la que más se recomienda entre las que tienen 
el carácter de divulgación. 
10 dis NE 


Evangelio según San Mateo, Traducción realizada bajo la dirección de 
la SAPSE (Sociedad Argentina de Profesores de Sagrada Escritura), 
Ediciones Paulinas 1961 pp 140. 


La Sociedad Argentina de Profesores de Sagrada Escritura abre su traducción de 
la Biblia al castellano con el Evangelio de San Mateo. En un trabajo de equipo, y por lo 
tanto de selección, se llega a hacer una primera realidad de lo que podrá constituir la 
Biblia Argentina. 

Nadie desconoce las dificultades de traducción a una lengua moderna: fidelidad a 
los originales y expresión perfecta y matizada son cualidades no siempre logrables y 
hasta posibles. 

La nueva traducción nos impresiona muy bien en cuanto al castellano mismo. Se 
lee fácil y corridamente por su expresión castiza y clara. No creo que en este punto 
se debe objetar algo. 

En la división del Evangelio de Mt se es muy sobrio: Infancia de Jesús; Predicación 
del Reino de Dios; Pasión y resurrección de Jesús. 

En cuanto a la fidelidad, cualidad decisiva en materia de Sagrada Escritura, creo 
que se pueden hacer algunas advertencias, todas ellas referentes a ciertos matices del 
griego que hubieran podido reproducirse mejor. En 2, 23 el hoti ha de traducirse prefe- 
rentemente en sentido causal con varios autores: ningún profeta predice de Jesús que 
será llamado nazareno (ls 11, 1 lo llama de hecho Netzer); en 5, 46 mejor que la versión 
que allí se pone “odiarás a tu enemigo” es la versión: “podrás no amar a tu enemigo” 
(JovoNn) ya que en ninguna parte de la Escritura está este precepto y el futuro puede 
indicar posibilidad; en 5, 46 el presente griego se debe traducir por un futuro por pro- 
piedad del mismo griego (lo mismo en 6, 1); en 6, 2 se usa en el texto original una 
condición universal que en castellano se reproduce mucho mejor por “cada vez que”, 
“siempre que”; 10, 23 “huid a una tercera” no está en el original ni es indispensable; 
en 24, 30 quizás se hubiera podido quitar el mal entendido común de que el signo del 
hijo del hombre sea la cruz y no el mismo hijo del hombre en su gloria (“del 
hombre”, es genitivo epexegético); en 26, 28 se dice “por muchos”, es equívoco pues se 
trata del peri usado en el sentido de huper; en Mt 27, 40 sería mejor traducir el parti- 
cipio presente por el imperfecto de conato (“que quieres destruir”) como es legítimo 
hacerlo en griego, o en 23, 35 por imperfecto iterativo (“que se solía derramar”). 


Con estas anotaciones de ninguna manera creemos desmerecer la presente traducción, 
se trata de un criterio diferente —y que quiere fundamentarse— en la reproducción de 
ciertos matices. Otros tantos aciertos se podrían mencionar. Por otra parte nos hubiera 
gustado ver un esfuerzo por reproducir el estilo del Evangelio de S. Mateo —en cuanto 
sea factible— en lengua castellana con todas sus bondades y deficiencias. Esto ya no 
puede ser labor de equipo sino del especialista. Con esta finalidad los vocablos propios 
y distintivos de S. Mateo hubieran tenido que traducirse de una manera más uniforme. 
Así paralambanein que se traduce variadamente y no siempre de manera justificada 
(4, 5; 12, 45; 18, 16; 27, 27); apodidomi que no siempre puede traducirse por “pagar” 
pero sí perfectamente en 22, 21. En 5, 32 y 19, 9 no debería traducirse concubinato por 
porneia ya que no es seguro (basta indicar en una nota esta sentencia más probable); 
en 1, 18 la traducción “prometido” ni corresponde al griego ni reproduce la idea semita 
de desposorios (se hubiera dejado el texto; la nota aclaratoria ya bastaría). 

Es de felicitar a los que trabajaron en esta traducción que está llamada a colocarse 
entre las mejores existentes en lengua castellana. 


L, F, Rivera SVD 
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Origenes: Das Evangelium nach Johannes, hsgb von Hans Urs von 
Balthasar, Benzinger 1959 pp 406 sFr 14, 80. 


La obra de Orígenes sobre el Evangelio de San Juan es una de las fuentes primeras 
y más genuinas del alejandrino, necesarias para el conocimiento de su exégesis. Las 
grandes ideas de decidido influjo de este teólogo oriental se perciben allí con claridad 


de movimiento y conexión. 

Orígenes retuvo lo siempre valedero del espiritualismo idealista gnóstico hasta tanto 
que la tradición se ensañó contra él. Como Pablo y Juan sustrajo la Biblia a un mal 
entendido judío o a una fe superficial. Como dialéctico estuvo en constante diatriba con 
los gnósticos de su tiempo y, merced a una antigua filosofía oral, hizo resaltar extraor- 
dinarios aspectos de la fe cristiana. Su influjo en la vida espiritual trascendió hasta 
EckArT y JUAN DE La Cruz. La Cristología del comentario a S. Juan parte del Jesús 
histórico al Cristo de la fe y del misterio. La fe simple queda fundamental como acto 
personal y existencial de salvación; el conocimiento es la meta. Con respecto a la inter- 
pretación de un texto en particular Orígenes no es de la opinión que se agote el sentido 
de un texto (el cumplimiento escatológico queda siempre un misterio para nosotros) o que 
su interpretación sea la única posible. La Escritura encierra un “mar de grandes pen- 
samientos” de modo que una interpretación sólo puede ser el aspecto parcial de un todo. 
Por eso con toda tranquilidad hace exégesis no solamente de un contexto o de una escena 
sino también de toda la Escritura y de la analogía de la fe. 

La presente traducción quiere traducir el griego en toda su sobriedad y austeridad. 
En el mismo texto se evitan equívocos no traduciendo de la misma manera vocablos 
idénticos (logos = palabra, sentido, espiritualidad). Base crítica de la traducción es el 
texto editado por E. PREUSCHEN, Leipzig 1903. 

Orígenes es de importancia para el movimiento espiritual de la exégesis moderna. 
Es un genio confirmado y aprovechado por los estudios de nuestros tiempos. La nueva 
presentación de su comentario a S. Juan se recibirá muy bien. 

L. F. Rivera SVD 


Morris L.: The Firt and Second Epistles to the Thessalonians, Wm. B. 
Eerdmans 1959 pp 274 Dól. 4. 


De la colección The New International Commentary on the N. T. Morris publica el 
octavo tomo que abarca las dos epístolas a los Tesalonisenses. 

El mayor problema de las epístolas es el de la parusía. No puede ser que S. Pablo haya 
pensado que ésta fuese inminente; la afirmación no consta en todo caso se trata siempre de 
algo desconocido (1 Tes 5, 2s). Se enseña que Dios en todo tiempo se muestra dueño 
absoluto de la situación. Los sigmos que preceden al fin son: Apostasía moral y el anti- 
cristo que no se puede identificar con algún personaje particular y que realiza una pa- 
rodia de la encarnación. 

M. tiene las cualidades de claridad, competencia y prudencia en las cuestiones más 
difíciles. Moderado en su posición, casi se limita a la literatura protestante no considerando 
suficientemente los avances de la exégesis católica en las epístolas a los Tes. 

is 


COLECCIONES 
Benoit P. OP.: Exégéese et Théologie I, 1, Editions du Cerf 1961 pp 
415/451 NF 39. 


No podemos menos de alabar a las Ediciones Cerf por el buen acierto que han 
tenido en reunir y publicar en dos volúmenes la vasta producción (artículos, recensiones 
y notas) del mundialmente conocido escriturista del Ecole Biblique de Jerusalén, P. 
BeEnNorr, ya que su abundante y variada producción bíblica anda dispersa en diversas 
revistas y memorias difíciles de reunir, aunque la mitad de sus artículos hayan aparecido 
en la Révue Biblique durante los últimos 20 años (1937-1958). De todos los especialistas 
son conocidas sus sólidas y avanzadas posiciones sobre la Inspiración y estudios neotes- 
tamentarios, de suerte que es imprescindible para todo estudio serio en dichas materias 
y el mejor guía. Y dado el carácter tan personal de su artículos, en esta colección de los 
mismos, se tiene una verdadera síntesis del pensamiento del gran escriturista. Para mejor 
seguirlo, se han reunido sus publicaciones no por orden cronológico, sino sistemática- 
mente según las grandes categorías siguientes de los índices de sus dos volúmenes: Inspi- 
ración escrituraria; Hermenéutica; Historia de las Formas y desmitización; El problema 
de Jesús; La Teología de los Evangelios Sinópticos; La Ultima Cena; La Pasión de 
Cristo; El Cristo glorificado. El segundo volumen contiene: La Teología de San Pablo; 
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El Cristianismo primitivo; Judaísmo y Cristianismo; El Cristianismo y el mundo pa 
gano; Cada una de estas categorías tiene varios apartados. 

Los artículos se han dejado intactos y sin corregir, pero en esta sistematización se 
sigue fácilmente la evolución del pensamiento del autor y cómo se va corrigiendo, sin 
que por esto se quiera decir que es definitivo. Al final del segundo volumen va un índice 
de textos bíblicos y otro de autores que junto con el de materias que ha precedido al 
primero hacen la obra muy manejable. 

Sería larguísimo hacer siquiera un somero análisis de la inmensa materia estudiada 
y por otra parte poco útil, por cuanto las posiciones del autor en los asuntos principales 
son harto conocidas de los entendidos. 

M. Balagué 


Coppens J. - Descamps A. - Massaux E.: Sacra Pagina, Miscellanea 
Biblica Congressus Internationalis Catholici de Re Biblica I, Il, Lecoffre 
1959 pp 579/486. 


Con gran participación los católicos biblistas del mundo entero acudieron al Con- 
greso Internacional de Ciencias Bíblicas en agosto de 1958. En el lapso del año siguiente 
aparecieron ya las actas del Congreso en dos gruesos volúmenes; testimonio perene del 
esfuerzo realizado y del espíritu científico en dicha oportunidad. 

Es imposible pasar acá revista a las 78 ponencias. Baste describir el desarrollo de 
las mismas y anotar sus características. 

Todo el material de carácter informativo sobre la investigación bíblica se coloca en 


' una introducción de 64 páginas. La Primera Parte comprende problemas de introducción 


y hermenéutica. Quien haya seguido el coloquio que se entabló sobre inspiración hace 
algunos años leerá con interés ciertos artículos. La Segunda Parte trata el medio am- 
biente del A. T. Valiosas colaboraciones sobre cultura y religión de Egipto, Ugarit, Irán 
y todo el próximo Oriente hacen un digno preámbulo a la Tercera Parte: Exégesis y 
Teología del A. T. Aquí se tratan los más variados tópicos que directamente tocan los 
libros del A. T. La Cuarta Parte del segundo volumen estudia el medio ambiente del 
N. T. Los temas se concentran acá, con excepción de unos pocos en Qumrán. A conti- 
nuación se colocan los temas monográficos del N. T. que con los del A. T. constituyen 
la parte principal de la publicación. Quien se interese en concreto por los títulos publi- 
cados y los temas tratados puede consultar Revue Biblique 68 (1961) 280-285. 

En medio de tanta variedad y abundancia el lector podrá encontrar fácilmente lo 
que fuere de su interés, ya sea recurriendo al índice de autores, ya al de materias, ya 
al sumario. Hubiéramos visto agradecidos un índice escriturístico utilísimo en una obra 


“de esta índole. 


Que ante este testimonio monumental de lo que realiza y promete la exégesis cató- 
lica, todos los cultores y devotos de la Biblia se sientan llevados a un mayor profundiza- 
miento en el estudio de la Biblia y la recepción de su mensaje. 

PAERIES 


TEOLOGIA BIBLICA 
Bs... 


De Fraine J.: La Biblie et Porigine de l'homme, Desclée de Brouwer 
1961 pp 130 FB 96. 


Para resolver el conjunto de cuestiones que surgen de las ciencias positivas con los 
datos de las ciencias es necesario, como método de trabajo, ponerse desde el punto 
de vista religioso de la Biblia. Por lo tanto, a la Biblia no se la puede hacer responder 
sobre cuestiones que fueron ajenas a las perspectivas religiosas de su autor. 

De FRAINE distingue cuidadosa y criticamente el dogma de la trasmisión heredi- 
taria del pecado original de la cuestión del cómo de esa trasmisión. Ya es unánime entre 
los exégetas que la Biblia no quiere resolver cuestiones sobre la edad del hombre, ni 
nadie más se detiene a especular con números y cronologías. Sea lo que fuere del estado 
del cuerpo humano siempre se ha de salvaguardar la actividad creadora de Dios con 
respecto al alma. El monogenismo no es ni científicamente evidente ni filosóficamente 
obvio: dada la Humani generis el exégeta católico no puede tomar posición por un polige- 
nismo teológico. En estas cuestiones como en otras no se puede hacer pie en argumentos 
sino en la autoridad de la Santa Iglesia Católica. , y 

Gén 1, 26-28 (el hombre creado a imagen y semejanza de Dios recibe el mandato de 
llenar la tierra) debe interpretarse sub specie ceternitatis. Es doctrina sapiencial extra 
temporal sin referencia a un hecho preciso pero que, Justamente por colocarse al prin- 
cipio de la historia de la salvación, pone de relieve el “hecho dogmático” de la creación. 
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Se indica entonces un momento determinado del tiempo primordial y una continuidad 
sin cesación de esta creación. Dios trasciende todo y es la fuente primera y primitiva 
de toda entidad humana. 

Gén 2, 7 (que el hombre sea modelado de barro y reciba el soplo vital) es represen- 
tación imaginada y folklórica desprovista de toda pretensión científica. Si jamás se de- 
mostró el transformismo es vano entonces pretender una conciliación con la Sagrada 
Escritura. 

Gén 2, 18-24 (sobre la creación de la mujer) es un simbolismo que da sentido al 
hecho constituido por la unión del hombre y de la mujer. El estado de los primeros 
hombres unidos por un amor sexual encuentra prolongación en todos los estados seme- 
jantes. Propiamente no se tiene la afirmación de que toda la humanidad descienda de 
una pareja sino sobre las relaciones del hombre para con Dios y de la mujer para con 
el hombre. 

Ecli 17, 1-14, proveniente de un autor piadoso del siglo If, comprende el relato 
de Gén como carta magna sobre la dignidad del hombre considerando todo como una 
“prehistoria de la alianza mosaica” y un “prefacio de la Ley del Sinaí” (DUESBERC). 


Rom 5, 12-19 no es consideración directa y explícita del problema del monogenismo. 
El autor trabaja aquí con su noción de “personalidad corporativa” según la cual una 
comunidad entera puede presentarse concetrada en un individuo. La afirmación prin- 
cipal subraya que Adán y Cristo son de una manera misteriosa “muchos”. Hay solida- 
ridad tan grande con Cristo que se juzga al cuerpo de alguna manera muerto y resu- 
citado con su cabeza. Con respecto a Adán no parece que el lazo físico se afirme in 
recto. Toda la malicia del pecado ya se presenta en el primer hombre. 


Hc 17, 26 habla del principio único del cual procede todo el género humano. Tal 
vs., sin embargo, nada enseña sobre la unicidad histórica de un antepasado, sino más 
bien del alto destino del hombre: hay un Dios único y universal de todas las razas y 
pueblos; todos los seres humanos fueron creados para que se conviertan a El que no 
está lejos de cada uno. 

La parte principal de la obra se refiere a la interpretación de textos bíblicos en 
exégesis profunda y muy erudita. Por esto mismo se hace muy recomendable para todos 


los que quieran pisar firme en cuestiones difíciles y de actualidad. 
L. F. Rivera SVD 


Thierry Maertens OSB.: C'est féte en Phonneur de Yahve, Desclée de 
Brouwer 1961 pp 224 FB 90. 


Desde que todas las fiestas del A. T. se ordenan a un culto realizado en el cuerpo 
de Cristo (como la fiesta de los Tabernáculos y de la Dedicación), en espíritu y verdad, 
que expresa la liberación espiritual y consagración a Dios (Pentecostés, Pascua, Jubileos) 
realizadas por Cristo en día domingo (esto último hace resaltar muy bien el autor), 
entonces el título de la obra no expresa este cristocentrismo esencial y se queda en 
CI 13 

Th. M. es un litugro notable de gran influjo en nuestro tiempo y que sabe insinuarse 
con solidez y ponderación. En su obra reúne todos los datos que le suministran los 
especialistas y no son aún del dominio público, para dar de ellos una síntesis coherente 
y a veces sumaria, especialmente en la celebración de algunas festividades paganas. 
Haciendo un corte a través de la liturgia del A. T. el autor quiere demostrar que solo 
en el cristianismo se llega a un ciclo propio de fiestas. Naturalmente se hacen incur- 
siones en el campo pastoral y litúrgico. Th. M. llega a la conclusión de que una sola 
fecha retiene todas las condiciones para una celebración litúrgica: el Domingo “él sólo 
condensa toda la virtualidad de las fiestas antiguas y las ha llevado a su desarrollo en 
la presencia del Señor entre los suyos”. Es muy legítimo que el autor hable de esta 
manera cuando se trata del campo litúrgico. Por otra parte no está de más recalcar 
que el culto espiritual de que habla el Evangelio está desligado de toda liturgia y por 
lo tanto de todo tiempo: Siempre será domingo el momento en que alguien reciba en sí 
mismo los frutos de la pasión y resurrección. 


En fin, toda celebridad religiosa es un ponerse en marcha incesante hacia el cielo, 
gracias a la predicación en la que conocemos los designios de Dios. Por la celebridad 
litúrgica hacemos de la persona de Cristo el corazón de nuestra vida. 

Solidez, equilibrio, experiencia y criterio recomiendan la obra a todos los que bregan 
en la renovación litúrgica y quieren apoyarse en sólidos principios bíblicos. 


L. F. Rivera SVD 
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Vuilleumier R.: La tradition cultuelle d'Israel, Cahiers Théologiques 45, 
Delachaux á« Niestlé 1960 pp 95. 


El culto fue considerado como lazo en el presente de un pasado religioso con un 
futuro lleno de promesas. Esto parece ser lo correcto. V. no quiere hacer competencia 
a la abundante literatura moderna sobre el culto en los profetas antiguos de Israel. 
Sólo quiere llamar la atención sobre el método de trabajo. 

Am. y Os. son hijos de su tiempo por eso es necesario mostrar qué opina su tiempo 
sobre el culto para explicarlos. En esta línea metódica de VON RAD hay que examinar 
si en dichos profetas existe la mirada al pasado,la actualización en el presente y la 
esperanza del cumplimiento final en cuanto al futuro. De esta actitud y no en primer 
término del rehacer, a fuerza de análisis, de fórmulas que sepan a culto, se concluirá si 
son profetas cultuales o no. Miq. e Is. igualmente contemporáneos, completan las con- 
sideraciones que se hacen sobre Am. y Os. 

En definitivas, Am. y Os. continuamente se refieren a un hecho del pasado: El 
éxodo con todo lo que incluye como hecho capital y único de la gran salvación que 
Dios confiere a su pueblo. En el presente el culto actualiza los grandes acontecimientos 
del pasado: El éxodo se considera eminentemente como una realidad de cada época. 
En cuanto al futuro Os. se detiene en una manifestación final de Dios como revelación 
de su amor total, restablecimiento de todas las cosas y presencia continua entre su 
pueblo. De la gran catástrofe que se pinta en Am. hay un resto que se beneficiará de 
la gracia de Dios. 

Verificando bien esta doctrina V. pasa a examinar breve pero sólidamente, en el 
sentido crítico y filológico, las deformaciones cultuales condenadas por Am y Os. Si 
Am. y Os. indican una gran espiritualidad en el culto esto no es otra cosa que dar pre- 
ferencia y categoría a lo que significa el culto sin excluir la misma expresión externa. 

Las cualidades de claridad, sobriedad, profundidad y exactitud hacen de este tema 
moderno una contribución singular para un culto renovado y ecuménico. 


L. F. Rivera SVD 


Auvray P.: Ezequiel, Lectio Theologica, Ediciones Athenas, Cartagena, 
1960. Pág. 248. 


Aunque en España se va publicando esporádicamente algo de Teología Bíblica, hasta 
el presente no se ha logrado publicar una colección sistemática, a pesar de la impor- 
tancia que va adquiriendo esta nueva modalidad del estudio de la Historia Sagrada. La 
editorial Athenas se ha comprometido llenar esta laguna anunciando su nueva colección 


Lectio Theologica. Ha empezado por el estudio del Profetismo en el Antiguo Testa- 


mento, que es de los asuntos más urgentes de la Biblia que exigen una moderna expo- 
sición y estudio, que satisfagan las exigencias de la moderna intelectualidad. 

El libro que reseñamos es el primero de la serie, cuyo autor es un especialista muy 
conocido en esta clase de estudios y especialmente en Ezequiel. En sus 248 páginas 
AuUvraY nos da una síntesis del profeta en un estilo cortado a la moderna. Es un ensayo 
de alta divulgación, no para especialistas, y quiere ser un esbozo de un futuro comen- 
tario. Ezequiel es una figura de completa actualidad, es el predicador de la paz; es un 
jalón importantísimo en la historia religiosa; ha enucleado muy bien lo anterior y es 
el que más ha influido en lo posterior; ha dado un nuevo rumbo a la responsabilidad 
humana, sustituyendo la solidariedad por la individualidad; es el que más ha espirituali- 
zado la religión de Israel, formularia y exterior, inculcando la renovación interior, 
creación de un nueyo corazón y espíritu. En el aspecto literario es el maestro indiscu- 
tible en el arte de los símbolos, poeta, parabolista y actor original, que ha atraido la 
atención de los literatos, psicólogos, juristas y moralistas hasta hacer decir a SCHILLER 
que hubiera querido aprender hebreo nada más que para leer a Ezequiel. En cuanto a 
la opinión del autor sobre la composición del libro esperamos poderlo discutir más de- 
tenidamente cuando aparezca el comentario más amplio anunciado. De momento de- 
seamos a los editores que puedan llevar a cabo felizmente esta su empresa que tanto 
bien ha de hacer a los intelectuales españoles, muy necesitados de tener tales manuales 


que les pongan al día los problemas bíblicos. 
M. Balagué 


Gasnier Michel, OP.: Los Salmos, escuela de espiritualidad. - Studium, 

Madrid, 1960. 
Si bien son ya numerosos los libros que comentan el salterio, aparece ahora en 
óptima presentación y elogiosa versión “Los Salmos, escuela de espiritualidad”, dividido 
en tres capítulos, más un prólogo de Mons. Jean Julien Weber, una introducción del 
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autor, donde leemos que estos trozos de la Biblia del Antiguo Testamento son plegaria 
eterna (inspiración divina - libro de oración del pueblo hebreo, de Jesús, de los Após- 
toles, de los primeros cristianos, de la Iglesia Universal - número - autores - argumentos 
generales - fuente riquísima de espiritualidad o teología) y dos apéndices (salmos impre- 
catorios y la vida del más allá). ) 3 

El capítulo primero: El Dios de los salmos (eterno-justo-santo-omnipotente-omnis- 
ciente-misericordioso-providente-rey-creador). , 

El capítulo segundo: El hombre frente a Dios (humildad, acción de gracias, temor 
y amor-culto y liturgia-ley-pecado y perdón, etc.). 

El capítulo tercero: El Mesías (salmos mestánicos-escatológicos-sentido cristocén- 
trico, etc.). 

No se trata de una traducción ni tampoco de un comentario exhaustivo. GASNIER 
va escogiendo en torno a cada título partes de salmos, que comenta brevemente o explica 
más largamente, cuando así lo requiere el pasaje. No agota la materia por supuesto, ni 
nadie podrá hacerlo tampoco; pero sintetiza en estilo claro y sencillo las principales ver- 
dades del salterio, esparcidas aquí y allá. 

He ahí otro libro que contribuirá enormemente al apostolado bíblico popular por 
su sencillez de estilo, su claridad de lenguaje, la solidez de doctrina expuesta, la síntesis 
que constituye de las principales verdades y enseñanzas acerca de Dios, del hombre, 
del Redentor prometido y de su obra, la redención y la Iglesia. 

Ojalá contribuya a alimentar la piedad bíblica de quienes lean este libro, su lectura 
y meditación serena y tranquila. Este es el fin del autor y lo consiguió plenamente. 


P. Elías Clemente Dell'Oca, CSSR. 


Willam F. M.: Die Welt vom Vaterunser aus gesehen, Herder 1961 
pp 144 DM 9, 80. 


F. M. WiLLam es un autor ya reconocido por sus vidas de Jesús y María. Ahora 
se justifica plenamente su propósito ya que la buena nueva se reduce a su mínima ex- 
presión en llamar a Dios Padre. Esto supuesto, los intereses, las preocupaciones e in- 
quietudes de la humanidad se colocan en un plano completamente diferente, y las peti- 
ciones del Padrenuestro no pueden expresarse con toda el alma sino con este espíritu 
de hijo de Dios. Como la invocación de Dios como Padre es básica (la más frecuente 
y característica de la oración neotestamentaria en contraposición a la oración oficial 
del A. T., los Salmos, donde ni una sola vez se invoca a Dios como Padre) estimamos 
que el autor hubiera tenido que explayarse mucho más en el comentario de esta invo- 
cación clave. 

Muy bien explica W. las demás peticiones del Padrenuestro. Con toda verdad se 
trata de la oración por excelencia de todos los pueblos y de todos los tiempos. 

La pluma ágil y atrayente y la exposición sólida y sobria son aciertos que reco- 
miendan la obra. 

Fa RIÓ 


Vischer L.: La confirmation au cours des siécles, Cahiers Théologiques 
_ 44, Delachaux « Niestlé 1959 pp 89. 


e a 


En la pastoral protestante se nota últimamente un movimiento de renovación en la 
práctica cultual del sacramento de la confirmación. Las costumbres tradicionales no 
parecen satisfacer más las convicciones ni estimular la fe. Por eso V. llega hasta el 
cristianismo primitivo para encontrar una práctica que pueda decirse autorizada. 

Del N. T. se deduce que los dos actos, inmersión e imposición de las manos, no 
deben separarse. El Bautismo y el don del Espíritu forman una unidad indisoluble. El 
autor concluye entonces que la confirmación no debe considerarse como un sacramento 
sino como un complemento sacramental para el momento en que el bautizado pueda 
hacer una profesión de fe personal, profesión que no está ligada a ningún rito en par- 
ticular. La confirmación no puede considerarse como un acto de clausura de la instruc- 
ción de la juventud. Administrada a los niños tiene el sentido de invitación a la cena 
del Señor (así sólo se justifica la ceremonia actual protestante de la confirmación). El 
que es bautizado adulto puede acercarse inmediatamente a la cena, que es entendida 
en la mente de V. por un acto por el que la Iglesia profesa su fe y da a Cristo Y 
también por el que proclama el Evangelio a los comunicantes. La participación a la 
cena debe, por lo tanto, alentar la fe personal (y en consecuencia debe administrarse a 
una edad en la que se la reciba con libertad interior). Claro que a este paso el nombre 
de confirmación se tiene que interpretar ya como que “la Iglesia confirme que ella con- 
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sidera a sus hace poco bautizados, como sus miembros y en señal de esto los invita 
desde ya a participar en la santa cena” (p. 87). 

La profesión de fe ligada al bautismo debe renovarse constantemente y no debe 
atarse a ningún acto particular, sin embargo, es legítimo que la Iglesia dé ocasión de 
renovar expresamente esa profesión de fe, por ejemplo, en un acto de imposición de las 
manos que podrá recibirse frecuentemente. 

Esta manera de concebirse la confirmación resulta, para el católico, completamente 
inaudita, infundada, arbitraria y estéril. De ninguna manera justifica la existencia de 
un sacramento, a la par de bautismo, como lo testimonia el N. T. y la tradición. De la 
Sagrada Escritura resulta que la confirmación es un rito post bautismal destinado a 
completar la iniciación cristiana y al que se liga especialmente una donación del Espí- 
ritu Santo. Sería exagerado distinguir radicalmente entre bautismo de agua y recepción 
del Espíritu Santo. Sin embargo una particular efusión del Espíritu Santo se liga al 
rito de la imposición de las manos (que se reserva a los Apóstoles). La inmersión es el 
rito más antiguo del bautismo como se describe en Rom 6, 1-11. Ahora bien, los dos 
actos simbólicos que acá se explican son la inmersión, muerte al pecado, y la emersión, 
vida nueva en el Espíritu Santo. La imposición de las manos no puede sino ser un rito 
accesorio al bautismo como tal. 

En conclusión, la interpretación de esta hermosa síntesis histórica sobre la con- 
firmación desvirtúa completamente este sacramento y desmerece mucho la misma cena 
santa. El libro con todo será de valor informativo para el católico ilustrado. 


L. F. Rivera SVD 


Cagliari F. da: Cristo glorificado datore di Spiritu Santo, Nel pensiero 
di S. Agostino e di S. Cirilo Alessandrino, Grottaferrata 1961 pp 144. 


El autor se sintió inclinado a investigar en el tema, en el campo patrístico, con 
ocasión de la cuarta edición aumentada y corregida de ZAPELENA T. SJ.: De Ecclesia 
Christi, Pars Apologetica. ¿Se puede concebir una donación del Espíritu Santo antes de 
la resurrección de Jesús? Así lo creyeron algunos teólogos y para esto buscaron afianzar 
sus teorías en la tradición patrística, especialmente en los nombres de Agustín y Cirilo 
de Alejandría, en quienes la vena original del pensamiento y de la doctrina parece 
agotada y llegada a su máximo esfuerzo (MANNUCCI). 

El autor se propone como tarea estudiar sulle orme de S. Agustín y S. Cirilo las re- 
laciones entre el Verbo Encarnado en su humanidad glorificada y la donación neotesta- 
mentaria del Espíritu Santo, para determinar del lado histórico y teológico el momento 


de la donación del Espíritu Santo, importante para la comprensión del origen e insti- 


tución de la Iglesia como del valor sotereológico de la resurrección de Cristo. 

En la primera parte se trata: Cristo dador del Espíritu Santo; términos y significado; 
la humanidad de Cristo y la donación del Espíritu Santo. En la segunda parte: Cristo 
glorificado dador del Espíritu Santo; significado de la doxa de Cristo en Agustín y 
Cirilo; Doctrina de S. Agustín y S. Cirilo. 

La teoría recientemente divulgada por algunos teólogos sobre el origen de la Iglesia 
de la cruz, se priva así de su base. Sin embargo, a la investigación patrística hubiera 
tenido que preceder un estudio sintético sobre Juan 19, 34 donde se dice que al golpe 
de lanza salió sangre y agua del costado de Jesús. La sangre atestigua la realidad del 
sacrificio y el agua es símbolo del Espíritu y su fecundidd espiritual. Con razón ve luego 
la tradición, en estos elementos, símbolos respectivos de la Eucaristía y del Bautismo, y, 
en estos dos sacramentos, el signo de la Iglesia nueva Eva que nace del nuevo Adán 
(Ef 5, 23-32). Por lo tanto, el autor hubiera tenido que aclarar cómo este simbolismo 
real de S. Juan se refiere o tiene que referirse no al presente sino al futuro, después de 
la resurrección de Jesús. 

La obra resultará de interés para los teólogos: Se insiste en la inseparabilidad entre 
el sacrificio de la Cruz y la resurrección (Cirilo); se pone de relieve el valor sotereoló- 
gico de la resurrección generalmente discutido en la enseñanza. Para los primeros eris- 
tianos el misterio de Cristo resucitado dominaba en la catequesis, en la meditación, en 


la liturgia y en la ascesis. 
L. F. Rivera SVD 


Zbeling G.: Das Wesen des christlichen Glauben, J. €. B. Mohr 1961 
pp 256 DM 8/11. 
Una serie de conferencias dirigidas a un auditorio universitario se reúnen bajo el 


tema común de la fe cristiana. Historia, testimonio, testigo, verdad, participación, valor, 
lo personal, la realización, el poder, la proclamación, el lugar, la perseverancia, el fu- 


220 REVISTA BIBETCGA 


turo. Todo esto se considera con respecto a la fe. Se agrega una conferencia sobre la 
palabra de Dios y el lenguaje. 

Existe un testimonio de fe que se presenta en forma de lenguaje al mundo. “Todo 
lo que se puede decir de la fe tiene como fundamento la historia, y el documento o 
testimonio de fe es la Biblia. 

Las conferencias tienen las características del lenguaje hablado y se reproducen 
sin ningún aparato de erudición, lo cual se consideró fuera del propósito primitivo. 

FRIA 


Ellul J.: Leben als moderner Mensch, Zwingli Verlag 1958 pp 116 
DM 8, 20. 


El autor es un jurista de nervio que supo influir positivamente en la vida cristiana. 
Si el mensaje cristiano no penetra más en la sociedad es porque no conserva su actitud 
de lucha o se desvirtúa por una posición social y política. La Iglesia por sus compro- 
misos con el estado se esclaviza, por sus compromisos con el capitalismo se disuelve, 
por sus compromisos con las ciencias desvirtúa la verdad revelada. El autor dirige un 
llamado encendido a sus hermanos para que sean portadores de la luz y realicen el 
ideal de solidaridad y reintegración en Cristo Jesús porque esto es la voluntad de Dios 
para con su Iglesia. El cristiano desempeñará en primer término su misión “política” 
en el reino de los cielos, analizando cuidadosamente las situaciones concretas para 
realizar su misión específica de portador del Evangelio. 

Reconocemos este esfuerzo sincero por presentar el Evangelio en toda su actualidad 
y exigencia. 

ERRICA 


EXÉGESIS 
Eissfeld O.: Das Lied Moses Deuteronomium 32, 1-43 und das Lehr- 
gedicht Asaphs Psalm 78 samt einer Analyse der Umgebung des Mose- 
Liedes, Berlin 1958 pp 54 DM 2, 20. 


Deut 32, 1-43, que se coloca en labios de Moisés, poco antes de su muerte, es poesía 
sapiencial (mashkil) como el Salmo 78 de Asaf. Ambas piezas siguen un desarrollo para- 
lelo en cuanto a la forma. En cuanto al contenido se nota una tendencia parenética en 
hase a la rica historia de Israel. Deut. termina con una perspectiva consoladora para el 
futuro; el Salm. 78 acaba con la narración de gracias concedidas. En ambos casos el 
castigo se cierne sobre el pueblo infiel y la intervención de Dios es un hecho ante el ad- 
venimiento de un pueblo extraño. 

Sal. 78, 9. 60-64 (que recuerda 1 Sam 4) se refiere de una manera clara a los filis- 
teos. En la canción de Moisés se habla más claramente del pueblo enemigo (vs. 21. 28. 43), 
sin embargo, no puede determinarse y existen las mas diversas opiniones al respecto (no 
falta quien afirme que se trata de un mismo grupo judío). Quizás la comparación de las 
dos composiciones tenga éxito en identificar al pueblo enemigo de Deut. 

El autor examina las dos composiciones independientemente. En lo que se refiere 
a crítica textual y literaria sólo indica lo que es necesario para su fin. Como las cir- 
cunstancias temporales pueden contribuir mucho al conocimiento de toda la composición 
por eso se las analiza más extensamente (pp 43-54). 

E. es un investigador profundo, consciente y sumamente cauto. Su estudio podrá 
hacer de modelo. 

L. F. Rivera SVD 


Boismard M. - E.: Quatre Hymnes Baptismales dans la premitre Épitre 
de Pierre, Editions du Cerf 1961 pp 184 NF 10, 80. 


Del Apocalipsis y ante todo de las epístolas de la cautividad es posible conocer al- 
gunos himnos de la antigua comunidad cristiana, reconocibles por la forma cómo se in- 
troducen o el acento rimado. También parece ser posible encontrar en 1 Pedro cuatro 
himnos cristianos: 1 Ped 1, 8-5 que sufre algunos retoques; 1 Ped 1, 20; 3, 18. 22; 4, 6 
(los términos difícilmente se conservan pero tenemos los diferentes miembros recono- 
cibles gracias a una forma literaria muy característica); 1 Ped 2, 22-25 (el que menos se 
discierne de todos); 1 Ped 5, 5-9 (es una paráfrasis, su forma literaria se conserva mejor 
en Sant 4, 6-10). 

En la conclusión el autor muestra que los himnos se usaron probablemente por S. 
Pablo en la epístola a los Romanos y por lo tanto anteriores a los años 56-57. “Todos 
los desarrollos parenéticos de Rom 12, 1 - 13, 7 tienen su equivalente en 1 P 4, 7-11; 


e 
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3, 8s; 2, 13-17 y los contactos literarios son tan estrechos que suponen necesariamente 
un lazo entre las dos series de textos” (p 173). Para los fieles de Roma S. Pablo usa el 
mismo material de la liturgia y de la catequesis bautismal que el autor de 1 Ped. Pablo 
no evangelizó Roma por eso no conoce personalmente a este autor pero habla su len- 
guaje inteligible a todos y desarrolla temas conocidos por los romanos. 

La exposición de B. se leerá con interés pero supuesto siempre un poco de familia- 
ridad con el texto original para poder apreciar personalmente los argumentos. 


RCA 
ANTIGUO ORIENTE 


Gabrieli F.: L*antica societá beduina, Centro di Studi Semitici 1959 
pp 155. 


_La vida beduina ofrece aspectos esenciales etnográficos e históricos con elementos 
suficientes para una tipología y evolución del nomadismo beduino en edad histórica; 
desde una base protobeduina que tendría como termiínus a quo la domesticación del 
camello a fines del segundo milenio, hasta el siglo cuarto como terminus ad quem, donde 
se pasa a un puro beduinismo o rebeduinismo (CaskE1). Las etapas decisivas en el pro- 
ceso se determinan por el modo de cabalgar el camello y la adopción de la silla en 
forma de arco. Los rasgos característicos de la antigua sociedad beduina se encuentra 
en el ambiente beduino contemporáneo y permiten establecer una identidad sustancial 
entre el pasado y el presente para este tipo de sociedad. 

HENNINGER describe la organización de la tribu como algo característico del beduinis- 
mo en la antiguedad en base a la documentación poética y el documentario árabes. 
Nuevamente se constata la identidad fundamental entre el nomadismo antiguo y moderno. 

DostaL da prioridad cronológica al sedentarismo sobre el nomadismo. Dossin y HoErF- 
NER analizan el problema de relación entre nómadas y sedentarios donde el contraste 
entre las dos formas de vida aparece clarísimo y documentado por los textos. La oposi- 
ción entre el elemento beduino y sedentario se delinea también en el estudio de HENNIN- 
GER sobre la sociedad y la religión de los beduinos preislámicos. Este autor toma po- 
sición por un fondo monoteístico en la religión árabe preislámica con su Allah, el dios 
beduino sin culto, y el conocido panteón de las divinidades astrales y atmosféricas (Allat, 
al-Uzza) complementado con el culto de las aves y de los ginn. 

Sobre la influencia en Arabia de las dos grandes religiones monoteísticas, el ju- 
daísmo y el cristianismo, nada se dice en nuestro libro. 

Finalmente GABRIELI, relata cómo se refleja la antigua vida beduina en el espejo de 
la literatura poética que, grosso modo, reproduce una situación auténtica y fiel. Nueva- 
mente resulta de aquí continuidad entre la época antigua y moderna. La poesía debe 
considerarse como el máximo esfuerzo espiritual de los árabes beduinos en su edad típica 
y el elemento más positivo que nos habla de su inadaptabilidad a la vida sedentaria 
organizada. Sería el único valor durable de aquella pobre sociedad de pastores y mero- 


deadores. 
li 


Schopen E.: Geschichte des Judentums im Orient, Francke Verlag 1960 
pp 114 $. Fr. 2, 80. 


“La Historia del Judaísmo en Oriente” abarca todo el desarrollo temporal de un 
pueblo que tuvo un prolongado e irregular gestarse como nación. 

Sceh. se detiene de antemano a describir las culturas primitivas que sirvieron de marco 
a la historia del judaísmo. En el proceso evolutivo de éste, hace resaltar la firme unidad 
nacional a través del contacto con las cinco grandes culturas, que al fin se resuelve en 
un sincretismo ideológico amasado en una anticipada lucha de la religión monoteísta 
en Oriente. aa Ia 

Esta historia fácil y breve escrita por un autor no judío, cumplirá la laudable labor 
de divulgación de los conocimientos básicos en que se encarnan las intervenciones 


divinas. 
TRES 


García de la Fuente, OSA.: Los Dioses y el pecado en Babilonia, El 
Escorial 1961 pp 212 Ptas. 110. 
En la historia de las religiones el tema del pecado y de la conciencia del pecado 


no sólo es un hecho sino una de las posturas humanas más características y reveladoras 
de las relaciones hombre-Dios. Con la presente publicación el autor llena un vacío en 
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lengua castellana usando el material vario y autorizado, aparecido ya en otras lenguas 
europeas. En primer término se trata, pues, de un trabajo de síntesis y recapitulación 
llevado a cabo —nos llama la atención— en forma y presentación perfectas. La abun- 
dancia misma de textos religiosos citados servirán al profesor de excelente material di- 
dáctico. 

En verdad que resulta arriesgado e inseguro determinarse por un camino cuando de 
hecho existen dos corrientes de pensadores que interpretan de manera muy diferente las 
mismas tablas acádicas de confesión de culpa. De parte de unos hay pérdida del concepto 
religioso del pecado.Este no es más que conciencia individual de haber cometido una 
acción que introdujo el mal sobre el individuo (CASTELLINO); hasta se identifica con la 
enfermedad y con la misma posesión diabólica debido a alguna falta ritual (MORGENSTERN). 
Otra serie de autores reconocen, en el pueblo babilónico, una elevada concepción moral 
y estrecha relación entre la ética y la religión. G. se inclina por los segundos notando 
que los textos sólo pueden tener sentido si provienen del conocimiento del pecado y de 
la conciencia de la propia culpabilidad. En los ejemplos más insignes el pecado se pre- 
senta con más o menos claridad como ofensa al dios por la transgresión de una ley. 
Hay una concepción moral-religiosa del bien y no mera magia (p. 114). 

Sin hacer un estudio cronológico de las fuentes el autor las analiza simplemente y 
las comenta en la variedad en que se presentan. 


La obra tiene extraordinario valor divulgativo en el mundo de habla castellana. 
ENIR ACA 


QUMRAN 


Suteliffe E. SJ: The Monks of Qumran, The people of the Dead sea 
Scrolls, Burnes € Oates 1960 pp 272. 


Muy recientemente aparecieron notables traducciones y comentarios a los documen- 
tos de Qumrán en francés y en alemán. Ahora se agrega la inglesa a cargo de E. Su1- 
CLIFFE. 

La primera parte trata todo lo que respecta a los descubrimientos: monasterio, do- 
cumentos, vida de la comunidad, identidad del sacerdote impío y del Maestro de justicia, 
puntos doctrinarios. Se agrega la cuestión Qumrán-cristianismo. Un apéndice trae a co- 
lación los informes antiguos sobre los esenios. 

La segunda parte contiene la traducción de los mismos documentos, libre de notas 
aclaratorias pero en un lenguaje inteligible y familiar que quiere reproducir el espíritu 
y carácter de los originales. 

Muchas cuestiones de orden histórico y técnico no hacen el propósito del autor. 
Este más bien intenta considerar la secta de Qumrán como comunidad religiosa. 

Ya MiLix había identificado al sacerdote impío con Jonatás pero S. tiene sus argu- 
mentos y una posición propia para la misma afirmación. Esto mo significa ipso facto 
que los kittim tengan que identificarse con los seléucidas. La comunidad de los Jasidim 
que unen sus fuerzas a los Macabeos comienza en 180 bajo la dirección de un maestro 
autorizado que adquiere gran influencia. En 145 se da la persecución de Jonatás con 
reocupación del lugar bajo Simón en el 140. En su fisonomía la comunidad sigue un 
desarrollo progresivo. Un terremoto en el 31 a. D. hace que el edificio sea abandonado 
temporalmente. En el 67 se depositan los documentos en las cuevas y en el 68 los ro- 
manos los destruyen definitivamente. 


La presente obra llena un vacío en la literatura inglesa y será apreciada por su se- 
riedad y esfuerzo científico. 
L. F. Rivera SVD 


Adam A.: Antike Berichte iiber die Essener, Walter de Gruyter 1961 
pp 63. 


Todos los textos griegos y latinos de importancia para el estudio del problema 
esenio, de palpitante actualidad por los descubrimientos del Mar Muerto, se reúnen en 
este pequeño volumen. Además se agregan los informes de la antigiiedad sobre los te- 
rapeutas (FiLón, JERÓNIMO, MIGGUEL EL CIRO). Las pocas variantes que se indican en el 
texto se tomaron de las ediciones críticas. En la bibliografía se indican las obras útiles 
para una primera información sobre los esenios. 

Con agradecimiento se recibirá la realización de esta feliz y muy oportuna idea de 
hacer accesibles los viejos testimonios sobre un pueblo nuevamente y mejor conocido. 


REO: 


| 
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Carmignac J. - Guilbert P.: Les Textes de Qumrán, Traduits et annotés; 
La Régle de la communauté, La Régle de la guerre, Les Hymnes, Le- 
touzy et Ané 1961 pp 284. 


Entre las traducciones y comentarios a los escritos de Qumrán esta obra es la que 
parece imponerse por el alcance, extensión, competencia, exactitud y técnica. 


GUILBERT expone y traduce la Regla de la Comunidad, primer ensayo de reglamen- 


tación de una vida cenobítica y obra compleja donde se suceden esbozos de géneros 
literarios diferentes. 


CARMIGNAC da un texto meticulosamente restituído y comentado de todos los ángulos, 
del Manual de la Guerra. Mucha paciencia, sagacidad e ingenio se nota en la restitución 
del texto. La extensión de las lagunas se indica por milímetros y el número de palabras 
que faltan (cuando se hace posible el cálculo) por guiones de correspondiente longitud. 
Contra DUPONT-SOMMER y VAN DER PLOEG aboga por la unidad de autor y composición. 


_ Los Himnos se exponen también por CARMIGNAC. DUPONT-SOMMER sostiene que son 
himnos de acción de gracias (hódayóth). Habla de efusión mística y de que su autor sea 
un gnóstico poseedor de una revelación secreta, principio de salvación y fuente de vida, 
reservada a los iniciados. CARMIGNAC de su parte insiste en la existencia de un género 
literario nuevo, propio de los Himnos y también de los Salmos del A. T. Es un género 
literario de meditación que corresponde a la situación histórica de un alma que “medita” 
por escrito, sea en prosa sea en verso, los más diversos objetos. Esto supone que el autor, 
en el momento de escribir, entabla un monólogo con Dios y, estando recogido ante El, lo 
pone como centro de su atención. Tal género literario es el que solo corresponde ade- 
cuadamente a los Himnos. Los Himnos tienen que referirse a una persona histórica pre- 
cisa y no pueden ser esencialmente “oración litúrgica” (como lo afirman HoLM-NIELSEN). 

Siguiendo un principio de fidelidad las traducciones se esfuerzan por reproducir el 
alcance estilístico del original sirviéndose de todos los recursos de la lengua. Entre cor- 
chetes se ponen las palabras que pueden restituirse con una posibilidad real. Las anota- 
ciones se reducen a lo esencial precisando el texto o aduciendo lugares paralelos y se 
dan las bases para una investigación personal. 

Es de felicitar el punto de vista con que se encaran todas Jas cuestiones: No se en- 
tiende defender alguna tesis en particular sino se aducen simplemente todos los elementos 
de objetividad. Así por ejemplo en cuanto a que los habitantes de Qumrán sean esenios, 
aunque esto generalmente ya se admite. 

No dudamos que la presente colección será recibida con entusiasmo por las cuali- 
dades que mencionamos y por su punto de vista netamente positivo y neutral. 


L. F. Rivera SVD 


Rolla A.: La Biblia frente a los últimos descubrimientos, Ediciones 
Paulinas 1961 pp 412 - VIII. 


La Arqueología bíblica llegó a tener importancia, en los últimos tiempos, en la inter- 
pretación de la Sagrada Escritura. Es necesario, pues, que en los seminarios y colegios se 
dé sobre ella una información breve pero sólida y autorizada. El libro de Rolla es ideal 
para llenar esta finalidad. 

La presente edición castellana es traducción de la tercera edición italiana que me- 
reció toda la aprobación de la crítica por las cualidades de amplitud y espíritu crítico. 

A un capítulo introductorio sobre Biblia y Arqueología sigue una vista de conjunto 
sobre los trabajos arqueológicos en Palestina, Medio Oriente y Egipto. Luego el autor 
sigue los hechos de la historia de Israel que tienen referencia en la Arqueología. En 
especial se tratan luego la religión hebrea, los manuscritos del Mar Muerto, la literatura 
bíblica y las literaturas orientales. 

En una obra de esta índole deberían hablar mucho más las ilustraciones y gráficos. 
R. trata de completar su obra con los índices bíblico y analítico, con notas bibliográficas 
(trabajo muy encomiable), cuatro ilustraciones, dos mapas y un sincronismo histórico- 
arqueológico oriental. 

Hay que alabar la labor de las Ediciones Paulinas. Eso sí, hubiéramos deseado que 
el traductor hubiese sido un biblista porque falta exactitud y el autor no es entendido 
siempre en su lenguaje técnico. 

L. F. Rivera SVD 
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VARIOS 


Algermissen K. - Boer L. - Engelhardt G. - Sehmaus M. - Tyciak J.: 
Lexikon der Marienkunde, Briidder Jesu-Cima, Friedrich Pustet 1960 
DM 9, 60. 


En este nuevo fascículo de la enciclopedia mariológica se abarcan los más diferentes 
temas. Muy bien se tratan algunos lugares marianos como Brunnen, Buenos Aires, Bul- 
garia, Cartagena, Catamarca, Chartres, Chile, China. 

Sobre Calderón se hace un extenso tratado que recalca los motivos principales de su 
producción mariana. Calvino al fin manifiesta profundo respeto por María con la con- 
vicción de poder hacer fructuosa su dignidad para la vida de los creyentes. Pero: luego 
el calvinismo siguió casi ignorando la posición de la Virgen en la vida cristiana. Y así 
desfilan Cervantes, Geoffrey Chaucer, primer gran poeta en el reino de Inglaterra (1340- 
1400), el gran pensador Bulgakoff (1871-1944) uno de los más profundos de la Rusia 
del siglo 20. 


Se da toda una galería de imágenes bizantinas de María. En Mariología se estudia 
el tema del arca de la alianza. Después de estudiarlo en el A. T. se pasa directamente a 
los Santos Padres. Hoy en día es necesario detenerse en S. Lucas donde se encuentra 
doctrina riquísima en estilo midrástico. 

A pesar de estar ante una obra netamente mariológica encontramos un estudio com- 
pleto de la cronología de Jesús con bibliografía abundante y moderna. 


Lo más interesante es el estudio del carácter de María. S. Ambrosio por su pureza 
de todo pecado la presenta como modelo de las vírgenes; para S. Agustín es también 
modelo de las vírgenes pero por su fe, humildad, obediencia, virginidad afirmada por un 
voto; en Oriente la imagen de María se encuentra disminuida por influjo de Orígenes 
hasta fines del siglo VI; desde entonces y ante la conciencia de ser madre del Hijo de 


Dios comienza el gran desarrollo doctrinario que culmina en los verdaderos tratados - 


mariológicos del siglo XIII; el siglo XVII se da más bien a una consideración sicológica 
de la vida de María (ante todo en Italia y Francia) y el siglo XIX nada agregará a esto; 
modernamente se presencia un renuevo de la mariología debido ya a la exégesis ya a la 
devoción al Corazón de María. La solución de muchas cuestiones exegéticas influirán 
en la imagen de María. Naturalmente que también los conceptos teológicos de maternidad 
divina, elección, confirmación en gracia, inmunidad etc., tienen sus efectos en el carácter 
de María. Hay una dificultad cuando se quiere reclamar para María por parte de algunos 
teólogos, una ciencia de Dios (aquí es imposible concebir la posibilidad de un desarrollo 
espiritual). Más bien María es la que cree (Luc 2, 34-35) y su sí a la encarnación puede 
concebirse como un sí a la obra de la salvación previa iluminación espiritual. En general 
la plenitud que se reclama para María en el orden de la gracia debe reclamarse también 
en el aspecto psicológico. 5 

Repetimos los votos porque esta obra prosiga en el mismo ritmo para fomento y 
profundización de la piedad mariana. 

L. F. Rivera SVD 


Courtois G.: Stunden mit Jesus, IL, HH, Herder Verlag 1960 pp 201/222 
DM 11, 10. 


L'Heure de Jésus se publicó en francés en 1957 por la Editorial Fleurus. Ahora te- 
nemos ya la traducción al alemán, índice claro del éxito. 


Juzgados por la crítica como excelente librito de meditación para religiosas y edu- 
cadoras, moderno en cuanto al fondo y a la forma, de profundidad espiritual y solidez, 
Horas con Jesús provienen de un espíritu inflamado en un genuino amor a Cristo. Cada 
meditación puede constar, según el caso, de introducción, examen de conciencia, pro- 
pósitos y oración. Los temas que allí se desarrollan, de tanta actualidad e importancia 
para la vida religiosa, tendrán como efecto una adbesión más decidida a Cristo Jesús, 
autor de nuestra santificación. 


lAs 


Pereña L.: En la frontera de la paz, Euramérica 1961 pp 248 Ptas. 55. 


Dos bloques que suelen designarse con los términos de comunismo imperialista y ca- 
pitalismo materialista, parecen ser los protagonistas igualmente principales de un drama 
a veces mudo y frío en palabras pero expresivo en gestos y actitudes, con visos a trans- 
formarse en tragedia de un momento a otro. Del cristianismo depende la conquista del 
mundo para la paz, es decir para la justicia y la libertad. 
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] Durante 20 años Pío XII dio normas exhuberante en aplicación para todos los 
órdenes sociales, donde el sentir cristiano es una vocación y el vivir las normas de Cristo 
una buena nueva fraternal a la humanidad. P. usa profusamente todo este material del 
Sumo Pontífice para su tratado moderno sobre la paz. 


Ae 


Bozzetti J.: Qué es la Filosofía, Difusión 1961 pp 141. 


En cuestión de filosofía siempre hubo gran variedad y diversidad: Desde el error 
hasta una mayor o menor aproximación a la verdad. “Qué es la Filosofía” es traducción 
de la obra italiana Ché cosa e la Filosofia que constituyó un esfuerzo logrado de síntesis 
completa, sitemática y sólida dentro de la brevedad. 


Todo interesado en iniciarse en una disciplina tan decisiva para la orientación de la 
humanidad, encuentra, en este breve manual, un primer escalón que de manera fácil y 
rápida lo colocará en un plano más alto para una Weltanschauuny. 

HURAC: 


Di Francesco S.: El derecho al nacimiento, Difusión 1961 pp 171. 


Salvar a la madre y a la criatura es la norma moral que debe guiar la conciencia 
médica; en efecto, todos están concordes en defender el derecho a la vida precisamente 
desde el momento en que ésta se inicia. 


] La presente traducción del italiano tiene en cuenta los nuevos progresos de las cien- 
cias y de la técnica ginecológica en particular. 


La conciencia moral de la mujer, del educador y formador, encuentran aquí, las 
normas correspondientes en medio de las preocupaciones por la vida, la salud y el honor 
de una mujer que lleva en su seno un nuevo germen humano. 

HARI O: 


Malvigne P. C.: Llanto por Luisa, Difusión 1961 pp 124. 


Versos incuvados en un sentimiento cálido y atizados en un alma condolida en lo 
más íntimo por la muerte de la propia madre: el ser que arranca el gemido más profundo 
y desgarrador del corazón, la lágrima más palpitante y amarga de ojos que quieren apa- 
garse con él último centelleo de la que había sido luz. 


Ante el expectro inquietante y oscuro de la muerte el poeta no halla sino oscuridad. 

Sin embargo, un auténtico consuelo reaniman sus miembros paralizados por el dolor: 

Seguir cumpliendo en la tierra la obra benéfica de la madre, de modo que sea ella quien 
siga obrando y rezando en el poeta. 

Recomendamos esta obra de un poeta cristiano que sabrá ser expresión y desahogo 

de tantos sentimientos contenidos de hijos privados para siempre de la compañía de su 


madre. 
KERR 


o 
¿ 


Stiefvater A.: Was ist wahr? Ein Schlagwórterbuch fir katholische 
Christen, Herder 1961 pp 118 DM 4, 80. 


De sabor netamente apologético St. escribe su diccionario para católicos con el tí- 
tulo “¿Qué es verdad?” Atento a los nuevos ataques, juicios, críticas y cuestiones que 
surgen del medio ambiente, el autor contesta punto por punto en forma clara y concisa. 

El librito está hecho para pertrechar de municiones a los cristianos que necesitan 
tener ideas claras sobre temas concretos en el batallar diario de críticas y discusiones. 
También podrá se consultado antes de participar en la discusión de algún tema. 

En este sentido “¿Qué es verdad?” se leerá con placer y se retendrá fácilmente. 
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